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PROEMIO. 


Un  todos  tiempos  las  naciones  cultas  de  Europa, 
han  tributado  á  nuestros  autores  cómicos  el  elojio 
y  aprecio  que  justamente  se  merecen,  sirviéndose 
de  sus  composiciones  dramáticas  para  calcar  las 
suyas,  como  de  una  mina  inagotable  ;  ó  bien  com- 
prando colecciones  de  los  mas  célebres  de  entre 
eüos,  de  modo  que  ni  en  las  bibliotecas  públicas, 
se   encuentran  las  comedias  de  un  mismo  autor. 

Este  abandono  nos  ha  impulsado  á  reparar  en 
parte  esta  falta  ,  reimprimiendo  bajo  el  título  de: 
Teatro  antiguo  español,  las  comedias  mas  ra- 
ras de  nuestros  injeniosos  poetas  dramáticos.  Aun- 
que propios  y  estraños  critiquen  la  irregularidad  y 
plan  disparatado  de  muchas  de  ellas ,  siempre  se 
leerán  con  gusto  por  la  fluidez  de  su  versificación,  la 
sal  cómica  de  que  abundan,  el  artificio  de  su  intriga 
y  la  naturalidad  de  su  desenlace.  El  inmortal  Lope 
de  Vega  Carpió,  en  el  prólogo  del  Peregrino  en 
su  patria ,  confiesa  la  necesidad  que  tuvo  de 
escribir,  como  lo  hizo,  para  contentar  el  gusto  es- 
tragado de  sus  contemporáneos.  « Y  adviertan  los 
»estranjeros  de  camino,  dice,  que  las  comedias  en 
» España  no  guardan  el  arte,  y  que  yo  las  proseguí 
»en  el  estado  en  que  las  hallé,  sin  atreverme  á 
d guardar  los  preceptos,  porque  con  aquel  rigor,  de 
»  ninguna  manera  fueran  oidas  de  los  españoles." 

Para  no  prevenir  el  ánimo  del  lector  ,  se  omi- 
te de  intento  el  juicio  que  pudiera  hacerse ,  re- 
lativo á  cada  una  de  las  comedias  que  se  publi- 
que! ,  dejando  á  cada  cual  las  alabe  ó  vi  tupe 
re  á  su  guisa ,  por  que  tratándose  de  literatu- 
ra ,  no  todos  ven  ni  sienten  del  mismo  modo^ 
y  loque  á  unos  les  parece  chistoso  y  sublime, 
otros  lo  encuentran    chocarrero  y  disparatado, 


PERSONAS. 

D.  Alonso,  padre  de 

D.a  Elisa,  amante  de 

D.   Juan. 

D.a  Ana,  prima  de  doña  Elisa. 

D.    Carlos,   Conde  J 

de  Claros.  \  amantes  de  doña  Elisa. 

D.    Pedro.  \ 

Leonor  criada  de   doña  ElLa. 
Corral  criado  de  don  Juan. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO    PRIMERO. 


DECORACIÓN  DE  SALA  ES   CASA    DE  D.    ALOSSO  , 

con  puerta   practicable  eu  el  fondo. 
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ESCENA    I. 

Doaa  Elisa  con  un  papel  en  la  mano, 
y  Corral. 

D.a   Elisa. 
¡Qué  tantos  estreñios  hizo 
don  Juan  ,  con  la  suerte  y  letra! 
Corral  ¡  que  tanto  se  holgó  • 

Corral. 
Háse  holgado  de  manera 
que  es  un  holgazán  de  gustos  , 
y  si  en  Burgos  estuviera , 
fundaran  sus  holgaduras 
diez  conventos  de  las  Huelgas. 
De  los  versos  que  te  escribe  , 
saca  tú  cual  de  madeja, 
el  hilo  por  el  ovillo, 
el  mesón  por  la  tableta. 
Léele  ,  y  verás  que  te  paga 
en  décimas  ó  espinela*, 
diezmo  su  amor  ,  sin  ser  cura  , 
alcabala  ,  sin  que  venda. 
Mas  quedo  que  entran. 
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ESCENA  II. 

Los  mismos  y  don  Alonso. 

D.  Alonso. 

Elisa  , 
propicio  el  aúo  comienza  , 
pues  ha  llegado  á  esta  corte 
el  que  mis  años  aumenta  ; 
ya  habrá  venido  el  criado  , 
pues  no  le  encontré  á  la  puerta. 
¿Mas  qué  buscáis  aquí  vos? 

CORRAL. 

Concentainas ,  y  patencias. 

D.  Alonso. 
Hablad  ¿  qué  buscáis  ?  ¿  quién  sois  ? 

Corral. 
Santiento  asista  mi  lengua  i 
Soi  ,  señor  ,  cierta  persona  ; 
persona  ,  sí ,  mas  no  cierta  , 
porque  asisto  poco  en  casa  : 
ni  persona,  porque  de  estas 
hai  mucha  falta  en  el  mundo  i 
destilo  quintas  esencias , 
limpio  dientes  ,  curo  callos  > 
hago  moños  ,  saco  muelas* 
Llamóme  desde  el  balcón 
lina  titular  doncella , 
que  afirman  las  hai  de  anillo  , 
¿  qué  se  le  dá  de  que  mientan  ? 

D.  Alonso. 
¿  Qué  es  esto?  esperad  ,  oid. 

Corral. 
Oidor  es  gran  preeminencia ; 
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mas  yo  jamás  he  ojeado 
Parladorios  ni  Pandectas : 
aunque  hai  letrados  melones, 
que  escritos  en  las  cortezas 
de  vírjenes  librerías  , 
si  los  calan  .  son  vadeas. 

D.  Alonso. 
Este  hombre  es  falto,  esperad , 

Corral. 
Quien  espera  desespera  , 
y  esperar  sin  esperanza  , 
es  propio  de  la  leí  vieja. 

D.  Alonso. 
¡  Hai  humor  mas  peregrino  i 
¿qué  buscáis? 

Corral 

¿  Yo  ?  La  escalera  , 
que  se  me  vuelve  invisible  , 
y  debe  de  ser  parienta 
de  la  de  los  ahorcados, 
para  la  subida  ,  cierta, 
pero  para  la  bajada  , 
franca  tan  solo  al  gurrea. 

D  .  Alonso. 
El  criado  que  envió  (Aparte  ) 

don  Pedro  á  que  me  dijera 
que  estaba  ya  en  esta  Corte  , 
es  sin  duda.  No  os  dé  pena       (A.  Corral), 
que  os  halle  yo  ahora  en  casa  , 
cuando  ha  de  ser  dueño  de  ella 
el  señor  á  quien  servís. 

Corral. 
¿  Mi  señor  ? 

D.  Alonso. 
A  su  firmeza 
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está  mi  Elisa  obligada 
como  yo  á  sus  muchas  prendas: 
ha  venido  á  instancia  mia  , 
para  (pie  á  su  sombra  tenga 
nuevo  valor  nuestra  casaj 
reconócile  aquí  cerca  : 
dile,  con  la  bien  venida, 
los  brazos,  y  luego  quejas, 
por  dilatarnos  los  gozos 
que  medramos ,  con  sus  nuevas. 
Escusóse  con  decirme  : 
un  criado  mió  os  queda 
aguardando  en  vuestra  casa  , 
que  por  no  darla  molestia 
sin  prevención,  y  de  noche  , 
quise ,  á  pesar  de  la   priesa 
de  mi  amor,  basta  mañana 
añadirme  un  dia  de  ausencia: 
ya  yo  estuve  con  vuestro  amo  , 
y  le  di   la  enhorabuena  : 
viniendo  pues  de  su  parte  , 
cuando  albricias  os  esperan, 
¿  qué  temor  os  acobarda  ? 

Corral. 
Trocáronse  las.  maletas  ,  (Aparte), 

pues  por  otro,  me  aplaudizan 
traiistórmome  en  el  que  piensan. 
Temí  la   venustidad  (A  don  Alonso). 

de  esas  canas  circunspectas  ; 
pero  pues  hallan  mis  dichas 
en  su  invierno  primaveras  , 
besándote  los  coturnos  , 
después  de  implorar  tu  venia, 
y  darte  críticas  gracias  , 
iré  á  pesarme  de  cera  , 
puesto  que  ya  mis  calzones, 
según  mi  olí'ato,  la  pesan. 
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SCENA   III. 


Doña  Elisa  y  don  Alonso. 

D.  Alonso. 
En  tu  silencio  he  notado  , 
Elisa,  y  en  la  tibieza 
de  tus  ojos  ,  cuan  sin  gusto 
has  recibido  estas  nuevas. 
Pues  ,  Elisa  ,  ya  mis  anos 
necesitan  de  quien  tenga 
cuidado  de  tí,  y  mi  casa  , 
que  me  alivie,  y  te  merezca. 
Don  Pedro  es  un  mozo  ilustre  , 
agradable  su  presencia  , 
conózcole  ,  y  le  conoces  , 
y  tiene  seis  mil  de  renta. 
Yo  le  tengo  inclinación  , 
con  que  quieras  ,  ó  no  quieras  , 
te  tiene  de  ver  mañana  , 
y  esotro  han  de  quedar  hechas 
sin  falta  las  escrituras  , 
ó  salir  la  noche  mesma, 
en  un  coche  de  Madrid  , 
para  un  convento  de  Lerma. 
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ESCENA    IV. 


Doña  Elisa  ,  sola. 
Todo  mal  no  prevenido 
es  precursor  del   desmayo  , 
mata  repentino    el  rayo , 
y  sino,  quita  el  sentido, 
instantáneo  rayo  ha  sido  : 


CU) 
don  Juan  ,  mi  padre  cruel  ,, 
mas  pifivilejiaiTie  de  ¿l     j, 
mi  firmeza  im  spugnable  , 
que  aunque  á  todos  formidable  , 
no  hiere,  el  rayo  al  laurel. 
Cuando  de  mi  amor    discuerde 
y  me   amenacen  congojas  , 
no  porque   tiemblen   las  hojas 
su  frescura  el  laurel  pierde  : 
siempre  firme  ,  siempre  verde, 
sus  rigores  me  verán  , 
y  si  en  perseguirme  dan, 
morir  tes  total  remedio  , 
que  mi  amor  no  admite  medio 
entre   la   muerte  y  donjuán. 
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ESCENA   V. 

DECORACIOX    DE    PLAZA, 

con  dos  puertas  y  dos  balcones  contiguos,  y 
practicables. 

Don  Cáelos    y  don  Juaj. 

D.  Carlos. 
No  vi  noche  mas  clara  ,  y  agradable  , 
el  diciembre  se  ha  vuelto  en. mayo  afable* 

D.   Juan. 
¡Ai  Conde,  y  señor  miof 
si  amor  rapaz  es  todo  disvario, 
i  1:011111  niño  estima 

juguelei  con  que    mas  SU  fuego  anima  , 
wniavor,  un  juguete  A~ 
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venturas  esta  noche  rae  promete  , 
que  alegren  mi  tristeza  , 
ú  del  modo  que  acaba  el   año  ,  empieza. 

D.  Carlos. 
Dejad  estilos  graves, 
pues  los  de  la  amistad  son  mas  suarei^ 
que  siendo   vos  mi  amigo, 
este  es  solo  el  blasón  á  que  os  obligo : 
aunque  tan  recatado 
anda  de  mi  amistad  vuestro  cuidado, 
y  en  él  tan  poco  os  debo  , 
que  llamaros  amigo  no  me  atrevo.. 

D.  Juan. 
Creed  que  s¡   fiárosle    rehuso , 
no  es  jior  dudar  de  vos  ,  mas  por  el  u»o 
que  yo  (recuento  poco  , 
no  ha  de  juzgarme  amante  ,   pero  loco: 
oid  filosofías 

de  un  peregrino  amor  ,  que  lia  mucho*  .i ... j 
que  siéndole  obediente  , 
cumies  naturaleza,  no  accidente; 
pero  con  presupuesto 
que  no  ha  de  seros  Conde  ,  manifiesto- 
el  nombre  de  la  dama  , 
que  m  '  ha  juramentado  ,  y  de  mi  llama 
tanto  el  silencio  estima  , 
que  hasta  en  los  ojos  su  secreto  intima. 

I).  Carlos. 
Decid  ,  que  yo  os  prometo 
que  por  mí.  no  peligre  ese  secreto, 

D.  Ji VN. 
Yo  ¿  don  Carlos  ,  ad.iro 
la  perla  mas  que  al   narar,  mas  que  ai  oro 
al  diamanta  que  engasta  , 
la  forma  mas  que  á  su  materia  bartftt 
quiero  decir  coi;  esto  , 
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que  adoro  á  un  alma  con  amor  honesto 
tan  libre  de  apetito, 
que  aun  el  pensarlo,  juzgo  por  delito. 
D.  Carlos. 

Las  gracias  de  un  valiente  entendimiento 

enamoran  tal  vez  al  pensamiento  : 

mas  si  él  solo  os  recrea  , 

la  dama  que  encubrís ,  será  tan  fea  , 

que  el  apetito  os  tasa, 

y  amando  al  dueño ,  perdonáis  la  casa. 

¿De  qué  sirven  los  ojos, 

si  estímulos  no  son  de  sus  despojos  ? 

¿  Teneisla  por    hermosa  ? 

D.  Juan. 
Sol  de  los  cielos  es  ,  del  mayo  rosa  , 
y  con  ser  como  os  la  pinto, 
mi  amor  del  ordinario  es  tan  distinto , 
que  puesto  que  mi  vista 
se  deleita  de  paso ,  y  no  la  asista  , 
sin  detenerse  en  sus  despojos  bellos  , 
viriles  son  los  ojos,  y  por  ellos 
adoro  al  huésped  ,  que  en  tan  noble  casa 
mi  voluntad  honestamente  abrasa. 

D.  Carlos. 
Bien  dicen  que  es  locura 
amor ,  que  en  cada  cual  mostrar  procura 
el  modo  en  que  se  estrema; 
mas  ,  don  Juan  ,   cada  loco  con  su  tema, 
que  yo  no  me  acomodo 
á  amarla  parte   á  solas,  sino  al  todo: 
mas  ¿vivís  satisfecho 
que  os  corresponde  con  lealtad  su  pecho? 

D.   Juan. 
Estoi  cierto  que  vivo 
sin  competencia  en  él ,  y  que  recibo 
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favores  ,  bien  que  honestos  , 
ál  yugo  alegre  del   amor  dispuestos  j 
y  porque  no  os  dé  enfado 
el  presumirme  necio  confiado, 
advertid  que  no  ha  una  hora 
que  echando  suertes  ,  fue  mi   protectora 
fortuna,  de  manera  , 
que  me  cupo  mi  dama  ,  y  que  me  espera 
jK>r  esto  tan  gustosa, 

que  el  parabién  se  ha  dado  de  mi  esposa: 
oid  el  epigrama , 

con   que  la  suerte  á  su  favor  me  llama. 
»  Téndrasle  de  celos  loco  ,  (Lc'e). 

urnas  vencerá  tu  firmeza  , 
naneen  premio  de  tal  belleza, 
vnunca  mucho  costó  poco.» 
foto  me  ensoberbece ,  esto  me  escribe. 

D.  Carlos. 
J  Qué  de  engaños ,  don  Juan,  os  apercibe 

la  propria  confianza  ! 

El  mar  y  la  mujer,  todo  es  mudanza: 
^se  favor,  testigo 

del  gozo  con  que  os  veo ,  esa  fineza 

sorteada  por  vos,  fue  sutileza 

de  un  injentó  doblado,  que  conmigo, 

como  con  vos  procura  , 

siendo  arte,  persuadirnos  que  es  ventura: 

antes  que  yo  os  hallara, 

tino  su  confidente  en  busca  mía  : 

y  antes  que  pronunciara 

las  nuevas  que  entre  engaños  me  traia, 

disfrazando  intereses  en  caricias  , 

en  costa  me  condenan  sus  albricias : 

oid  la  letra  agora 

común  de  dos  ,  de  quien  os  enamora. 

«Téndrasle  de  celos  !oco,(*) 

(')     Recitando  como  de  memoria. 
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amas  vencerá  tu  firmeza  , 
»que  en  premio  de  tal  belleza  , 
» nunca  mucho,  costó  poco.» 

D.  Juan. 
¿Pues  esa  no  es  la  misma  que  yo  os  dije 
qué  acaba  de  enviarme? 
Sin  duda  vos  queréis  desatinarme. 

D.  Carlos. 

Esta  os  dirije  , 
y  esta  me  remitió ,  porque  bai  ya  versos 
que  sirven  á  propósito*  diversos. 

D.  Juan. 
A  tanta  costa  mía 

venció  vuestra  probanza  mi  porfía  , 
que  si  mi  muerte  instantes  se  dilata  , 
ni  el  basilisco  mata  , 
ni  el  rayo  es  homicida  , 
ni  el  áspid  salteador  de  nuestra  vida. 
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ESCENA    VI. 

El  Conde  ,  solo. 
Envidia  tengo  á  este  hombre, 
curioso  deseo  ver  esta  hermosura  , 
esta  eesajeracion  ,  esta  pintura  , 
esta  mujer  sin  nombre  , 
que  finjo  que  me  quiere,  y  que  la  ?doro 
la  letra  y  suerte  repetí  de  cero, 
que  le  usurpó  mi  envidia  de  los  labios, 
celosos,  sin  noticia  mis  agravios  , 
registraré  advertido 
sus  pasos,  sus  acciones,  sus  sentidos , 
hasta  sacar  si  son  ponderaciones  , 
ó  verdades  en  ella  perfecciones. 


(19) 
f>*3933¿03393399399 #9339999939933939 

ESCENA    VII. 

Doña  Elisa  y  leoxor  ,  en  el  balcón. 

D.a  Elisa. 
IVIira  si  pasa  don  Juan. 
Leonor. 
Ouérrasle  arrojar  las  suertes 
de  los  santos  y  la  dama. 

D.a  Elisa. 
¿Para  qué,  si  ya  las  tiene? 
Ai  Leonor  ,  las  que  mi  padre 
violenta  ,  mi  amor  remedie 
pues  si  don  Juan  las  ignora 
creerá,  cuando  no  aproveche, 
que  le  agravian  mis  mudanzas , 
y  es  mi  padre  quien  le  oí  ende. 

Leonor. 
Pared  en  medio  á  tu  prima 
tenemos,  si  nos  oyese 
desde  ese  balcón  vecino, 
lo  que  sospechó  aparente 
la  abrasará  certidumbre. 

D.a  Elisa. 
Escríbile  que  viniese 
á  remediar  con  industrias 
peligros  ;  poco  le  deben 
mi*  finezas. 

Lf.onor. 
>'o  lo  sabe  , 
ni  hai  sosiego  que  desvelen 
seguridades  de  amor, 
cuando  ignora  inconvenientes. 
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A  tener  competidor 
tú  don  Juan.... 

D.a  Elisa. 
¿  Pues  no  le  tiene  ? 
Leonor. 
Y  tú  un  padre  que  no  sufre 
inobediencias  rebeldes. 
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ESCENA    VIII. 

Las  mismas  al  balcón  y  doua  Ana   al  juyo. 

D.a   Ana. 
¡Miren  si  salió  adivina 
mi  sospecha  !  Ni  la  ofenden 
inclemencias  de  la  noche  , 
ni  testigos  que  revelen 
desaires  patrocinados 
de  un  balcón  su  confidente  : 
quiero  escuchar  á  mi  prima  , 
que  ya  los  celos  me  ofenden. 

Leonor. 
En  la  conseja  está  el  lobo  , 
doña  Ana  ha  salido,  vete, 
no  ocasiones  pesadumbres. 

D.a  Elisa. 
Como  tu  á  don  Juan  esperes  , 
y  le  digas  lo  que  pasa  , 
lo  cuidadoso ,  que  escede 
á  cuantos  hasta  aquí  amaron. 
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ESCENA    IX. 

Doña  Ana  y  Leonor  ,  cada  cual  á  su  balcón. 
Leonor. 
Hárelo ,  mas  si   me  tiene 
el  amor  por  doble   espía  , 
y  doúa  Ana  por  su  ájente, 
que  me  obliga  á  defraudarla 
sazones  que  el  gusto   teje : 
este  es  don  Juan,  yo  neutral: 
los  dejo ,   viva   quien  vence. 
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ESCENA   X. 

Don  Juan  ,  Corral  en  la  plaza  y  doña  Aita 
al  balcón. 

Corral. 
Todo  lo  que  te  he  contado  , 
con  su  padre  me  pasó. 

D.  Juan. 
¿  En  fin  don  Pedro  llegó  ? 

Corral. 
Y  dicen  que  está  hospedado 
en  esa  casa  que  ves  , 
y  conoces,  pues  su  dueño 
tanto  te  ama. 

D.  Juan. 
Si  no  es  sueno, 
yo  eitoi  loco» 

Corral» 
£1  it,ter«| 


(22) 

del  esposo  Je  futuro  ,_ 
al  viejo  está  dando  prisa. 

D.   Ji:a\. 
¿Y  estaba  delante  Elisa ? 

Corral. 
Tan  bañado  el  candor  puro 
del  crítico  rosicler  , 
que  estas  nuevas  la  feriaron  , 
que  aun  no  se  disimularon 
viéndome  allí. 

D.  Juan. 
Al  fin  mujer : 
¡Ah  cielos ! 

Corral. 
Ya  habrá  su  olvido 
clamoreado  por  tí : 
mas  doña  Ana  vive  aquí, 
vuelve  á  casa  pan  perdido  : 
ama  á  quien  te  corresponde, 
que  Elisa  en  sustancia  ,  y  modos  , 
es  libro  de  para  todos  , 
de  tí ,  don  Pedro  y  del  Conde. 

ESCENA    XI. 

Los  mismos,  al  balcón  doña  Elisa  y  Leonor. 

D.a  Elisa. 
Yo  le  he  sentido  en  la  calle  , 
tni  padre  duerme  seguro  , 
si  remedios  no  apresuro, 
perderéle. 

Leonor. 
Llega  á  hablalle  , 
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y  date  prisa. 

D.a  Elisa. 
Ai  Leonor , 
j>or  doña  Ana  no  me  atrevo. 

D.a   Ana. 
¿  Aquí  don  Juan  ?  no  es  nuevo  , 
puesto  que  lo  sea  el  amor, 
que  en  mi  ingrata  prima  muda, 
hallarle  aquí  la  mañana 
todos  los  dias. 

D.a  Elisa. 

Doña  Ana  , 
hasta  aquí  celosa  en  duda, 
si  hablando  con  él  agora 
me  viese,  confirmará 
malicias. 

Leonor. 
Mejor  será 
que  te  retires,  señora, 
pues  si  tu  padre  despierta, 
y  nos  coje  en  el  balcón, 
ya  sabes  su  condición. 

D.a  Elisa. 
¡   Ai  desdichas,  que  voi  muerta! 
darasle  mañana  aviso 
d^l  mal  que  pared  en  medio 
si  amor  no  busca  remedio, 
nos  asaltó  de  improviso. 

Leonor. 
Karelo. 

D.a  Elisa. 
¡  Qué  eterno  plazo 
para  quien  muere  de  prisa ! 
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ESCENA   XII. 

Los  precedentes  menos  doña  Elisa  y  Leonor 
que  se  retiran  del  balcón. 

D..  Juan. 
Entróse  ? 

Corral. 
Entróse  la  Elisa , 
y  pegónos  ventanazo. 

D.  Juan 
Pues  yo  en  su  busca.... 
Corral. 

¿Estás  loco  ?  (*) 

D.  Juan. 
He  de  saber  si  se  dan 
premios» 

D,a  Ana. 
¡Ab  señor  don  Juan  í 
puesto  que  me  debáis  poco 
por  el  huésped  que  aposenta 
mi  casa  ,  y  de  vuestro  amor 
es  dichoso  usurpador, 

¿  qué  esperanzas  os  violenta  ? 

por  lo  bien  que  os  be  querido, 

por  lo  mal  que  habéis  pagado 

finezas  de  mi  cuidado  , 

retornos  de  vuestro  olvido; 

si  los  desengaños  curan  , 

quisiera  en  vuestros  desvelos 

ser  médico. 

(*)    Pretende    entrar  en  su  casa    y    Corral 
le  detiene. 
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Corral.. 
Dala  celos 
á  Elisa  ,  que  estos  apuran 
mudanzas  convalecientes  , 
iinje  que  á  doña  Ana  adoras,, 
que  industrias  competidoras, 
son  torcedores  valientes : 
pene  ,  rabie  ,  muerda  el.  ajo. 

D.a  Aína. 
¿Tan. enajenado  estáis  , 
señor  don  Juan,  que  faltáis  , 
hasta  en  esto  os  aventajo , 
á  obligaciones  corteses 
pues  aun  no  me  respondéis? 

D.  Juan. 
En  parte  acertado  habéis  , 
pero  no  en  los  intereses 
que  á  este  sitio  me  lian  traillo  , 
si  vuestro  enojo  imajina 
que  son  por  vuestra  vecina  , 
porque  en  fé  de  haber  perdido  , 
por  culpa  mia  ,  el  favor 
que  le  debí  á  vuestro  agrado, 
al  paso  que  escarmentado, 
vuelve  corrido  mi  amor. 
Ni  tiene  lengua  mi  culpa  , 
ni  es  justo  que  la  pretenda  , 
si  asegura  mas  la  enmienda 
quien  callando  se  disculpa. 
Amor  que  ignora  el  desden  , 
ciego  ,  y  niño ,  como  tal 
muchas  veces  se  halla  mal 
en  donde  le  tratan  bien. 

D.a  Ana. 
Niño  que  da  pesadumbres, 
y  regalado  se  vá, 
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l  quién  nos  le  asegurará 
Vuelto  eon  malas  costumbres? 
Mucho  hai  en  él  que  temer  , 
que  es  compasión  peligrosa 
el  veros  ,  aunque  piadosa  , 
amarme  á  mas  no  poder. 
Pero ,  en  fin  culpas  primeras 
en  rapaces  ,  dignas  son  , 
por  esta  vez  ,  de  perdón  ; 
volviendo  pues  á  las  veras  , 
ya  sabréis  que  es  huésped  mió 
xlon  Pedro ,  el  que  ha  de  ser  duefio 
de  mi  prima  ,  este  es  empeño 
de  don  Alonso  mi  tio, 
y  gusto  también  de  Elisa, 
que  aficionada  por  fama  , 
de  Talayera  le  llama  , 
y  por  escrito  le  avisa: 
lo  que  con  ella   han  podido 
noticias  que  de  él  la  dan  : 
prometoos  señor  don  Juan  , 
que  vuestro  agravio  he  reñido. 
Resuelta  en  fin  me  responde 
que  á  su  padre  agradar  trata. 

D.  Juan. 
Es  tan  mudable  esa  ingrata  , 
con  don  Pedro ,  con  el  Conde  ,  {*) 
conmigo  ,  con  vos  ,  ¡  Ah  cielos  ! 
¡  ah  agravios  !  ¿  como  no  entráis? 
¿  cómo  ?... 

D.a  Ana. 
Don  Juan  ,  ¿  dónde  vais  ? 
¿  vos  en  mi  presencia  celos 
y  os  blasonáis  de  enmendado  ? 

Corral. 
Di  nones  á  la  garrucha  ? 
Quiere  entrar. 
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cuerpo  de  Dios  ,  que  te  escucV 
doiía  Belerma  ,  y  la  has   dado 
cuerda  con  tu  sentimiento  ; 
pide  á  doña  Ana  perdón : 
mas  cebolla  al  salpicón  , 
mas  vinagre  ,  mas  pimiento. 

D.a  Ana. 
Poco  mi  presencia  os  debe  , 
no  don  Juan  ,  andad  con  Dios.  (*) 

D.  Juan. 
Señora  ,  señora  ,  á  vos  , 
que  sois  mi  dueño,  se  atreve 
esta  calentura  loca  , 
que  porque  agravios  olvide, 
en  fé  que  ya  se  despide  , 
salió  su  luego  á  la  boca. 

Corral. 
Ya  está  para  vos  barrida  , 
desembarazada  ya  , 
la  lengua  dijo:  agua  vá, 
jugó  á  salga  la  parida. 

D.    JtlAN. 

Quedo  necio ;  mejoró 

mi  amor  en  vos  de  deseos» 
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ESCENA     XIII. 

Los  precedentes  ,  doiía  Elisa  al  balcón. 

D.a  Elisa. 
Don  Juan  ,  don  Juan  ,  recojeos  , 
ea  ,  que  os  lo  inaudo  yo. 

(*)     Quiérese  entrar. 
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ESCENA   XIY. 

Los  anteriores  menos  dona  Elisa. 

Corral. 
Oigan  allí  que  Yo  el  Rei  : 
no  te  iles  por  entendido  , 
prosigue. 

D.    JüA*. 
Ya  he  conocido 
la  fé  t  la  lealtad  ,  la  lei 
que  en  vos  perdí  ,  por  ser  loco : 
Fénix  sois  única  ,  y  rara, 
el  bien  que  no  se  compara 
con  otro  ,  se  tiene  en  poco  : 
ti  la  fé  que  manifiesto 
vuestros  enojos  no  ablanda.... 
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ESCENA    XV. 

Dichos',  y  doña  Elisa  al  balcón  ,  poco  después 
Leonor. 

D.a  Elisa. 
Don  Juan  ¿  sabéis  quien  os  manda 
que  despejéis  ese  puesto? 

Leonor. 
Que  estás  en  riesgo  notable  , 
y  es  todo  oidos  mi  señor. 

D.a  Elisa- 
?  Qué  rieígo  ?  ¿  Qué  mal  mayor  ? 
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Leonor. 
Ven. 

D.a  Elisa. 
Para  este  don  mudable.  (  *  ) 

©©«©©©©©©ee©©©©©©©©©©©©2*>©©«©©©©©®© 

ESCENA  XVI, 

Los  mismos,  menos  D.a  Elisa  y  LvQVOJU 

D.  Juan. 
Fuéronse? 

Corral. 
Dadas  á  perros. 
D.    Juan. 
A  Dios  |  doña  Ana. 

D.a  Ana. 
Esperad. 

D.  Juan. 

Celos  son  temeridad, 
que  abrasada  ,  bace  estos  yerros  : 
yo  no  os  quiero  ,  yo  no  os  amo. 
yo  doña  Ana ,  adoro  á  Elisa. 

ESCENA    XVII. 

Doña  Asa  y  Corral. 

D.a  Ana. 
¡  Corral !  ¡  Corral ! 

Corral. 

Voi  deprisa. 

(*)  Locución  del  babla  castellana:  se  de- 
cia  antiguamenmente  don  JUDÍO,  &c,  porjlea- 
precio    del  don. 
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D.a    Ana. 
¿No  le  llamas? 

Corral. 

No  le  llamo. 

D.a  Ana. 
¡Ah  cielos!  ¡Ah  industrias  vanas  ! 
j  ah  amor !  ¡  locura  ,  y  no  Dios  !  (Vaso). 

Corral. 
Echaos  del  balcón  las  dos  , 
irán  rociu  y  manzanas. 

ESCENA     XVIII. 

D.a   Elisa  y  Leonor  en  la  plaza. 

D.a  Elisa. 
Déjame  ,  Leonor,  que  aquí 
no  hai  riesgo  cuando  nos  halle. 

Leonor. 
¿No?  ¿En  el  zaguán  de  la  calle  ?• 

Da  Elisa. 
¡  Ai ,  que  estoi  fuera  de  mí ! 
Mira  si  habla  todavía 
don  Juan  con  esa  mujer. 

Leonor. 
Vuélvete  tu  á  recojer 
y  corra  por  cuenta  mia 
el  reducirle  á  tu  amor. 

D.a  Elisa. 
Si  tu  salieses  con  eso... 

Leonor. 
Celos  te  alteran  el  seso.. 
Halla  casi  poseedor 
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ilc  tu  belleza  ,  y  tu  casa 
á  uo  hombre  recien  venido , 
piensa  que  tú  le  has  traído  : 
¿qué  mucho  ,  pues  ,  si  se  abrasa  ? 
L'es.-nganárcle  yo. 

D.a  Elisa. 
Ya  sospecho  que  se  fué. 
Leonor. 
,-Oué  importa?  su  casa  sé. 
\  a  el  alba  se  esperezó  , 
presto  asomará  despierta  ; 
con  ella  amanecerá 
tu  esperanza  ,  vete  ya  , 
y  confíame  esta  puerta. 

D.a  Elisa. 
Leonor,  si  me  le  reduces, 
mlimistes  mis  desvelos. 

Leonor. 
Los  crepúsculo*  y  celos 
andan  siempre  entre  dos  luces,, 
saldrá  el  sol  que  los  alumbre  , 
si  es  sol  bello  el  desengaño. 

D.a  Elisa. 
Yoime  pues.  (Vase); 

Leonor. 
Ano ,  buen  ano: 
enredar  es  mi  costumbre, 
con  el  ano  que  hoi  comienza  , 
embustes  he  de  empezar, 
que  no  sepa  desatar 
la  mas  hembra  sutileza. 
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ESCENA  XIX. 
Don  Jüait  ,   Leonor  y  CoRRAt.. 

Corrat. 
¿Pues  á  qué  diablos  volvemos 
á  andar  otra  vez  la  anoria  ? 
Hoi  dormimos  de  memoria. 

D.  Jua*. 
Mis  impacientes  estremos 
me^sacau  fuera  de  mí ; 
aquí 'se   encendió  mi    fuego, 
aquí  perdí  mi  sosiega  , 
y  vuelvo  á  buscarlo  aquí. 

Leonor. 
Señor  don  Juan ,  dos  razo  nei 
por  despedida  no  mas. 

D.    Jl'AN. 

¡O  mi  Leonor  !  si  tu  estás. 
de  porjnedio,  mis  pasiones 
ya  se  me  vuelven  en  gozos. 

Leonor. 
Mensajera  soi,  no  tengo 
la  culpa  ,  de  parte  vengo 
de  mi  señora  :  los  mozos 
como  vuesasted  mudables, 
con  brevedad  se  coasuelan 
de  agravios  que  los  desvelan  , 
pues  no  bai  celos  incurables. 
Dícele  pues  ,  mi  señora  , 
que  en  fé  de  que  no  merece 
á  vuesasted  ,  y  obedece 
á  su  padre,  que  está  agora 
resuelto  en  darnos  marido  , 
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y  esta  mañana  han  de  ser 
las  vistas ,  pretende  ver 
finezas  de  bien  nacido 
en  vesamested ,  echando 
tierra  á  pasados  favores  , 
pues  no  siendo  mas  que  flores 
ellas  se  irán  marchitando. 
Que  le  asegura  que  está 
notablemente  prendada 
de  la  presencia  aliñada 
de  quien  la  mano  la  dá. 
Ella  en  fin  dice  que  es  justo 
ser  á  su  viejo  obediente  , 
y  mas  viendo  que  al  presente 
preceptos  añade  al  gusto. 
Que  le  suplica,  y  conjura 
con  todo  encarecimiento  , 
no  desazone  el  contento 
que  la  ofrece  esta  ventura. 
Que  dona  Ana  tiene  acción 
á  su  antigua  voluntad  , 
hechizos  en  su  beldad  , 
picante  en  su  discreccion. 
Que  no  la  baga  mal  casada  , 
y  que  desde  hoi  mas  ,  á  Dios 
donjuán,  porque  para  vos 
esta  es  la  puerta  cerrada. 
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ESCENA    XX. 

Los  mismos  ,    menos   Leonor  que  entra  cer 
rando  la  puerta. 

Corral. 
Dice  ,  y  hace:  echó  la  aldaba. 
3 


(31) 

D.    JlAN. 

Este  desengaño  ha  sido 
Santelmo  de  mi  sentido. 
¡Qué  derrotado  que  andaba! 
¡  Plegué  á  Dios  ,  si  mas  pisare 
estas  piedras  ,  si  pusiere 
aquí  los  pies  ,  si  la  viere, 
si  mas  de  ella  me  acordare  , 
que  un  rayo!...  Va  tengo  vida. 

Corral. 
Celos  son  mal  cirujano  , 
I  arque  curan  sobre  sauo  , 

y  respira*  pw  I*  betU** 

ESCENA      XXI. 
Elisa   y  Leo>or  en  la  plaza. 

Leo>or. 
¿  Xo  nos  oistes  ? 

D.»    Fus  a. 
ule  , 
porque  estaba  algo  distante. 

Leo>or. 
Pues  ,  señora  ,  nuestro  amante 
á  obligaciones  acude  , 
qn«  por  primeras  estima  ; 
no  hai  poderle  convertir: 
agora  le  vi  salir 
de  visitar  á  tu  prima  , 
persuádile  ,  pero  en  van© 
á  tus  finezas  le  obligo, 
porque  dice  que  es  ai: 
de  don  Pedro  ,  y  que  la  mano 
delante  ¿e  él  ofreció 
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á  doiía  Ana  ,■  que  obedezcas 
á  tu  padre  ,  y  apetezcas 
dueño  que  el  cielo  te  dio, 
que  fué  una  quimera  loca 
su  amor  ,  y  sin  aguardarme 
me  dejó  ,  por  no  escucharme, 
con  la  palabra  en  la  boca 

ESCENA    XXI  I. 
D.»    Elisa,    Don    Juax  ,    y  CorraI  alboro- 
tado. 

Corral 
¿Otra  vez  á  aqueste   sitio? 

D.  ¡vi*. 

Morir  quiero  por  matar  : 
hoi  veremos  si  á  ürmozas 
es  razón.... 

CORRAL. 
¿Adonde  vas  ? 

&.  Juan. 
¿  No  te  digo  que  á  morir 
¡>or  ilar  muerte  ? 

Corral. 

No  has  de  entrar. 
D.  Iba*. 

¿  Tú  me  impides  ?  ¡  vive  el  cielo  !... 

Corral. 
Vivió ,  vive,  y  vivirá. 

¿  Quieres  que  la  daga  saque  ?■ 

Corral. 
Llamarante  irregular. 

1 1 
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I).  Juan. 
Apártate,  no  ocasiones.... 

Corral. 
Tú  las  ocasiones  das. 

D.    JlAN. 
Besóos  ,  señora  ,  la  mano         (A.  D."  Elisa.) 

D.a  Elisa. 
¡  Jesús  !  señor  ¿  aquí  estáis  ? 
suspensiones  cuidadosas 
hijas  de  una  novedad  , 
me  escusen  no  haberos  visto. 

D.    JlAN. 

Como  es  dueño  principal 
de  los  sentidos  el  alma  , 
y  en  ella  apos(  slonais  , 
al  dichoso  que  os  merece  , 
¿  quién  duda  que  os  llevará 
para  darle  la  obediencia 
la  vista  que  me  negáis  ? 
Yo  también  interesado 
en  vuestra  felicidad  , 
por  vecino  y  por  pariente  , 
si  este  titulo  estrañais, 
por  doña  Ana  vendré  á  serlo, 
en  grado  de  afinidad  , 
vengo ,  todo  parabienes 
de  esperanzas  ,  que  veáis 
brevemente  posesiones , 
y  estas  duren  siempre  en  raz, 
siglos  que  juzguéis  instantes. 

P.a  Elisa. 
En  ellos ,  señor  don  Juan  , 
eternicéis  con  mi  prima 
tan  cuerda  conformidad  ; 
que  yo ,  mil  veces  dichosa 
con  el  deudo  que  me  dais  , 
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el  parabién  o»  retorno. 

Corral. 
Con  salsa  de  para  mal. 

D.  Juax. 
Vengo  á  veros  ,  demás  de  esto  , 
porque  os  quisiera  escusar 
lástimas  impertinentes  , 
que  es  fuerza  que  me  tengáis. 
Juzgareis  que  permanecen 
cenizas ,  para  señal 
de  incendios,  que  recien  muertos 
palpitando  agora   están. 
Pues  no  Elisa  ,  no  por  esto 
las  sazones  impidáis 
que  os  ofrece  Talayera  , 
que  no  lo  son  con  azar. 
Mi  libertad  despedida, 
ya  de  veras  libertad  , 
para  volverse  á  su  centro  , 
me  anduvo  anoche  á  buscar. 
Encontróla  vuestra  prima  9 
y  como  la  voluntad 
de  criados  que  son  fieles 
suelen  reliquias  dejar 
de  afición  en  sus  señores  , 
fué  fácil  en  su  piedad  , 
que  olvidando  sentimiento 
se  volviese  á  acomodar. 
No  ha  mejorado  de  dueño, 
pero  tan  contenta  está  , 
que  si  os  faltasen  los  gustos 
os  los  pudiera  feriar. 

D.a  Elisa. 
Tenéis  vos  tan  movediza 
el  alma  que  vida  os  dá  , 
que  en  dos  dias  se  envejece 
violentada  en  un  lugar. 


(38) 
Quien  tluenos  á  meses  muda  , 
por  mas  que  sirva  ,  no  hará 
palacios  con  azulejos. 

Corral. 
Acolo  con  el  reirán. 

D.a  Elisa. 
No  os  tengo  lástima  á  vos  , 
pues  siendo  la  liviandad 
tan  propia  cosecha  vuestra  , 
seguís  vuestro  natural. 
A  doña  Ana  sí ,  y  no  poca  , 
que  podrá  con  vos  juntar 
al  pésame  de  perderos  , 
los  pláceme  que  la  dan 
segunda  vez  de  adquiriros  , 
porque  en  vos  tan  cerca  está  , 
en  materia  de  firmezas  , 
el  salir  ,  como  el  entrar. 

D.  Jcan. 
Quisiérades  vos  ahora 
contra  la  serenidad 
y  quietud  de  mis  afectos  , 
que  vos  infiernos  juzgáis, 
que  ofendida  mi  paciencia 
soltará  todo  el  raudal 
de  amenazas  ,  y  locuras  , 
que  acosumhran  fulminar 
los  agravios  y  los  celos, 
que  me  empiezan  á   matar. 
Pues  creedme,  á  fé  de   libre, 
que  á  poder  vos  registrar 
lo  que  pasa  acá    en  mi  pecho, 
dónde   ni   estaréis  ,   ni  estáis, 
os  partiérades  corrida; 
porque  no  se  juzga    ya 
si  á  amantes   no   desespera 
por  valiente  una  beldad. 
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D.a  Elisa. 
Por  vida  vuestra  que  os  creo  : 
aunque  el  verdial  madrugáis 
á  alegar  satisfacciones  , 
me  ha  dado  que  sospechar. 
¿  Qué  soría  si  así  fuese  ? 
que  ya  yo  vi  rotular 
libros  en  el  pergamino  , 
que  siendo  de  humanidad, 
pisan  plaza  de  devotos, 
profanando  su  disfraz. 

D.  Juan. 

Pu"s  hagamos  una  cosa 
xos  y  yo ,  porque  creáis 
cuan  preservado  me  tienen 
escarmientos  de  este  mal : 
yo  quedaré  por  perjuro, 
sin  palabra  ,  sin  verdad  , 
sin  estima  ,  sin  nobleza  , 
como  vos  lo  propio  hagáis. 
¿  Qué  respondéis  ? 

D.a  Elisa. 
Que  seré 
en  eso  tan  puntual  , 
como  en  pediros  ahora 
que  me  dejéis  ,  y  que  os  vais  , 
y  para  que  echéis  de  ver 
con  cuanta  conformidad 
estamos  los  dos  en  eso  , 
añado  una  cosa  mas 
que  os  desengañe  del  todo. 

D.  Juan. 
¿  Y  es  la  cosa  ? 

D.a  Elisa. 

Que  os  sirváis 
de  que  yo  madrina  sea 


(40) 
de  doña  Ana. 

D.   JüAN. 
Será  igual , 
Elisa  ,  mi  desempeño  , 
si  me  permitís  honrar, 
siendo  yo  vuestro  padrino. 

D.a  Elisa. 
¡  Jesús  !  con  eso  estaran 
cabales  todas  mis  dichas. 

Corral. 
Fuego  de  Dios  cual  se  están 
abrasando  unos  con  otros. 
¿  Mas  qué  para  en  tempestad  ? 

D.  Juan. 
En  fin  ¿estamos  conformes 
los  dos  en  esto  ? 

D.a  Elisa. 

Y  qué  tal. 
D.  Juan. 
¿  Quién  primero  se  acordare 
del  otro?... 

D.a  Elisa. 
Merecerá 
descréditos  de  perjuro. 

D.  Juan. 
Mucho  haréis  si  lo  juráis. 

D.a  Elisa. 
¿  Yo  ?  Por  vida  de  don  Pedro : 
pretendereisos  vengar 
jurando  la  de  mi  prima  , 
que  todo  vuestro  caudal 
Se  ha  cifrado  en  ese  juro. 

D.  Juan. 
Eso  os  debe  de  abrasar  ; 
mas  la  vida  de  don  Pedro 
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no  es  cosa  en  que  mucho  os  va. 

D.a  Elisa. 
¿  No  ?  ¿  Habiendo  de  ser  mi  esposo  ? 

D.  Juan. 
Hasta  ahora  libre  estáis  , 
yo  sé  que  vuestra  alma  esconde 
otro  que  os  importa  mas  : 
jurad  por  él  y  os  creeré. 
D.a  Elisa. 
¿Yes? 

D.  Juan. 
Por  vida  de  don  Juan. 
D.a  Elisa. 
¡  Jesús  ,  que  gran  desatino! 
No  me  acordaba  de  él  ya. 
¿  Vos  no  veis  ,  si  por  él  juro, 
que  habiéndole  de  nombrar  , 
pierdo  con  vos  el  apuesta  ? 
Dios  le  perdone. 

D.   JüAI». 
Jurad 
por  vida  de  todo  aquello 
que  mas  queréis  y  estimáis. 

D.a  Elisa. 
Don  Pedro  viene  á  ser  ese. 

D.  Juan. 
Si  es  don  Pedro  ¿  qué  se  os  da  ? 

D.a  Elisa. 
¿  Para  qué  he  de  repetirlo  ? 

D.  Juan. 
Que  engañosa  ¿  qué  rehusáis  ? 
Jurad  por  vida  de  Carlos. 

D.a  Elisa. 
¿Qué  Carlos?...  ¿El  de  Roldan? 
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¿  O  el  español  Carlos  quinto? 

D.  Juan. 
Negad  ,  Elisa,  negad 
un  Conde ,  que  en  vuestras  suertes 
sirvió  de  encuentro  y  azar 
por  encontrarse  en  mis  dichas  , 
hallándose  tan  capaz 
«n  vos  el  alma  ,  que  á  un  tiempo 
tres  en  ella  aposentáis  , 
á  don  Pedro,  ámí,  y  al  Conde  , 
y  entre  ellos  mi  libertad  , 
mas  que  todos  iníelice  , 
porque  os  supo  querer  mas. 

D.a  Elisa. 
¿  Qué  Carlos  ?  Qué  Conde  es  ese  ? 
¿  Qué  azares?  ¿  Qué  encuentro?    ¿  Estáis 
don  Juan  en  vuestro  juicio  ? 
Descaminos  enfrenad, 
ó  vive  el  cielo.... 

D.    Juan. 
Sentís 
aprietos  de  la  verdad  , 
que  en  fe  ,  mudable  ,  de  serlo  , 
se  tienen  de  rubricar 
eon  mi  sangre  (*) 

D.a  Elisa. 
¿A  la  daguita 
la  mano  ?  ¡  ó  qué  singular 
paso  pira  una  comedia 
de  las  de  veinte  anos  bal 


(*)     Tá    á    sacar  la    daga  ,    y   det léñele    ti 
brazo  Uvña   Elisa. 
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ESCENA    XXIII. 

Los  mismos  y  Leonor. 

Leonor. 
Tu  padre  ,  prima  ,  y  don  Pedro  , 
eneran  á  verte. 

D.a  bu, 
Don  Juan  , 
yo  te  quiero  ,  yo  te  estimo  , 
yo  te  adoro  ,  cesen  ya 
burlas  que  abrasan  de  veras : 
paren  enojos  en  paz. 
Éntrate  en  ese  aposento  , 
y  en  ¿1  oculto,  serás 
testigo  de  las  finezas 
de  un  amor  por  tí  inmortal. 
Escóndete  hasta  su  tiempo 

D.  Jlan. 
Un  siglo ,  un  hora  será. 
¿  si  te  casas?  ¿  si  me  olvidas  ? 

D.a  Elisa. 
Por  la  hermosa  claridad 
del  sol  ,  padre  de  lasjentcs, 
por  la  vida  que  me  das, 
viéndote  amante  ,  y  con  celos  , 
y  por  tí  ,  que  es  mucho  mas  , 
de  morir,  ó  ser  tu  esposa. 

Leonor. 
Que  entran ,  señores. 

D.a  Elisa. 
Don  Juan, 
si  dona  Ana  te  me  usurea 
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¿  qué  he  de  hacer  ? 

D.  Ivas. 

¿  Cómo  podrá 
contra  el  sol  la  obscura  noche 
resplandores  alegar  ? 

D.a  Elisa. 
¿  Entras  ? 

D.  Juan. 
Eatro  con  la  fé 
de  tu  palabra.  (  Vánse  los  dos.) 

Corral. 

¿  No  habrá 
Leonor,  para  mí  un  candil  ? 
que  á  oscuras  he  de  maullar 
como  gato  entre  dos  puertas. 

Leonor. 
No  hai  gota  en  él. 

Corral. 

Pues  serás 
virjen  loca  ,  si  no  hai  gota. 

Leonor. 
¿Y  tú? 

Corral. 
¿Yo?  Gota  coral. 


FIN    DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  con  que  ha  terminado  el 
acto    primero. 
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ESCENA    PRIMERA. 

El  Conde  Carlos    y    Leonor. 

Conde. 
Tengo  un  poco  que  deciros. 

Leonor. 
¿Vos  á  mí  ?  viniera  bien 
si  yo  fuera  Inés ,  aquello 
de  un  poco  te  quiero  Inés. 

Conde. 
Decís  verdad  ,  mas  no  sufre 
la  prisa  con  que  me  veis 
el  remate  de  la  copla  , 
yo  te  lo  diré  después  ; 
porque  si  esta  ocasión  pierdo, 
la  esperanza  perderé , 
que  en  vuestro  favor  estriva. 

Leonor. 
Terrible  tiempo  escojeis : 
mi  señor  ,  en  esa  sala  , 
que  divide  esta  pared  , 
con  su  bija  y  con  don  Pedro  , 
boi  su  yerno,  ausente  ayer, 
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conciertan  las  escrituras, 
y  están  presentes  con  él 
su  sobrina,  y  de  ambas  partes 
deudos  que  han   venido  á ser 
testigos  de  nuestras  bodas  ; 
pues  la  hora  ,  ya  la  veis  , 
las  doce  el  reloj  ha  dado, 
y  vinieron  á  las  diez.  (*) 
¡  Hai !  ¿  qué  es  esto  que  eu  la  manga 
suena  ? 

Conde. 
¿No  os  alborotéis, 
que  aunque  pesan  ,  no  son  eantos 
que  os  descalabren. 

Leo.no.t. 

¿Pues  qué  ? 
Conde. 
Unos  pocos  de  doblones, 
para  que  facilitéis  , 
deseos  que  cumple  á  dantas 
la  calle  del  interés. 

Leonor. 
En  el  siglo  de  vellón 
¿doblones  vos?  entrareis 
mejor  ,  si  ansí  granizáis  , 
que  el  planeta  jinovés. 
Valdada  me  habéis  cojido 
del  manjar  ,  que  siempre  fué  , 
cuando  se  hace  el  amor  hombre  , 
codillo  de  la  muge*. 
Parecéisme  un  pino  de  oro  , 
pues  fruto  de  oro  ofrecéis, 
y  ellos  en  lé  de  difunto  , 
cada  cual  será  un  ciprés. 
¿  Aniais  á  ELisa  ,  ó  doña  Ana  ? 

(*)     Échala  en  la  menza  un  bubullo. 
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Co>DE. 

Antes  que  noticia  os  dé 

da  mi  amor  ,  que  en  vos  consistí  , 

deciros  quien  soi  es  bien. 

¿  Conocéis  al  Conde  Caries  ? 

Leo:<or. 
¿  Conde  Claros  sois  ?  Tendréis 
como  las  obras  el  nombre  , 
poique  no  puede  ofrecer 
doblones  ,  estrellas  de  oro , 
sino  un  cielo  ,  cuando  esté 
claro  como  un  Conde  Claros. 
Ya  yo  be  oido  encarecer 
á  un  don  Carlos,  señoría, 
nuestro  vecino  ,  de  quien 
dicen  que  si  en  nombre  es  César  , 
que  en  el  obligar  es  Rei. 

Co>;de. 
Yo  sacaré  verdadera 
con  vos  esa  fama  ,  haced  . 
¡ais  partes  ,  y  si  se  logran  , 
Leo.ior  mia  ,  no  cuidéis 
de  vuesiro  dote   y  ventura. 

LEONOR. 

Bf-  odí  la  mano  y  el  pie, 
que  atada  de  ellas   y  de  ellos, 
vu<  ttra  esclava  soi. 

Co>de. 

Oid  pues. 
Eeaajrerome  un  amigo 
que  tingo,  y  vos  conocí  is  , 
con  tanto  tslivmo  esta  no<  be 
\.¡  dama  que  quiere  bien; 
tanto  encareció  aus  parís, 
tan  suspenso  le  escuei.é, 
tan  ponderativo  aiuiuio  , 
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tan  curioso  yo  con  él , 
que  ausentándose  de  mí, 
sin  dármela  á  conocer  , 
en  su  retrato  mi  envidia 
pienso  que  puso  el  pincel. 
Como  de  la  novedad 
la  admiración  hija  es  , 
y  ésta  madre  del  deseo 
juzgad  de  tanta  preñez 
cual  saldría  el  apetito  , 
porque  en  mí  fué  tan  cruel  , 
que  obediente  á  sus  impulsos 
su  amistad  atropellé. 
Hice  seguirle  á  un  criado, 
fué  dilijente  tras  él , 
viole  en  casa  de  doña  Ana 
que  la  amaba  sospeché. 
Digna  fuera  su  hermosura 
de  abrasarme  ,  á  no  saber 
que  don  Juan  adora  á  Elisa, 
porque  saliendo  después 
de  con  dona  Ana,  turbado 
en  la  calle  le  escuché 
fulminar  con  quien  le  sirve 
las  locuras  que  un  desden  , 
un  olvido ,  una  mudanza  , 
suele  arrojar  de  tropel. 
Impedíale  el  criado 
la  entrada  ,  por  conocer 
el  riesgo  de  sus  arrojos  ; 
pero  tan  en  vano  fué  , 
que  apesar  de  sus  avisos, 
yo  mismo  le  vi  poner 
la  mano  ciego  á  la  daga  , 
y  en  sus  humbrales  los  pies. 
Entró  en  fin,  habrá  dos  horas, 
mas  no  salió  ,  vos  sabréis 
como  continente  suya, 
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Leonor  ,  lo  que  se  hizo  de  él. 
Que  yo  con  celos,  primero 
que  amante,  un  rato  dudé 
á  las  puertas  de  la  calle  , 
entré  celoso  y  cortés  , 
si  entrama  ó  no  entraría  , 
hasta  que  por  no  ofender 
la  quietud  de  quien  adoro, 
mis  deseos  retiré 
de  su  padre  ,  de  don  Pedro, 
don   Alvaro,  don  Miguel, 
dona  Ana  ,  y  otros  amigos  , 
entre  todos  cinco  ,  ó  seis  , 
que  son  los  que  están  ahora  , 
conforme  dicho  me  habéis  , 
haciendo  las  escrituras, 
y  dándola  el  parabién, 
disimúleme  criado 
con  los  demás  ,  y  llegué 
á  la  presencia  d¿  Elisa  , 
mereciendo  en  ella  ver 
tanto  cielo,  gracia  tinta, 
que    don  Juan    quedó  esta   < 
aunque  dijo  cuanto  supo, 
avaro  en  encarecer. 
Yo  la  adoro,  Leonor  mia, 
yo  estoi  loco ,  podrá  ser 
que  cuanto  mas  imposible 
mis  esperanzas  la  ven  , 
me  parezca  mas  hermosa  , 
sin  ella  ,  no  lo  dudéis, 
es  la  vida  en  mi  tan  ardua 
como  cortado  el  clavel. 
Vos  sola  sois  mi  remedio  , 
vos  tenéis  sola   poder 
para  conservar  mis  años 
en  el  mayo  en  que  los  veis. 
¿  i\o  t»  mejor  para  condesa 
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la  hermosa  Elisa,  no  es 
mejor  para  señorío  , 
Leonor,  que  para  merced  ? 
Pues  con  una  acción  no  mas 
que  en  mi  abono  ejecutéis, 
ella  os  deberá  mi  estado, 
yo  por  vos  vida  tendré. 

Leonor. 
Conde,  decid,  qué  doblones 
en  mangas  deben  de  ser 
granos  ,  por  san  Juan  ,  de  helécho, 
pues  desde  que  los  toqué 
os  quiero  mas  que  á  mi  vida. 

Conde. 
Quinientos  de  ellos  tendréis 
para  casaros  seguros: 
oidme,  y  proseguiré, 
don  Pedro,  Elisa,  su  padre, 
y  los  demás  que  sabéis, 
con  las  dichas  escrituras  , 
quieren  mi  sepulcro  bar,  , . 

En  el  semblante  de  Elisa  , 

que  siempre  del  alma  fué 

intérprete  fidedigno , 

el  pesar  heché  de  ver  , 

con  que  estas  bodas  permite, 

no  sin  causa  malicié 

que  don  Juan  es  el  motivo 

de  que  no  las  lleve  bien. 

Si  vos  antes  que  se  íinne 

el  rigoroso  papel , 

alegando  nulidades, 

por  mi  esperanza  volvéis, 

diciendo  fuisteis  testigo 

de  que  su  palabra  y  l'é 

me  dio,  con  la  mano  hermosa, 

y  que  no  consentiréis 
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que  por  temor  de  su  padre  * 
quebrando  a!  cielo  la  leí, 
que  en  estos  casos  dispuso, 
vos  por  ella  os  condenéis, 
sus  intentos  estorvais, 
yo  en  íin  resucitaré  , 
vos  tendréis   en  mí  un  amigo, 
y  á  K  isa  redimiréis» 
¿  Oné  decís  ? 

Leonor. 
Que  ya  es  mas  caro 
Conde,  de  lo  que  pensé  , 
el  oro  que  me  enmangaste*: 
¿  p  ;po  qué  tengo  de  hacer? 
Mas  si  á  los  primeros  lances 
¿  pretende  el   viejo  cruel 
ser  en  mi  Leonoricida 
quién  me  podrá  socorrer? 

Conde. 
Yo,  Leonor ,  yo  ,  que  he  de  estar, 
si  advertida  me  escondéis, 
donde  de  vuestras  ajencias 
siendo  testigo  ,  sea  juez. 

Leonor. 
Alio,  nunca  las  hazañas 
discursivas  han  ds  spr ; 
lodo  consejo  es  coharde  , 
si  padre  del  miedo  es. 
Entrareis  al  aposento, 
que  es  donde  duermo,  y  poned 
toda  el  :<!ma  en  los  oidos, 
sahrán  lo  que  me  deheis. 
En  el  otro  está  don  Juan  : 
á   pares  empieza  el  mes  (  i  parle  J 

en  mi  casa  las  tramoyas; 
Conde  es  Carlos  ,   yo  mujer  , 
dohlones   los  que  me  hechizan. 
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¿  Entras  ? 

Conde. 
Entro,  para  hacer 
vuestra  fortuna  envidiada. 

Leonor. 
Dios  vaya  conmigo,  amen. 

ESCENA  II. 

DECORACIÓN  DE  SALA  EN  CASA  DE  BOX  PEDRO, 

con  puerta  practicable  en  el  fondo. 

Don  Alonso  ,  don    Pedro  ,  doña  Ana  ,   Doña 

Elisa  y  convidados. 

D.  Alonso. 
Elisa,  no  ocasiones 
sospechas  á  tu  lama  , 
que  ni  te  han  de  valer  tus  evasiones, 
ni  á  quien  con  tantas  veras  y  té  te  ama 
consentiré  quejoso , 
pues  con  tu  gusto  vino  á  ser  tu  esposo. 

D.a  Anm. 
Prima  ,  si  esta  no  es  tema , 
y  quieres  á  don  Pedro  ¿qué  hai  que  tema 
la  dilación  de  un  dia  que  encareces? 

guien  liberal  da  li.ego,  da  dos  veces. 

D.n  Elisa. 
D-ja  para  los  viejos, 
pus  que  no  peinas  canas  ,  les  consejos  : 
si  no  es  que  interesada 
te  importa  verme  á  mi  pesar  casada. 
Coüoíco  lo  que  medro, 
feüz  consorte  del  señor  don  Pedro, 
y  esloi  reconocida. 
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al  amor  que  me  muestra; 
mas  tengo  prometida 
una  novena  á  la  patrona  nuestra 
de  Atocha  ,   y  asi  trato 
que  se  quede  por  hoi  este  contrato. 

D.   Alonso. 
Cúmplela  desposada 
con  mas  quietud  ,  y  menos  rejistrada; 
que  aunque  las  estaciones 
son  tan  santas  de  suyo,  hai  ocasione» 
en  que  las  juventudes 
profanan  ejercicios  de  virtudes. 
No  apures  mi  paciencia  , 
firma  esas  escrituras  , 
ó  apercibe  tu  loca  resistencia 
á  un  convento  de  Lerma  ,  en  que  tus  tias 
en  su  clausura  enmienden  tus  porfías  , 

D.a  Elisa. 
Escojo,  pues  á  mi  elección  lo  dejas  , 
por  mejor,  que  entre  rejas 
sujeta  siempre  viva  , 

que  á  quien  no  tengo  amor  servir  cautiva ; 
pues  si  uno  y  otro  al  fin  es  cautiverio, 
mas  noble  me  le  ofrece  un  monasterio  ; 
y  mas  vale  ,  medrando  eterno  nombre  , 
ser  esclava  de  Dios,  que  de  un  hombre, 
y  porque  creas  cuan  constante  afirmo 
la  determinación  de  tus  venganzas  , 
rasgo  en  estos  papeles  esperanzas  , 
que  de  esta  suerte  yo  violencias  firmo.  (  *  ) 

D.   Alosso. 
Deten,  inadvertida  , 
la  mano ,  si  no  intentas  que  tu  vida 
mi  enojo  satisfaga.  (  í'aca  la  daga  ). 

( * )     Rásgalas 
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Leo-sor. 
I  Está  en  sí  ?uesasu  d  ?  Tenga  la  daga  , 
que  siendo  lan  cristiana  mi  señora  : 
la  chanza  encajo  agora  ,  (  Aparte.  ) 

y  (>sjHjsa  de  quien  burla  presumidos, 
no  ha  de  teñera  un  tiempo  dos  maridos. 

D.    Aixr.so. 
¿  Qué  dices? 

D.Pedbo. 

¿  Cómo  es  eso? 

D.a  EutA. 

¿  Estasen  tí  Leonor? 
ioMcaa 

Todo  ni  i  seso 
está  eemo  solia. 
Señores,  mi  señora  es  señoría  , 
un  Conde  la  confiesa  , 
él  por  su  esposa  ,  yo  por  mi  cendosa  : 
ayer  la  dio  la  mano, 
besándosela  uñante   y   cortesano  : 
yo  fui  ei  cura  y  testigo. 

D.»  Elisa. 

Desatinada  advierte.  (  A  Leonor.  ) 

Lk«-or. 

Ve  conmigo,       (  A  Elisa.  ) 
que  esto  importa  al  engaño. 

D.a  Ems.v. 
¿Pues  no  ves  qv?e  resulta  ya  en  mi  daño 
que  está  don  Juan  prendo  ¡us  quimeras, 
y  que  ha  de    iniajiuar  que  habías  de   veras? 

Lloaor. 
En  vano  me  cohechas  al  oído.  (  Alto.  ) 

mas  quiero  mi  conciencia  :  tu  marido 
es  el  Conde  don  Carlos. 
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Ve  conmigo  ,  que  asi  puedes  burlarlos(  *  ) 

A  LONSO. 

¿  Qué  Conde  ,  ó  desventura  ? 

Leonor. 

Esto  es  notorio : 
en  mi  presencia  se  hizo  el  desposorio. 
I  De  qué  forman  espantos  ? 
¿  Es   mucho  un  Conde  donde  sobran  tantos? 
El  jura  ,  endoselando  estas  paredes, 
en  señorías  mejorar  mercedes  , 
y  que  apetezca  yo,  no  es  maravilla, 
ver  las  espaldas  vueltas  á  una  silla. 

D.  Alonso. 
Ya  digas  la  verdad ,  ó  ya  estés  loca  , 
tu  atrevimiento  mi  furor  provoca 

á  que  en  tu  sangre  vil (Va  a  darla.) 

Leonor. 

¡  Jesús  María ! 
Conde,  vuelva  por  mí  vueseñorría. 
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ESCENA    III. 

Los    mismos  y  el  Conde. 

Conde. 
La  voluntad,  caballeros  , 
que  el  cielo  quiso  ecsimir 
tle  humanas  juridicioues 
DO  ha  de  violentarse  asi. 
Elisa  en  cuya  belleza  , 
elíseos  deleites  vi, 
puesto  que  allá  vive  el  gozo , 

O  A  O**   Elísi. 
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y  acá  el  amarla  el  vivir, 
piadosa  admitió  respetos' 
del  alma  que  Ja  ofrecí. 
Corta  oferta  una  alma  sola  , 
a  quien  quieren  darla  mil. 
Poco  mas  debe  de  haber 
de  un  mes,  que  por  competir 
con  el  sol  ,  salió  en  un  coche  , 
ella  Flora  ,  y  ¿1  jardin  , 
a  dar  nueva  vida  al  prado, 
pues  volviéndole  á  vestir 
de  yerba  y  rosa,  soberbio 
Vio  por  noviembre  su  abril. 
Díla  parte  de  mis  penas 
solicité,  pretendí, 
sin  perdonar  circuntancias 
que  suele  el  amor  lucir. 
Correspondiólas  afable  , 
porque  hecho  de  ver  en  mí 
eran  una  misma  cosa 
el  prometer    y  el   cumplir. 
La  víspera  de  año  nuevo 
hecho  suertes  ,  y   salí , 
por  elección  de  los  hados, 
su  amante  ,  y  anoche  en  fin 

me  intituló  su  consorte, 
tan  rendido,  tan  feliz, 

que  en  nuestras  manos  amor 

nuestras  almas  vino  á  unir. 

Avisóme  de  la  ofensa 

en  que  todos  incurrís, 

tiranizando  su  imperio  : 

caballeros ,  advertid 

que  es  mi  esposa ,  y  que  si  os  pesa 

y  lo  queréis  resistir 

será  fuerza  el  defender 

mi  acción  y  fama ,  ó  morin 
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D.  Alonso. 
Conde,  entre  los  jenerosos, 
siempre  fué  hazaña  civil 
hurtar  el  cuerpo  á  las  leyes  , 
y  al  sol  el  rostro  encubrir. 
Elisa  casi  os  iguala, 
si  la  amáis,  como  tlecis, 
un  mes  ha  ,  con  fin  honesto 
pudiéndomela  pedir, 
seguro  de  vuestro  abono, 
¿ por  qué  de  noche  venis 
á  usurpar  jurisdiciones, 
y  esperanzas  deslucir  ? 
D.  Pedro. 
Intentan  pobres  vulgares 
medrar  por  medio  tan  vil 
calidades  á  su  casa, 
ennobleciéndose  asi , 
que  lo  que  es  disculpa  en  ellos, 
viene  á  ser,  pues  lo  seguis, 
defecto  vituperable  , 
digno  en  vos  de  correjir  , 

D.  Alonso. 
Obligúeos,    pues  sois  tan  noble 
la  templanza  que  advertis, 
apesar  de  tanto    agravio , 
en  mi  enojo  ,  y  elcjid 
á  satisfacion  de  partes 
esposa  con  quien  vivir, 
sin  que  menosprecios  llore  , 
después ,  si  os  arrepentís. 

D.a  Emsa. 
Señores  ,  ¿  qué  desatinos 
nos  pretenden  consumir 
el  seso  con  la  paciencia  ? 
Yo  ¿cuándo  os  correspondí? 
¿  Cuándo  os  tuye  por  amante  ? 
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¿Cuándo,  Conde  ,  os  llegué  á  oír 
deseos  do  pretendiente? 

¿  Cuando  os  hable  ?  ¿  Cuando  os  vi  ?  (  *  ) 

Leonor. 
One  lo  hedíamos  á  perder, 
señorn  f  pobre  de  BU  , 

el  Conde  riese  i  librarte 

con  ese  iiíjenioso   ardid  , 

de  tu  padre    y  de  don  rVdro. 

Si  esta  >ez  salies  íinjir  ,  (4) 

libre  tu  dpn  Juan  te  queda  : 

que  es  tu  esposo  el  Conde  di,  (  ) 

y  dalo  todo  por  heelio. 

I>.a  Elisa. 
¡  Ha  i  quimera  mas  sutil! 

Lf.o>or. 
Doña  Ana  ayúdame  ahora,  (*) 
que  solo  fe  importa  á  tí  * 

que  se  case  con  el  Conde. 

D.a    Aw. 
Amiga  vuelve  por  mí:  (Aparte.) 

lo  que  Leonor  me  aconseja 
me  está  de  perlas  ;  salid  , 
ciego  amor  á  vuestra  causa, 
que  si  llegáis  á  impedir, 
que  don  Juan  «le  Klisa  sea, 
mi  esperanza  conseguí. 
El  callar  es  ya  culpable  , 
señores,  y  el  resistir 
al  cielo  ,  temeridad  ; 
con  Leonor  testigo  fui 
de  cuanto  ha  propuesto  el  Conde. 

(*)  A  doña  Elisa  aparte. 

aparte. 


i  ¡><¡ 


(*)  A    dina  Ana 

(*)  A  doña  Elisa  aparte. 

(*)  A  duíia  Ana   aparte* 
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El  la  dio  el  alma,  ella  el  sí, 
conformidad  las  estrellas  , 
la  noche  ocasión  ;  y  en  fin  , 
don  Pedro  culpe  á  sus  hados  , 
y  téngase  por  feliz 
esta  casa  pues  merece  , 
dueño  tanto. 

D.  Alonso. 
¿  Qué  por  tí  , 
inadvertida  ,  villana , 
haya  mi  honor  de  salir 
á  la  vergüenza  ? 

D.a  Elisv. 
Que  encubrir 
•verdades  tan  manifiestas 
no  es  posible  ;  que  seguí 
los  consejos  de  dona  Ana  , 
sin  poderme  reducir 
á  querer  bien  á  don  Pedro  , 
y  que  el  Conde  vive  en  mi. 
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ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  don  Juan  que   sale  abriendo  la 
puerta  del  fondo  de  golpe. 

D.  Juan. 
Ya  es  infamia  el  sufrimiento  : 
déjame  salir  á  dar 
desahogos  al  pesar, 
avisos  al  escarmiento : 
pretender  que  en  el  tormento 
sufra  las  penas  atroces, 
la  congoja  ,  y  no  dé  voces 
con  el  a¿rav  io  ,  es  lo  uiumo 
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que  enfrenar  sobre  el  abismo 

los  huracanes  veloces. 

Todos  me  habéis  ofendido, 

de  todos  juntos  me  quejo  , 

de  un  ciego  y  avaro  viejo  , 

de  un  amigo  fementido  : 

de  mí  mismo  inadvertido, 

de  Küsa  ,  en  cuyo  poder 

me  he  perdido ,  sin  temer 

que  es  de  las  mudanzas  dueño, 

y  sombra  ,  flor  ,  pluma  sueño 

la  palabra  en  la  mujer. 

No  ha  un  hora  que  me  juró 

con  afectos  apacibles 

atropellar  imposibles 

que  en  mi   favor  despreció: 

no  ha    media  que   prometió 

ser  á  violencias  diamante , 

no  ha  un  instante  que    inconstante 

anegó  mis  esperanzas ; 

considerad    las    mudanzas 

de   una  hora ,   media ,  un  instante. 

Todos  mi  mal   prevenís, 

loco ,   por  todos  padezco  , 

á  todos   os  aborrezco  , 

pues   todos    me  perseguís: 

si  estos  oprobios  sentís 

venid  á  contradecirme  , 

sígame  el  necio  que  afirme 

que  no  es  infeliz  quien  ama, 

que  amor  su  imperio  no  infama  t 

y  que  hai  hermosura  firme. 
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ESCENA    V. 
Los  mismos  menos,  don  Jüax. 

D.  Pedro. 
Oye ,   don  Juan  ,  que  es  preciso 
el  medio  tjue  ha  de  valerrae. 
arrojado  he  de  perderme , 
no   perdonarte   remiso  : 
yo   pondré  á  tu  poco  aviso 
íreno  y  límite   bastante, 
aunque  desde  aquí  adelante 
juzge  quien  mi  agravio  siente 
que  le   restauraré  prudente 
si  le  descuidé    ignorante. 
Prevención  discreta  ha  sido  , 
Elisa,  la  que  hecho    habéis, 
pues  por  que   os   sobren  tenéis 
en  cada  sala  un  marido: 
de  los  tres  que  hemos  venido 

podréis  á  gusto  escojer, 
y  esta  casa  no  temer 

loque  muchas    necesitan, 

si   las  que  poco  se  habitan 

á    pique  están  de  caer. 

¡  Tanto  huésped  encerrado! 

¡  ¡Notable  capacidad 

tiene  vuestra  voluntad , 

pues  á  tres  lugar  ha  dado! 

Puesto  que   he   sido  llamado, 

renuncio  el   ser  escocido  : 

en  Talayera  he  vivido, 

en  ella  de  mi  os  servid, 

aunque  aquí  y  allá  advertid 

se  quiebran  de    una    matrera 

los  platos  de  Talayera 
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y  las  tlamas  de  Madrid. 

ESCENA   VI. 

Dichos  menos  don  Pedro 

Co>de. 
Ya  ,  señora  ,  dificulto 
lo  que   antes  facilité. 
aun  que  crédito  no  dé 
á  vislumbres  de  este  insulto: 
¡  pero  á  estas   boras  oculto 
en   vuestra  casa  don  Juan  ! 
permisiones   de  galán 
esceden  el  justo  estremo, 
no  os  culpo  yo,  pero  temo 
desaires  del  qué  dirán. 

ESCENA     VII. 

Los    antecedentes  menos  don  Carlos. 

Leonor. 
Miedos  ¿qué  hacemos  aquí?  (Aparte.) 

si  en  esta  tempestad  toda 
soi  la  vaca  de  la  boda , 
¿y  lia   de  llover  sobre  raí? 
Por  el  Conde  me  perdí, 
de  él  me  voi  á  socorrer  t 
y  cuando  no  pueda  ser, 
pues  á  embelecos  me  atrevo  - 
oficio  conmigo  llevo 
que  rae  gane  de  comer. 
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ESCENA  VIII. 

Los   mismos   menos  Leokob.. 
D.a  Ana. 
Prima  ,   por  verte  en  altura 
que  á  tus  deudos   nos  honrase 
procuré  que  se  casase 
con  un  Conde  tu  hermosura  : 
el  amor  todo  es  ventura  , 
no  la    supistes  tener , 
don  Juan  te  ha  hechado  á  perder, 
y  es  quien  de   tí  mas  se  ofende, 
que  quien  todo  lo  pretende 
todo  lo  viene  á   perder. 

ESCENA    IX. 

D.a    Elisa  ,   sola. 
¿  Qué  intentará  agora  ,   ¡  cielos! 
mi  airado  padre  conmigo, 
que  entre  el  perdón  y  el  castigo 
me  derrotan  sus  desvelos? 
¡  Tanta  tempestad  de  celos  , 
fortuna  !  Pues  multiplique 
olas   que  á  mi  fe   dedique  , 
que  si  engolfándome  van  , 
y  no  es  Santelmo  don  Joan  , 
el  remedio  es  irme  á  pique. 
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ESCENA     X. 

DECORACIÓN    DE    SALA    EN    CASA    DE    DOÉÍA    ANA   , 

con    dos    puertas   laterales ,  y    una    de   balcón 
en  el  fundo. 

DoSa   Ana  y  Leonor. 

Leonor. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

D.a  Ana. 
En  efecto  ,    ¿  qué  tu  íuistes 
la  que  á  Carlos  escondistes? 

Leonor. 
Ocúltele  por  tí  en  casa  , 
y  de    ella  salgo  por  tí 
huyendo. 

D.a  Ana. 
Mientras  la    mía 
de   tí  su   esperanza  fía , 
tendrás  en  ella  y  en  mí 
la   acción  que   yo ;  y   si  don   Juan 
hace  caso  de  su  honor , 
y  paga  mi  honesto   amor , 
mis  dichas  te  deberán 
las  medras  de  nuestro   engaño. 

Leonor. 
Ten  por  cierto   que  no  esté 
en  Madrid  quien  mas  te  dé 
pesares  en  todo  ei  año. 
Yo   vi   á  sus  puertas  el   coche 
con  las  ínulas  de  camino, 
que  ha   de  sacarla    imajino 
el   viejo  esta  misma  noche. 

D.a  Ana. 
Logre  mis  dichas  amor, 
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y  líbreme  Je  estas  olas. 
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ESCENA   XI. 

Dichos  y  don  Juaw. 

D.  Juan. 
Pésame    no  hallarte  á  solas: 
retírate  allá  ,  Leonor. 

Leonor. 
Bueno  se  le   va  poniendo 
el  ojo  á  la  haca:  ya  están 
los  amores  de  don   Juan 
de  otro  temple  ;  no  lo  entiendo. 
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ESDENE  XII. 

Doua  Axa  y  don  Juak. 
D.    Juan. 
Dona  Ana,    yo   necesito 
de  tu  amor  y  tu  consejo ; 
herido   á  don   Cirios   dejo, 
deslumhróle  su   delito. 
Aguárdele  en  esa    calle, 
ciego  me  salió  á   buscar, 
la  razón  me    pudo  dar 
aceros  para   sobralle. 
Enemigo  es  poderoso  , 
peligrosa  mi    asistencia  , 
si  se  evita  con  mi    ausencia 
partirme  luego  es  forzoso. 
Débote    la  voluntad 
que  pagarte   no   he  podido , 
cuando  mas    reconocido  , 

5 


(G6) 
no  quiere  mi  adversidad 
que  llegue   á  correspondería  j 
el  peligro   me  da   prisa , 
la  poca  lealtad  de   Elisa 
ocasión  de  aborrecerla. 

D.a   Ana. 
No   querrá  mi   estrella  airada  , 
don  Juan,  ya    en   mi   £aver  cuerda,, 
que    cobrándote  te    pierda , 
lioi  dichosa  ,  hoi   desdichada. 
Haga  el   Conde   dilijencias 
buscándote ,   que  en   mi   casa , 
mientras  este  rigor  pasa  , 
desmentirás   sus    violencias. 
Este  cuarto ,  ese  balcón  , 
que  en  amarte   te  aventajo, 
pasándome    yo  al  de  abajo ,. 
te   han  de  servir  de  prisión. 

D.    Juan. 
¿  Donde  reina   la    piedad  ? 
¿donde  triunfa  tu  fineza? 
si  es  mi    alcaide  tu   belleza, 
mi   prisión    es   libertad. 
Mas  recelo  de  Leonor 
que  me  vio  entrar. 

D.a   Ana. 

No    hai  temell»  , 
téngola  grata ,  y  por  ella 
se   ha  de   lograr  nuestro  amor. 

D.  Juan. 
Tu  lo  dispones  de  suerte 
que  en  las  dichas  que  intereso 
soi  ya  dos  veces  tu  preso. 

D.a    Ana. 
Libros  en  que  entretener 
hai  sobre  ese  contador 
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y  aderezo  con   que  escribas 
versos  que  á  Elisa  apercibas, 
mientras  que   viene  Leonor 
á    traerte  de  cenar  , 
y  á  disponer  te  la  cama. 

D.  fvkk. 
La  aurora  aljófar  derrama, 
tarde  es   para  reposar. 

D.a  Ana. 
Ko  tienes  en  que  ocuparte  , 
los  presos  duermen  de  dia. 

D.  Juan 
Desvela  amor,  Ana  mia, 
y  amo  yo. 

D.a  Ana. 
Ou  i  ero  cerrarte, 
que  te  temo  í'ujitivo. 

Si  nw  buscaré  Corral  , 
íiate  de  él ,  que  es  leai. 
D.a  Ana. 
A  Dios  pues  ,  dueño  cautivo.  (  \) 
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D.  JüA»  ,  solo. 
Estrofa  temeridad 
be  intentado ,  ciego  amor, 
contento  estoi  con  vivir 
tan  cerca  de  quien  murió. 

(')     Vasc  cerrando  con  llave. 
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ESCENA  XIV. 

D     Juax    y    Corral,   que  entra  abriendo  la 
puerta     opuesta  á   la    que   cerró  doaa   Asa  al 
salir. 
Corral. 
Déjame  la  llave ,  y  veto 
á  tus  haciendas  ,  Leonor  , 
aunque  siendo  haciendas  tuyas  , 
no  tendrán  mucho  de  Dios. 

D.  Jcan. 
¡O  mi  Corral !  Bien  venido. 

Corral. 
Corral ,  y  tan  tuyo  soi , 
que  esta  vez  he  de  quitarte 
todo  el  mal  de  corazón. 
Déjame  cerrar   la  puerta,  (Lo  hace,, 

retiraremonos  los  dos , 
donde  ya  que  nos  acechen 
no  nos  "oigan,  atención. 
Después  que  al  coso  saliste 

herido  del  garrochón 

de  los  celos  ,  fino  toro, 

torote  atropellador 

de  lo  roso  ,  y  lo  helloso  , 

ovillo  de  mi  temor  , 

tuve  embidia  en  las  paredes 

á  las  letras  de  carbón  ; 

deseando  transformarme 

en  ellas  ,  con  saber  yo 

ser  cartapacio  del  necio 

v  sátira  del  lector  ; 

cuando  después  que  te  luíste  , 

cada  cual  competidor , 
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sarpullido  ile  los  celos, 
le  dio  á  tu  ilaiua  un  jabón  ; 
quedaron  ella,  y  su  padre, 
va  ves  que  tales  los  dos  , 
como  en  las  unas  del  gato 
el  temeroso   ratón. 
Ponderó  lo  que  te  amaba, 
tus  finen»,  tu  valor  , 
la  tempestad  de  tus  celos, 
lo  limpio  de  tu  afición, 
y  que  próvida  en  no  dar 
sos]>ecbas  al  pundonor, 
en  los  que  á  vistas  vinieron, 
á  esconderte  te  obligó. 
Que  á  don  Pedro  aborrecía  , 
mas  que  el  buho  al  resplandor, 
al  buen  ano  el  avariento  , 
á  la  hermandad  el  ladrón. 
Juró  como  un  catalán 
no  saber  quien  ocultó 
á  aquel  Conde  entremetido  , 
de  nuestra  paz  Galalon. 
(Jue  ni  de  él  tuvo  noticia  , 
ni  en  su  vida  le  digno 
la  memoria  ,  ni  aun  los  ojos, 
mas  que  á  pura  jtersuasion 
de  dona  Ana  ,  que  la  dijo 
ser  tu  amigo  protector , 
y  querer  con  tal  engaño 
redimir  su  vejación: 
concedió  con  su  embeleco, 
y  la  clausula  cerró 
con  ofrecer  á  su  espada 
el  cuello  ,  todo  candor. 
Oyóla  protribunali 
el  viejo  ponderador  , 
resolviéndose  después 
de  media  hOr*  dt  sermón  , 
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en  que  había  tle  llevarla 
á  Lerma  ,  antes  que  veloz 
diese  el  alba  afeite  al  prado  , 
y  á  su  oriente  vermellon. 
Entró  á  prevenirse  Elisa, 
el  viejo  aprestar  mandó 
el  coche  ,  con  dos  criados  , 
y  entre  tanto  oye  el  mejor 
caso  que  escribió  poeta  , 
que  á  serlo  ,  á  fe  de  quien  soi , 
que  sin  mendigar  asuntos, 
yo  enriqueciera  á  un  autor. 
Entretanto,  como  digo, 
por  un  pariente  envió  , 
confidente  de  su  casa, 
celoso  de  su  opinión. 
A  este  pues  en  puridad 
le  dijo  :  Alvaro,  yo  estoi 
resuelto  á  honrar  con  la  sangre 
del  Conde,  mi  sucesión. 
Persuadir  que  trueque  Elisa 
en  desden  la  inclinación 
que  á  don  Juan  tiene  ,  es  querer 
que  el  abril  viva  sin  flor. 
Fiado,  pues,  en  el  tiempo, 
cuya  cuerda  dilación 
muda  afectos  y  apetitos  , 
he  íinjido  que  llevo  hoi 
á  un  monasterio  de  Lerma 
á  Elisa  ,  en  cuya  prisión 
escarmiente  rebeldías, 
y  se  mude  su  rigor. 
Sacaréla  luego  al  punto 
de  la  corte,  y  yendo  yo, 
Dorotea  y  Alvarado 
con  ella  ,  sin  permisión 
que  á  persona  comunique  , 
ni  vea ,  aun  el  resplandor 
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-del  cielo ,  con  ¡as  cortinas 
lechadas,  mi  prevención 
estriba  ,  en  que  ignore   el  pueblo 
que  ha  de  darla  habitación. 
Llegaremos  de  esta  suerte 
'i  la  una  ,  ó  á  las  dos, 
á  sestear  á   las  ventas 
que   Mamau  de  Torrejon. 
Retirarela  a  una  cuadra  , 
basta  que  cubra  de  horror 
la  noche  nuestro  emisí'erio  , 
y  siguiendo  mi  ficción  , 
daremos  vuelta  á  Madrid  , 
persuadiéndola  á  que  estoi 
resuelto,  en  que  viva  oculta 
en  Illescas,  donde  vos 
la  esperáis  ,  á  instancia  mia  , 
mientras  la  murmuración  , 
sepultada  en  el  olvido  , 
v.o  lastime  nuestro  honor. 
Vendrémonos  tan  despacio  , 

■que  entremos  cuando  el  rumor, 
y  bullicio  de  la  jente 

no  pueda  darla   ocasión 

para  advertir  que  en  la  corte 

mi  engaño  la  restauró. 

Vos,  don  Alvaro  ,  entretanto, 

en  l'é  que  mi  amigo  sois  , 

y  que  en  vuestra   lealtad  tengo 

antigua  satisfacion  , 

despejando  aquesta  sala 

de  cuanto  adorno  la  dio 

la  calidad   de  mi  estado, 

y  de  mi  hacienda  el  valor. 

Cuadros  ,  escritorios  ,  sillas, 

colgaduras,  contador, 

cama  ,  estrado  ,  sin  que  quede 

un  clavo  que  dé  ocasión 

á  que  reconozca  el  sitio  , 
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pediréis  al  corredor  , 

Luis  de  Toledo  se   llama  , 

otra  tanta  ostentación , 

que  de  modo  la  disfrace  , 

que  no  la  conozca  yo. 

Retirada  en  ella  Elisa, 

y  las  puertas  del  halcón 

cerradas  ,  dando  la  luz 

la  vidriera  superior , 

ni  creerá  que  está  en  la  corte  , 

ni  viéndola,  si  no  vos, 

hará  don  Juan  dilijencias 

que  despierten  su  afición. 

Solicitaré  entretanto 

que  el  Conde  ,  que  sospechó  , 

mal  del  pasado  desaire  , 

haga  cuerda  información 

de  la  honestidad  de  Elisa  , 

y  huscando  intercesor 

poderoso  ,  si  es  su  amante  , 

lograré  mi  pretensión. 

Esto  dijo,  rsto  escuché, 

temeroso  acechador  , 

por  el  hueco  de  la  llave  ; 

esto  mismo  prometió 

el  don  Alvaro  pariente, 

partiendo  á  su  ejecución , 

como  el  coche  á  su  jornada. 

Sali  á  tiento  á  un  corredor, 

topé  con  una  escalera  , 

hasta  un  patio  me  guió, 

di  desde  él  á  un  corral  , 

salté  desde  un  paredón  , 

supe  que  el  Conde  ¡ha  herido  : 

mi  lealtad  adivinó 

que  estahas  en  esta  casa  , 

dona  Ana  ahrirme  mandó  , 

y  la  noche  que  se  sigue 
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volverá  á  la  posesión 
de  su  cuarto  nuestra  Elisa. 
Si  permanece  tu  amor  , 
pared  en  medio  la  tiene», 
Tisbe  y  Píramo  los  dos, 
no  os  veréis  por  las  rendijas, 
mas  de  halcón  á  balcón  , 
pan  que  os  comuniquéis 
con  toda  circunspección 
sin  riesgo  de  la  conciencia  , 
que  no  lo  permite  Dios. 
Traza  tengo  imajinada, 
que  ha  dv  hacerme  arquitector 
halconero,  con  que  admire 
á  la  misma  admiración. 
Ya  tabes  mi   habilidad  , 
mi  ¡ajenio  es  ensamblador  , 
loque  te  quiero  ,  infinito  , 
consulta  tu  suspensión  , 
durmiendo  agora  sobre  ello, 
y  si  te  está  bien  ,  ó  nó  , 
que  después  queda  á  mi  cargo 
el  lograr  esta  inyencion. 

D.  Juan. 
Corral ,  cosas  me  refieres  , 
que  al  paso  que  nuevas  son 
causan    en  mi  novedades 
eilranas. 

D.a  Aka.  (Desde    adcntro\ 

Vendrá  Leonor, 
que  es  hora  que  don  Juan  cene, 

D.  Juan. 
Abre ,  Corral. 
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ESCENA  XV. 

D.  Juan,   Corral   que  abre,  y  Leonor, 

D.a  Ana. 
Pues  señor , 
¿cómo  os  va  de  carcelaje? 

D.  Juan. 
Doña  Ana  ,  como  con  vos. 
Tarde  es  para  que  cenemos. 

Corral. 
Almorzar  será  mejor, 
y  repasarás  de  dia. 

D.  Juan. 
No  hai  plato  de  tal  sazón 
como  el  hablar  de  mi  Elisa. 

Corral. 
Déjame  á  mí. 

D.  Juan. 
Vuelva  yo 
por  tí  á  la  gracia  de  Elisa  , 
y  mi  hacienda  á  tus  pies  pon. 


FIN     DEL    ACTO    SECUNDO. 


ACTO    TEECEÍIO. 

SALA  DE  LA    CASA  DE  DON  PEDRO  DISTINTA  A    LA 

¿bl  primer  acto,  con  balcón  practicable  en  el 
fondo.  Don  Alvaro,  don  Alonso,  Leonor  y 
doña  Elisa,  á  la  que  sacan  en  una  silla  de  mas- 
nos  ,  de  gala  sin  manto ,  al  dejar  la  silla  ,  la 
sacan  los  mozos    que  la   entraron. 

ESCENA  I. 

D.  Alonso. 
La  industria  ba  sido  estremada  , 
]>ues  en  el  coche  cubierta  , 
creyendo  que  ha  Illescas  viene  , 
la  dejo  en  su  cuarto  presa. 

D.  Alvaro. 
Á  Leonor  topé  en  la  calle, 
y  luego  hice  por  fuerza 
que  se  viniese  conmigo. 

D.  Alonso. 
Don  Juan  la  esperanza  pierda. 

D.  Alvaro. 
Está  mui  bien  advertido. 

D.  Alonso. 
Enmienda  tu  condición  ,       (A  doúa  Elisa  ). 
que  mientras  no  la  mudares, 
y  mas  cuerda  me  obligares, 
ha  de  durar  tu  prisión 
lo  que  durare  mi  vida, 
presto  la  C— HHliifa»: 
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todos  presumen  que  vas 
áLerma,  traza  es  fmjida. 
Para  que  no  sepan  donde  , 
te  niego  á  sus  dilijencias, 
estrañas  tus  resistencias : 
ni  de  don  Pedro  ,  ni  el  Conde 
U"  satisfaces  ,  don  Juan 
no  ha  de  ser  tu  esposo  ,  en  esto 
no  ha  i  que  hahlarme  ;  si  has  dispuesto 
darme  disgustos  ,  tendrán 
aqui  los  tuyos  castigo  : 
si  intentas  que  no  me  arroje 
á  mas  estreñios ,   escoje  , 
consultándolo  contigo. 
Cerrad ,  y  vamos  que  es  hora 
de  partirme. 

D.  Altiro. 
Ejecutor 
he  de  ser  de  este  rigor  : 
mirad  ,  lo  que  hacéis,  señora.  (  *  ) 

ESCENA  II. 

Elisa  y    Leonor* 
D.a  Elisa. 
No  se  si  diga  que  siento 
el  Terte  en  mi  compañía 
mas  que  cuanta  tiranía 
oprime  mi  pensamiento. 

Leo>or. 
Suerte  es  de  los  desdichados 
que  yerren  en  cuanto  emprendan  , 
con  los  servicios  ofendan , 

(•)    Vánse  cerrando. 


é  indignen  con  los  agrados. 
Doña  Ana  con  las   malicias 
de  don  Carlos  ,  me  engañó  : 
merezca  ,  señora  ,  yo  , 
perdón  ,  siquiera  en  albricias 
de  que  está  aqui  tu  D.  Juan. 
D.a  Elisa. 
¿  Qué  dices  ? 

Leonor. 

Que  á  lllescas  vino  , 

tu  el  norte  de  su  camino  , 

él  tras  tí  su  piedra  imán. 

Doña  Ana  tiene  á  don  Juan 

en  su  casa ,  y  para  darte 

aviso  ,  vine   á  buscarte  , 

y  cojióme  en  el  zaguán. 
D.a  Elisa. 

No  me  digas  mas ,  Leonor. 
Leonor. 

Responde  á  las  ansias  mías. 
¿  Has  visto  por  do  venias  ? 

D.a  Elisa. 
¡Cómo!  ¿si hasta  el  resplandor 
del  cielo  ,  mi  padre  airado 
me  limitaba?  Aun  de  nocbe 
no  nos  permitió  que  al  coche 
corriensen  un  encerado. 
Yo  á  la  popa ,  él  junto  á  mí  , 
de  dia  en  una  posada 
tan  oculta  ,  y  retirada 
que  aun  los  buespedes  no  vi. 
Apenas  llegué  á  esta   villa, 
cuando  me  sale  á  la  puerta  , 
también  para  mi  encubierta  , 
de  esta  posada  una  silla. 
Y  entrando  á  obscuras  en  ella  , 
para  que  todo  lo  dude  , 
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aun  la  escalera  no  pude 
ver  ,  cuando  subí  ñor  ella. 

Leonor. 
Tu  tío  me  trujo  aqui 
sin  ver  por  donde  ,  y  culpada  : 
el  Conde  ,  que  interesada 
me  juzga  ,  volvió  por  mi  , 
y  alcanzó  que  te  asistiese  , 
con  cargo  de  ponderal  te 
que  su  vida  es  adorarte: 
dona  Ana  ,  para  que  hiciese 
que  de  don  Juan  te  olvidas  *  , 
también  por  m¡  ha  intercedido  , 
y  los  des  me  lian  ofrecido, 
como  con  Carlos  13  cacea t 
dote  ,  y  ajuar  ;  pero  yo 
que  contigo  me  crié  , 
y  por  esperiencia  sé 
que  e\  cielo  te  destinó 
á  don  Juan  ,  que  te  merece  , 
resuelta  en  morir  con  tigo 
doi  al   tiempo  per  testigo 
de  lo  que  mi  fe  te  ofrece. 
Cama  ,  y  alcoba  curiosa 
hai    que  autorizan   su  dueño. 

D.a  Elisa. 
Con  pesadumbre  no  hai  sueno  , 
poco  quiere  quien  reposa  : 
rezaré  un  rato  primero 
y  entrarasme  á  desnudar. 

I.EONOTX. 

¿ Enamorada  ,  y  rezar  ?  (Aparte  ) 

D.a   Emú. 
¿Qvíc  dices? 

Eeo^oh. 
£ue  aqui  te  espero. 
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ESCENA    III. 

Leonor  ,  sula. 
Disponiéndose  van  bien 
do  Cotral  las  invencionos> 
tióm^  sus  prevenciones  , 
y  quiérole  un  poco  bten.  t  *  \ 

Agora  Uta  jvrobar 
si  entre  tanta  multitud 
de  llaves,  tendrá  virtud 
alguna  ,  para  burlar 
la  impertinente  quimera 
del  viejo  ,  en  nuestra  prisión  , 
porque  con  llave  el  balcón, 
sin  rer  la  calle  siquiera  , 
es  morir,  aunque  amor  muestra 
industrias  en  la  apretura  , 
v  mas  de  tanta  clausura: 
esta  pienso  que  es  maestra , 
voila  á  probar  entretanto 
que  cumple  sus  devociones 
Elisa.  Hermanos  balcón*-*, 
dad  luz  ,  y  sea  por  encanto. 

(*  )     Trac      en    la     cinta     un     llavero     con 
muchas  llaves)- 
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ESCENA  IV. 

Decoración  de   sala  en  casa  de  do.na  Ana* 
D.    Juan   y  Corral. 

CORRAL. 

Viento  en  popa  navegamos 

por  el  paraje  común 

de  los  que  nacen  de  pies  : 

la  fortuna  te    hace  el  buz. 

Ya  tu  Elisa  está  en  su  casa 

puesto  que  de  mancomún 

su  padre ,  y  su  confidente 

la   hacen  creer,  en  virtud 

de   que  á  Carlos  dé   la  mano, 

que  está  en    lllescas ,  según 

escuché  trazando  anoche 

á  la  avara  senectud 

de  su  padre  ,  fuera  duerme 

dona    Ana ,   que  el    avestruz 

de   la  muerte ,   la  ha  sisado 

á    su   tía  la  salud. 

No  volverá  ,  según  esto  , 

hasta  que  con  nueva  luz 

trueque  el   sol  en  cunas  de  oro 

el  marítimo  ataúd. 

Encajado   el    pasadizo, 

que  lia  de  ser  nuestro  arcaduz  , 

y    de  balcón  á  balcón 

hecho  mi  solicitud, 

por  mas  que  encarcele  el  viejo 

á   tu    Elisa ,  si  tahúr 

eres,  á  figura  estas, 
yendo  á  primera  de  flux. 
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D.  Juan. 
las    paredes  están  altas, 
la  calle   toda  inquietud 
los  vecinos  maliciosos, 
honra  ,  y  peligro. 

Corral. 
¡ Jesús ! 
¿De   cuando   acá  eres  cobarde? 
Calóse   el  cielo  el  capuz 
monjil    de   la  viuda  noche, 
sin  verse  un  jirón    azul. 
Durmiendo  la  vecindad  , 
la  luna  en  el  mar  del  Sur, 
¿  y  tu  amor  con  tembladeras  ? 
miren  que  asalto  de  Ormuz. 
Yete,   y  verás  mis  desvelos. 

D.  Juan. 
;•  amor !  si  sacas  á  luz 
mi  esperanza  ,  deberá nte 
mis    sentidos    su  quietud. 

9S99»d9999499  39  39d9?«<39Z>;?S@39339999 
ESCENA.    V. 

SALA  EN     CASA    DE  DON    AlONSO. 

Leonor  sola  con  una  llave  en  la  mano. 
Hechicera  es  esta   llave, 
no  hai   contra  ella  prevención , 
abrí  al   instantante  el    balcón, 
también  por  la  puerta  cabe 
de  la  sala ,  que  he  ya  abierto ; 
deberase   á  mi  artificio 
don  Juan,  todo  este  servicio, 
pues   con  él  su  amor   despierto. 
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ESCENA  VI. 

Leo>or  y    Corral 

Corrax. 
Doisela  al  mismo  ArquimeJc», 
fci    es  hombre,   Je  tres   launa. 

Leonor. 
¡Ai   Jesús!  no  me  has  Jijado 
gota   Je  sangre. 

Corrai.. 
Las  hmjas 
como    tú  ,   por  tener    poca 
dicen  que  á  los  niños  chupan. 

Lkonor. 
¿Por  donde  entraste  ? 

Corral. 

A  la  chanza 
de    un  tablón  se  lo  pregunta  , 
sacabuche    halconero  , 
cuyo  cuello  ,  como  grulla  , 
va  se  estiende  ,    ya  se  encoje  , 
>  celebrando  mi  industria  , 
rn  el  otro  se  incorpora 
con  invención  tan  segura  , 
que  pueJpn  pasar  por  él 
los  chapines  Je   una  viuda  , 
qn«i  yo  subí    por  encaje. 

Leonor. 
Si,   pero,   Corral,   ¿quien  -oda 
míe  viéndole  los  que  pasan  , 
nuestra  lama  no  destruyan  . 

CoRRAt. 

AnJa  ,   que  estas  hoi  modorra. 
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Va  te  digo  que  se  escusa 
todo  rejistro  mirón, 
pues  cuando  el   sol,  ó  la  luna 
quieran  hacer  de  él    alarde  , 
retirándole  se  oculta 
del  modo  que  la  naveta 
del    escritorio,    que  ocupa 
el  espacio  de  su  hueco. 
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ESCENA   VII. 

Los  mismos  j  doña   Elisa. 
D.3    Éus¿ 
¿Si  no  haldas  con  las   pinturas 
Lto„or      con   qu¡en  te   entretienes? 
¡Jesu*!  Corral  ¿tú  aquí? 

Corral. 

...  Triunfan 

sutilezas  amorosas 
de   impertinencias  caducas, 
y    entrase    por   cualquier  parte 
amor  que  es  deidad  desnuda. 
L-.  D-a    Eusa. 

me»  ¿Mas  con  llave  las  puertas? 

Coral. 
Para  amor  no    hai  cerraduras, 
que  como  es    ,u  padre  herrero, 
Ut  enseñó  á  forjar  ganzúas. 

.    .  Elisa. 

¿Quién  te  dijo  que  eu  lllescas 
••ataba  vo? 

Corral. 
Amor,   lechuza 
que  escondiéndose  del  sol  , 
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te  supo  seguir  á  oscuras. 
En  11  leseas  y  en  la  corte 
estas  á  un  tiempo ,   y  sin  culpa 
presa  en  tu  mismo  aposento  : 
el  de  don  Alvaro    ocupas. 
Si  quieres  verificar 
todas    estas    garatusas, 
abre  el  balcón,  las  ventanas, 
repara  el  modo  y  figura 
de  la  sala    en  que  te  prenden, 
mira   esa   alcoba   ó  estilla, 
las  bobedillas  del   tecbo , 
une  en  lllescas  poco  se  usan. 
Ésas  puertas  ,  y  paredes  , 
que  como  los   trajes  mudan , 

cual    danzantes  se  dislrazan 

con  ajenas    composturas. 

Yo  entré  por  el    balcón, 

pasar  puedes   tu  si   gustas  , 

(jue   la  puente   levadiza 

ningún  pasajero   escusa. 

Don  Juan   está  en  ese  cuarto  , 

de  tu   prima  ,  tú  segura  , 

no  bai  cosa  que   te  de  enojo. 

Alonso.  . 

Esperadme  Conde  aqui.    (Desde  adentro.) 

D.a  Elisa. 
¡Ai   cielos!    ¿Es  mi  padre? 
Leonor. 


Sí. 


Corral. 
Al  pasadizo  me  acojo. 

D.a  Elisa. 
To  me  retiro  á  esta  puerta, 

Leonor. 
Engaños  hai  para  todo. 
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Alonso. 
¡  Ola  !  abrid  aquí. 

Leonor. 

¿  Ouic'ii  es? 

eeeseee; ©?©s€€€ ce reeeeeceeeeecceeee 

ESCENA  VIH. 

Leonor  y  D.  Alonso. 
D.  Alonso 
Si  yo  por  de  fuera  cierro , 
¿  para  que   es  prevención  tanta  ?' 

Leonor. 
Para  que  quien  entre  dentro 
no  nos   halle    de   improviso 
en  civiles  ministerios. 

D.  Alonso. 
Yo  quiero  con  esta   industria 
estorbar   sus  pensamientos. 
Llama  á  Elisa. 
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E  S  C  E  N  A  1  X. 

Don  alonso  ,  doña  Elisa  y    Leonor. 

D.a  Elisa. 

Pues    señor , 
¿  Has  hallado  modos  nuevos 
con  que   añadirme    pesares? 
¿Miniaste   ya   de  consejo? 
¿Ouedósete  algo  olvidado? 
Que  yo  te  estaba    midiendo 
dos  leguas  de  aquí ,  el  camino. 
¿A  que   vuelve»? 
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D.  Alonso. 

Ya   no  es  tiempo 
de  proseguir   invenciones. 
Hija  ,  solo   los  recelos 
de  que    don  Juan  te  inquietase  , 
determinarme  pudieron 
á  persuadirte  que  estabas 
en  II leseas ,  mas  supuesto 
que  ya  no  nos  hace  estorbo ; 
que  estas  en   Madrid  te  advierto  , 
en  tu  casa,  y  en  tu  cuarto. 

Elisa. 
¿Donde? 

D.   Alonso. 
En  tu  casa. 
Leonor. 

¡  Ai ,  que  enredo ! 
D.a    Elisa. 
¿Pues  aquesta    ostentación 
de  donde  vino  ? 

D.  Alonso. 

Todo  eso , 
y    mas   hallan   en  la  corte 
diligencias  ,   y  dineros. 
Vamos  agora    á   lo   mas , 
y  no  gastemos  el  tiempo 
en  lo   que    menos    importa. 
Don  Juan  perdido  de    celos 
hirió  ayer  noche  á  don  Carlos, 
y  recelándole    muerto  , 
se  valió  de  doña  Clara  , 
en  cuya  casa  ,   y  secreto 
por  ser   de  doña  Ana  tía, 
y  heredera ,  convinieron 
en   que  don  Juan  se  ausentase , 
quedando  los  dos  primero 
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desposados,  supo  el  Conde 
los  amorosos  estreñios 
que  don  Juan  debe  á  dona  Ana, 
supo  estos  tratos  don  Pedro  , 
y  tuvo  de  ellos  envidia, 
porque  viendo  tus  desprecios  , 
olvidado  de  tu  amor  , 
el  celo  en  tu  prima  ha  puesto. 
Don  Carlos,  pues ,  que  te  adora 
juzgó jeneroso, y  cuerdo, 
que  casándose  dona  Ana 
con  don  Juan  ,  halliba  medios 
con  que  obligarte  á  su  amor  , 
y  anteponiendo  deseos 
á  venganzas  ,  fué  esta  noche 
á  ver  á  don  Juan  ,  saliendo 
con  tantas  verás  su  amigo , 
que  á  instancia  suya  se  dieron 
dona  Ana  y  don  Juan  las  manos, 
unos  y  otros  tan  contentos  , 
que  enviándome  á  llamar  , 
testigo  he  sido  y  tercero 
«n  casa  de  doña  Clara 
de  finezas  y  de  afectos. 
Mañana  ,  en  fin  ,  se  desposan  , 
y  el  Conde  ,  que  por  ti  ha  espu^sto 
la  vida  ,  viene  conmigo  : 
ya  ves   lo  que  le  debemos , 
págale    grata  su  amor. 

Leonor. 
¡  Jesu  Cristo,  el  embeleco 
que  ha  tejido  en  un  instante!  (  Aparte). 

¡  Válgate  la  trampa  ,  viejo! 

D.a  Elisa. 
Cosas,  señor  me  refieres, 
que  las  presumiera  sueños 
á  no  ser  quien  las  afirma 
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tan  digno  de  fé  y  respeto. 
¡  En  la  breve  duración 
de  un  día  tanto  suceso  ! 
i  Tanta  mudanza  en  don  Juan  ! 
¡  Tan  poco  amor  en  su  pecho  ! 
Alto,  amor  desvanecido, 
al  uso  del  siglo  andemos  , 
lo  que  arruinaron  engaños 
reedifiquen  escarmientos. 
Al  Conde  Carlos  admito. 

D.  Alonso. 
Agora  si ,  que  en  tu  cuello, 
romo  la  yedra  en  el  olmo  , 
mis  anos  rejuvenezco. 
Aquí  «Stá,  voi  á  llamarle. 
J  Que  buenas  nuevas  le  llevo! 

D.a  Elisa. 
¿  A  estas  horas  ?  No  señor  , 
mañana  con  mas  sosiego, 
dispuesta  el  alma  á  servirte  , 
podrá  venir. 

D.  Alonso. 

Bien  ,  no  quiero, 
apresurarte  ,  mas  mira 
que  pues  quedamos  en   esto 
no  me  saques  mentiroso.  (*) 

( * )    Vase  cerrando  con  llave. 
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ESCENA  IX. 

D,a  Elisa  y  Leonor. 
Leonor. 
Scúora  ¿  qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

D.a  Elisa. 
Leonor  ¿  qué  sé  yo  ?  Que  quieres 
de  uu  alma  toda  recelos  , 
que  entre  engaños  que  ha  escuchado, 
Juila  verdades  ¿  que  tiemblo  ? 
don  Juan  adoró  á  dona  Ana  , 
apariencias  le  ofendieron 
del  Conde  en  mi  casa  oculto, 
hirióle  ,  ausentóse  ,  y  temo 
que  escondiéndose  en  la  suya  , 
si  entró  huésped  salga  dueño. 
Abre  Leonor  :  dame  el  manto. 

Leonor. 
¿  Para  qué  ? 

D.a  Elisa. 
Las  dos  iremos. 
ó  yo  sola  ,  que  es  mejor, 
quedándote  tu  aquí  dentro: 
si  á  don  Juan  hallo  en  casa 
de  mi  prima ,  desaciertos 
de  mi  temor  me  engañaron  , 
mas  si  no  ,  cuanto  sospecho 
es  sin  duda. 

Leonor. 
¿Yno  reparas 
que  han  de  conocerte  luego 
los  criados  de  tu  prima  ? 

D.a  Elisa. 
Todos  estarán  durmiendo., 
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la  casa  tiene  vecinos  , 
el  portal  hallaré  abierto, 
arriba  en  el  cuarto  solo 
vive  don  Juan  casi  preso , 
finjiré  que  soi  doña  Ana  , 
abrírame,  y  trataremos, 
si  se  engañan  mis  malicias, 
las  dos  el  mejor  acuerdo 
que  aseguren  mis  temores. 

Leonor. 
Loca  estás. 

D.a  Elisa. 
Estoi    sin  seso. 

Leonor. 
¿  Pues  dónde  habernos  de  hallar 
el  manto  ,  si  entraste  en  cuerpo 
desde  el  coche  hasta  la  silla  ? 

D.a  Elisa. 
Mantos   hai  en  mi  aposento , 
mira  ese  cofre  Leonor. 

Leonor. 
Vamos  ,  que  apaciguar  celos 
es  pedir  peras  al  olmo. 
D.»  Elisa. 
Leonor  ,  avisa  en  sintiendo 
á  mi  padre. 

Leonor. 
¿  Yo  ?  ¿  Por  dónde  ? 

l).n  Elisa. 
Tendrá  el  pasadizo  puesto 
Corral ,  y  desde  el  baleon 
me   llamarás. 

Leonor. 
Eu  efecto, 
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¿  das  en  creer  disparates? 

D.a  Eusa. 
Dudólos,  sino  los  creo. 
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ESCENA   X. 

Don  Alovso,  don  Pedro  y  el  Coitde  con  banda. 
Conde. 
Escondido,  y  atento 
escu.dié  sn  amoroso  sentimiento, 
y  que  ofreció  discreta 
ser  dueño  mió,  si  dona  Ana  acepta 
á  don  Pedro ,  y  olvida 
á  don  Juan  pues  nos  consta  su  partida  , 
á  Valencia  no  queda 
inconveniente  que  estorbarnos  pueda 

D.   A  uno. 
La  elección  que  en  amor,  d.  Pedro  ba  bacbo, 
nos  obliga  á  ayudarle. 
D.  Pedro. 

Satisfecbo, 
de  su  bonesta  berinosura 
desde  tpie  ('  tí  M  lur.'sped,  mi  ventura 
á  adorarla  me  inclina. 

D.  Alonso. 
Seguirá  mis  consejos  mi  sobrina  , 
pues   por  padre  me  tiene, 
fuera  de  que  avisarla  me  conviene 
de  todo  este  suceso, 
pues  el  fin  que  intereso 
estriba  en  que  á  su  prima  persuada  , 
que  con  don  Juan  su  boda  concertada 
será  mas  venturosa  , 
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si  con  ella  don  Carlos  se  des^ 

ü.  Pedro. 
Cuidad  de  ecsajerarla 
con  sutileza  suma,  y  corta  parla, 
lo  que  pienso  servirla. 

D.  Alonso. 
A  mi  me  está  bien  el  persuadirla 
la  suerte  que  no  espera  , 
que  cuando  no  por  vos,  por  mi  lo  hiciera 
hallarela   dormida  , 

mas  no  importa  ,  despierte  ,  que  sabida 
la  nueva  que  he  de  darla  , 
lisonja  pienso  que  es  el  despertarla. 


ESCENA  XI. 

SALA    DE  CASA    DE    DOuA    ASA. 

Ilisa  con  manto ,  don  Juaií  y  Corral. 

D.a  Elisa. 
Todo  esto  pueden  sospechas  , 
si  bien,  hallándoos  aquí, 
del  alma  las  despedí. 

D.  Juan. 
Como  estén  ya  satisfechas, 
aunque  tormentas  deshechas  , 
fulmine  en  el   mar  de  amar 
la  fortuna  ,  que  turbar 
mis  esperanzas  procura  , 
Santelmo  vuestra  hermosura  , 
no  han   de  poderme   anegar. 
Sentaos  un  rato,  tracemos 
ardides  con  que  podamos 
vencer,  aunque  padezcamos, 
inclemencias  que  tememos. 
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D.a  Elisa. 
Don  Juan  ,  prevenid  estrenaos 
de  un  padre  todo  violencia , 
á  costa   de  la  paciencia  , 
es  forzoso,  yo  me  voi. 

D.  Juan. 
Mirad  qne  en  la  gloria  estoi 
en  í'é  de  vuestra  presencia. 
A  estas  horas  ¿  qué  teméis  ? 

D.a  Elisa. 
Temo  ,  don  Juan  ,   el  cuidado 
de  un  padre,  que  desvelado, 
Argos  en  mi  ofensa  veis. 

D.  Juan. 
Por  el  balcón  os  iréis. 

Corral. 
Yo  le  voi  á  prevenir, 
entretanto  que  el  zaíir 
del  cielo  platea  la  aurora. 

D.  Juan. 
Merezca  quien  os  adora 
solo  este  instante  vivir.    (*) 

D.  Eeisa. 
Es  la  fortuna  inhumana 
de  mi  paz  tan  enemiga. 

(■)    Se  sientan  los  dos. 
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ESCENA    XJI. 

Los  niisinos  y  don  Alonso. 

(  ')     Se    levanla  don  JüA>    y   ¿oía   Rlm  \   se 
queda  sentada  y  cubierta  con  el  nianlu. 
D.  Alonso. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿q-ie  es  esto? 
Parece  que  escuché  a  Elisa. 
Con  luz  la  sala,  y  abierta; 
madrugado  Isa  mi  sobrina. 

L>.*  Ei.isa. 
Este  es  nú  padre,  ¿si   en   casi  (  ) 

me  hecho  menos  ?  ¡  que   desdicha  ¡ 

D.  Jian. 
Cubre  la  cara  y  no  temas.  (*r 

D.   Alonso. 
¿Don  Juan? 

D.   JlAN. 
¿Mandáis   en  que  os  sirva? 
D.  Alo>so. 
¿Qué  hacéis  vos  en  esta  casa? 

I).    JlAN. 
Experiencias  de   cuan   digna 
is  <lv  alabanzas  su  dueiio^ 
pitea  ansiar  su   amor   aaa  obliga. 

D.  Aio\so. 
¿  No  os   ibades  ¿í  Valencia  ? 

(*)  Aparte  á  don  Juan. 

(*)  A  doi'ia  Elisa  Ap. 
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D.  Joan. 

Es  poca  causa  una  herida 
con  mi  agravio  ocasionada 
para  ausencia  tan  prolija. 

D.    Alonso. 
¿Qué  es  de  doúa   Ana? 

D.  Juan. 

Llevóla 
la  enfermedad    de   su  tia  , 
para     que  como  heredera 
á  su  testamento  asista. 

D.   Alonso. 
¿  Qué    veo  ?  ¡  Válgame  Dios 

D.    IVM%. 
i  Qu¿  °s  ha  dado  ? 

D.  Alonso. 

Pues  Elisa  , 
¿  Tu  á  tal  hora  y  en  tal  parte  . 
¿  Asi  mi   honor  se  mancilla  ? 
¿  Asi   tu  fama   atropellas? 
¿  Asi  mi  sangre   lastimas? 

D.    JlVN. 

¿  t}v¿  decís  ?  ¿  Estáis  en  vos  ? 

D.    Alonso. 
¡Como  !  ¿qué  queréis  que  diga  ? 
¿quien  á  estar  en  sí  pudiera 
«■n    vuestra  sangre  ,  en  su  vida , 
satisfacer  mis  deshonras? 
Con  alguna  llave  hechiza 
falseaste  mis  cuidadados  , 
franqueaste   tus  malicias. 

D.  Juan. 
Volved  ,  tenor  don  Alonso  , 
en  vos,  que  es   grande  «les dicha 
que  vejez  tan  venerahle 
de  su  prudencia  desdiga. 
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SI  sacasteis  de  esta  corte 
dos  noches  ha  ,   á  vuestra  hija  , 
si  nuestro  amor  os  ofende  , 
si  ahora  á  Lerma  camina. 
¿  Quién  vuestros  discursos  ciega? 
¿Quién  os  altera   la  vista? 
¿  Quién  quimeras   os  retrata  ? 
¿Quién  apariencias  os  pinta  ? 
Advertid  que  esta  señora 
como  á  preso  me  visita. 
Fué  doña  Ana  á  ver  su  enferma 
y  mi  fé  reconocida 
á   un  amor  tan  jeneroso', 
como  hallo  en  su  hermosa  vista 
contrayerva  á  mis  desvelos, 
que  se  quede  la  suplica 
conmigo  un  rato,  fiadora 
de  su  honor  la  cortesía  ; 
á  este  tiempo   entrasteis  vos  , 
y  de    modo  del  que  mira 
por  cristales  de  colores 
juzga   de   la   especie   misma 
todas  las  cosas  que  advierte, 
los  cuidados  que  Os  lastiman 
•s  hacen  creer  que  son 
cuantas  damas  veis  Elisas. 
üoña.  Ana  quiere  á  don  Pedro  , 
el  Conde    los  patrocina  , 
los  dos  tratan    desposarse , 
sus    esperanzas    estriban 
en  vuestro  consentimiento. 
Ausente   está    de  esta  villa 
vuestra  ingrata  sucesora , 
¿  qué  ocasión  pues  os  incita 
á  desbaratar   acciones 
de  vos   tan  apetecidas? 
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D.  Alonso. 
Persuadirme  que  estoi  loco 
para   que    mejor  se    finja 
vuestro  engaño ,    que   aunque  viejo, 
no  está  la  sangre  tan  tibia 

en  mis  venas  que  no  baste 

D.    JUA:v. 
Sosegaos,  señor. 

D.  Alonso. 

Malicias 
semejantes  no  merecen 
quietud,   si   no  se   castigan. 
¿A  mi  negarme  evidencias? 
Aquel  manto,    la  basquina, 
el    talle ,    la  misma   voz 
que  escuché  cuando  subia  , 
conozco. 

I).    Juan. 
¡  Qué   estraña    tema  ! 
no  habrá   en  Madrid  quien   se  vista 
d«   la   mesma  suerte  que  otra? 

D.  Alonso. 
Si  puedo  con   descubrirla 
convencer  vuestros  enredos, 
¿qu¿  aguardo?    (*) 

D.   Juan. 

,     ,        ,     ,         fto  se  averiguan, 
en  desdoro  de   las  damas , 
recelos  con   demasías. 
Suspended  cortés   la  mano, 
o    no  os  guardarán   las  mías 
la  noble  veneración 
á  que    las  canas  obligan. 

£)    La    quiere    descubrir,    y  lo   impide    don 


Juan, 
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D.   A  lo-,  so. 
¿  Negaisme  que  vea  su  cara  ?  (*) 
¡  Ah  !   ¡  quién   tuviera  en  la  cinta 
el   acero   que    los   anos , 
para   su  agravio  jubilan  1 
Falseó   el   atrevimiento 
llaves  que  el  vicio  íal  rica  *■ 
pero  mientras  la   esperiencia 
certidumbres  ecsamina  , 
quedaos,   aleves,  que    yo 
volveré  á  casa,   y  si  Elisa 
no  está   en   ella,    aunque   con   riesgo 
de  su  opinión  ya   perdida, 
lo  que   no   pueden  mis  años, 
será    fuerza  que  remita 
al    socorro  de  las  canas  , 
dando    cuenta  á   la  justicia. 
La  llave  que  aquí   olvidasteis, 
dejándoos  presos,  os  quila 
de    la   mano   la  ocasión 
de  que    huyáis.  (*) 

«•0  99*9  «»i»a»íC3ÍS«¿C-CCJCC©»2í«e?*» 

ESCENA  XIII. 

Don     Juaic,  Elisa  j  y  después  Coubal. 

D.a  Elisa. 

Corral ,  aprisa  , 
que   e s   la  dilación  dañosa. 

.'*)  Alia  todos  los  tapices  muí  colérico,  y 
ti  «.ala  todas  las   paredes. 

(♦)  Quita  la  llave  de  la  puerta  ,  y  \ase  cer- 
ra ndo  por  fuera, 
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Corral. 
Nucslra    puente   levadiza 
te  asegura  :  alto  á  pasarla. 

D.     JtAN. 

Adiós,   dueño   de  mi  vida, 

que    yo   velaré   entre  tanto , 

Argos  el  alma   en  mi   vista, 

J  ara  socorrer  desaires  , 

«i  en  ellos  mi  amor  peligra.  (Vanse.) 

ESCENA    XIV. 

MU       »*    CASA     DE       DO»      ÁUOMtQ. 

Lkonok  ,  y  después  doña    Elisa  ,     ,,*  eutra 
por  el  balcón  dei    fondo. 

Leonor. 
Picóse  mi  ama  en  el  juego: 
no  tiene  tanto  temor 
tomo  yo. 

D.a  Elisa. 
Leonor,   Leonor,  /*> 

«púlame  este    manto  luego  {  J 

escóndele:  acaba  pues.  * 

Leonor. 
¿Viene  señor? 

D.j»  El.*a. 
¡Ai  de  mi! 
Leonor. 
¿Y   te  rió  con  don  Juan?       (Dóblale) 

C)    Sal*  Kli«a  qutan   dose  el  manto  de  prisa 

7  : 
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l).a  Elisa. 

Si, 

referite  después 
tosas   que  te  den   espanto: 
descuidados  nos  cojio. 
Leonor. 
¡Jesús!  y  ¿te  conoció? 
D.a  Elisa. 
K0)   Y  5i:  acaba,   esconde   el  manto, 
date   prisa  ,   que  de  hallarle 
me  pierdo:   llévale. 
Leonor. 
¿Adonde? 

D.a  Elisa. 
En  los  colchones  le   esconde; 
pero   no  ,   ha  de  buscarle, 
échale  por  el  balcón 
á  la  <*alle  ,  mas  vérale 
mi  padre,   que  ahora  sale 
de  esotra  casa. 

Leonor. 
Dispon 
que  habernos  de  hacer. 

D.a  Elisa. 

Espera, 

bájale  á  nuestro  aposento. 

Leonor. 
Peor ,  que  á  tu   padre   siento 
subir  ya  por  la  escalera. 

D.a  Elisa. 
En  la  manga. 

Leonor. 
Mal  consejo, 
qne  en  una  comedia  TI 
que  1«  escondieron  asi, 
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y  todas  las  oye  el   viejo. 

D.a    Elisa. 
Mira  pues  que  sube. 

Leonor. 

Aguarda, 
verás,   un  ardid  visoiío  : 
metámosle    en  este  mono.  (*) 

D.a  Elisa. 
¡Sutil   industria! 

Leonor. 
¡Gallarda! 
Alíñame  estos  cabellos. 

D.a  Elisa. 
¡Qué  mal  se  reirá  quien  llora! 

Leonor. 
Barzagas  que  le  halle  ahora: 
acaba  de  componellos. 

D.  Aloso. 
Leonor  esa  aldaba  quita.  (Desde  adentro.) 

D.a  Elisa. 
Señor ,   ¿  pues  á  que   otra  vez  ? 
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ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  don  Alonso. 

D.   Alonso. 
¡Jesús!  ¡jesús!   mi  vejez 

(♦)     Sea    el   manto   de  gloria,    destocase   Ta 
jaulilla,  m -tele   dentro,    y   vuélvese  á    tocar. 
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el   seso  me  precipita.  (* ) 

¿por  donde   pudiste  entrar 
en  esta  pieza? 

D.a  Elisa. 

¿Qué  dices? 
¿Qué  buscas  en  los  tapices? 
¿Qué  por   la  cama? 

D.   Aloso. 

¿  Engañar 
mis    advertencias  pensabas  ?^ 
¿Qué  es    del  manto  que   traías? 

D.a  Elisa. 
¿Manto?   ¿Cuando?   ¿Desvarías? 

D.   Alonso. 
Cuando  con   don  Juan  estabas. 

Leonor. 
¡Ai   desdichada    de   mi! 
Seúor,    ¿ha   perdido  el   seso? 

D.a  Elisa. 
¡Yo!  ¿con   don   Juan? 
D.  Alonso. 

De  tu  esceso, 
liviana,  evidencias  vi; 
despejad  las  dos  las  mangas:   (Míraselas.) 
manifestad   faldriqueras. 

Leonor. 
O  está  sin  seso  de  veras, 
ó  viene   á    caza   de   gangas. 

D.a  Elisa. 
Padre   y    señor  ¿qué  te   han  dado? 
¡Ai  cielos ,  que  me  le    han  muerto! 


(*)     Mira  y  tienta  tocias  las  paredeá 
alcoba. 
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Leonor. 
D  caduca  ,  ó   tea  por   cierto 
que   el  Coade  na  le  ha  hechizado. 

D.a  Elisa. 
Padre  mió  de  mis    ojos, 
¿  Qué  tei.  ÍM  ? 

D.     AL0NS3. 

Llora  ,    y  derrama 
embustes  ¿si  esta  en   la  cama?  (*) 

D.a   Elisa. 
Nunca   yo  te    dura  enojos 
que    he  de  pagar    tan   aprisa: 
¡fortuna  ,  tantos  rigores! 
¡Ai  padre  mió! 

Leonor 
¡Ai   amores! 

D.   Alonso. 
Sosioga   el  pesar   Elisa. 
Entré  á    huscar  á  tu    prima, 
hallé    á   don  Jnan  ,    y  á    su   lado 
á   una  dama ,    que    aunque  echado 
el    maxto,   juzgué    de  estima. 
Egáiíome    su    vestido, 
su  talle  ,    y  disposición, 
pues    dando   fé    á  mi    ilusión, 
descortés   los  he  ofendido. 
Cerrados  ,    hija ,    les   dejo, 
y   es  fuerza   volver  á  abrillos, 
toniplarelos  con  pcdillos 
perdón  j    ¿qué  quieres?    so  i    viejo, 
donde    hai    canas  ,    hai   malicias. 

D.a  Elisa. 
¿Qué  dices? 

(*)    Vuelve  á  entrar  en  la  alcoba* 
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Leonor. 
Donoso  paso. 

D.    Alonso. 
Si  con  el   Conde   te   caso, 
yo  te  permito,    en  albricias 
del  gusto   que  he  de  tener, 
que  os  burléis  las  dos  de   mí: 
reposa ,   no  estés  ansí 
que  quiere  ya  amanecer. 
Razón  será  que  repares 
enfados   de  mis  estremos, 
casaraste,  y  trocaremos 
en   regocijos  pesares. 
¿No  quieres   al  Conde  mucho? 

D.a  Elisa. 
Mucho  no ,  pero  querrele 
poco  á  poco. 

Leonor. 
Amor  no  suele 
entrar  de  golpe. 

D.  Alonso. 

Ya  escucho, 
que  le  dices  mil    ternezas: 
advierte  que  ha  de   venir 
conmigo  á   las  diez ;  á   abrir 
voi   á  don  Juan ,    mis    simplezas 
perdonará  :   tu  acuéstate.  (*) 


(*)    Vase  cerrando  la  puerta. 
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ESCENA  XVI. 

Doña  Elisa  y  Leonor. 

D.a    Elisa. 
Leonor,   vuelve   á   darme   el  manto , 
y  di  á    Corral  entretanto 
que   eche  el  puente. 
Leonor. 

¿Para   qué? 
D.a   Elisa. 
El    para  qué ,    es    de   provecho. 
¿  No    hallándome  con   don  Juan  , 
de  qué  ,  Leonor  servirán 
los   emhustes  que   hemos  hecho? 

Leonor. 
¿Pues  no  es   mejor  que  ahora    vaya 
yo  en  tu  nomhre  ,   y  que  encuhierta 
le  deslumhre  ? 

D.a  Elisa. 

¿  Y   si  te  acierta 
á  conocer  ?   que  esta  saya 
vino  á   ser  la  causa  mesma 
de  la  trajedia  que  viste:  f*\ 

pero  no,  el  manto    viste. 

Leonor. 
Caudalosa  anda  la   feria 
de  enredos; 

D.a  Elisa. 

El  manto  toma 

(*)    Púnese  Leonor  el  manto. 
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Leonor. 
Hamo  al   p-itron    de   la  mo  ,  (  *  ) 

echa  acá    la   barca,    alio, 
ya   el  alba  el  copete  asoma. 

D.a    Elisa. 
No    liai   amor  sin   invenciones. 
Leoaor. 

Yo  lograré  nuestro    ardid  , 
porque    celebre    Madrid 
manto,  jaulilla    y   balcones. 

ESCENA    XVII. 

Sala  de   casa    de   doua   A.va. 

don  Juan,  solo. 
Niño   Dirs ,   no    te  va   menos 
que   la   honra  ,   si  no  sales 
airoso  del    laberinto 

en  que  ciego   te  enredastes. 
Llamas  traes,  serena  alegre 
las  confusas  tempestades 
de  tanto  amoroso  gclf'o, 
poique   á    la    playa    nos  saques. 


(*]     Hacia  ti  vestuario- 
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ESCENA  XVIII. 

don  Jctax  ,  Corral  y  L'dfoR  con  manto  que 
la  cubre  el  rostro. 

Corral. 
Entra,   é  iré    á  alzar  el  puente, 
serás   Leandro  en  el  aire, 
pues  nadad  olas  de    viento  , 
como  el  otro  nadó   sales. 
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ESCENA    XIX. 

don  Juax    y  Leonor  tapada. 

D.    JiAN. 
Pues  mi   bien   ¿  que    ba  sucedido  ? 

Leomor. 
Don  Juan,   ya   ni  industrias,  ni    arte 
nos  pueden  ser   de   provecho; 
el  Conde  obligó    á  mi  padre: 
los  dos   siguieron   mis    pasos, 
y  en  fin  habré    de  casarme. 

I).    Jlvx. 
¡  O  la  mas  cruel  ! 

Leonor. 

¡  Ai  triste  ! 
decir   quisiste*    Anajai  te  , 
sosiega,    ¿no  me  conoces?    (. Descúbrese  )< 

D.   Je**, 
Mil  vidas  me  res! amaste  ; 
¿  Fero  que    embeleco   es  este  ? 


(  103  ) 
Leo>or. 
No  lia  i   tiempo   para  contarte 
prodijios:    sentémonos 
de   la  misma    suerte  que   antes 
que  volviera  el  viejo    á  abrirnos: 
sabrás  cosas  admirables. 


ESCENA    XX. 

Los  precedentes  sentados  ,  don  Alonso  y  don 
Alvaro  duna  de  las  puertas  laterales:  echa- 
se el  manto  Leonor  ,  vase  don  Alvaro  ,  le- 
vántase don  Juan   y  Leonor   queda   sentada. 

D.   Alonso. 
Don   Alvaro;    de  este  modo 
averiguaré    verdades. 
Id  ,   ahora  á  ver  si    Elisa 
está    en  su  cuarto  ,   la   llave 
es  esta ,    abrid    con   sosiego 
que  como    yo    aquí  dentro    halle 
la    encubierta,   y  vos    á  mi   hija, 
creeré    que    pude  engañarme. 

D.  Juan. 
¿  Ya  volvereis   satisfecho  ? 

I).    Alonso. 
Y  corrido :    perdonadme, 
señora  ,    si    malicioso 
di  crédito  á   otro    traje 
vive    Dios   que   es  imposible 
no  ser  esta  Elisa,  el  talle  t 
la  basquina ,  vive    Dios 
yo  vuelvo  á  desengañarme. 
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D.   AlIaro. 
Voi  ó.  verlo. 

D.   Alonso. 

Id  con  secreto; 
<le  duda  el  cielo  me  saque  , 
el   manto,  la    saya,  ¡cielos! 
acreditan  mis    pesares j 
pero  cerrada  quedó. 

D.    Juan. 
No  os  suspendéis   tanto  ,  paren 
en  amistad  sentimientos , 
señor  don   Alonso,   y   basten 
vuestras  mismas   esperiencias 
á  reduciros    afable  , 
que   estimo  yo  el  ser  mui  vuestro. 

D.  Alonso. 
En  pruebas  de  nuestras  paces, 
os  doi    con  los   parabienes 
los   brazos,  como  se    case 
con   vos  la  dama  presente , 
y  aumentáis  felicidades 
de  Elisa  ,    del  Conde  esposa  , 
y  de   don   Pedro  su  amante 
dona  Ana  ,  hospedera  vuestra. 

D.    Juan. 
Es  deidad  amor  ,  y  sal>e  , 
manifestando  su  imperio, 
hacer  lo  difícil   fácil : 
siglos    los   cuatro  se    gocen. 

D.    Alonso. 
Mil ,   don  Juan ,    el  cielo   os    guarde 
en     rida  de    esa   hermosura  : 
á  Dios,  tomad  vuestra  llave. 


(110) 

ESCENA     XXI. 

don  Juan,  Leonor  y  después  Corral. 
Leonor. 
Quédese    este  manto  aquí  ,     (Quítasele    ) 
que   si   vuelve   á  registrarme' 
el   viejo   allá  ,    es    peligroso  , 
porque  ao    hai  donde  ocultarle. 

Corral. 
Esto  hasta  ahora    va  bien. 

Leo?,or. 
Vamos  Corral. 

Corral. 

Buen    viaje. 

ESCENA  XXII. 

D.    Juan  ,    solo. 

Y»  el   alba  horda     el  oriente 
d#    aljofares  y    granates: 
¡A>,   si   les  diese  á   mis  dichas 
«I  parabién  con  las   aves! 
,' Parece    que    siento    voees 
en    el  balcón  ,  si   su  padre 
á    mi  Elisa   agravio    hieipse  ? 
Librareis   aunque  me  maten. 
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ESCENA   XX  11 1. 

Sala  de  en  casa  de  don  Aloxso. 
don  Alonso  y  el  Conde. 
D.      Alonso. 
Huelgo    de    1  aberos  hallado 
tan  de  mañana  ,    que  vengo 
de  visitar  mi  sobrina  , 
á    quien    con  ilon  Pedro  es  cierto 
que  se    lia  de  casar   sin  duda. 

CONEE. 

Duermen  tan  poco  los  celos, 
que  han  hecho  que  me  levante 
antes   que   el    alha  ,  temiendo 
perder   mis    dichas  por  tarde. 

D.  Alonso. 
Finezns    son   como   vuestras: 
ya,    Conde,    de    vuestra    parte 
tenéis  el  amor  de  Elisa, 
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ESCENA    XXIV. 

los  mismos  doña  Elisa  ,  y  Lr.oxoR  al  paño  f  y 
don    Alvaro. 
Leonor. 
Lo  veredes  dijo  Agrajes. 

D.  Alonso. 
J>on  Alraro  ¿estaba    aqui  ? 

D.  Alvaro. 
Con  sentimiento    bastante 
de   que   de  ella    descon1:s. 

D.     Alonso. 
Alto,    debí  de    engañar/na. 
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ESCENA    X  XV. 

los  precedentes  y  don  Juan. 
D.  Juan. 
Don    Alonso  ,   si  es  prudencia 
que  primero   que   me  case 
esperanzas  asegure  , 
y  venza    dificultades ; 
ya   que    lie  sido  tan    dichoso 
que   halle  al   Conde  sin   buscarle 
con    vos  ahora  ,   quisiera 
quitar    estorvos  delante. 
Porque  anoche    le  alabé  , 
poco   cuerdo   en    esta   parte 
las   prendas   de   vuestra    Elisa , 
atropellando   amistades, 
me  la  usurpa,   y   se   desposa. 
Recelo,    pues,  que  si   sabe 
que  en  otra  dama  me   empleó, 
con   Elisa  sea  mudable  , 
y    también  me   la  pretenda , 
vengo    pues  á  asegurarme 
«le  ¿1 ,  y  de   vos. 

D.   Alonso. 

¿Pues  de  mi 
qué  hai   que  temáis  ? 
D.  Jua*. 

Escuchadme.. 
¿  Si  la   prenda    á  quien  adoro 
teniéndoos  á  vos  por    padre, 
por   su   esposo   me    elijiese 
permitireiselo  afable? 

D.  Alonso. 
¿Por   padre   á  mi  ? 
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D.  Joan. 

Asi  lo  afirma. 
D.  Alonso. 
¿Pues  no  es  esa? 

D.    Juan. 
Es  la    que  hallasteis 
conmigo  poco  ha   encubierta. 

D.  Alonso. 
¿Ai  suceso  semejante? 
¿  Y  esa  dama   es  deuda  mia  ? 

D.    Juan. 
Su  nobleza  es  vuestra  sangre. 

D.  Alonso. 
¿Será  doña  Ana? 

D.    Juan. 

Ella  ú  otra: 
Yuestro  gusto  se   declare. 

D.  Alonso. 
D'go,   si   es  la  que  con    yoS 
dio   motivo  á    los    pesares, 
que  ya   en  gozos   se   convierten 
<pie  siglos    el    cielo  os  guarde 
a   los  dos,  con  sucesores 
que  vuestros  gustos  dilaten. 

D.  Juan. 
Besóos  la  mano  mil  veces. 
Jos  ,  Conde  ,  habéis   de  jurarme 
de  pasar  también   por  esto. 

Conde. 
Gustoso,  como  no  pase 
adelante  nuestro  enojo. 

D.  Jcan. 
Juradlo,  pues. 

Co-VDK. 

Don   Juan  ,  bait* 
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la   palabra  que  os  empeño. 

D.  Juan. 
Pues ,  adiós. 

D.   Alonso. 

Sepamos  antes 
quién  es  la  dama  en  enigma. 

D.    Juan. 
Por  ahora  es  importante 
no   descubríroslo.   Señores , 
cuento  con  lo  que  jurasteis, 
y    luego  al  punto.... 

Leonor. 

Ya  entiendo. 

D.   Joan. 
Veréis  qne  traigo  á  mi  amante. 

ESCENA  XXVI. 
Don  Alonso,  el  Conde,  don  Alvaro  y  don 

PEDRO. 

D.  Pedro. 
Ya  llegó  la  sutileza, 
á   los  últimos   remates 
del  injenioso  artiücio. 
qué  pudo  tener  amante, 

D.  Alonso. 
¿  Qué  es  esto ,  señor  don  Pedro  ? 

D.    Pedro. 
De  amor,  y  de  injenio  lance», 
increíbles   en  el  día. 
pues  parecen  disparates, 


r(lí5) 
y  son  en  vuestro  desdoro 
bien  lastimosas   verdades. 
D.  Alonso. 
¿  Qué  decís  ? 
D.    Pedro. 
Que  hai   ya  balcones, 
que  para  comunicarse, 
sin  que   teman   precipicios, 
labran  puentes   por  los  aires. 
Venid,   certilicareiseos 
de  la  invención  mas  notable 
que  pudo  fraguar  la  industria. 
Conde 
Declaraos. 
D.   Pedro, 
El  declararme 
ha  de  ser  por  vista  de   ojos,- 
venid  ,   veréis  el   pasaje 
que  por  los  golfos  del  viento 
hallan  nuevos  navegantes. 

D.   Alonso. 
¿  Qué  es  esto  confusa  noche  ? 
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ESCENA    XXVII. 

DECORACIÓN  DE  PLAZA  CON  DOS  PUERTAS  T  DOS 

balcones   contiguos    y    practicables.     Del    bal- 
cón de  la  casa  de  don  Alonso  al  de  la  casa  de 
Doña  Ana  ;  babrá  un  tablón  bien  asegurado  y 
sobre  él  aparecen. 

Don  Jüaw,  Corral  ,  dofia  Elisa  y  Leonor. 

D.  Juan. 
Resoluciones  amantes 
son   dichosas  las   mas  veces:. 
no  temáis  mi  bien. 

D.a  Elisa. 

Ya  es  tarde 
para  temor     y  escarmientos.    (*) 

Corral. 
Señores ,  no  tiemble  nadie, 
no   seamos  bolatines 
que  dando  á  entender  que   caen,, 
suelen  burlando  en  el   suelo, 
como   huevos  estrellarse. 

Leonor. 
Tenme  Corral.  (*) 

Corral. 
Arlequín, 

(*)     Dentro  en  los  balconc». 
(*)     Va  pasando  Leonor. 


I 
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tente  tú  que  á  esotra  parte 
suena  el   fiejo.    (*) 

Leonor. 
¡Ai  desdichada! 

D.   Alonso. 
Ya  no  es  posible  escaparse.      (*) 

D.a  Elisa. 
¡Ai  don  Juan!  en  el   balcón, 
don  Pedro,  el  Conde,  y  mi  padre: 
volvámonos. 

D.    JüAH. 

No  es    posible: 
yo  he  de  inorir  ó  librarte.   (*) 

D.a  Asa. 
Dama  en  mi  casa ,  y  oculta, 
don  Pedro  ,   de  agravios  tales 
venganza  os  piden  mis  penas. 

D.   Fedi;o. 
Grande   es  mi  amor,   si  ellas  grandes. 

D.a  Ana. 
¿Asi  se  premian  socorros, 
don  Juan,   asi   es  bien  se  paguen 
favores  de   vuestros  riesgos? 


(*)     Se  asoman  al  balcón  de  la  casa  de    don 
Alonso,   este  ,  el  Conde  y  don  Pedro,   á  tiem- 
o  que   se   entra   Leonor   en  el  de    doña  Ana. 

(*)     Salen  al  tablado  por  la  puerta  de  la  ca- 
de doña  Ana,  Leonor  ,   doña  Elisa,  don  Juan 
y  Corral. 

(*)  Al  quererse  entrar  don  Juan  ,  Corral 
y  los  demás ,  sale  dona  Ana  por  la  misma, 
puerta  de  su  tasa  ,  y  don  Pedro  por  la  de  óvn 
Alonso. 


(US) 

D.  Pedro. 
Por    ingrato  y   por  mudable 
moriréis  como  Perilo 
en  la   invención  que  trazasteis: 
solo  hai  paso  por  aqui.     (*) 
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ESCENA  XXVIII. 

Los  mismos,  el  Conde  y  don  Alonso. 
Coivde. 
Y  por  aqui   solo  se  abre 
salida  á   una  alma  rebelde, 
franqueándola  mi  ultraja. 

Corral. 
Pasadizo  ratonera 
es    el    nuestro;   no    se    llame 
si  no  el    puente   de   Martible 
pues  que  le  guardan  jayanes. 

D.  Juan. 
Esta  es  la  dama  encubierta 
que  á  solas  conmigo  bailasteis, 
y  después  me  permitisteis, 
puesto  que  os  llamé  su  padre, 
que  mi  esposa  la  elijiese. 
Lo  mismo  ,  Conde,  juraste,  fr 

cumplid  como  caballeros. 

D.a  Elisa. 
No  violentéis  voluntades, 
triunfad  de  vos  mismo  Conde; 
sed  cortés,  si  sois  amante, 

Conde. 
Razones   tan  elocuentes, 

(*)     Sacan   las   espadas* 
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dignas  son  de  venerarse. 
Amparo  de  vuestro   amor, 
seré  de  aqui  en  adelante, 
como  de  don  Juan   amigo; 
y  si  estima  vuestro  padre 
serlo  mió  ,  como  creo, 
logrará   felicidades, 
que  tal  yerno  le  asegura, 
por  que  yo   asista  aqui  l'acil 
en  no  reprimir  pasiones, 
seré  enemigo  constante 
de  quien   á  don  Juan  no  estime. 

D.  Alonso. 
¿  Ai    bellaquería  mas  grande  ? 

D.a  Elisa. 
¡Padre  mió! 

Leonor. 
¡  Viejo  mió ! 

D.  Alonso. 
Vos  lo   mandáis,   Dios  lo  hace, 
trazólo  amor  ,  contra   tantos, 
un  viejo,   y  solo    ¿qué  vale? 

D.  Juan. 
Dejad    que  los   pies  os  beso. 

Conde. 
Anudemos   voluntades 
que  rompieron  competencias, 
porque    eternicemos     paces, 
dando  doña  Ana  á  don  Pedro 
la   mano. 

D.a  Ana. 
Sobre  estimarle 
por  que   viene  de  la  vuestra... 

Corral. 
Pues  que   se  queda  incasable  (Al  Conde). 
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vuestra  virjen  señoría, 
metamonos  los  dos  frailes. 

Leonor. 
Eso  no  ,  que  soi  tu  esposa. 

Corral. 
¿  Que  aun  no  he  podido  escaparme  ? 

Conde. 
Fenecieron  con  la  noche 
confusiones    y  pesares, 
y  con  el   sol  amanece 
la  paz  que  á  alegrarnos   sale. 

D.  Juan. 
Estos  los  ardides  son 
con   que  amor  prodijios  hace. 

Leonor. 
Y  estos  mis  embustes  son, 
no   fie   en  mujeres,  nadie. 

Corral. 
Los  balcones  de  Madrid 
aqui   dan  fin,    perdonadme, 
que  si  no   os  digo  el   poeta, 
me  han  mandado  que  lo  cali». 


FIX 


COMEDIA. 


Noli  affectare  quod  tibi  non  est  datum 
Delusa  ne  spes  ad  querelam  recidat. 
Paídri,  Fab.  Lib.  III. 


PERSO*  t$< 


DON  PEDRO. * 
LA  TÍA  MÓN1CA. 
ISABEL. 
LEONARDO,  m 
EL  BARÓN.    » 
FERMINA. 
PASCUAL. 

La  escena  es  en  Ule  seas ,  en  una  sala  de  la  casa 
de  la  tia  Ménica. 

El  teatro  representa  una  sala  adornada  á  estilo  de  lagar. 
Puerta  á  la  derecha,  que  dá  salida  al  portal,  otra  á  la  izquierda 
para  las  habitaciones  interiores,  y  otra  en  el  foro  con  escalera 
por  donde  se  sube  al  segundo  piso. 

La  acción  empieza  á  las  cinco  de  la  larde,  y  aca- 
ba á  las  diez  de  la  noche. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 
Leonardo.  Fermina. 

LEONARDO. 

Si,  Formula:  yo  no  sé 
Qué  estraña  mudanza  es  esta; 
Ni  apenas  puedo  creer 
Que  en  tres  semanas  de  ausencia 
Se  haya  trocado  mi  suerte 
De  favorable  en  adversa. 
¿Qué  misterios  hay  aquí? 
¿Por  qué  su  vista  me  niega 
Isabel?  ¿Por  qué  su  madre, 
Que  me  ha  dado  tales  pruebas 
De  estimación,  me  despide, 
Me  injuria?  ¡Oh!  ¡cuánto  recela 
Un  infeliz!...  Pero,  dime, 


Ese  barón  que  se  hospeda 
En  esta  casa. . . 

FERMINA. 

¿El  barón? 

LEONARDO. 

Si :  ¿qué  pretende?  ¿qué  ideas 
Son  las  suyas? 

"  FERMINA. 

No  es  posible 
Que  un  instante  me  detenga. 

(Mirando  adentro  con  in- 
quietud.) 

LEONARDO. 

Pero  dime... 

FERMINA. 

Es  que  si  viene 
Mi  señora,  y  os  encuentra, 
Habrá  desazón. 
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EL    BARÓN. 


LEONARDO. 

Después 
Que  yo  de  tu  boca  sepa 
Mi  desventura ,  me  iré. 
Di... 

FERMINA. 

Puesbien,  la  historia  es  esta . 
Ya  sabéis  que  hace  dos  meses 
Con  muy  corta  diferencia, 
Que  el  barón  de  Montepino 
Se  nos  presentó  en  Illescas. 
Tomó  un  cuarto  en  la  posada 
De  enfrente.  Estando  tan  cerca, 
Desde  su  ventana  hablaba 
Con  nosotras...  bagatela* 

Y  chismes  de  vecindad: 
Vino  hasta  media  docena 
De  veces  á  casa,  y  luego 
Fué  la  amistad  mas  estrecha. 
Hablaba  de  sus  vasallos, 

De  su  apellido  y  sus  rentas, 
De  sus  pleitos  con  el  rey, 
De  sus  muías,  et  celera. 
Mi  señora  la  escuchaba 
Embebecida  y  suspensa, 

Y  todo  cuanto  él  decia 
Era  un  chiste  para  ella. 

Hizo  el  diantre  que  á  este  tiempo 
Se  os  pusiese  en  la  cabeza 
Ir  á  ver  á  vuestro  primo; 
Que  á  la  verdad,  íio  pudierais 
Haber  ido  en  ocasión 
Mas  mala. 

LEONARDO. 

Estando  tan  cerca 
De  Toledo,  estando  enfermo 
De  tanto  peligro ,  ¿hubiera 
Sido  razón.... 


FERMINA. 

Yo  no  sé... 
Voy  á  acabar,  no  nos  sientan. 
Nuestro  barón  prosiguió 
Sus  visitas  con  frecuencia: 
Siempre  al  lado  de  mis  amas. 
Siempre  haciéndolas  la  rueda, 
Muy  rendido  con  la  moza , 
Muy  atento  con  la  vieja; 
De  suerte  que  la  embromó. 
La  ha  llenado  la  cabeza 
De  viento  :  está  la  muger 
Que  no  vive  ni  sosiega 
Sin  su  barón;  y  él,  valido 
De  la  estimación  que  encuentra. 
Quejándose  muchas  veces 
De  que  la  posada  es  puerca, 
De  que  no  le  asisten  bien. 
Que  los  gallos  no  le  dejan 
Dormir,  que  no  hay  en  su  cuarto 
Ni  una  silla  ni  una  mesa: 
Tanto  ha  sabido  fingir, 
Y  ha  sido  tan  majadera 
Mi  señora ,  que  ha  enviado 
Por  la  trágica  maleta 
Del  barón ,  y  ha  dado  en  casa 
Eficaces  providencias. 
Para  que  su  señoría 
Coma,  cene,  almuerce  y  duerma. 
En  efecto,  ya  es  el  amo: 
Se  le  han  cedido  las  piezas 
De  arriba  :  viene  á  comer, 
Se  sube  á  dormir  la  siesta, 
Vuelve  á  jugar  un  tresillo. 
O  sale  á  dar  una  vuelta 
Con  las  señoras ;  después 
Vienen á  casa,  refresca, 
Cena  sin  temor  de  Dios, 
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Vuelve  á  subir,  y  so  acuesta. 
Tal  es  su  vida.  El  motivo 
De  haber  venido  á  esta  tierra 
Ha  sido,  según  él  dice.... 
¡Para  el  tonto  que  lo  crea! 
No  sé  qué  lance  de  honor 
De  aquellos  de  las  novelas: 
Persecuciones ,  envidias 
De  la  corte ,  competencias 
Con  no  sé  quién  ,  que  le  obligan 
A  andarse  de  coca  en  meca... 
En  fin,  mentiras,  mentiras 
Mal  zurcidas  todas  ellas. 
Esto  es  lo  que  pasa.  Ahora 
Inferid  lo  que  os  parezca. 
Isabel  os  quifc?  bien; 
Pero  Patillas  lo  enreda 
A  veces  y.... 

LEONARDO. 

Sí,  su  madre 
Es  tal  que  podrá  vencerla ; 
Y  hará  que  me  olvide,  hará 
Que  á  su  pesar  la  obedezca... 
¡A  su  pesar!...  Pero  ¿quién 
Me  asegura  su  firmeza? 
¿Quién  sabe,  si  ya  olvidada 
Del  que  la  quiso 'de  veras , 
A  un  hombre  desconocido 
Dará  su  mano  contenta? 
A  Dios... 
(Hace  que  te  tá  y  vuelve.) 

Pero  tú,  que  sabes 
Cuanto  mi  amor  interesa, 
Haz  que  yo  la  pueda  hablar: 
Dila  el  alan  que  rae  cuesta... 
Dila,  en  fin,  que  no  hay  amante, 
Por  mas  infeliz  que  sea, 
Que  sino  merece  afectos, 
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Desengaños  no  merezca. 

(Va  se.) 
FERMINA. 

¡Pobrecillo!  mucho  temo 
Que  el  tal  barón  tela  juega. 
Y  al  cabo  de  tantos  años 
De  ilusiones  lisonjeras , 
Tantos  suspiros  perdidos 
Tanto  rondar  á  la  puerta , 
Tus  proyectos  amorosos 
En  esperanzas  se  quedan. 
¿Y  esto  es  amar?  Esto  es 
Vivir  remando  en  galeras. 

ESCENA  II. 

I*a  tía  Jlfónk-u.  Fermina 

TÍA  monica. 
Fermina,  ¿diste  el  recado 
De  que  mi  hermano  viniera 
Al  instante? 

FERMINA. 

Si  señora. 

TÍA  MONICA. 

Mucho  tarda. 

FERMINA. 

Si  es  un  pelma. 
tía  monica. 
Y  es  para  una  cosa  urgente. 

FERMINA. 

¿Para  qué? 

tía  monica. 
¡Cierto  que  es  buena 
La  curiosidad! 

FERMINA. 

¡Señora! 
¿Pues  á  qué  santo  es  la  fiesta? 
r.  ii.     203 
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¡No  es  cosa!  ¡la  paletina, 
La  saya  rica ,  las  vueltas 
De  corales!... 

tía  momca. 
Calla,  loca. 

FERMINA. 

¡Válgame  Dios!  si  lo  viera 
El  difunto. 

tía  monica. 
¿Qué  difunto? 

FERMINA. 

El  que  está  comiendo  tierra. 

TÍA   MONICA. 

¿Quién? 

FERMINA. 

Mi  señor,  que  en  su  vida 
Pudo  lograr  que  os  pusierais 
Una  cinta ,  y  os  llamaba 
Desastrada,  floja  y  puerca, 
Andrajosa,  y... 

TU   MONICA. 

Sino  callas, 
He  de  romperte  las  piernas, 
Habladora. 

FERMINA. 

Yo.... 

TÍA  MOSICA. 

Bribona. 

FERMINA. 
Si.... 

TÍA  MONICA. 

¿Qué  palabras  son  esas...? 

FERMINA. 

Señora  ,  si  él  lo  decia  , 

Y  los  vecinos  se  acuerdan.... 

¡Válgame  Dios!  que  yo  no 

Lo  saco  de  mi  cabeza. 

Por  cierto  que  muchas  veces 


Daba  unas  voces  tremendas , 
Que  alborotaba  la  casa  ; 
Y  os  llamaba  majadera.... 

tía  MONICA. 

Calla. 

FERMINA. 

Y... 

tía  momca. 
Calla. 

FERMINA. 

Bien  está. 

ESCENA  III. 

Don  Pedro.  I. a  tia   Moni- 
ca. Fermina. 

DON  PEDRO. 

Hola ,  ¿quién  riñe? 

tía  MONICA. 

Es  con  esta 
Picudilla. 

FERMINA. 

Mi  señora 
Me  pone  de  vuelta  y  media 
Porque  digo  la  verdad  , 
Y  porque.... 

tía  monica. 
Vete  allá  fuera. 

FERMINA. 

Porque  digo  que  mi  amo.... 

tía  monica. 
Vete. 

FERMINA. 

Ya  me  voy. 
tía  monica. 

No  vuelvas 
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Sin  que  le  llame;  y  cuidado 
No  te  plantes  á  la  reja. 


ESCENA  IV. 


Don   Pedro.   Ea 
nica. 


tía    II ó - 


DON  PEDRO. 

Con  que  mi  señora  hermana  : 
Asunto  de  consecuencia 
Debe  de  ser  el  que  ocurre. 
Yo  ,  como  sé  tus  vivezas, 
No  me  he  dado  mucha  prisa 

(Se  sienta.) 
A  venir ;  pero  se  enmienda 
Todo  con  haber  venido. 
Vaya  pues. 

TÍA  MO>"ICA. 

Solo  quisiera 
Sentándose  junto  á  D.Pedro. 
Que  me  dieras  unos  cuartos. 

DON  PEDRO. 

¿Para  que? 

I  tía  monica. 

Para  una  urgencia. 
DON  TEDRO. 
¿Urgencias  tú...?  Bien  está: 
¿Cómo  cuánto? 
tía  Mosica. 
Si  tuvieras 
Cien  doblones. 
DON  PEDRO. 

Sí  los  tengo ; 
Pero  ajusta  bien  la  cuenta, 
Que  se  acabará  el  dinero 
A  pocas  libranzas  de  esas. 
Doce  mil  reales  me  diste; 


Si  la  mitad  se  cercena 
Quedan  seis  mil ,  nada  mas. 
tía  MONGA. 

Ya  lo  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  bien,  receta. 
Ello  es  tuyo ,  si  lo  quieres 
Todo,  alia  te  las  avengas. 

tía  moni c a. 
No ,  todo  no ,  cien  doblones 
Me  darás. 

DON  PEDRO. 

¿Con  que  hay  urgencias? 

tía  monica. 
Si  señor,  lo  necesito, 
Y  no  quiero  darte  cuentas 
De  cómo ,  y  cuándo ,  y  por  qué  - 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  tengo  mis  sospechas 
De  que  tú  quieres  decirlo. 

tía  monica. 
¿Decirlo  yo?  no  lo  creas. 

DON  PEDRO. 

¿No?  Pues  bien ,  no  hablemos  ya 
Del  asunto. 

tía  monica. 

¡Bueno  fuera 
Que  siendo  el  dinero  mió , 
Cada  vez  que  se  me  ofrezca 
Gastar  algo,  te  pidiese 
El  dinero  y  la  licencia. 

DON  PEDRO. 

No  dices  mal. 

tía  monica. 

Pues,  tú  quieres 
Tenernos  como  en  tutela. 
¡Buena  apreusiou! 
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DO»  PEDRO. 

Si  por  cierto : 

V  á  le  <{uo  es  mala  incumbencia 
Querer  mudir  á  una  viuda 
Tan  verde  y  tan  periliesa, 
Con  paletina  y  brial. 

TÍA    MOMCA. 

¿No  podré,  cuando  jo  quiera. 
Ponerme  mi  ropa? 

DOW    PEDRO. 

Sí: 
Poro  me  admiro  de  verla 
Salir  á  lucirlo,  al  cabo 
De  medio  siglo  que  lleva 
De  cofre. 

tía  momc.a. 
Ya  que  lo  tengo, 
Omero  gastarlo. 

DON  PEDRO. 

Es  muy  cuerda 
Resolución;  tanto  mas 
Que  convienen  la  decencia 
Y  el  adorno  á  una  señora 
En  cuya  casa  se  hospeda 
Todo  un  barón. 

TÍA  MONICA. 

Es  verdad: 
Ya  entiendo  tus  indirectas. 
Si  s;Tior,  le  tengo  en  casa, 
Ni  un  so1©  ochavo  le  cuesta 
Comer  y  dormir  aquí  : 
Le  regalo,  y  le  quisiera 
Regalar  con  tal  primor, 
Que  en  vez  de  sufrir  molestias, 
Ño  echara  menos  su  casa, 
Su  fausto  y  sus  opulencias. 

DON  PEDRO. 

¡Sus  opulencias!...  ¡El  pobre 


Harón!...  ;Y  qué  mala  estrella 
Redujo  á  su  señoría 
A  ser  vecino  de  liicscas? 
¿De  qué  enfermedad  murieron 
Sus  lacayos'.'  En  qué  cuesta 
Se  rompió  el  coche,  y  cayeron 
La  Chispa  y  la  Vandolera? 
¿i}w  gitanos  le  murciaron 


Ei  bal 


¿Qué  miserias 


Son  las  suyas ,  que  se  vino 
Sin  sombrero  y  sin  calcet:is.' 
/No  podrás  satisfacerme 
A  estas  dudas? 

TÍA  MONICA. 

No  tuviera 
La  menor  dificultad. 

DOH  PEDRO. 

Pero,  en  efecto ,  ¿me  dejas 
En  la  misma  contusión? 

TÍA  MONICA. 

Si :  piensa  de  él  lo  que  quieras, 
Nada  importa. 

DON  PEDRO. 

Y  en  efecto. 
Hermana,  hablando  de  veras. 
¿Es  un  caballero  ilustre? 

TÍA  MONICA. 

De  la  primera  nobleza 
De  España,  muy  estimado 
Eu  las  cortes  estrangeras, 
Primo  de  todos  los  duques. 

DON  PEDRO. 

¡Oiga! 

TÍA  MONICA. 

Y  es  por  línea  recta 
Nielo  de  no  se  qué  rey. 

DON  PEDRO. 

¡No  es  cosa  la  parentela! 
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TÍA  MOMCA. 

Si  le  trataras,  verías 
Que  conversación  tan  bella 
Tiene,  qué  cortés,  qué  afable, 
Qué  espresivo  con  cualquiera, 

Y  qué  desinteresado. 

DON  PEDRO. 

Eso  la  sangre  lo  lleva. 
tía  momca. 
Pero  el  pobre  caballero , 
¡Válgame  Dios!  cuando  cuenta 
Sus  desgracias.... 

DON  PEDRO. 

¿Ouo  desgracias? 

TÍA  MOMIA. 

Hará  llorar  á  las  piedras. 
Ha  sido  gobernador. 
Yo  no  sé  si  de  Ginebra... 
Ello  es  en  Indias;  y  un  conde, 
Hermano  de  una  duquesa, 
Ciliada  de  un  primo  suyo, 
El  picaron,  mala  lengua, 
Le  ha  puesto  en  mal  con  el  rey. 

DON  PEDRO. 

¡Haya  bribón! 

TÍA  momca. 
Y  por  esta 
Calumnia  se  ve  obligado 
A  disfrazar  su  grandeza 

Y  andar  de  aquí  por  allí; 
Pero  Dios  querrá  que  venga 
A  saberse  la  verdad, 

Y  entonces....  ¡Pero  si  vieras 
Cuánto  favor  le  merezco 

Al  buen  señor!  El  me  enseña 
Todas  sus  cartas:  y  algunas 
Que  vienen  en  otras  lenguas, 
Do  Francia  y  de  mas  allá 


De  Francia,  para  que  sepa 
Lo  que  dicen ,  las  esplica 
En  español  todas  ellas. 
¡Pero  qué  cosas  le  escriben! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  cosas? 

TÍA  MOMCA. 

Cosas  muy  buenas. 

DON  PEDRO. 

Ya. 

tía  momca. 
Le  dicen  que  se  vaya 
A  Londres,  ó  á  Inglaterra, 
Que  el  rey  de  allí  le  dará 
Mucho  dinero  y  haciendas.... 
Pero  el  no  quiere  salir 
De  España. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  lo  acierta. 
¿Por  qué  no  se  va  al  instante 
A  tomar  esas  monedas? 
¿Qué  puede  esperar?  ¿Que  un  dia, 
Ahí  en  una  callejuela, 
Ln  conozcan,  se  le  lleven, 
Y  le  corten  la  cabeza 
Por  una  equivocación? 
tía  momca. 
No,  que  según  las  postreras 
Noticias,  van  sus  asuntos 
De  mejor  semblante,  y  piensa 
Dentro  de  poco  poner 
Tan  en  claro  su  inocencia, 
Que  al  que  levantó  el  embuste 
Quizás  le  odiarán  á  Ceuta. 

don  pi;d no. 
Eso  es  natural...  Y  dime, 
Hablando  de  otra  materia 
Que  nos  interesa  mas, 
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Y  conviene  tratar  de  ella. 
¿Qué  tenemos  de  tu  hija? 

TÍA  MONICA. 

Nada. 

DON  PEDRO. 

¿Nada?  ¿Estás  dispuesta 
A  casarla  con  Leonardo? 
Lo  supongo. 

tía  monica. 
No,  no  es  esa 
Mi  intención. 

DON  PEDRO. 

¡Calle!  ¿Y  por  qué 
Se  ha  mudado  la  veleta? 

tía  monica. 
Porque  sí. 

DON  PEDRO. 

Ya:  ¿con  qué  quieres 
Hacerla  morir  doncella? 

tía  monica. 
¿Qué  prisa  corre  el  casarla? 

DON  PEDRO. 

¡Oiga!  ¡no  es  mala  la  idea! 
¿Qué  prisa  corre?  ¡Ahí  es  nada! 
Tú,  hermana,  ya  no  te  acuerdas 
De  cuando  tuviste  quince. 
¡Qué  prisa  corre!  Es  muy  huena 
La  especie,  por  vida  mia. 

tía  monica. 
Digo  bien. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  ya  empiezas 
A  delirar,  y  estas  cosas 
Piden  discurso  y  prudencia. 
Es  menester  que  se  case. 

tía  monica. 
Pues  yo  no  quiero  que  sea 
Con  un  pelgar  infeliz. 


don  PEDRO. 

M¡iy  bien:  pero  considera 
Que  casándose  á  mi  gusto 
Es  suyo  cuanto  yo  tenga; 
Que  Leonardo  es  un  muchacho 
De  tálenlo  y  buenas  prendas: 
Que  en  Madrid  le  dio  su  tio 
Una  educación  perfecta; 
Y  cuando  llegó  á  faltarle 
(Renunciando  á  las  ideas 
De  ambición  ,  considerando 
Que  el  producto  de  su  hacienda 
Bien  cuidada  ,  y  sobre  todo 
Su  moderación ,  pudieran 
Hacerle  vivir  feliz) 
Vino ,  reclamó  la  oferta 
Que  le  hiciste  de  casarle 
Con  Isabel...  Lo  desean 
Entrambos ;  todo  el  lugar 
Su  esperada  unión  celebra ; 
Tú  lobas  prometido,  y... 
tía  monica. 

Si; 
Pero  las  cosas  se  piensan 
Mejor ,  y . . .  vamos. . .  Yo  sé 
Lo  que  he  de  hacer;  no  me  vengas 
A  predicar. 

DON    PEDRO. 

Eso  no. 
Tú  harás  lo  que  te  parezca  ; 
Pero  mira  que  es  tu  hija. 
No  la  oprimas,  no  la  tuerzas 
La  voluntad,  ni  presumas 
Que  con  gritos  y  violencia 
Has  de  estinguir  en  un  dia 
Una  inclinación  honesta, 
Que  el  trato  y  el  tiempo  hicieron 
Inalterable. 
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No  tomas 
Nada...  Yo  me  entiendo. 

DON   PEDRO. 

A  Dios. 
'Se  levantan  los  dos.) 
TÍA  monica. 
Anda  con  Dios. 

don  PEDRO. 
(Aparte.) 

(¡Qué  cabeza!) 
Voy  á  contar  los  seis  mil, 
Y  haré  que  el  muchacho  venga 
Conmigo  para  traerlos. 
A  mas  ver. 

tía  monica. 
¡Qué  mosca  lleva! 

ESCENA  V. 
La  tía  Mónita.  El  Barón. 

RARON. 

Señora  ,  muy  buenas  tardes. 

tía  monica. 
Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Señor  barón. 

BARÓN. 

Hoy  ha  sido 
Mucho  mas  larga  la  siesta. 

tía  monica. 
¡Qué,  no  señor!...  A  las  tres 
Ya  estaba  haciendo  calceta. 
Mi  alcoba  es  un  chicharrero... 
Y  la  calor  la  desvela 
A  una,  de  modo  que... 

BARÓN. 

Cierto. . 


Aqui  faltan  unas  piezas 
De  verano...  Ya  se  vé: 
¡Estas  casas  tan  mal  hechas! 
¿Estuvisteis  mucho  tiempo 
En  Madrid? 

tía  monica. 
Muy  poco:  apenas 
Estuve  un  mes. 

BARÓN. 

De  ese  modo 
(Paseándose.) 
Es  casualidad  que  vierais 
Mi  casa. 

tía  monica. 
¿En  que  calle  está? 

BARÓN. 

Es  un  caserón  de  piedra 
Disforme. 

tía  monica. 
¿En  qué  calle? 

BARÓN. 

Y  tengo 
Pensado  ,  luego  que  vuelva  , 
Echarle  al  suelo. 

tía  monica. 

¿Por  qué? 

BARÓN. 

Para  hacerle  á  la  moderna. 

tía  monica. 
Será  lástima. 

BARÓN. 

No  tal : 
Además  que  se  aprovechan 
Todos  los  jaspes ,  y  al  cabo 
Por  mucho  ,  mucho ,  que  pueda 
Gastarse,  vendrá  á  costar 
Tres  millones. ...  y  aun  no  llega. 
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TÍA  .MOMCA. 

Y  hacia  adonde  está? 

BARÓN. 

He  pensado 
Reducirla  cuanto  sea 
Posible ;  y  según  los  planes 
Que  me  vinieron  de  Antuerpia , 
Queda  mas  chico  y  mejor. 
Una  columnata  abierta , 
Circular ,  y  en  el  ingreso 
Esfinges ,  grupos  y  verjas. 
Gran  fachada  ,  escalinata 
Magnífica ,  cinco  puertas, 
Peristilo  egipcio....  Y  dentro 
Su  jardín  con  arboledas , 
Invernáculos,  estanques, 
Cascada ,  gruta  de  fieras , 
Saltadores,  laberinto, 
Aras ,  ccnolaíios ,  bellas 
Estatuas,  templos,  minas.... 
En  fin  ,  cuatro  frioleras 
De  gusto....  Y  sobre  la  altura 
Del  monte  que  señorea 
El  jardín ,  un  belveder 
De  mármoles  de  Florencia , 
Con  bóvedas  de  cristal, 
En  medio  de  una  plazuela 
De  naranjos  del  Perú. 
tía  mbmck. 
¡Válgame  Dios ,  qué  grandeza! 

BARÓN. 

Todo  es  vuestro  :  allí  estaréis 
Servida  como  una  reina. 
Mi  palacio,  mis  sorbetes, 
Mis  papagayos,  mi  mesa, 
Mis  carrozas  de  marfil 
Con  muelles  á  la  chinesca  , 
Todo  es  para  vos. 


TÍA  MOMCA. 

Señor , 
Tanto  favor  me  avergüenza. 

BARÓN. 

Mas  merecéis ,  mas  os  debo  : 
Que  habéis  sido  en  mi  drshf  cha 
Fortuna  el  iris  de  paz , 

Y  es  justo  que  á  tanta  deudn 
Corresponda....  Mas  decidme 
(Que  entre  los  dos  la  reserva 

Y  el  misterio  no  está  bien) 
¿Un  joven  que  nos  pasea 
La  calle,  y  atentamente 
Nuestras  ventanas  observa, 
/.Quién  puede  ser?  Él  es  nuevo 
En  el  lugar. 

TÍA  .V10NICA. 

De  manera , 
Señor  Barón,  que.... 

BARÓN. 

Esta  noche,.». 
No  sé  si  estabais  despierta.... 
Ello  era  tarde  ,  sonó 
Una  citara  ,  y  con  ella 
Un  romance  de  Gazul , 
Cierto  moro  que  se  queja 
De  que  su  mora  por  otro 
Nuevo  galán  le  desdeña. 
¿No  me  diréis...? 

tía  monica. 

Si  señor.... 
(Válgame  Dios!  yo  estoy  muerta. ; 
Por  mas  que  procuro.... 

BARÓN. 

En  lili , 
¿Podré  yo  saber  quién  sea? 

tía  monh;a. 
Si  señor ,  sí....  Ya  se  vé, 


EL 

Como  el  es  de  aquí. 

I  BARÓN. 

¿De  Illescas? 
tía  momca. 
Si  señor ,  y  ha  vuelto  ahora 
De  Toledo....  Pero  ella.... 
No  señor.. ..  nunca.... 
BARÓN. 
Ya  estoy. 
TÍA  MOMCA. 

El  es  un  tonto  ,  y  se  empeña 
En  que....  ¡Vaya!  lo  primero 
Oue  la  dije  :  cuando  vuelva  , 
Cuidado,  no  ha  deponerme 
Los  pies  en  casa. 

BARÓN. 

¡Discreta 
Prevención !  Si  Isahelita 

I         No  le  quiere,  que  no  venga. 
■  TÍA  MOíMCA. 

¡Qué  hade  querer,  no  señor, 
Nada  de  eso.  ¿Pues  no  fuera 
Un  disparate?...  No  digo 
Que  la  muchacha  merezca 
Di  marqués 

BARÓN. 

¡Merece  tanto, 
Doña  Ménica!...  Es  muy  bella, 
M  uy  amable. . .  Ved  que  es  mucho, 
Mucho,  lo  que  me  interesa 
Su  felicidad....  Adiós, 
Que  aun  no  es  tiempo  de  que  os 

deba 
Decir  mas.  Llegará  el  dia 
De  mi  fortuna  y  la  vuestra. 

(A  siéndola  de  la  mano,  y  apre- 
tándosela con  e$presion  de  ca- 
lino,) 
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ESCENA  VI. 

I^a  tía  Maulen.   Fermina. 

tía  monica. 

No  hay  que  dudar;  él  está 

{Se  pasea  con  inquietud;  se 
para;  interrumpe  ó  acelera  el 
discurso,  según  lo  indican  los 
tersos.) 

Perdido  de  amor  por  ella: 
Es  claro,  es  claro....  ¡Y  clotte 
Picar uelo!...  Como  vuelva, 
Ni  de  noche  ni  de  dia, 
A  hacernos  la  centinela , 
Yo  le  aseguro....  ¡Qué  dicha! 
¿Pero  quién  me  lo  dijera 
Dos  meses  ha?  ¿quien?  Y  ahora 
Las  señoronas  de  Illescas, 
Las  hidalgotas ,  que  son 
Mas  vanas  y...  Ya  me  llega 
Mi  tiempo  á  mí...  ¡Presumidas! 
Rabiarán  cuando  lo  sepan. 
Fermina. 

FERMINA. 

Señora. 

(fíesponde  desde  adentro,  y  sa- 
le después.) 

tía  monica. 
¿En  dónde 
Está  Isabel? 

FERMINA. 

En  la  pieza 
De  conior. 

TÍA  MONICA. 

¿Sola? 

FERMINA. 

Sólita. 
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TÍA  MONICA. 

¿Y  qué  hace  allí? 

FERMINA. 

Se  pasea 
Üe  un  lado  al  otro,  suspira, 
Llora  un  poquito,  se  sienta , 
So  queda  suspensa  un  rato , 
Se  pone  á  coser,  lo  deja, 
Vuelve  á  llorar.... 

tía  monica. 
¿Y  á  que  es  eso? 

FERMINA. 

A  que  no  está  muy  contenta. 

tía  monica. 
¿Por  qué? 

FERMINA. 

Porque. . .  Yo  no  sé 
Por  que....  Locuras,  rarezas, 
Juventudes. 

tía  monica. 
¿Con  que  tú 
No  sabes  de  que  procedan 
Esa  inquietud  y  esos  lloros? 

FERMINA. 

Yo  sí. 

tía  monica. 
Pues  dilo,  ¿qué  esperas? 

FERMINA. 

Que  me  prometáis  oirme 
Con  mucho  amor. 

TÍA  MONICA. 

No  me  tengas 
Impaciente. 

FERMINA. 

Que  si  digo 
Alguna  cosa  que  escueza, 
No  me  pongáis  como  un  trapo... 


Vamos. 


Y. 


TÍA  MONICA. 
FERMINA. 

Que  no  haya  quimeras 


TÍA  MONICA. 

Despacha. 

FERMINA. 

\T  venga  yo 
A  pagar  culpas  agenas. 
tía  monica. 
¿Has  acabado? 

FERMINA. 

Ya  empiezo, 
Puesto  que  me  dais  licencia. 
El  mal  que  tiene  es  amor; 

Y  ya  que  esplicarme  deba 
Claramente,  vos  tenéis 
La  culpa  de  su  dolencia. 

tía  monica. 
¿Yo? 

FERMINA. 

Si  señora:  Leonardo.... 
tía  monica, 
No  me  le  nombres:  no  quieras 
Que  me  irrite. 

FERMINA. 

Bien  está: 
Si  os  enfada,  no  se  vuelva 
A  mentar.  Aquel  mocito, 
Hijo  de  doña  Manuela , 
Que  en  otro  tiempo  os  debió 
Mil  cariños  y  finezas ; 
Aquel,  como,  ya  se  ve, 
Tiene  bonita  presencia, 
Es  halagüeño  y  cortés, 

Y  sabe  esplicar  sus  penas, 
Prendó  á  la  niña...  Esto  es  cosa 
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Muy  regular  y  muy  puesla 
En  razón,  y  el  que  lo  estrañe 
"'oco  entiende  la  materia. 
¡Ahí  es  nada!  juventud, 
Discreción,  obsequio,  prendas 
istimables,  juramentos 
De  amor  y  constancia  eterna. 
¿Y  esto  no  ha  de  enamorar? 
¿Pues,  digo,  somos  de  piedra? 
Después.... 

TÍA  MONICA. 

No  me  digas  mas. 

FERMINA. 

Callaré  como  una  muerta: 
Y  si  los  demás  callaran 
También....  pero  sí,  ya  esbu«na 
la  gente  de  este  lugar. 

I  tía  monica. 

¿Pues  qué? 
FERMINA. 
Nada. 
TÍA  MON1CA. 
No  me  vengas 
Con  misterios. 
FERMINA. 

Como  hay  tanto* 
Brillónos,  malas  cabezas, 
Dicen  que...  Pero  chiton: 
No  quiero  ser  picotera. 

TÍA  MONICA. 

¿Qué  dicen? 

FERMINA. 

Esta  mañana, 
Ahí  al  lado  de  la  iglesia, 
Cierto  conocido  vuestro... 
El  nombre  nada  interesa 
Para  el  caso.  Me  llamó, 


Y  me  dijo:  picaruela, 

Que  no  nos  has  dicho  nada... 

ESCENA  VII. 

Pascual.  La  tía  Ménica. 
Fermina. 

TÍA  MONICA. 

¿A  que  vienes  tú?  ¡No  es  buena 

(Pascual  sacará  en  la  mano 
un  pequeño  envoltorio  de  papel. 
A  las  primeras  palabras  de  la 
lia  Ménica  hace  ademan  de  vol- 
verse por  la  puerta  que  entró. ¡ 

La  gracia!  Sin  que  te  llamen 
Ya  te  he  dicho  que  no  vengas. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Muy  bien  está. 

TÍA  MONICA. 

Para  eso  tienes  la  pieza 
De  los  perros. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

tía  MONICA. 

Y  que  nunca  te  suceda 
Subir  cuando  yo  oslé  hablando 
Con  alguien:  cuenta  con  ella. 


Bien  está. 


t  ASCI'  AL. 
TÍA  MONICA. 

¡No  es  mala  maña! 
pascual. 
Bien,  yo,  como.... 

TÍA  MONICA. 

Oyes,  ¿qué  llevas? 

PASCUAL. 

l'n  rebujo. 
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tía  mom-.a. 

¿Oía? 

PASCUAL. 

Un  papel. 

TÍA  MOHIGA. 

¿Poro  quién?...  Llámalo,  lerda. 
Fermín*  rá  hacia  la  puerta 
para  detener  a  Pascual.) 

¿Qué  ei  oso? 

PASCUAL. 

Es  un  cucurucho 
J)o  papel. 

tía  monica. 

¡Mira  qué  flema! 
A  ver. 

PASCUAL. 

Me  voy  con  los  perros. 
tía  momca. 
•Yo  he  de  perderla  paciencia. 

¿No  te  le  ha  dado  mi  hermano? 

pascual. 
Si  señora. 

tía  momca. 

¿Pues,  qué  esperas? 
Dámele  acá,  y  vete. 

(Quitándole  el  papel  de  la  ¡na- 
no,) 

PASCUAL. 
(Aparte,  al  tiempo  de  irse.) 
(Siempre 
Se  enfada,  cuando...,) 

TÍA  HOKICA. 

¿Qué  rezas? 

PASCUAL. 

(liiando....  Si  por  mas  que  uno 
Quiere...  nada,  nunca  acierta. 


ESCENA  Vlíl. 

In  tía  UÓHica.  Fermina. 

TÍA  HOMCA. 

Prosiguo. 

FERMINA. 

Pues  me  decía: 
¿Coi)  que  la  boda  está  hecha 
Del  Barón  é  Isabelita? 
Yo,  señor,  deesa  materia 
No  sé  nada,  dije  yo. 
¡Que  no  sanes!  á  tu  abuela. 
Tú  callas,  porque  conoces 
El  disparate  que  piensa 
Tu  señora;  pero  ya 
Por  todo  el  lugar  se  suena. 
Todos  dicen  que  á  su  hija 
La  esclaviza,  la  violenta 
Llevada  del  interés. 
¿De  donde  la  vino  á  ella, 
La  locona,  emparentar 
Con  marqueses  ni  princesas? 
¿De  dónde?  ¿No  han  sido  siempre 
En  toda  su  parentela, 
Alta  y  baja,  labradores? 
¿Pues  qué  mas  quiere?  ;  Qué  in- 
tenta? 
¿Porqué  no  casa  á  Isabel 
Con  un  hombre  de  su  esfera. 
Que  la  pueda  mantener 
Con  estimación,  que  sea 
Hombre  de  bien,  que  el  honor 
Vale  por  muchas  grandezas; 
Y  no  entregarla  á  un  bribón, 
Que  nadie  sabe  en  Illescas 
Quién  es,  ni  de  donde  vino; 
Ni  á  donde  va,  ni  que  espera? 


Et  Barón. 
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¿alopin!  ¡qué  lia  de  ser  él 
laron!  Como  yo  abadesa. 
desarrapado!  que  vino 
Ñin  calzones  y  sin  medias, 
heredero  de  lu  amo, 
m  poquísima  vergüenza, 
galas  que  no  son  suyas 
idornado  se  présenla 
*or  el  pueblo.    ¡Badulaque! 
|Ah!  si  alzara  la  cabeza 
El  que  pudre,  y  en  su  casa 
Tantos  desórdenes  viera! 
¡Pobrecito!  no  murió 
l)e  gola,  murió  de  aquella 
Maldita  muger  que  fué 
Su  purgatorio  en  la  tierra, 
Ridicula,  fastidiosa, 

I       Atronada,  tonta  y  vieja 
tía  momca. 
Vamos,   calla,  bueno  está. 
Y  que  digan  lo  que  quieran: 
Paseándose  con  inquietud.) 
Eso  es  envidia  y  no  mas. 

FERMINA. 

vNo  has  llevado  mala  felpa.) 
Ya  se  vé,  todo  es  envidia. 

tía  momca. 
Yo  haré  lo  que  me  parezca. 

FERMINA. 

Ya  $e  vé. 

TLA  MOMCA. 

No  necesito 
Que  ninguno  de  ellos  venga 
A  gobernarme 

PERMUTA. 

Seguro. 

TIA    MOMCA. 

i  cstáo  que  se  desesperan 


. 


Los  picarones En  fin, 

Querrá  Dios  que  yo  los  vea 
Confundidos,  que  me  aparte 
De  ellos,  y  que  nunca  vuelva 
A  este  maldito  lugar. 

FERMINA. 

¿Si?   ¡Válgame  Dios  que  buena 
Determinación,  señora! 
¿Y  adonde  iremos? 

TIA   MOMCA. 

¡Qué  necia 
Eres!  A  Madrid. 

FERMINA. 

¡Qué  gusto! 
A  Madrid...  ¿Con  que  de  veras, 
A  Madrid?  ¿Con  el  barón? 

TIA   MOMCA. 

Pues  ya  se  vé. 

FERMINA. 

¡Qué  contenta 
Se  pondrá  la  señorita! 
¡Qué  felicidad  la  nuestra! 
¡A  Madrid!  (Pobre  Isabel, 
Ya  está  dada  tu  sentencia.) 
El  barón,  señora. 

TIA  MON1CA. 

Vele 

;Ah!  mira:  sacude  aquella 
Ñopa,  y  avisad  al  sastre. 

ESCENA  IX. 

I.a  tía  Montea  y  el  Barón. 

{El  barón  saldrá  muy  pensalico 
con   unos  papeles  en  la  mano.) 

TIA    MOMCA. 

Yayo,   me  alegro.  ¿Qu*¿  kwtíh 
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Tenemos?  ¿No  respondéis? 
¡Ay  señor! 

BARÓN. 

¡Cómo  se  mezclan 
Entre  las  mayores  dichas 
Los  cuidados  y  las  penas! 
Aquel  sugelo,  de  quien 
Os  dije  veces  diversas 
Que  vá  á  Madrid  disfrazado, 
Y  allí  examina  y  observa, 
Vé  á  mis  gentes,  y  conduce 
Toda  la  correspondencia, 
Ya  llegó. 

TÍA  MONICA. 

¿Si?  ¿y  ha  traído 
Alguna  noticia  buena? 

BARÓN. 

Esa  es  carta  de  mi  hermana: 
Si  queréis,  podéis  leerla. 
{La  dá  uno  de  los  papeles  y  lee 
la  Ha  Mónica.) 

TÍA  MONICA. 
«Mi  querido  hermano:  he  re- 
cibido la  última  tuya,  y  la  sortija 
de  diamantes  que  me  envías  de 
parte  de  esa  señora,  á  quien  da- 
rás en  mi  nombre  las  mas  aten- 
tas gracias,  asegurándola  de  los 
vivos  deseos  que  tengo  de  cono- 
cerla, y  diciéndola  también  que 
no  la  envió  por  ahora  cosa  nin- 
guna para  que  no  juzgue  que  as- 
piro á  pagar  sus  espresiones,  y 
la  merced  que  te  hace,  con  dá- 
divas que,  por  muy  esquisitas 
que  fueran,  siempre  serian  infe- 
riores al  cordial  afecto  que  la 
profeso.  Nuestro  primo  el  arzo- 


bispo de  Andrinópoli  lia  escrito 
desde  Cacabelos,  y  parece  que 
dentro  de  pocos  dias  llegará  á  su 
diócesis.  Mil  espresiones  del  con- 
destable, y  del  marqués  de  Fa- 
magosla,  su  cuñado.  Ya  puedes 
considerar  cual  habrá  sido  nues- 
tra alegría  al  ver  aclarada  tu 
inocencia,  y  castigados  tus  ene- 
migos. El  rey  desea  verte;  lo 
mismo  tus  amigos  y  deudos,  y 
mas  que  todos  tu  querida  her- 
mana, 

l.a  Vizcondesa  de  Mostagán.» 
¡Válgame  Dios,  que  fortuna! 
(Le  vuelve  la  carta.) 
Os  doy  mil  enhorabuenas. 
Gracias  á  Dios. 

BARÓN. 

¡Ay  señora! 

TÍA    MONICA. 

¿Qué  pesadumbre  os  aqueja 
En  tanta  felicidad? 

BARÓN. 

La  mayor,  la  mas  funesta 

Para  mí Ved  esa  carta, 

Y  hallareis  mi  muerte  en  ella. 
(Dá  otro  papel  á  la  Ha  Mónica, 
que  lee  también.) 

TÍA  MONICA. 

«En  efecto,  amado  sobrino, 
tus  cosas  se  han  compuesto  co- 
mo deseábamos.  Ayer  se  publicó 
la  resolución  del  rey :  declara 
injustos  cuantos  cargos  se  le  han 
hecho;  y  el  conde  de  la  Penín- 
sula, tu  acusador,  está  senten- 
ciado á  prisión  perpetua  en  el 
castillo    de   las   Siete -Torres. 


EL  BARO>. 
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Quedo  disponiendo  á  toda  prisa 
los  coches  y  criados  que  deben 
conducirte;  y  entretanto  no  pue- 
do menos  de  recordarte  que  tu 
boda  con  doña  Violante  de  Quin- 
cozes,  hija  del  marqués  de  Utri- 
que,  capitán  general  de  las  islas 
filipinas  y  costa  Patagónica, 
concluido  este  asunto  que  la  re- 
tardó, no  tiene  al  presente  nin- 
guna dificultad.  El  caballero 
Wolfango  de  Rcraestein,  gefe  de 
escuadra  del  Emperador  (que  se 
halla  en  Madrid  de  vuelta  de  los 
baños  de  Trillo)  será  el  padrino, 
y  esperamos  con  ansia  ver  efec- 
tuado este  consorcio,  en  que  tan- 
to interesan  las  dos  familias.  Re- 
cibe por  todo  mis  enhorabuenas, 
y  manda  á  tu  tio  que  te  estima, 
El  Principe  de  Siraeusa.» 
¿Conque  según  esto 

BARÓN. 

¿Veis 
(Toma  el  papel  y  se  le  guarda 
ron  los  demás.) 
Cómo  se  tratan  y  acuerdan 
Entre  los  grandes  señores 
Cosas  de  tal  consecuencia? 
Porque  lleva  en  dolé  cinco 
Villas  y  catorce  aldeas,  - 
Porque  es  única,  y  porque 
Nuestro  sucesor  pudiera 
Añadir  á  mis  castillos 
De  plata  y  mis  bandas  negras 
Dos  águilas,  siete  grifos 
Verdes,  y  nueve  culebras, 
¡Por  eso  yo  he  de  perder 
Mi  libertad! Si  pudiera 


Resolver ¿Y  porqué  no? 

Piense  lo  que  le  parezca 
El  de  Siracusa,  y  diga 
El  senescal  lo  que  quiera, 

Mi  elección  es  libre ¿Pero 

Qué  he  de  hacer  en  tan  estrecha 
Situación?  En  un  lugar 
Miserable....  Ni  hay  quien  tenga 
Comercio,  ni  hay  corredores, 
Ni  se  pueden  girar  letras, 
Ni....  ¡Vaya!  es  cosa  perdida.... 
Si  á  lo  menos  conocieran 
Mi  firma,  yo  libraría 
Sobre  Esmirna  ó  Filadelfia 
Diez  mil  rixdalcrs,  y  entonces... 

tía  momca. 
¿Y  entonces? 

BARÓN. 

Yo  resolviera. 
Yo  evitara  que  me  hallasen 
Aquí:  dejara  dispuestas 
Las  cosas;  me  marcharía 
Con  la  mayor  diligencia 
A  Montepino,  que  dista 
Unas  diez  y  siete  leguas. 
Ibais  allá,  y  un  domingo 
En  mi  capilla  secreta 
Nos  desposábamos. 

TÍA    .MOMCA. 

¿Quién? 

ItABON. 

¿Pues  no  adivináis  quien  s^a 
El  objeto  de  mi  amor? 
Isabel. 

tía  monica. 

¡Señor!... 

BARÓN. 

Por  clia 
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Todo  lo  despreciaré. 

tía  monica. 
Permitid 

{Quiere  arrodillarse  y  el  barón 
loe$torba.) 

BARÓN. 

¡Qué  hacéis? 

TÍA    MONICA. 

Quisiera 
Hablar,  y  no  puedo  hablar, 
Porque  es  tanla  la  sorpí 

Y  el  gozo ¡Bendito  Dios! 

BARÓN. 

No  os  admire  la  violencia 
De  mi  pasión.  Tanto  pueden 
La  hermosura  y  la  modestia. 
¿Pero  lia  llegado  á  entender 
Isabel  cuanto  la  aprecia 
Su  huésped?  ¿Ha  conocido 
Cuánto  su  favor  desea? 

¿Sabe  acaso 

tía  monica. 
Ella,  señor, 
No  tiene  pizca  de  lerda , 

Y  aunque  nunca  la  haya  dicho 
Sino  asi,  por  indirectas.... 
Ya  se  vé,  no  era  posible 
Menos,  sino  que  advirtiera 
Grande  inclinación  en  vos. 

BARÓN. 

¿Y  vuestro  hermano  que  piensa 
De  mí?  ¿  Qué  dice  ?   ¿  Ha  sabido 
Algo' 

TÍA  MONICA. 

A  lo  menos  sospecha 
Mucho,  porque  es  malicioso.... 
¡  Vaya! . .  Pero  no  hay  quien  pueda 
Contar  eon  él  para  nada: 


Siempre  estamos  de  contienda, 
Y  ya  lo  veis,  es  muy  rara 
La  vez  que  pisa  mis  puertas. 
Hombre  estravagante,  y... 

BARÓN. 

Pero 
Es  vuestro  hermano,  y  no  fuera 
Justo  pasar  adelante 
En  ello,  sin  darle  cuenta. 
Ademas  que  yo  conservo 
Una  espene...  y  no  debiéraU 
Olvidarla  vos!  Me  acuerdo 
Que  una  vez,  hablando  en  estas 
Cosas,  dijisteis  que  quiere 
Mucho  á  Isabelita,  y  piensa 
Darla  en  dote...  ¿Cuánto? 

TÍA  MONTCA. 

Puede 
Darla  mucho  si  él  quisiera. 

¡ 


Oh!  sí.... 


BARÓN. 

¿Pues  qué,  no  qnerrá? 

TÍA  MONTCA. 

Si  es  muy  bruto. 

BARÓN. 

Eso  me  llena 
De  admiración.  ¿No  querrá? 
Pues  cuando  Isabel  no  muestra 
Repugnancia ,  cuando  vos 
Entráis  en  ello  contenta. 
¡Cuando  quiero  yo! 

tía  MON'.CA. 

Señor, 
No  os  alteréis,  son  rarezas: 
Cosas  suyas. 

BARÓN. 

Pues  no  importa : 
Es  menester  que  lo  sepa. 


EL  BAROX. 
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Inútil  será. 


TÍA  homca. 

BARÓN. 

¿Por  qué? 


Conviene  que  yo  le  vea: 
Yo  le  hablaré. 

TÍA  MONICA. 

Bien  está ; 
Poro  no  esperéis  que  ceda. 
Es  muy  cabezudo. 

BARÓN. 

Y  cuando 
Ese  temor  nos  detenga , 
¿Qué  os  parece  que  podemos 
Hacer?  Suponed  que  llega 
Mi  tren:  que  se  llena  el  pueblo 
De  látigos  y  libreas : 
Que  mi  primo  el  archiduque, 
No  habrá  remedio,  me  lleva 
A  la  corte...  ¿Y  Isabel? 
¿Y  mi  amor?...   ¡Cuando  se  en- 
cuentra 
Un  gran  señor  sin  dinero, 
Que  chiquito  que  se  queda! 
¡Maldito  dinero!  amen. 

TÍA  MOMCA. 

Si  para  la  fuga  vuestra 
Bastaran.... "Ello  es  tan  poco 
Que  casi  me  da  vergüenza 
Ofrecéroslo.  Aquí  tengo 
Cien  doblones,  si  os  sirvieran.... 
(Saca  el  papel  que  la  dio  Pas- 
cual,  le  toma  el  barón  ,   y  le 
guarda.) 

BARÓN. 

A  verlos. . . .  ¿y  en  oro?  Bien. . . . 
Muy  bien...  Iré  como  pueda. 
En  una  muía...  Al  instante 
Doy  allá  mis  providencias 
biblioteca  Vapular. 


Para  que  mi  mayordomo 
Traiga  un  coche,  que  se  quede 
En  la  Ermita,  y  llegará 
Cuando  todo  el  mundo  duerma. 
Viene,  os  avisa:  estaréis 
Prevenidas ,  de  manera 
Que  salís  de  aquí  á  las  dos 
Do  la  noche,  con  la  fresca, 

Y  reventando  seis  tiros 
Estáis  á  las  ocho  y  media 
En  Montepino.  Nos  dice 
Una  misa  muy  ligera 

Mi  capellán,  nos  desposa, 

Y  si  es  menester  nos  vela, 

Y  á  las  diez  ya  sois  mi  madre. 

tía  monica. 
Pero  señor.... 

barón, 
¿Qué  os  inquieta? 
tía  monica. 
Nada....  ¿Es  un  sueño? 
barón. 

Conviene 
Que  dispongáis  cuanto  sea 
Necesario.  Por  mi  parte 
No  omitiré  diligencia.... 
Y....  adiós. 

tía  monica. 
Bien  está  ... 
(Aparte,  al  tiempo  de  irse.) 
(No  sé 
Lo  que  me  pasa.  Estoy  fuera 
De  mí...  Loca,  loca...  y  tiemblo 
Toda,  de  pies  á  cabeza.)  (Váse.) 

BARÓN. 
[Paseándose.) 
Cansado  estoy  de  mentir 
Por  mas  que  diga  esto  vieja... 
t.  ii.     204 
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Si,  yo  he  de  verle...  Si  al  cabo 
Ha  de  darla  el  dote,  venga, 
Que  estoy  de  prisa...  Se  toman 
Los  cuartos,  y  adiós,  Illescas; 
Adiós,  tontos,  que  rae  voy 
Adonde  jamás  os  vea. 
Si....  ¡caramba!...  Y  este  nuevo 
Amante  que  nos  acecha 
No  me  gusta ,  no. 

ESCENA  X. 

121  Barón.  Fermina. 

{Saca  Fermina  varios  vestidos 
de  muger,  que  pondrá  sobre  una 
silla:  se  acerca  a  la  puerta  de  la 
derecha  y  llama.) 


FERMINA. 


Pascual. 

BARÓN. 

¡Oiga!  ¿Qué  galas  son  esas? 

FERMINA. 

Son  vestidos  de  mi  ama , 
Que  con  suma  ligereza 
Se  han  de  achicar,  alargar, 
Aforrar,  tapar  troneras, 
Guarnecer,  desfigurar, 
De  tal  modo  que  parezcan 
Nuevecitos. ...  y  empeñada 
Su  merced  en  que  lo  hiciera 
Yo...  ¡Buena  droga!  ¿pues  qué 
No  hay  sastres?  ¡Cómo  receta! 

BARÓN. 

¡Pobre  Fermina ! 

FERMINA. 

Pascual.  (Llama.) 
¡Eh!  se  estará  en  la  bodega 


Estudiando  á  Cario  Magno. 
Pascual.  (Llama.) 

BARÓN. 

Le  diré  que  venga. 

FERMINA. 

No  señor,  yo  iré. 

BARÓN. 

Si  voy 
A  salir,  nada  me  cuesta 
Decírselo. 

FERMINA. 

Muchas  gracias. 
ESCENA  XI. 

El  Barón.  Fermina.  Pas- 
cual. 

BARÓN. 

(Al  irse  el  Barón  sale  Pascual 
por  la  misma  puerta.) 

Dime,  Pascual,  ¿será  esta 
Buena  ocasión  para  ver 
A  don  Pedro? 

PASCUAL. 

De  manera 
Que  como  suele  acostarse 
Después  de  cenar,  y  cena 
Unas  veces  tarde,  y  otras 
Presto,  y  otras...  Ello,  buena 
Hora  es  de  verle. 

BARÓN. 

¿Si? 

PASCUAL. 

Digo, 
Como  él  esté  ya  de  vuelta 
En  su  casa,  entonces....  Pero 


EL 

Si  no  ha  vuelto,  de  por  fuerza 
El....  l 

BARÓN. 

Ya  estoy. 

PASCUAL. 

De  juro, 

BARÓN. 

Adiós, 
j Famosas  esplicaderas!  (Váse.) 

PASCUAL. 

¿Me  llamabas? 

FERMINA. 

Si :  al  instante, 
A  prisa,  de  una  carrera 
Has  de  ir  á  casa  del  sastre. 

PASCUAL. 

Allá  voy. 
{Hace  que  te  vá  y  vuelve.) 
FERMINA. 

Oyes,  badea, 
Si  no  te  he  dicho  el  recado 
Que  le  has  de  dar  ¿á  qué  es  esa 
Locura? 

PASCUAL. 

A  que  no  me  digan 
Que  soy  sosonazo  y  pelma. 

FERMINA. 

Dile  que  venga  al  instante, 
Al  instante,  que  le  espera 
ti  ama.  ¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 


' 


Sí. 

FERMINA. 

ues  anda,  y  mueve  esas  piernas. 


BARÓN.  )tmj 

ESCENA  XII. 

■*abel.  Fermina. 

ISABEL. 

germina,  Leonardo  viene- 
Le  he  visto  desde  la  reja  ' 

V  va  á  subir.  Quiero  hablarle 
Uuiza  por  Ja  vez  postrera 

Mi  madre,  que  está  rezando 
Ln  su  cuarto,  nos  franquea 

La  ocasmn  Tú...  sí,  Fermina 
Debate  yo  la  fineza, 

Si  me  quieres  bien....  En  ese 
I  asilo  estarás,  y  observa 
N  sale  mi  madre  ó  llama, 
U  alguno  viene  de  afuera, 
*  avísame;  no  nos  hallen 
Juntos^  y  t0do  se  pierda. 

¿Lo  haraspormí?...  Pero  él  viene 
Amiga,  no  te  detengas- 
Adiós. 

FERMINA. 

Voy  allá. 
ESCENA  XIII. 
Leonardo.  Isabel. 

LEONARDO. 

Isabel. 

ISABEL. 

¡Leonardo,  quién  lo  dijera/ 
¡Leonardo! 

LEONARDO. 

.   ¿Y  quién,  al  dejarte 
fan cariñosa  y  tan  liern  a, 
Debió  temer  que  hallaría 
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Tantos  males  á  su  vuelta? 
¿Este  breve  tiempo  ha  sido 


Bastante. . 


ISABEL. 

Fatal  ausencia 


La  tuya! 

LEONARDO. 

En  fin ,  sepa  yo 
De  una  vez  cuál  es  mi  pena , 
Cuál  es  mi  suerte....  Disipa 
Las  dudas  que  me  atormentan. 
¿Dimc  si  puede  ser  cierto 
Loque  va  todos  recelan.... 
¿Si  esas" lágrimas  me  anuncian 
Amor,  si  debo  creerlas? 

ISABEL. 

Leonardo ,  no  es  ocasión 
De  que  los  instantes  pierdas , 
mirlándote  de  mi  fé 
Con  dudas  que  son  ofensas. 
No  es  ocasión.  Si  lo  fuese  , 
Mucho  decirte  pudiera ; 
Pero  donde  el  tiempo  falta 
Están  por  demás  las  quejas. 
Yo  te  he  querido ,  y  te  quiero.. 
Sabe  Dios  cuánta  violencia 
Padezco  al  decirlo  ,  y  cuánto 
Sufre  una  muger  honesta , 
Si  lo  que  debe  al  silencio 
Tiene  que  decir  la  lengua 
Te  quiero....  y  voy  a  perderte. 

LEONARDO. 

•Eso  dices...?  Nada  espera* 
Ik>  mí? 

ISABEL. 

Si  lo  que  hasta  ahora 
fué  temor ,  ya  es  evidencia ; 
Si  mi  madre  al  escuchar 


Tu  nombre ,  toda  se  altera ; 
Si  no  quiere  que  atravieses 
Los  umbrales  de  mis  puertas ; 
Si  manda  que  sus  criados 
Ni  aun  te  saluden  siquiera , 
Y....  ¿pero  qué  mas?  si  ahora 
Acaba  de  darme  cuenta 
De  ese  enlace  aborrecido. 
¡Misera  yo! 

LEONARDO. 

Nada  temas. 

ISABEL. 

Y  ha  de  ser  pronto,  según 
Pude  alcanzar....  Está  ciega, 
Fuera  de  si....  ¿Qué  pódeme* 
Hacer?  ¿Qué  esperanza  resta? 

LEONARDO. 

Pero,  Isabel,  dueño  mió, 
¡Qué  estraño  dolor  te  aqueja! 
¿Tú  infeliz,  viviendo  yo...? 
No  asi  de  temores  llena 
Me  quites  todo  el  valor : 
Que  mal  tenerle  pudiera 
Viéndote  desconsolada 

Y  en  triste  llanto  deshecha. 
Veré  á  tu  madre,  y  si  tienen 
Las  pasiones  elocuencia  , 
Yo  la  sabré  reducir ; 

O  cuando  burladas  viera 
Mis  esperanzas,  amor, 
Muchos  ardides  inventa , 

Y  nada  me  detendrá 

Como  tú,  Isabel,  me  quieras. 

ISABEL. 

¿Resuelves  hablarla? 

LEONARDO. 

Sí. 
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ISABEL. 

¿Qué  has  de  decirla  que  sea 
Bastante  al  fin  que  procuras? 

LEONARDO. 

¿Qué  la  diré?  Que  si  piensa 
Hacerte  infeliz ,  venderte 
A  una  soñada  opulencia , 
Dar  tu  mano  á  un  impostor, 
Faltar  á  tantas  promesas , 
Perderme,  burlarme  á  mí... 
Cosa  dificil  intenta. 
La  diré  que  tú  eres  mia  : 
Que  al  bárbaro  que  pretenda 
Privarme  de  tí ,  rompiendo 
Los  nudos  que  amor  estrecha, 
Sangre  ha  de  coslarle  y  muerte. 
Si  á  tanto  aspira  ,  prevenga 
El  pecho  á  mi  espada  ,  y  juzgue 
Que  para  usurpar  la  prenda 
De  mi  cariño  no  hasta 
Que  engañe ,  seduzca  y  mienta  ; 
Debe  lidiar  y  vencer. 
Tú  serás  la  recompensa 
Del  valor,  ya  que  tu  llanto 

Y  tu  elección  s  ■  desprecian ; 

Y  el  mas  infeliz,  d  golpe 
De  su  enemigo  perezca. 

ISABEL. 

¿Eso  has  de  hacer? 

LEONARDO. 

O  dejar 
Que  en  solo  un  punto  se  pierdan 
Tantos  años  de  esperanzas , 
Tan  bien  pagadas  finezas, 
Tan  puro  amor....  Pero  no, 
No  los  instantes  que  vuelan 
Se  malogren....  Voy  á  hablarla. 
Adiós....  La  desgracia  nuestra, 


Resolución ,  osadía 
Pide ,  no  cobardes  quejas. 

ISABEL. 

Todo  es  en  vano.  La  vas 
A  irritar,  no  á  convencerla. 

LEONARDO. 

Sí,  cederá. 

ISABEL. 

Mal  conoces 
Su  obstinación. 

LEONARDO. 

Cuando  sea 
Tanta,  y  este  medio  falte, 
Otros  eficaces  quedan. 

ISABEL. 

¡Duros,  sangrientos! 

LEONARDO. 

Quien  ama 
Como  yo,  todo  lo  intenta. 
Es  mucho  lo  que  me  importa  , 
Para  que  vacile  y  tema; 
Vale  mucho  mi  Isabel 
Para  esponerme  á  perderla. 
(La  coge  la  mano  y  se  la  besa.) 

ISABEL. 

Leonardo,  mi  bien....  No  sé 
Qué  decir...  Haz  lo  que  quieras. 
En  tal  peligro,  tú  solo 
Sabes  lo  que  mas  convenga; 
Yo  ¡infeliz!  qué  he  de  saber? 
Llorar....  Adiós:  él  te  vuelva 
Mas  venturoso  á  mi  vista  , 
Y  este  afán  alivio  tenga. 

LEONARDO. 

Siempre  fué  de  los  osado* 
La  fortuna  "empanera; 
El  cobarde  que  la  teme, 
Siempre  la  ha  tenido  adversa. 


ACTO  SEGUIDO 


ESCENA  I. 


i:l  Barón. 


¡Válgate  Dios  por  el  hombre! 

(Se  sienta  junto  á  una  mesa, 
en  que  habrá  dos  luces.) 

Cuando  no  nos  hace  falta 
A  las  cuatro  de  la  tarde 
Está  metido  en  la  cama  ; 
Y  hoy ,  que  me  interesa  el  verle, 
No  parece  por  su  casa. 
¡Oh  si  á  cuenta  de  la  dote 
Quisiera  dar  unas  cuantas 
Onzas..!  ¡Gran  golpe!  Esverdad 
Que  el  tal  abuelito  es  caña : 
Muy  socarrón.... 


ESCENA  II. 

El  Barón.  Leonardo. 

LEONARDO. 
(Leonardo  sale  hablando  entre 
si:  al  ver  al  barón  esclama  com- 
placido de  hallarle.) 

¡Qué  muger , 
Qué  carácter ,  qué  ignorancia... 
Qué  insensible!  ¡Ah...! 

BARÓN. 


(Aparte  con  timidez.) 
¡  Malo ! 
Este  demonio  me  envasa. 

LEONARDO. 

Señor  Barón. 

BARÓN. 

¡Oiga!  ¿Qué 
(Levantándose  y) 


ahora 


EL  BARÓN. 
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Se  ofrece? 

LEONARDO. 

Cuatro  palabras. 

BARÓN. 

Decid  catorce  ,  y  sentaos ; 
Que  oo  es  bien  que.... 

LEONARDO. 

Nada ,  nada: 
Estoy  bien  así....  ¿Sabéis 
Quién  soy? 

BARÓN. 

Yo  no ;  pero  basta 
Veros ,  para  conocer 
Que  sois  hombre  de  importancia. 
Tomad  asiento. 
(Vuelve  á  sentarse.) 

LEONARDO. 

Ya  he  dicho 

Que  no. 

BARÓN. 

Bien. 

LE JN ARDO. 

A  mi  me  llaman 
Leonardo  :  soy  un  vecino 
De  este  pueblo.  Esa  muchacha 
Me  quiere. 

BARÓN. 

¿Quien? 

LEONARDO. 

Isabel. 

BARÓN. 

Ya. 

LEONARDO. 

Yo  la  quiero  :  se  trata 
De  violentar  su  albedrío, 
Y  á  mí ,  de  veras ,  me  enfada 
Este  proyecto.  La  niña 
Os  aborrece  de  ganas, 


Y  pensar,  ni  por  asomo, 

Que  porque  su  madre  es  fatua , 

Y  vos  un  señor ,  ó  un  pillo, 
(Que  de  esto  no  sé  palataa) 
Por  eso ,  ella  y  yo ,  debemos 
Tolerar  ofensa  tanta , 

Es  locura.  De  los  dos 
Uno  solo  ha  de  lograrla : 
Con  que  si  sois...  ¿quién  lo  duda? 
Caballero  ,  y  os  agravia 
El  que  intenta  disputaros 
El  cariño  de  una  dama , 
Esta  noche  á  media  noche, 
Os  espero,  en  esas  tapias, 
Cerca  del  camino.  Allí 
Veremos  quien... 

BARÓN. 

¡Qué  bobada! 
jEh!  no  señor,  yo  no  quiero 
Mataros,  no. 

LEONARDO. 

Muchas  gracias; 
Pero  ha  de  ser. 

BABÓN. 

¿Ha  de  ser? 
¿Y  á  media  noche? 

LEONARDO. 

Sin  falta. 

BARÓN. 

Allí  en  las  tapias  de... 

LEONARDO. 

Si: 

Cosa  de  un  tiro  de  bala 
De  aquí...  Pero,  si  queréis, 
Yo  os  esperaré  en  la  plaza: 
Iremos  juntos. 

BARÓN. 

No  tal : 
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Yo  iré  solo...  Ello  me  causa, 
Cierto ,  me  dá  compasión  , 
Asi,  por  una  niñada... 
¡Qué  chantres!  ¡Quitar  la  vida 
A^un  hombre  de  circunstancias 
Como  vos! 

LEONARDO. 

No  os  dé  cuidado. 

BARÓN. 

¿Qué  edad  tenéis? 

LEONARDO. 

La  que  has!;» 
Tara  no  temer  la  muerte. 

BARÓN. 

¿Tenéis  madre? 

LEONARDO. 

Si,  y  hermanas.. 
¿Y'  vos  qué  tenéis,  cordura, 
Ó  miedo,  ó  cómo  se  llam;t? 

barón . 
¿Miedo  yo? 

LEONARDO. 

Digo,  pudiera 
Suceder. 

BARÓN. 

¡Qué  petulancia! 
{Se  levanta  con  viveza.) 
¡Qué  insulto! 

LEONARDO. 

¿No  le  tenéis? 
Pues  lúen  ,  espero  que  vaya 
El  señor  barón. 

BARÓN. 

Sin  duda. 

LEONARDO. 

¿A  las  doce? 

BARÓN. 

Hora  menguada 


Para  vos. . .  Iré  á  las  doce. 

LEONARDO. 

A  Dios. 
{¡lace  que  se  vá  y  vuelve.) 
BARÓN. 

Agur. 

LEONARDO. 

Aun  me  falta 
Que  decir,  porque  no  quiero 
Dejaros  en  ignorancia. 
Ved  que  sino  vais,  la  burla 
Os  ha  de  salir  muy  cara  ; 

Y  donde  quiera  que  os  vea, 
Solo  ú  con  gente ,  con  armas 
O  sin  ellas,  en  la  calle. 

En  cualquiera  parte...  en  casa. 
En  la  iglesia ,  os  atravieso 
El  pecho  de  una  estocada. 

ESCENA  III. 
liaron. 

¡Estamos  bien!  ¡Yo  salir!... 

V  el  tal  hombre  tiene  trazas 
(Paseándose.} 

De  hacer  lo  que  dice...  ¡Yo 
Salir!...  Saldré;  pero  falta 
Saber  por  dónde...  Si,  el  aire 
Seco  de  Ulescas  me  daña... 
Cosa  de  miedo  no  tengo. . . 
El  me  conoció  en  la  cara 
Que  no  soy  espadachín... 
Esto  de  que  yo  me  vaya 
Sin  dar  un  susto  al  zurraco 
Del  viejecíto  es  chanada. 
Eso  no...  ¿Pues  qué  en  Illesco* 
Se  sabe  mas  que  en  Triana? 
Las  ocho... 
{Saca  el  reloj.) 
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Poro  si  espera 
En  efecto,  si  se  enfada 
Porque  no  voy,  si  me  encuentra 
Luego  y  me...  ¡Cosa  mas  rara! 
¡Callo!  ya  está  el  otro  aqui. 

ESCENA  IV. 

Don  Pedro.  El  Barón. 

barón. 

Si  os  ha  dicho  la  criada 
Que  os  fui  á  buscar,  sería 
Mejor  que  á  mí  me  avisaran  , 

Y  hubiera  pasada  allá. 

don  ravno. 
A  mí  no  me  han  dicho  nada  , 
Ni  vengo  por  vos.  Quería 
Hablar  un  rato  á  mi  hermana 
De  un  chisme  que  me  han  contado 
l'na  especiota  de  tantas 
Que  corren  por  el  lugar... 
Es  la  gente  muy  bellaca  , 

Y  sobre  una  friolera 
Míenle,  desatina,  y  hablan 
Cosas  que...  ¡yaya! 

BABÓN. 

Y  en  íin, 
¿Qué  ha  sido? 

DON    PEDRO. 

Nada  en  sustancia; 
Pero  que  tal  voz  pudiera 
Tener  resultas  muy  malas. 
Mí  hermana  no  considera 
Estas  cosas;  tiene  en  casa 
l'na  muchacha,  y  la  pobre 
Chica,  honesta,  bien  criada, 
Qwe  nunca  ha  dado  ocasión 


A  decir  una  palabra 
Contra  su  conducta,  pierde 
Por  su  madre  lo  que  gana 
Por  sí. 

BARÓN. 

Doña  Isabelita 
Es  un  conjunto  de  gracia* 

Y  perfecciones,  y  el  verla 
Obscurecida ,  eclipsada 
En  un  lugarote ,  espuesta 

A  que  la  entreguen  mañana 
A  un  rústico  labrador , 
Sin  modales,  ni  crianza, 
Ni  estudios,  dá  compasión. 
Bien  que  no  falta,  no  falta 
Quien  tal  vez  sabrá  eslraorU 
De  esta  atmósfera,  elevarla 
A  mayor  sublimidad, 

Y  hacer  que  en  ella  recaigan, 

Y  en  su  familia ,  los  dones 
Que  la  fortuna  contraria 
Los  wgó. 

DON    PEDRO. 

¡Qué  tontería! 
No  señor,  no  es  desdichada 
Tanto  como  vos  decís, 
Ni  tan  obscura  y  opaca 
La  atmósfera,  ni  hay  eclipses. 
Ni  es  menester  levantarla 
Tan  alto...  \Q\wl  No  señor. 
En  este  lugar  K  casan 
Muy  bien  las  niñas.  Es  cierto 
Que  no  hay  aqui  (y  es  desgracia: 
í  i¡a  juventud  de  alcorza, 
Corrompida  y  perfumada, 
Cigarrera,  petulante, 
Ociosa,  habladora  y  fatua, 
Como  la  que  he  visto  yo 
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lr  bailando  contradanzas 
Allá  en  la  puerta  del  Sol. 
De  eso  no  tenemos  nada... 
Pero  hay  jóvenes  honrados, 
Ricos,  de  buena  crianza, 
Atentos,  que  nunca  insultan 
Al  decoro  de  las  canas; 
Que  á  las  mugeres ,  ni  las 
Adoran  ni  las  ultrajan  , 
Las  esliman ;  que  si  ignoran 
Las  locas  estravagancias 
Que  inventa  el  lujo,  se  visten 
Como  la  modestia  manda... 
La  instrucción  no  es  mucha;  poro 
Tienen  aquella  que  basta 
Para  ser  hombres  de  bien  , 
Para  gobernar  su  casa, 
Dar  buen  ejemplo  á  sus  hijos, 
Y  hacerles  amable  y  grata 
La  virtud,  que,  ellos  practican. 
Isabel  no  está  enseñada 
A  otra  cosa  ,  ni  la  inquietan 
Ambiciosas  esperanzas. 
Tiene  un  novio  que  la  quiere; 
Ella  le  estima  en  el  alma; 
Yo  soy  contento ,  y  espero 
Que  no  pasen  dos  semanas 
Sin  que  haya  boda...  Tendremos 
(Irán  comida,  trisca  y  danza, 
Y  á  la  tarde  chocolate. 
Agua  de  limón  y  orchata. 

RARON. 

Mucho  me  admira  ese  modo 
De  pensar. 

DON    PEDRO. 

Y  á  mí  me  pasma 
Imitando  el  tono  grate  y  pon- 
derativo del  barón.) 


El  vuestro.  ¿Queréis  que  sea 
Vizcondesa  ó  almiranta? 

RARON. 

Quisiera  verla  feliz. 

DON    PEDRO. 

Pues  si  lo  queréis,  dejadla. 

RARON. 

Pero  si  la  suerte  hiciese 
Que  se  la  proporcionara 
Otro  destino  mejor. . . 

DON    PEDRO. 

¿Mejor  que  verse  casada 
A  su  gusto  en  su  lugar? 
No  puede  ser. 

BARÓN. 

Yo  pensaba 
Que  su  madre,  en  este  caso , 
Debiera  ser  consultada 

Y  obedecida. 

DON    PEDRO. 

Su  madre 
Es  una  pobre  aldeana , 

Y  no  sabe  mas  de  mundo 

Que  los  chiquillos  que  maman; 
Pero  no  importa.  El  encargo 
De  convertirla  y  sacarla 
De  error,  no  es  cosa  difícil : 

Y  á  pesar  de  su  ignorancia  , 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Conocerá  quien  la  engaña. 

RARON. 

¿Pues  quién  se  atreve?... 

DON    PEDRO. 

Hay  bribones 
Que  viven  de  enredo  y  trampa. 

RARON. 

¿Qué  me  decís? 


ELBAROK. 
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DOS  PEDRO. 

Si  señor ; 
Pero  á  bien  que  están  tomadas 
Las  callejuelas ,  y  espero... 

BARÓN. 

¿Pero,  qué  ha  sido?  ¿qué  pasa? 

DON  PEDRO. 

No  es  cosa :  un  cierto  sugeto 
Que  ignora,  según  la  traza, 
Con  quien  las  ha,  miente,  pilla 
Dinero,  adula  á  mi  hermana, 
Introduce  enemistad 
En  nuestra  familia,  y  causa 
Mil  disgustos...  Pero  el  tal 
Picaron,  que  asi  nos  trata, 
O  se  arrepiente  esta  noche, 
O  le  enterramos  mañana. 

BARÓN. 
{Conturbación.) 
•Oiga!...  Pues...  Señor  don  Pe- 
dro, 
Si  me  permitís  que  vaya... 
Tengo  que  escribir...  Estuve 
A  buscaros....  solo,  para 
Tener  el  gusto  de  veros, 
Y...  pues... 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Aunque  basta 
Para  mayores  empresas 
La  prudencia  consumada 
Que  os  adorna ;  si  queréis 
Yaleros  de  mí,  me  holgara 
Infinito  concurrir 
En  cuanto  yo  pueda  y  valga, 
A  vuestros  fines. 


DON  PEDRO. 

Lo  estimo. 

BARÓN. 

Os  tengo  afición,  y  cuantas 
Veces  os  miro,  me  acuerdo 
De  Pedro  Nuñez  de  Vargas , 
Mi  bisabuelo.  El  retrato 
Que  tenemos  en  mi  casa 
Tanto  seos  parece,  que.... 

DON  PEDRO. 

¡Calle! 

BARÓN. 

Si,  la  misma  gracia 
De  mirar,  la  ceja  corba, 
Y  esa  nariz  prolongada, 
Fiobusta  y 

DON  PEDRO. 

¡Cierto  que  es  buena 
Fatalidad!  Quien  pensara 
Que... 

BARÓN. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Digo  que  es  fuerte 
Desdicha.  Un  señor  de  tanta 
Suposición  parecerse 
A  un  pobre  demonio,  es  gaita. 

barón . 
Pues  no  lo  dudéis. 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Diez  mil  escudos  me  daba, 
En  onzas  de  oro,  mi  primo, 
El  duque  de...  Por  la  tabla 
No  mas. 

DON  PEDRO. 

¿Sin  el  marco? 
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BARÓN. 

Pues, 
Siu  el  marco. 

DON  PEDRO. 


¡Pieza  rara 
Será  el  tal  cuadro ! 

BARÓN. 

Allí  tengo 
Todo  lo  mejor  de  Italia.... 

DON  PEDRO. 

Buenas  noches. 

BARÓN'. 

A  mas  ver. 
Repito  lo  dicho,  y.... 

DON  PEDRO. 

Gracias, 
Señor  harón. 

{Toma  una  de  las  ¡ares,  y  se  c< 
por  la  puerta  del  foro.) 

BARÓN. 
(Aparte.) 
(Éste  viejo 
Es  un  talego  de  maulas.) 

ESCENA  V. 
Don  Pedro.  Isabel. 

DON  PEDRO. 

Mucho  miedo  lleva  el  nieto 
De  Pero  Nuñez...  ¡Qué  charla 
Tiene!  y... 

ISABEL. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

Isabel : 
¿Qué  es  eso?  ¡qué  acongojada 
Estás,  qué  triste ! 


ISABEL. 

¿Queréis 
Que  no  lo  esté?  Ni  esperanza 
De  consuelo  tengo  ya, 
Viendo  que  el  ruego  no  basta, 
Ni  la  sumisión,  ni  el  llanto, 
Ni  razones,  ni  amenazas. 
En  vano  Leonardo  quiso 
Persuadirla  y  moderarla 
Mas  la  irritó. 

DON  PEDRO. 

Ya  lo  sé: 
Va  me  lo  ha  dicho...  Y  estaba 
Enfadadillo  ademas. 
En  la  juventud  nos  falta 
Moderación....  Ni  es  posible 
Tsar  de  aquella  templanza 
Que  dan  los  años.  Leonardo 
Se  vé  ofendido ,  mi  hermana 
Es  terca,  no  será  mucho 
Que  de  una  en  otra  palabra, 
La  dispula  haya  venido 
A  parar,  en  lo  que  paran 
Todas ,  cuando  las  pasiones 
Nos  acaloran  y  arrastran. 

ISABEL. 

Es  verdad:  bien  lo  temí.... 
Se  lo  dije;  pero  estaba 
Empeñado  en  verla. 

DON  PEDRO.  ' 

Y  bien , 
¿Cómo  ha  de  ser?  es  desgracia 
Inevitable. 

ISABEL. 

Tal  vez 
Otras  mayores  me  aguardan. 
¿Saltéis  que  intenta  reñir 
Con  el  Barón?...  Si  esto  pasa.., 
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Si  muere....  ó  vuelve  culpado 
De  un  homicidio,  ¡qué  infausta 
Victoria!  ¡qué  objeto  horrible 
Para  mí ! 

DON  PEDRO. 

No  lemas  nada, 
Isabelita.  Valer. 
¿Presumes  tú  que  llegara 
A  tener  electo,  haciendo 
Yo  papel  en  esta  farsa? 
No  por  cierto.  El  tal  Barón 
No  gusta  de  cuchilladas: 
Leonardo  al  salir  le  dijo 
Que  á  las  doce  le  esperaba 
ahí  fuera.  Esta  seria 
Resolución  temeraria 

Y  necia ,  en  otra  ocasión ; 
Pero  como  aquí  se  trata 
De  acosarle,  de  aburrirle, 
De  obligarle  á  que  se  vaya 
O  que  desista,  y  nos  diga 
Claro  y  en  pocas  palabras 
Que  es  un  tunante;  conviene 
Llenarle  de  miedo  al  mandria, 

Y  ya  lo  está.  No  hay  peligro. 
El  uno  teme  y  se  guarda, 

\  al  otro  le  guardo  yo : 
Ten  segura  confianza 
n  mí. 


En  mi. 
Tenerlí 


ISABEL. 

Solo  en  vos  pudiera 


DON  PEDBO. 

Verás  burlada 
La  malicia  de  tu  huésped  : 
Verá*  que  tu  madre  acaba 
De  conocer  basta  dónde 
Las  apariencias  engañan. 


Sí,  consuélate.  Ya  sabes 
Que  siempre  be  sido  en  tu  casa 
Tu  amigo  y  tu  protector; 
Que  no  hay  cosa,  por  estraña 
Que  fuese,  que  me  detenga 
Cuando  de  tu  bien  se  trata. 
¿No  te  acuerdas  de  que  siendo 
Chiquitita  me  llamabas 
El  otro  papa?  ¿qué  has  sido 
Alivio  de  mis  desgracias? 
¿Que  eu  esta  ocasión  soy  yo 
Quien  ha  de  suplir  la  falta 
De  tu  buen  padre,  y  hará 
Que  vivas  afortunada, 

Y  muy  contenta?...  ¿Lo  sabe*? 

ISABEL. 

Si  señor,  lo  sé. 

DON  TEDRO. 

Pues  calma 
Esa  agitación. 

ISABEL, 

Mi  llanto, 
Mi  turbación,  no  la  causa 
El  temor...  Ya  es  alegría, 

(Besando  la  mano  á  don  Pe- 
dro, y  acariciándole.) 

Ternura,  dulce  esperanza, 

Y  agradecimiento. 

DON  PEDRO. 

Vamos , 
Un  mimito:  ¡eso  faltaba! 

ISABEL. 

¡Querido  padre! 

DON  PEDRO. 

¡Hija  mía! 

ISABEL. 

¿Me  queréis? 
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DON  PEDRO. 

Pregwnta  es  vana. 
¿No  te  he  de  querer?  ¿No  ves 
Que  á  mi  también  se  me  arrasan 
Los  ojos?...  Pero  tu  madre 
Viene. 

ISABEL. 

Ya  no  me  acobarda 
Su  vista,  pues  tengo  en  vos 
Un  amigo  que  me  ampara. 

ESCENA  VI. 

Don  Pedro.  I.a  í  ia  Wónlca. 
Isabel. 

tía  monica. 
¡Oiga!.. .  Los  dos  en  consulta. 
¿Qué  negocios  de  importancia 
Tendrán  que  tratar?  ¿No  he  dicho 

(A  Isabel.) 
Mil  veces  que  no  me  salgas 
Acá  afuera? 

ISABEL. 

Yo  salí... 
tía  monica. 
Ya  sabes  que  no  me  agrada 
Tanto  palique. 

ISABEL. 

Señora , 
Si.... 

tía  monica. 
Vete.  Tú  la  levantas 
De  cascos ,  tú  me  la  pierdes. 

(Isabel  hace  una  cortesía ,  y 
se  vá.) 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  muger? 


tía  monica. 

Sí,  tú...  ¿Qué estabas 
Diciéndola? 

DON  PEDRO. 

Que  te  sufra. 
tía  monica. 
Habrás  venido  á  inquietarla, 
A  llenarla  de  ilusiones 
La  cabeza ,  y  que  no  haga 
Cosa  que  la  mande  yo. 

DON  PEDRO. 

No  tal,  he  venido  á  causa 
De  que  ya  por  el  lugar 
Dicen  todos  qne  la  casas 
Con  el  Barón:  me  preguntan 
A  mí,  que  no  sé  palabra, 

Y  hago  un  papel  infeliz.... 
jEs  fuerte  cosa;  no  hablan 

De  otra  materia  en  las  tiendas, 
En  la  botica,  en  la  plaza, 
En  casa  del  alojero, 

Y  á  mí  no  me  dices  nada 
De  este  bodorrio! 

tía  monica. 

A  su  tiempo 
Lo  sabrás;  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  chismotear, 
Verán  después  si  se  engañan, 
O  aciertan. 

DON   PEDRO. 

Pero,  si  vieras 
Qué  risa  les  dá,  y  qué  ganas 
Me  dan  á  mi  de  rabiar. 
¿Quién  ha  de  tener  cachaza 
Para  sufrir  que  se  digan 
Tales  cosas  de  una  hermana? 
Yo  te  digo  la  verdad; 
Si  quieres  ver  acalladas 
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Esas  voces,  desmentir 
Los  enredos  que  levantan 
Contra  tí,  cásala  presto. 

TÍA  monica. 
Presto  será. 

DON   PEDRO. 

Y  qué  se  vaya 
Ese  Barón,  ó  esc  infierno, 
Que  nos  tiene  alborotadas 
Las  cabezas. 

tía  monica. 

Cuando  quiera 
Hallará  la  puerta  franca 

DON    PEDRO. 

¿Y  si  no  quiere? 

tía  monica. 
Si  no 
Quiere,  no  tengo  yo  cara 
Ni  desvergüenza  bastante 
Para  echarle  de  mi  casa. 
A  un  señor  de  su  carácter, 
A  quien  he  debido  tantas 
Atenciones,  ¿te  parece 
Que  es  regular  se  le  hagan 
Esos  desaires?  Tú  allá 
Con  tu  gramática  parda 
Sabrás  mucho,  pero  en  punto 
De  urbanidad  y  crianza, 
Sabes  muy  poco. 

DON    PEDRO. 

En  efecto, 
La  tal  noticia  no  es  falsa. 
(5c  iienta  ) 

TÍA  monica. 
¿Qué  noticia? 

DON  PEDRO. 

La  de  estar 
Persuadida  v  confiada 


En  que  el  Barón  ha  de  ser 
Tu  yerno....  ¡Ilusión  mas  rara 
No  sedará!....  ¡Vanidad 
Maldita,  que  asi  nos  saca 
De  juicio  y  nos  pierde! ...  Un  hom- 
bre, 
De  tan  ilustre  prosapia, 
Primo  de  condes  y  duques, 
Viznieto  de  doña  Urraca, 

Y  chozno  del  rey  don  Silo; 
Venir  á  hacernos  la  gracia 
De  casarse  con  tu  hija.... 
¡Qué  desatino! 

tía  monica. 

¿A  qué  llamas 
Desatino?  ¿Por  ventura 
Te  parece  cosa  mala, 
Cuando  vemos  favorable 
La  ocasión,  aprovecharla? 
¿Será  la  primera  vez 
Que  un  caballero  se  casa 
Con  una  muger  humilde? 
¿Quién  ignora  lo  que  arrastra 
Una  pasión? 

DON   PEDRO. 

¡Qué  pasión, 
Muger,  ni  qué  calabaza! 
¡Cuidado  que...  ¿Dónde  has  visto 
Pasiones  de  esa  calaña? 
En  las  comedias,  que  vienen 
Principes  de  Dinamarca 
Vestidos  de  jardineros 

Y  están  de  amores  que  rabian 
Por  alguna  pastorcita, 

Con  su  zurrón  y  sus  cabras. 
Se  dicen  flores:  hay  celos, 
Desdenes,  lloros,  mudanzas... 
Se  casan  al  fin,  y  luego 
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Salen  con  la  patochada 
De  que  la  tal  moza  es  hija 
Del  duque  de  Transilvania, 

Y  oíros  delirios  asi; 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

tía  monica. 
¿No? 

DON    l'EDRO. 

Jamás. 

Y  cuando  en  amores  trata 
Algún  señorón  con  una 
Jovencilla  biencarada, 
Huérfana,  plebeya  y  poke, 

Ojo  avizor,  que  allí  hay  trampa. 
No  señor,  los  matrimonios 
De  esa  gente  no  se  entablan 
Por  trato  y  cariño.  Cogen 
la  pluma  y  en  una  llana 
De  papel  suman  partidas. 
Cuatro  y  dos  seis,  llevo  nada: 
Ocho  y  siete  quince,  llevo 
Una,  y  cuatro  cinco:  sacan 
El  total  al  pie,  y  según 
Lo  que  en  el  ajuste  ganan 
Haj  boda  ú  no  hay  boda...  Y  sea 
La  j¡o\ia  gibosa  y  chala, 

Y  tuerta,  y  el  novio  manco, 
Yiejo,  gotoso  y  con  sarna; 
Conózcanse  mucho,  ó  nunca 
Se  hayan  hablado  palabra, 

Con  amor  ó  sin  amor 

¡Bendígalos  Dios!  se  casan. 

tía  monica. 
Eso  sí,  como  le  dejen 
Hablar,  piquito  no  falta, 
J»i  murmuración....  En  fin, 
Si  te  incomoda  v  te  enfada 


Cuanto  digo  y  pienso,  vete: 
Déjame  en  paz,  no  me  traiga* 
Cuentos  ni  alborotes  mas 
Con  esas  estravagancias 
A  tu  sobrina.  Yo  soy 
La  que  debe  gobernarla, 
Sé  lo  que  mas  le  conviene; 
Nadie  como  yo  se  a  la  na 
Tanlo  por  rila...  Es  mi  hija 
Y  á  esle  amor  ninguno  iguala. 

DON    l'EDRO. 

¿Y  por  ese  amor  la  quiere* 
Precipitar,  entregarla 
A  un  hombre  desconocido, 
Trapa'on,  tuno  de  playa?. . 
¡Y  tú  tan  boba!...  ¡No  ves 
Que  es  un  picaro  y  te  engaña, 
No  lo  ves? 

tía  momca. 
No,  porque  tengo 
Antecedentes  que  bastan 
A  persuadirme:  tú  no 
Los  tienes,  por  eso  ensarta» 
Tanlo  disparate. 

DON    l'EDRO. 

Pero 

Yo  le  concedo  de  gracia 
Que  es  un  señor,  que  él  y  el  Rey 
Meriendan  juntos:  qué  sacas 
De  aquí?  ¿Le  darás  tu  hija? 

tía  monica. 
¿Tuvieras  tú  repugnancia 
En  dársela? 

DON   PEDRO. 

Sí. 
tía  monica. 
Se  \tí 
Que  no  eres  su  inadrt¡,  y  babhu 


i 
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Como  un  viejo  sin  cabeza. 

DON    PEDRO. 

Hablemos  claro»,  hermana. 

se  cariño  de  madre 
ue  me  ponderas  con  (anta 
Frecuencia,  no  es  el  motivo 
Que  te  dirige;  y  si  tratas 
De  engañarme  á  mí  no  pierdas 
El  tiempo.  Mira,  tú  rabias 
Por  hacer  gran  papelón: 
Siempre  has  sido  tiesa  y  vana, 
Muy  amiga  de  mandar,* 
Enemiga  declarada 
De  quien  tiene  mas  dinero, 
Mejor  jubón,  mejor  saya 
Que  tú.  Te  comes  de  envidia 
Cuando  ves  que  á  las  hidalgas 
Las  llaman  Doñas:  le  lleva 
Dios  cuando  las  ves  sentadas 
En  la  iglesia  junto  al  banco 
De  la  justicia;  y  por  darlas 
Que  merecer,  por  vengarte 
De  la  humillación  pasada, 
Eres  tú  capaz,  no  solo 
De  entregar  esa  muchacha 
A  un  hombre  indigno,  sino 
De  ponerle  á  la  garganta 
!'n  dogal. 

tía  monica. 
¿Yo? 

DON    PEDRO. 

Tú...  ¡Qué  ideas 
Tienes  tan  descabelladas 
De  grandeza!  ¿No  es  verdad 
Que  ya  á  tus  solas  aguardas 
El  feliz  momento,  en  que 
Oigas  que  todos  te  llaman 
íii'ilioi'ca  Popular. 


Excelencia,  qué  noria 
Es  cosa  bien  ordinaria? 
¿No  es  cierto  que  allá  en  tumenle 
Él  plan  de  vida  repasas 
Que  has  de  tener?  Coches,  modas 
Brillantes,  sedas  y  holandas, 
Mesa  para  los  hambrientos 
Que  por  lo  que  adulan  tragan... 
Baile,  academias,  teatros, 
Solemne  robo  de  banca, 
Prodigalidad,  miseria, 
Orgullo,  bajeza  y  trampas. 
Llamar  cultura  á  la  infame 
Depravación  cortesana, 
Bestia  á  todo  hombre  de  bien 

Y  á  todo  acreedor,  canalla.... 
¿No  es  ese  tu  plan?  ¿No  es  esta 

(Levantándose.) 
La  gran  fortuna  que  guardas 
A  mi  sobrina  infeliz?... 

Y  esa  ambición  insensata, 
Esa  vanidad,  ¿te  atreves 
A  desmentirla  y  llamarla 
Amor  de  madre? 

tía  montca. 
¿Me  quieres 
Dejar  en  paz?  Vele,  calla. 

DON    PEDRO. 

¿Sabes  el  mal  que  apeteces? 
¿Sabes  tú  que  donde  falta 
Moderación,  no  hay  placer? 
¿Sabes  que  donde  no  haya 
Virtud,  no  hay  felicidad? 

tía  monica. 
Hombre,  por  Dios,  no  me  hagas 
Desesperar. 

i    ii.       205 
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ESCENA  VIL 


El  Barón.  la  tia  Clónica, 
llon  l*edru. 


BARÓN. 

(Sale  por  lapuerla  dol  foro  con 
una  luz  en  la  mano,  que  dejará 
sobre  la  mesa. 

¿Permitís 
Que  un  solo  instante  os  distraiga 
De  vuestra  conversación? 

tía   KOMGA. 
No  era  cosa  de  importancia 

Y  aunque  lo  fuese.... 

BARÓN. 

Me  alegro 

De  hallaros  juntos Yo  estaba 

Indeciso Pero  es  fuerza 

Salir  una  vez  de  tantas 
Inquietudes:  espiiearme 
Con  claridad:  no  dar  causa 
A  disgustos,  ni  sufrir 
En  mi  decoro  la  mancha 
Mas  pequeña.  Yo,  señor 
Don  Pedro,  por  la  desgracia 
Que  acaso  sabéis,  me  vi 
En  la  situación  amarga 
De  abandonar  mis  amigos, 
Mis  conveniencias,  mi  patria.... 
Disfrazado,  fugitivo, 
Hube  de  fingir  en  varias 
Partes,  nombre  y  calidad ; 

Y  cuando  después  de  tantas 
Desventuras,  vi  lucir, 
Algún  rayo  de  esperanza, 
Vine  á  este  pueblo:  creyendo 
Que  estar  á  poca  distancia 
De  la  corte  me  sería 


Favorable.  Vuestra  hermana 
Me  vio,  la  conté  mi  historia, 
Condolióse  al  escucharla : 
Me  hospedó  nqui  donde  á  fuerza 
De  atenciones  no  esperadas, 

Y  tal  vez  no  merecidas, 
Alivio  hallaron  mis  ansias. 
Isabel....  ¿Cómo  pensáis 
Que  fuese  líicil  tratarla 

Sin  quererla  bien?. . .  Yo  os  ruego 
Que  uo  os  alteréis:  me  falta 
Poco  que  añadir,  y  espero 
Que  tendréis  la  tolerancia 
De  no  interrumpir  á  quien 
Por  última  vez  os  habla. 
Digo  que  la  quise  bien, 

Y  aunque  su  madre  os  lo  calla, 
Traté  de  hacerla  mi  esposa, 

En  la  segura  esperanza 
De  conseguirlo,  y  creyendo 
Que  vos  no  perdierais  nada. 
Pero  he  visto  que  en  el  pueblo 
Se  murmura,  se  propagan 
Mil  calumnias  contra  mí. 
Hay  alguno  que  nos  guarda 
La  puerta,  y  tan  atrevido 
Que  me  insulta  y  me  amenaza: 
Hay  alguno  que  desprecia 
Mi  carácter,  que  me  trata 
De  seductor,  y.... 

DON   PEDRO. 

¿Por  quién 
Lo  decís? 

BARÓN. 

Por  nadie.  Tantas 
Injurias  no  las  toleran 
Los  Benavides  de  Vargas.... 
Con  dos  renglones  pudiera 
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Confundir  á  quien  1110  agravia 
V...  no  lo  liaré...  Tengo  ya 
Noticia  de  que  rae  aguardan 
El  la  corte ;  mi  contrario 

Está  preso,  el  rey  rae  llama  , 
Quiere  verme,  y  es  preciso 
Que  con  diligencia  paría. 
Pero  en  tanto ,  no  os  daré 
Disgusto.  El  tiempo  que  haya 
De  estar  en  Moscas  (puesto 
Que  hasta  pasado  mañana 
No  vendrán  mis  coches)  pienso 
Alojar  en  la  posada 
Que  cuando  vine  ocupé, 

Y  os  juro  que  de  esta  casa 
Saldré  luego  que  amanezca; 

Y  aunque  en  el  pueblo  quedara 
Muchos  meses,  nimca  en  ella 
Pondré  los  pies.  Ya  que  tanta 
Ofensa  ha  sido  aspirar 

A  esta  unión  abominada ; 
Ahí  os  queda  la  infeliz 
Isabel,  sacrificadla.... 
Yo  la  quise  hacer  dichosa ; 
Vos  no  queréis ,  y  esto  basta. 

TÍA  MONICA. 

i  Válgame  Dios!  pero.... 

BARÓN. 

No, 
No  os  canséis. 

TÍA  MONICA. 

¡Fuerte  desgracia 
Es  esta!...  Porque  otros  digan. . 
Mientras  yo  no  he  dado  cansa; 
Mientras  la  niña  está  pronta 
A  lo  que  su  madre  manda.... 
¡Animas  benditas,  pues 
Cierto! ...  ¿Y  tú  que  dices? 


DON  PEDRO. 

Nada. 
Que  el  Barón  habla  muy  bien, 
Que  le  tomo  la  palabra , 
Que  si  la  cumple,  debemos 
Darle  todos  muchas  gracias... 
Y  que  me  voy  á  acostar. 

tía  MONICA. 

¡Que  necedad ,  qué  ignorancia! 
¡Si  es  muy  tonto!...  Pero  yo. 
Señor,  porque... 

DOX  PEDRO. 

Consoladla , 
Señor  Barón. 

barón. 
.    No  hay  remedio. 

TÍA  MONICA. 

¡Qué  muger  tan  desdichada! 

BARÓN. 

Es  preciso  hacerlo  asi, 
Lo  exigen  las  circunstancias . 
Mi  estimación  es  primero 
Que  mi  amor. 

DON  PEDRO. 

(Aparte.) 
(¡Qué  zalagarda 

Me  ha  querido  armar!...)  Adiós 

Mónica,  duerme  y  descansa. 

Señor  Barón,  buenas  noches. 

¿Quedamos  en  que  mañana, 

Luego  que  amanezca.... 

BARÓN. 

Si. 

DON  PEDRO. 

¿Os  iréis  á  la  posada? 

IíARON. 

Ya  lo  he  dicho. 


M>8 


EL   RARON. 


DON  PEDRO. 

¿Y  no  volvéis 
Aquí? 

BARÓN. 

No. 

DOH  PEDRO. 

¿Y  a?i  que  os  traigan 
El  equipage,  los  tiros 
Y  las  carrozas  de  nácar , 
Os  vais? 

BARÓN . 

Me  iré. 

DON  MEMO. 

Lindamente 

(Apar  Ir. 

(Pues  con  todo,  no  me  engañas.) 

ESCENA  VIII. 
El  Barón.  La  tía  Motilen. 

tía  momca. 
¿Qtté  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Señor  Barón  de  mi  alma, 
¿Qué  es  esto? 

MRON. 

Ver  si  por  medio 
De  un  artificio  se  calma 
La  envidia,  el  odio,  el  furor 
De  esa  gente  temeraria. 

tía  momca. 
¿Qué  decís? 

BARÓN. 

Ficción  ha  sido: 
Jamás  han  salido  vanas 
Mis  promesas,  no  temáis. 

tía  momca. 
Yo  al  escucharos  estaba 
Muerta,  muerta....  Si  quisieran 


Sangrarme,  no  me  sacaran 
(iota  de  sangre. 

BARÓN. 

Lo  creo. 
Pero  todo  ha  sido  traza 
Para  deslumhrarle. 

i IV  MOMCA. 

Bien , 
Bien  hecho. 

BARÓN. 

Fué  necesaria 
Precaución....  Pero  escuchad 
Lo  «| ne  se  lia  de  hacer  sin  falta. 
Mañana  pasaré  el  dia 
En  el  mesón:  cuando  caiga 
La  noche  saldré  de  Ulescas, 
Dejo  en  Toledo  encargada 
Al  arcediano  la  tilia, 
Tomo  su  coche ,  y  me  plantan 
Las  colleras  de  un  lirón , 
Antes  que  anochezca,  en  Parma, 
Un  lugarcilo  pequeño, 
El  primero  que  se  halla 
De  mis  estados  cruzando 
El  lago  de  Nicaragua. 
Hoy  es  lunes,  bien,  estoy 
El  miércoles  en  mi  casa : 
Jueves,  viernes...  sale  justa 
La  cuenta.  Estad  preparadas, 
Tenedlo  todo  dispuesto, 

Y  el  sábado  sin  tardanza 
Ninguna,  recibiréis 

A  media  noche  una  carta, 
Que  os  dará  mi  mayordomo: 

Y  al  instante,  acompañadas 
De  él  y  de  un  negro,  salís 
Adonde  el  coche  os  aguarda, 
Y...  ya  lo  he  dicho ,  el  domingo 
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Se  logran  mis  esperanzas. 
¿Con  que  estáis?  A  media  noche . . 

tía  momca. 
Si,  si,  ya  estoy  enterada, 
El  sábado.  Bien  está. 

BARÓN. 

Ved  que  en  esa  confianza 
Me  voy,  y  os  espero. 

TÍA  MOflGA. 

¿Pues 
Señor,  teméis  que  no  vaya? 
Aunque  fuera  menester 
Ir  solas ,  á  pie  y  descalzas, 
Fuéramos,  vivid  seguro. 

BARÓN. 

Podéis  llevar  la  criada 
También,  para  que  os  asista. 
Y  advertid  que  se  levanta 
Ya  un  fresquecillo  al  salir 
El  sol,  que  molesta  y  daña: 
Cuidado,  abrigarse  bien, 
Porque  aunque  tiene  persianas 
"1  coche,  pieles  y  estufa, 

ístais  algo  delicada 

"  es  bueno  cuidarse. 


TÍA  MOMCA. 


Lo  haré. 


Asi 


BARÓN. 

Si  esto  se  llegara 
A  saber ,  tal  vez  seria 
Cosa  muy  aventurada. 
Ya  veis  que  en  Madrid  me  ofrecen 
Una  rica  mayorazga, 
Hermosa,  ilustre.  Su  padre 


Es  caudatario  del 


papa, 


Su  primo  duque  de  Ültonia: 
nobleza  mas  acendrada 


Que  la  suya,  mas  antigua, 
Es  imposible  encontrarla, 
Aunque  espriman  la  de  todos 
Los  príncipes  de  Alemania. 
No  es  fácil,  pues,  renunciar 
A  este  enlace  sin  que  haya 
Desazones,  y  á  este  fin 
Pienso  escribir  unas  cartas 
Para  evitar  desde  luego 
Que  vengan  por  mí,  con  varias 
Escusas  que  fingiré, 
De  esta  manera  se  gana 
Tiempo....  Pero  á  nadie  anadie 
Habéis  de  decir  palabra. 

TÍA    MON1CA. 

Bien  está,  señor. 

BARÓN. 

A  nadie. 
Y  cuando  digan  mañana 
O  esotro  que  me  marché, 
Fingid  que  no  sabéis  nada, 

tía  moniga 
Bien  está. 

BARÓN. 

Disimulad 
El  corto  tiempo  que  falta: 
Idme  á  buscar,  logre  yo 
La  posesión  suspirada 
De  Isabel,  y  hasta  ese  punto 
Nadie  entienda  lo  que  pasa. 

TÍA  MONIGA. 

Ya,  ya  estoy. 

BARÓN. 

Después  veréis 
Que  en  esta  dicha  os  alcanza 
Aun  mas  de  lo  que  esperáis. 

tía  monica. 
Pues  señor,  ¿qué  mas?.... 
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BARÓN. 

Pensaba 
En  no  decíroslo,  pero 
Hablemos  en  confianza. 
Vos,  ¿ana  edad  podéis  tener? 
Estáis  fresca,  bien  tratada, 
Robusta  y  ágil...  Es  cierto 
Que  no  deja  de  hacer  falta 
La  dentadura. 

tía  monmca. 
¡A  y  señor, 
Que  no  es  la  vejez  la  cama! 
Jaqaeeas  y  corrimientos, 

Y  pesadumbres... 

BARÓN. 

Mi  hermana, 
La  vizcondesita,  cumple 
Veinte  y  dos  años  por  pascua, 

Y  está  lo  mismo  que  vos, 

Y  porque  no  se  la  caiga 

Un  diente  que  la  ha  quedado 
Solo  come  cosas  blandas: 
Sémola,  huevos  megidos, 
Puches,  y  asi...  La  obstinada 
Tos  que  padecéis,  los  flatos, 
La  debilidad  y  nauseas 
Del  estómago*  as  curan 
Mudando  de  temple  y  aguas 

Y  alimentos.  Con  un  poco 
De  ejercicio  y  unas  cuantas 
Friegas  que  os  den,  se  disipa 
La  hinchazoncilla  que  carga 
A  las  piernas,  y  en  dos  dias 
Os  hallareis  fuerte  y  apta 
Para  las  segundas  nupcias. 

tía  M0N1CA. 

¿Quién,  yo?  Pero,  señor. .  ¡Vaya! 
» Jesús,  qué  calor! 


BARÓN. 

Ami^a. 
La  viudez  desconsolada 
Es  un  estado  terrible, 

Y  en  él  las  jóvenes,  pasan 
Muchos  trabajos...  A  ver 
Un  polvo. 

tía  monica. 
Y  en  la  de  plata. 
{Saca  vna  caja  y  se  la  dá  al 
liaron,  el  cual  después  de  tomar 
un  polvo  se  la  guarda  como  dis- 
traído.} 

BARÓN. 

Mi  tío,  de  quien  algunas 
Veces  os  hablé,  se  halla 
Viudo  y  sin  lijos:  si  muere. 
Todos  sus  estados  pasan 
A  un  eslrangero,  cuñado 
Del  hospodar  de  Valaquia; 

Y  esto  es  doloroso. 

tía  monica. 

Cierto 
Siendo  un  nación. 

BARÓN. 

Yo  tomara 
Que  fuese  nación  no  mas; 
Pero  lo  que  nos  enfada 
Es,  que  ademas  de  estrangero 
Es  herege. 

TÍA    MONICA. 

¡Virgen  santa! 
¡Herege! 

BARÓN. 

Pues,  ved  que  gusto 
Nos  dará,  que  si  mañana 
Llegase  á  faltar  el  tio, 
Todos  sus  bienes  los  haya 
De  gozar  aquel  mastin; 
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One  no  entiende  una  palabra 
De  español,  ni  sabe  el  credo, 
Ni  va  á  misa. 

tía  monica. 

¡Qué  canalla! 

BABÓN. 

Ni  ayuna,  ni... 

tía  monga. 
¡Picaron! 

BARÓN. 

Pues  por  eso  se  pensaba 
Hacerle  una  burla:  el  tio 
Está  en  lo  mismo,  y  se  allana 
A  todo.  El  fin  es  casarle; 

Y  si  la  novia  se  encarga 
De  darle  en  dos  ó  tres  años 
Dos  ó  tres  chiquillos,  basta: 
no  la  piden  mas,  y  el  otro 
Se  queda  tocando  tablas. 
Con  que  ved  si 

TÍA   MONICA. 

Yo,  señor, 
Aunque  á  la  verdad,  oslaba 
Bien  agena  de  pensar 
En  eso,  pero  se  trata 
De  serviros,  y  podéis 
Mandarme  como  á  una  esclava. 

Y  en  todo  aquello  que  yo 

rda,  y... 
BAP.ON. 
Bien. 
TÍA  MONICA. 
Si  estoy  turbada, 
Soñor,  y  no  si'1... 

BARÓN. 

Al  instante 
Quiero  escribir  lo  que  pasa 
Ál  príncipe  vuestro  esposo, 


! 


Qué  está  esperando  con  ansia 
La  resolución. 

TÍA    MONICA. 

Decidle 
Mil  tosas. 

BARÓN. 

Ya  estoy. 

TÍA    MONICA. 

Y  gracias 
Infinitas. 

BARÓN. 

Bien.  Ahora 
Voy  á  poner  esas  cartas. 
Cuidad  que  no  suba  nadie 
Por  allá  arriba,  ni  hagan 
Ruido. 

tía  MONICA. 

Bien  está. 

BARÓN. 

Porque 
Al  instante  que  las  haya 
Cerrado,  me  iré  a  dormir. 

tía  MONICA. 

¿Sin  cenar? 

BARÓN. 

No  tengo  gana: 
He  comido  bien. 

TÍA   MONICA. 

Siquiera 
Unas  sopas. 

BARÓN. 

Nada,  nada. 
tía  montca. 
O  un  huevecito  escalfado. 

BARÓN. 

No,  no  es  menester.  Mañana 
Llevará  un  posta  los  pliegos 
A  Madrid;  y  asi  que  el  parta, 
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Me  voy  al  mesón.  ..  A  Dios. 
Un  abrazo. 
(Abrazándose.) 

tía  momca. 

Y  mil. 

BARÓN. 

Honrada 
Dueña. 

tía  momca. 
Servidora  vuestra. 

BARÓN. 

A  Dios..  La  ausencia  no  es  larga. 
tía  síquica. 

Con  todo,  señor,  si  ahora 
No  llorase,  roben  tara. 

(Enternecida  y  enjugándose 
las  lágrimas.  Toma  una  de  las 
luces  para  ir  alumbrando  al 
Barón,  el  cual  se  la  quita:  la 
coge  de  la  mano,  se  la  besa  res- 
petuosamente, y  se  vá  con  la  luz 
por  la  puerta  del  fondo.) 
BARÓN. 

Hasta  el  domingo..  ¿Qué  hacéis? 

tía  monica. 
Alumbraros. 

BARÓN. 

No  le  faltaba 

Mas. 

TÍA  MOMCA. 

Pero  si  yo... 

BARÓN. 

Vos  sois 
Mi  madre,  no  mi  criada. 

ESCENA  IX. 

tía  monica. 
¡Bendito,  bendito,  amen! 
¡Con  qué  respeto  me  trata 


El  pobrocito! ¡Qué  humilde? 

Si  á  boca  llena  me  llama 
Su  madre..,  Pero  no  dice 
Bien,  no  señor...  Si  me  faltan 
Algunos  dientes,  también 
Tengo  las  muelas  muy  sanas. 
Gracias  á  Dios...  ni  me  huele 
La  boca,  ni...  Pues  me  agrada 
La  especie  de...  ¡Buena  fuera 
Que  nos  viniese  de  extranja 
El  otro  bribón,  ahullando 
En  su  lengua  chapurrada!... 
¡Maldito!...  Pues  aunque  él  viva 
Mas  años  que  Mariblanca, 
Yo  le  juro  que  no  lleve 
Ni  un  alfiler,  ni  una  hilacha. 
No  señor,  todo  á  los  niños... 
¡Ay  hijos  de  mis  entrañas! 
¡Angelitos!...  ¡Sí,  pues  poco 
Los  querrá  su  padre!  ¡vaya! 

ESCENA  X. 
Pascual.  La  tia    Ménica» 

PASCUAL. 

Pues  señor,  ya  fui  allá, 
Y  dije  que  le  esperaban 
Al  instante. 

tía  monica. 
¿A  quién? 

PASCUAL 

Al  sastre. 
tía  monica. 
¿Después  de  dos  horas  largas, 
te  vienes  con  eso? 

I'ASCUAL. 

Pues 
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Fui  y  dije,  digo:  el  ama 
Está  esperando  al  señor 
Juan,  y  dice  que  le  aguarda, 
Que  no  deje  de  ir  corriendo, 
Corriendo,  porque  hace  falta 
Que  vaya,  y... 

TÍA  MOMCA. 

Bien:  ¿y  qué  dijo? 
pascual. 
¿Quién,  él?  Él  no  ha  dicho  nada. 

tía  momca. 
¿Pues  que,  no  le  has  visto? 

PASCUAL. 

¿Yo? 

No  por  cierto. 

TU   MOMCA. 

¿Qué,  no  estaha? 

PASCUAL. 

Si  señora. 

TTA  MOMCA. 

¿Y  no  le  dieron 
El  recado? 

PASCUAL. 

La  Colasa 
Se  le  dio. 

tía  momca. 
¿Con  que  vendrá? 

PASCUAL. 

¡Qué  ha  de  venir! 

tía  momca. 

Pues  acaba , 
¿Por  qué  no  viene? 

PASCUAL. 

Porque 
Parece  que  esta  mañana... 
Pues  señor,  el  pobre  sastre 
Subió  á  poner  unas  tablas 
Al  palomar ,  y  una  red 


Para  tapar  la  ventana , 

Y  estando  allí  se  le  fué 
La  cabeza ,  como  andaba 
Clavando  clavos,  y  el  pelo 

Se  le  enredó  en  una  escarpia... 

Y  desde  allí  se  cayó 

Sobre  el  palo  donde  enganchan 
La  garrucíia  cuando  tienen 
Que  subir  sacos  de  paja, 

Y  desde  allí  se  cayo 
Al  tejado  de  la  Marta , 

Y  desde  alli  cayó  al  suelo , 

Y  desde  allí  por  la  trampa 
De  la  cueva,  zas,  cayó 

A  la  cueva ,  porque  estaba 
Sin  cerrar,  y  desde  allí 
Se  cayó  en  una  tinaja 
De  aguardiente...  Y  desde  allí 
Le  llevaron  á  la  cama, 

Y  mientras  esté  acostado 
No  quiere  salir  de  casa. . . 
Con  que  no  puede  venir. 

tía  momca. 
Soy  en  todo  afortunada  : 
Por  qué  tanto  cuando  yo 
Le  llamo,  se  descalabra, 
Toma  esa  ropa...  Cuidado, 

(Harán   lo  que   denotan    los 

versos.) 

Y  llévala  adentro...  Aguarda, 
¿No  vés  que  lo  arrugas  todo? 

PASCUAL. 

Es  porque  no  se  me  eaig;> 

tía  momca. 
¡Mira  qué  aliño! 

PASCUAL. 

Si... 


V7i 


F.L    HARÓN. 


TÍA   MOMCA. 

Suelta ; 
Fermina  vendrá  á  doblarla  , 
Déjalo. 

PASCUAL. 

Bien. 
tía  momca. 
Oyes,  di, 
,;Por  qué  dejaste  que  entrara 
Leonardo  esta  tarde? 

PASCUAL. 

¿Yo? 
Porque...  Luego  se  me  pasa 
Todo...  Ya  no  sé  por  qué. 

TÍA   MOMCA. 

Cuidado  con  que  le  abras 
La  puerta  otra  vez...  ¿Estás? 

PASCUAL. 

Ya  estoy. 

tía  momca. 

Mientras  no  le  llaman, 
No  hay  para  qué  venga.  Dile 
Si  vuelve  otra  vez,  que  el  ama 
Te  ha  dicho  que  no  le  dejes 
Subir ,  que  es'.á  fastidiada 
Del ,  que  no  quiere  ni  oirle 
Ni  verle  mas,  que  se  vaya. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Pues  ya  se  vé 
Que  lo  entiendo.  Si  yo  estaba 
En  lo  propio ,  y  cuando  vino 
Dije ,  digo :  no  está  en  casa 
El  ama ,  y  él  dice  :  tonto , 
Si  la  he  visto  á  la  ventana... 
Con  que  entró,  y  aqui  se  estuvo. 
Salió  después...  Yo  pensaba 
Que  no  volviera,  y  á  poco 


Cátale  otra  vez.  Se  para 
A  la  puerta,  y  dice...  No: 
Entonces  no  dijo  nada: 
Cogió  y  se  entró  derechito 
Sin  hablar  una  palabra. 
Con  que  yo,  como  le  vi 
Asi,  que  no  preguntaba 
Cosa  ninguna... 

TÍA   HOMGA. 

¿Dos  veces 
Estuvo? 

PASCUAL. 

Dos...  Pues  si  anda 
Siempre...  ¡Toma!...  y  hace  se- 
ñas... 
Y  anoche  á  las  once  dadas 
Estuvo  cantando,  y... 

TÍA   MOMCA. 

Bien, 

Ya  lo  sé. 

PASCUAL. 

No  era  guitarra, 
Era  otra  especie  de... 

TÍA   MONICA. 

Si. 
Ya  estoy. 

PASCUAL. 

De  instrumento. 

TÍA   MOMCA. 

Calla. 
¡Picarones!...  todos,  todos 
Son  contra  mí,  todos  tratan 
De  burlarme,  pero  yo 
Les  prometo... 

(Se  vá  con  mucho  enfado  sin 
atender  á  lo  que  dice  Pascual. J 
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ESCENA  XI. 


Pascual. 


Pues  cantaba 
Ditas  coplas...  Eso  si, 
Las  coplas  oran  muy  guapas, 
V...  ¡Calle!  ya  se  marchó. 
Sí  está  medio  espiritada 
Esta  niugcr...  ¡Ay,  qué  rico 

'Se  acerca  adonde  está  la  ro- 
pa ,  desdobla  una  bata  ,  y  la 
examina  por  todas  partes  con 
admiración.) 

Zagal!...  no  señor,  que  es  bata, 

Y  con  su  cola  y  sus  vuelos 
Largos,  y  sus  cintas...  ¡Anda 
Majo! . .  ¡Y  cómo  cruje! . .  Apuesto 
Que  á  mi  me  viene  pintada. 

i  Vaya ,  vaya  ,  estas  mugeres 
Qué  cosas  tan  buenas  gastan! 

Y  es  bien  anchota...  Probemos 
(Se  pone  la  bata,  mírase  auno 

de  los  espejos,  y  empieza  á  pa- 
searse de  un  lado  á  otro ,  afec- 
tando ademanes  mugeriles.) 
A  ver...  [Qué  si  esta  cortada 
Para  mí...  ¡Pobre  Pascual, 
Siempre  vestido  de  lana 
Churra!  ¡  A  y  que  guapo!  Asi  va 


La  médica  por  la  plaza, 
Lo  mismo,  lo  mismo,  asi. 

ESCENA  XII. 

Pascual.  Fermina.  La  tia 
Húmica. 

FERMINA. 

¿Qué  estás  haciendo?  ¡No  es  mala 


La  diversión! 

PASCUAL. 

¡Ay!  ¡qué  susto 
Me  lias  dado! 

FERMINA. 

Vamos,  despacha 
(Harán  lo  que  indica  el  diá- 
logo.) 

Ropa  fuera...  ¡Se  habrá  visto 
Mayor  zangandungo! 

PASCUAL. 

Vaya, 

No  te  enfades...  tira... 

FERMINA. 

Poco 
A  poco ,  que  me  lo  rasgas. 


¡Por  vida  de!... 

pascual. 

No  te  enfades, 
Muger. 

tía  arome  a. 
Fermina. 
(Llamando  desde  adentro. 

FERMINA. 

¡Ay!  que  llama. 

PASCUAL. 

¿Qué  te  parece ,  si  viene 
Y  nos  pilla? 

FERMINA. 

Me  alegrara. 

PASCUAL. 

Como  está  sobre  la  chupa 
Se  arruga  todo  y  se  atasca. 

tía  monica. 
Fermina. 

( Vuelve  á  llamar  desde  aden- 
tro.) 

PASCUAL. 

¡Válgate  Dios! 
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FERMINA. 

Sino  alargas 
Un  poco  el  brazo...  ¡Ay!  quevi> 
ne. 

PASCUAL. 

Ya  se  vé  que  viene. 

FERMINA. 

Marcha, 
Corre. 

PASCUAL. 

¿Adonde? 

FERMINA. 

¿Qué  sé  yo? 
Al  desván. 

PASCUAL. 

Arriba  patas , 
Al  desván...  Oyes,  por  Dios 
Que  no  digas... 
(Haee  que  se  vá  y  vuelve.) 
FERMINA. 

Corre  y  calla. 
(Yase  Pascual  por  la  puerta 
del  foro ,  con  la  bata  d  medio 
quitar  y  arrastrando.) 

ESCENA  XIII. 
Fermina.  I- a  tía  Montea. 

tía  monica. 
¿Dónde  estás ,  sorda ,  que  grito 

(Sale.) 
Como  una  desesperada , 
Y  no  respondes? 

FERMINA. 

Aqui, 
Doblando  esta  ropa. 

TÍA    MONICA. 

Acaba 


Presto,  y  danos  de  cenar. 

FERMINA. 

¿Son  las  nueve? 

tía  monica. 

Poco  falta. 

FERMINA. 

¿Pero  no  he  de  hacer  la  sopa 
De  almendra? 

tía  monica. 

No,  que  no  baja 
El  señor  Barón.  Está 
Escribiendo,  y  cuando  haya 
Cerrado  sus  pliegos,  quiere 
Recogerse. 

FERMINA. 

¡Cosa  estraña! 
Sin  cenar...  no  lo  acostumbra. 

tía  monica. 
Oyes,  mira  que  mañana 
A  eso  de  las  cinco  debe 
Salir.  Tenle  preparada 
La  manteca,  el  chocolate, 
Bollos,  agua  de  naranja. 
En  fin,  lo  que  toma  siempre: 
¿Estás? 

FERMINA. 

Bien. 
tía  monica. 
Deja  entornada 
La  ventana,  que  si  no 
Cuando  estás  entre  las  mantas 
Y  á  obscuras,  eres  un  tronco. 

FERMINA . 

¿Con  qué  en  efecto  se  marcha 
Él  Barón?  ¿Y  qué,  no  lleva 
Una  tortilla  con  magras, 
O  un  poco  de.... 
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tía  monica. 
Si  no  sale 
I).-!  lugar. 

FERMINA. 

¡Ay  desdichada! 
¿Con  qué  vuelve? 

tía  monica. 
No  r»or  cierto. 
Nos  deja ,  se  vá  de  casa 
Y  uo  vuelve  mas. 

FERMINA. 

Agur , 
¿Pero  cómo.... 

tía  monica. 
Ya  me  enfada 
Tanto  preguntar.  Recojo 

{Ladra  un  perro  á  lo  lejos.) 
Esos  vestidos,  y  saca 
La  cena,  y  déjame  en  paz. 
Pero...  ¿Qué  es  eso? 

FERMINA. 

Que  ladra 
El  Turco. 

tía  monica. 

Si  aquel  zopenco 
De  Pascual...  No  hay  quien  les 

haga 
Entender...  Le  tengo  dicho 
Que  me  le  deje  en  la  cuadra 
Encerrado...  El  se  alborota 
Con  un  mosquito  que  pasa. 

{Vuelve  á  ladrar.) 
FERMINA. 

Ladra  mucho...  No  haya  gente 

I  En  el  corral. 
tía  MONICA. 
Pues  si  estaba 
r 


Cierto  que...  Mira  quien  anda 
En  la  escalera. 

FERMINA. 

¿Qnién  és? 
ESCENA  XIV. 

Pascual.  La  tia  M única. 

termina. 

PASCUAL. 

¿Quién  ha  de  ser?  la  fantasma. 

tía  monica. 
¿Pues  de  dónde  vienes? 

PASCUAL. 

Yo 
Lo  diré...  Porque  la  gata, 
Como  maya  tanto...  digo: 
Si  se  (jueda  allí  encerrada 
Y  empieza  á  rabiar. . .  Con  que 
Fui,..  ¡Pero  qué!  si  se  escapa 
YT...  vete  á  cogerla...  ¡ya! 
Michita,  michita,  nada: 
Miz,  miz,  miz...  Un  arañazo 
Me  tiró  que.... 
(Ladra  el  perro.) 

tía  MONICA. 
¿Cómo  ladra 
Tanto  ese  perro? 

PASCUAL. 

Sí...  ¡Calle! 
Lo  mejor  se  me  olvidaba, 
¿Pues  no  ha  de  ladrar  el  pobre 
Chucho?  yo  también  ladrara: 
¡  Toma! . . .  Yr  cuenta  que  es  verdad , 
Que  desde  aquella  ventana 
De  arriba....  no  la  grandota 
Donde  están  las  alcarrazas, 
Sino  la  de  mas  allá... 
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TÍA  hoxica 


¿Y  bien,  qu< 


PASCUAL. 

So  descolgaba 
El  Barón,  poquito  á  poco. 

TÍA  MOK1CA. 

Calla ,  bruto. 

PASCUAL. 

¡Xo,  que  es  chanza! 
Si  le  be  visto  yo. 

FERMINA. 

¿De  veras? 
tía  momc.a. 
Anda,  vé,  mete  en  la  cuadra 
El  perro,  y  (Inerme,  que  estás 
Perdido  de  vino. 

PASCUAL. 

Yaya 
Con  Dios...  pero  yo  le  vi. 

TÍA  HONICA. 

¿Qué  has  de  ver,  tonto? 

PASCUAL. 

Si  estaba 
Yo  en  el  desván  y  le  vi, 
¡Dale!...  Y  con  la  soga  larga 
Del  tendedero,  á  la  cuenta, 
¿Qué  sé  yo?...  debió  de  atarla... 
Ello,  yo  le  vi,  y  el  pobre 
Turco  se  desgañifaba: 
Huauh,  huauh,  huauli... 

ESCENA  XV. 

Isabel.  La tia  Mónita. I  or- 
ín i  na.  Pascual. 

ISABEL. 

Madre,  ¿no  habéis 


Sentido  el  rumor  que  anda 
En  la  calle?  gritos,  golpes... 
Yo  estoy  atemorizada. 
Parece  que  alguno  de  ellos 
Iba  huyendo,  y  le  acosaban 
Otros. . . . 

tía  momca. 
Y  bien  ,  ¿qué  tenemos? 
Serán  los  mozos,  que  pasan 
De  ronda. 

FERMINA. 

¡  Válgame  Dios ! 

[Sítenmelo  lejos  un  pistole- 
tazo.) 

¿Xo  lia  sonado  un  tiro? 

ISABEL. 

Calla. 

PEE3ÜKA. 

¿Qué  será? 

PASCUAL. 

¡Qué  miedo! 

ISABEL. 

Vamos. 
A  la  reja  de  la  sala. 

TÍA  MOMCA. 

Alguna  quimera ,  que 
Al  cabo  no  será  nada.... 
Vamos. 
{Suenan  golpes  á  la  puerta.) 
PASCUAL. 

¡Ay! 

ISAREL. 

¡Qué  golpes! 

TÍA  MOMCA. 

Lleva 
Esa  luz,  mira  quien  llama. 

PASCUAL . 

¿Y  he  de  abrir? 
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nAMOfriCA. 

Si  no  conoces 
Quien  es,  no.  Fermina,  baja 
(Ion  él. 

PASCUAL. 

Mucho  miedo  llevo : 
Fermina  no  te  me  vayas, 

(Fermina  tomando  una  de  las 
luces  se  vá  con  Pascual ,  y  con- 
tinúan los  golpes  á  la  puerta.) 
Los  dos  juntitos. 

FERMINA. 

i  Qué  prisa 
Tienen!  Ya  van. 

tía  montca. 
¡  Es  desgracia 
Por  cierto!  Precisamen'e 
Esta  noche  que  me  encarga 
Que  nadie  suba,  que  nadie 
Le  incomode  ni  distraiga, 
Porque  tiene  que  escribir, 
Y  ha  de  recogerse  para 
Madrugar....  ladridos,  voces, 
Carreras,  tiros,  patadas, 
Alboroto....  Si  anduviese 
Por  el  lugar  una  sarta 
De  diablos,  no  hubieran  hecho 
Mayor  estrépito. 

ESCESA  XVI. 
La  tia  Momea.  Isabel.  Don 
Pedro.   Fermina.     Pas- 
cual* 

(Don  Pedro  saldrá  muy  albo- 
rozado. Pascual  (rae  debajo  del 
brazo  un  envoltorio,  y  le  pondrá 
sobre  la  mesa.  Fermina  delante 
de  ellos  con  la  luz.) 
DON  PEDRO 

Hermana , 


Isabel,  albricias:  nuestro 
Huésped  cumplió  su  palabra. 

tía  momca. 
¿Cómo? 

ISABEL. 

¿Qué  decis? 

DON  PEDRO. 

Que  ya 
No  tenéis  Barón  en  casa. 
Tal  prisa  lleva,  que  habiendo 
Puerta,  eligió  la  ventana 
Para  salir,  y  pudiendo 
Irse  en  carrozas  doradas 
Con  tiros  napolitanos, 
Lacayos,  pages  y  guardias, 
Por  el  camino  de  Esquivias 
Va,  que  el  diablo  no  le  alcanza. 
Pacorrillo,  el  sacristán, 

Y  el  chico  de  la  Tomasa 
Nuestra  vecina,  que  son 
Dos  galgos,  si  se  desatan, 
Le  siguen;  pero  yo  temo 
que  su  diligencia  es  vana. 
El  al  principio  se  quiso 
Hacer  el  guapo,  dispara 
Una  pistola,  erró  el  tiro, 

Y  á  consecuencia  descargan 
Dos  ó  tres  palos  en  él, 

Tan  fuertes,  que  si  le  plantan 
Otro  igual....  Bien  que  no  quiso 
Su  fortuna  que  acertara. 
Entonces,  tirando  al  sucio 
Es"  hatillo  que  llevaba, 
Dio  á  correr,  y  según  vá, 
Sus  pies  no  son  pies,  son  alas. 

TÍA  MON1CA. 

Fermina,  ven,  que  me  quieren 
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Volver  loca,  ven. 

(Coge  una  de  las  luces,  se  vá 
apresuradamente  por  la  puerta 
del  foro,  y  Fermina  detrás.) 

ESCENA  XVII. 

»on  Pedro.    Isabel.  Pas- 
cual. Leonardo. 

DON  PEDRO. 

Desala 
Ese  rebujo,  y  veamos 
El  equipage  y  las  galas 

(Pascual  desata  el  envoltorio, 
poniendo  en  la  mesa  lo  que  saca 
de  él.) 

De  aquel  caballero ¿Y  lú, 

Niña,  no  me  dices  nada?  ' 

ISABEL. 

Confusa  estoy De  alegría 

No  acierto  á decir  palabra. 
Pero ¿y  Leonardo? 

DO>"   TEDRO. 

Leonardo 
No  se  ha  muerto,  ni   le  matan, 
Ni  corre  peligro Mira 

[Saldrá  Leonardo  fatigado  ,  y 
lleno  de  polvo  ,  y  se  sienta.) 

Ya  está  aquí,  ¿le  ves?  Ensancha 

Ese  corazón ¿Qué  nuevas 

Nos  das? 

LEONARDO . 

Que  el  Barón  se  escapa: 
Tal  ligereza  de  piernas 
Jamás  la  vi..... 

DON  PEDRO. 

Que  se  vaya 
Enhorabuena ¡Quién  sabe! 


Tal  vez  el  susto  que  acaba 
De  llevar  será  su  enmienda. 
Así  el  infeliz  se  salva 
De  un  presidio;   en  donde  lejos 
De  reprimirse  las  malas 
Inclinaciones,  se  aumentan: 
Donde  los  delitos  hallan 
Castigo,  no  corrección. 

ESCENA  XVIII. 

La  (la  Mónica.  Fermlua. 
Don  l'edro.  Isabel.  Leo- 
nardo. 

(La  iia  Mónica  ,   confusa   y 
llena  de  abatimiento  se  sienta.} 

FERMINA. 

¡Marchóse  por  la  ventana 
El  picaro!  Allí  no  hay  mas 
Que  una  chupa  desgarrada, 
Un  sombrero  viejo,  un  par 

De  calcetas nuestra  bata 

De  boda,  en  una  gatera, 
Cubierta  de  telarañas: 
La  cuerda  que  le  ha  servido 
De  escalera,   y  unas  chanclas. 

DON  PEDRO. 

Aquí  debe  parecer 

Lo  demás.  Mira,  una  caja, 

(irá  mostrando  lo  que  dicen 
los  versos.) 

Y  esta  es  la  tuya,  un  pedazo 
De  galón,  nna  cuchara 
De  plata... 

FERMINA. 

¡Qué  picardía! 
La  que  le  di  esta  mañana 
Con  el  vaso  de  conserva. 
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Dü>  PEDRO. 

Un  estuche,  dos  barajas, 
Un  anillo...  también  tuyo... 
Y  aqui  hay  dinero...  Él  estafa, 
Pero  restituye. 

FERMINA. 

Es  hombre 
De  co-  :  mcia  delicada. 
tía  monica. 
Bien  está;  dejadme  sola: 

Idos,  que  ya  es  tarde Baja 

Pascual,  y  cierra  las  puertas 
Idos. 

DON    PEDRO. 

¿Qué  pasión  te  afana? 

tía  monica. 

¡Picaron!...   ¡Maldito!...  ¡Y  yo 

Tan   sencilla,    tan  bonaza 

1  burlarme  así! 


Madre! 


ISABEL. 

¡Querida 


LEONARDO. 

No  es  tiempo  de  tanta 
Aflicción. 

DON  PEDRO. 

Un  error  breve , 
Que  no  ha  producido  infaustas 
Kesultas,  puede  ser  útil : 
Porque  instruye  y  desengaña. 
Quisiste  salir  de  aquella 
Humilde  esfera  en  que  estabas , 
Y  te  espuso  esa  ilusión 
A  un  abismo  de  desgracias. 
Horror  me  dá  contemplar 
Cuantos  males  preparaba 
Tu  ceguedad. 

Biblioteca  Popular. 


TÍA  MONICA. 

Ya  lo  veo , 
Y  eso  me  angustia  y  me  mata. 

DON  PEDRO. 

Mira  tu  consuelo  aqui 

Sobrina,  llega  y  abraza 
A  tu  madre. 

tía  monica. 

¡Ay  Dios! 

(Isabel  abraza  con  ternura  a 

su  madre.  Don  Pedro  bielda 

de  la  mano  á  Leonardo  leobüal 

áque  se  acerque.  Isabel  y  ¿T 

a!r¡d0fteJr?diUan  á  los  mi- 
de la  ha  Mónica.)  ptes 

DON  PEDRO. 

SoneStos,ysoIoaguard^hlÍos 
lu  bendición  para  ser 
Felices       No  temas  nada, 
Leonardo    llega;  que  ya 
Mudaron  las  circunstancias. 

tía  monica. 
^^••••iAj^-hijamia...! 

Y  tú....  perdóname  tantas 
LocS.Le„„ardo....,,Iía 

LEONARDO. 

¡Madre! 
tiaMA  d™  besan  las  nanos  á  la 

ISABEL. 

Madre!  íAmada 

tía  monica. 
Perdonadme. 
t.  ii.     206 
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(Se  levanta  y  se  acerca  á  don 
Pedro,  que  asiéndola  de  ambas 
manos  ,  la  recibe  y  habla  cari- 
ñosamente.) 

DON  PEDRO. 

¿Ves 
Como  á  este  placer  no  iguala 
Otro  ninguno?  Esta  es 
La  felicidad  mas  alta  : 
Esta....  y  los  sueños  que  escita 


La  ambición  ,  promesas  fainas. 
Vive  contenta  en  el  seno 
De  lu  familia,  estimula, 

Querida  y  en  dulce  paz; 
Que  el  fausto  ,  la  pompa  vana 
De  las  riquezas,  no  pueden 
Hacer  que  disfrute  el  alma 
Estas  dichas....  ¡Infeliz 
El  que  no  sabe  apreciarlas! 


BENEFICENCIA  É   INGRATITUD. 

DRAMA 

DE    CINCO    ACTOS    Jfcff    VERSO, 

ARREGLADO 


• 


PARA    EL   TEATRO    ESPAÑOL. 
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BARCELONA: 

Imprenta  de  M.  Saurí  y  Compañía. 
Abril:   ^32. 


ACTORES. 

La   Marquesa  Verter* 

Enriqueta» 

Sofía. 

El  conde   Sáxen. 

Dorsenvil ,   capitán  de  fragata. 

Jónson  ,   oficial  de  marina. 

Carlos  ,    ayuda  de  cámara  del   conde» 

federico  ,    criado   de  la  marquesa. 

Jaime  ,  aldeano. 

Julio  ,  niño   de  7  ú    ocho   años. 

Un    ojie  ¿al. 

Criados I   que  no   hablan. 

Marineros j 

Un    marinero  ,   que   habla. 
Soldados.   ...   que  no  hablan. 

La  escena  pasa  en  Ñapóles. 


■ 


BENEFICENCIA  E  INGRATITUD. 

ACTO    PRIMERO. 

Sala  en  casa  de  la  marquesa. 

ESCENA    PRIMERA. 

Carlos  vestido  con  elegancia  ,  y   Federico, 

Fed.  ¿  Quieres  ayudarme  ,   ó  no  ? 
(  arreglando    la   sala.  ) 
Cari.   Deja   de  ser  majadero: 

ven  acá  ,  y  de  nuestro   asunto 

cuatro  palabras    hablemos. 
Fed.   Aquí   estoy,  señor  marques 

(  Con  ironía  ,  y   dejando  de  trabajar. ) 

de  la  miseria ,  empezemos. 
Cárl.  Dale  con  tus  tonterías. 
Fed.  ¿Tonterías?    Ni  por  pienso. 

(  Mirándole  de  arriba  á  bajo  con  aire  burlón.") 

Vaya,  chico,    bien  mirado, 

partes  algo   de  bueno. 

I  Quién  sabe  ?   Puede  muy  bien 
En   tono   misterioso. 

que   fuese  algún  caballero 

tu  padre. 
Cárl.  Poco  me   importa 

que  fuese  noble   ó   plebeyo. 

Ño  le  llegué  á  conocer; 
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mas  á  ¿1  y  al  cielo  agradezco, 

que   si  me  falta  nobleza, 

tengo  ardides  y  talento. 
Fed.   ¿  Qué  mas  puedes   desear  ? 

Así   has  encontrado  el  medio 

de  vivir  como   un   señor; 

aunque  si  bien  considero...  Mudando  de  tonOé 
Cárl.  i  Te   maravillas  sin  duda 

de   que  se  haya   con  eslreino 

enamorado   de  mí 

la   marquesita  ? 
Fed.    Es   muy   cierto: 

¿  Te  parece   poco  ? 
Cárl.  Amigo, 

estos   acontecimientos 

son   mas  frecuentes  en   Ñapóles 

que    en   todos    los   demás   pueblos. 
Fed.    ¿Y   el  amor  de   esa    loquilla 

no   te   vale   nada  ? 
Cárl.    Bueno 

¿  Soy   yo  algún   tonto  ?  Me  vale 

no   pocos   regalos   eso. 
Fed.  ¿  Qué   fortuna  ?   Ya  se  ve: 

tu  amo  ,   el  conde ,    por   un  duelo, 

que    tuvo    con    el    barón 

de  Compley  ,   se  vino   huyendo 

á   esta    ciudad  ;    y  acogido 

fué   en   casa ,   donde   muy  presto 

se    enamoró    de    Sofía: 

la   declaró  por   tu    medio 

su   pasión  :    la  señorita 

le  ha    mirado    con   desprecio; 

mas   tú    con   tu   arte   supiste 

inspirarla    sentimientos 

amorosos  ,   de    tal  forma 

que  dejando  al  caballero, 
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se  apasionó   del  criado. 

¿  Vaya  ?  ¿  Habrá  lance  mas  nuevo  ? 
Cari.   Nuevo,  y   útil  para   tí. 
Fed.   Mientras   esto  esté  encubierto; 

pero   verás... 
Cárl.   ¿  Qué   he  de  ver  ? 
Fed.   Que  se  descubre  muy  luego 

esta  cosa  ,  ...  y 
Cárl.   ¿  Pero  cómo  ? 
Fed.   ¿  Cómo  ?  ¿No  ves  ,  majadero, 

que  bajar   todas  las  noches 

al  jardín  es   muy  espuesto  ? 

que  una  vez  ú   otra  es  preciso 

que  os  sorprendan  ?  y   á  mas  de   esto, 

¿  No  es  estraño  que  tu   amo 

eche  en  olvido   tan   presto 

que  la  señorita  estaba 

apalabrada  con  nuestro 

capitán  ?... 
Cárl.   ¿  Con  Dorsenvil  ? 

¡  Oh  !   Si  no  fuera  por  eso, 

se  habrían   casado  ya; 

Lo  que  presumo.... 
Fed.  Callemos, 

que  viene   tu  amo. 
Cárl.  Es  verdad: 

disimula. 
Fed.   Yo  me  vuelvo 

á  mis   incumbencias  j  tú 

no  olvides  mis  gages. 
Cárl.  Eso 

déjalo  á  mi  cargo. 
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ESCENA    II. 

Dichos  y  el  conde  Sáxen* 

Cond.   ¿  Carlos  ? 

Cárl.    ¿  Señor  ? 

Cond.  ¿  Aun  de  su  aposento 

no  lia  salido  la  marquesa  ? 
Cari.   No  señor  :    aun   está  adentro. 
Cond.    ¿Y  la  señorita  ?  di: 
Cárl.    Tampoco  ,    señor. 
Cond.  ¿  Y   es   cierto 

que.  va  á  llegar   el  esposo 

de  la   marquesita?    ¡Oh   cielos  I 

¿  Federico  ?  i 

Fi'd.   ¿  Señor  ?  > 

Cond.  ¿  Qué   hay  ?  ; 

Fed.    Que  le  aguardan   por  momentos 

en   esta   casa. 
Cond.   Si    logra 

escaparse  de  mi   esfuerzo, 

será   un    prodigio.    Yo  juro 

perseguirle  ,   y   tú 

Fed.    No   creo 

que  llegue  á   verificarse 

jamas    ese   casamiento. 

Las  bodas  se  han  dilatado 

por   un  año.    En   este   tiempo... 
Cárl.    Pueden  suceder   mil  lances 

favorables ;    mil   encuentros; 

y  entretanto... 
Cond.    Yo    disfruto 

correspondencia  y    afecto 

en   la   preciosa    Sofía: 

me  trata  con  gran  respeto 
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su  madre  ,  y   esta  esperanza, 

que  justamente   mantengo, 

es  la  que  me   ha   retraído 

de  dar   un   paso   violento. 
Cárl.   No  debe  usía  dudarlo: 

infalibles    documentos 

tiene  ya  de  mi  lealtad; 

y  hacerle   feliz  espero 

completamente. 
Cond.  Dejadme; 

que  se  acerca  ,   segnn   veo, 

la  marquesa.  (Vánse  Carlos  y  Federico.) 

ESCENA    III. 
La  marquesa  Verter  y   el  conde   Sáxen. 

Marq.   Conde  Sáxen, 

por  muy  dichosa  me  tengo, 

de   traerle  la  noticia 

de   que  por   fin   se  ha  compuesto 

su    asunto  con   el   barón 

de   Compley.  Ya  del  arresto 

queda  usted  libre  :   de  todo 

podrá  enterarle  este  pliego.    Le  da  un  pliego. 
Cond.  No   tengo ,    señora ,   voces, 

para   espresar  el   esceso 

de  mi  alegría  ;  ni  sé 

tal  favor  agradeceros, 

como  debería. 
Marq.  Amigo, 

mi  delicia  en  todos  tiempos 

consistió   en   poder  servir 

á  mis  semejantes  ;   pero 

concluido   este  negocio, 

no  presuma  usted  por  eso 
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que  le  eche  yo   de  mi  casa. 
Ella   es  de  usted  en   todo  tiempo. 
Cond.    Tan  señalado   favor 
con  toda   el  alma    agradezco. 
Pero  decidme  ¿  Es  verdad 
que  se  aguarda   por   momentos 
á    aquel    Dorvensil  ,  de   quien 
me  ha   hablado  usted  ? 
Marq.   Es  muy   cierto; 
poco   puede  ya   tardar, 
si  le  es  favorable  el  viento. 
Verá   usted   una   persona 
digna    del   mayor  aprecio. 
Cond.   Así  lo  creo. 

En  tono  de  cumplimiento» 
Marq.   Es   preciso 

confesar ,    y    no    lo   siento, 
que  mi  hija  no  merecia 
para   marido  \m  sugeto 
de   tales   prendas. 
Cond.    Señora, 

usted  exagera  en  estremo 
sobre  este  particular; 
y  si   de  hablar  lo  que  siento 
me  diese  permiso    usted, 
diría   que.... 
Marq.   Sin  rodeos, 

hable  usted. 
Cond.    Según  he  oido, 

no   es  de  noble  nacimiento... 
Marq.    El  asegura   que  sí; 
pero   por   lo  que    sabemos, 
parece  que  fué   su  padre 
xm   hombre  de   poco   seso, 
un   corazón    de  Nerón, 
hablemos  claro  ;  uno  de  esos, 
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que  con   dar  vida  á  sus   hijos, 

creen  qne  todo  lo  lian    hecho; 

y  sus  haciendas    malgastan, 

dejándoles  pereciendo. 
Cond.  Ah   marquesa ,    que   los   hijos, 

por  cubrir  sus    propios  yerros, 

declaman  contra  los   padres 

sin   razón  ,   ni  fundamento 

muchas   veces.   ¿  Por  qué  causa 

usa   de  nombre  supuesto  ? 

El  que   oculta   la  verdad 

de  su   origen   con   misterio, 

da    ocasión   de  sospechar 

sobre  su   conducta. 
Marq.   Es  cierto; 

pero  á   veces  hay  razones 

poderosas  para    hacerlo. 
Cond.   Permita   usted  que  le  diga 

con    la  sencillez    que  debo, 

que  á   muchos  he    oido  hablar 

muy  mal  de  ese  caballero; 

y  cuando    convienen   muchos 

en  una   cosa  ,  debemos 

confesar,   y   con  razón, 

que  ha    de  haber  verdad  en  ello. 
Marq.  Nadie  en  el   mundo   está  libre 

de  chismosos  y  perversos 

murmuradores.   Él   sabio 

procura   huir  los  secretos 

del  maldiciente   mordaz, 

cuya  lengua  echa   veneno: 

y   si   vé    que  la   virtud 

es  la  base  de  un  sugeto; 

á  los  chismes   del  malvado 

no  presta  jamas  asenso. 
Cond.   Es  verdad  cuanto  usted  dice; 
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pero  es  igualmente  cierto 
que   muchas  veces   se  da 
de  virtud  el  nombre  egregio 
á  acciones    las   mas  equivocas. 
Marq.   Podrá  ser  así   en  efecto, 
cuando  la  pasión   nos   guia; 

pero  si  libres   nos  vemos 
de   su   ilusión  ,    es  difícil 
que  en   el    error   tropezemos. 
Cond.    No  quiero  contradecirla; 

porque  claramente  veo 

que  cada  vez  que  se  trata 

de   fama   y   honor   ageno, 

es  usted   muy   industriosa 

y   sagaz    en   sostenerlos. 

Solo   hablé  por  amistad: 

los   debidos  sentimientos 

de    gratitud    me   inspiraron, 

señora  ,    en  este   momento, 

lo  que   dije  ;   si  aun   acaso 

no  tuviese   usted   resuelto 

el   casar   la    señorita 

con   Dorsenvil ;    si   aun  hay  tiempo 

para    hacer  otra  elección.... 
Marq.  No  ,   conde,  dé  usted  por  hecho 

ya  este  enlace  :   no   habrá   cosa 

que   pueda  apartarme   de  ello. 
Cond.    Usted  ,   señora  ,   es  tan   sabia 

como   prudente  ;   y  no  debo 

apurar  mas  la   cuestión: 

en  el    Ínterin    la    ruego 

me   permita   ir   á   gozar 

de   los  preciosos    efectos 

del  favor   que   la  he   debido. 

Salir  de   casa   deseo, 

sorprendiendo  á   mis   amigos, 
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al  cabo  de  tanto  tiempo 
cómo  he   estado  en  esta   casa 
oculto. 
Marq.   Es  usted  muy  dueño.       Fase  el  conde, 

ESCENA    IV. 

La  marquesa  Verter, 


No  me  he  engañado.   El  orgullo 

le  tiene  del    todo   ciego, 

y  habla   de  un   modo  distinto 

del   que  piensa.  Yo   detesto 

los  caracteres    fingidos, 

que  manifestan   queriendo 

un    sensible   corazón, 

profesan   un  odio   eterno 

á  todos  sus  semejantes. 


ESCENA    V, 


\ 


Dicha ,    Jónson  y   luego    Federico, 

Jons,    Señora  marquesa  ,    tengo 

la  fortuna   de  anunciarle, 

que  en    este  mismo  momento 

el    capitán  Dorsenvil 

ha   llegado   á    nuestro   puerto; 

y  va  á    venir   sin   demora. 
Marq.   Mil  gracias  le  doy  al  cielo. 

Estos   tres  meses,   que  ha  estado 

ausente,   me  parecieron 

tres  siglos.    Yo    le    distingo 

con   razón  :    j  Bello  sngefo, 

amable   y   lleno  de  prendas 

que  le  adquieren  el  aprecio 
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de  todos  los  que  le  tratan  I 
Jons.    Es  inútil  el    empeño 
de  hacer   su  elogio   conmigo.* 
soy  su   amigo   verdadero, 
y  sé  apreciar  el  valor 
de  ;sus  nobles   pensamientos. 
Marq.  ¿Tiene  usted  sospecha  alguna 

en  cuanto  á  su  nacimiento  ? 
Jons.  'JSo   señora. 
Marq."  ¿  Cree  usted 

que  sea  noble  ? 
Jons.    Si  por  cierto.* 
sacamos  ya  de  la   cuna 
todos  unos  sentimientos, 
que  demuestran   sin  rebozo 
la  sangre    que  poseemos. 
'Marq.  Con   su  carácter  amable 
se  ha   grangeado   mi  afecto. 
Voy  á  fijar  su  fortuna, 
y  le   daré  en  casamiento 
á  mi  hija ,   la  heredera 
de  todos  mis  bienes. 
'Jons.   •  Bueno  ! 

Aplaudo   de  corazón 
tan   acertado  proyecto: 
usted  ,    marquesa  ,   nació 
para  llenar  de  consuelo 
á  todos  sus  semejantes; 
por   esto   logra  su   afecto 
esa   otra  joven    también. 
Marq.  Esta  ha  escitado  en  mi  pecho 
Ja  mas  grande   compasión, 
á  causa  de  sus    sucesos. 
Es  una   de   esas   muchachas, 
que  arrastran  hasta  el  eslremo 
de  la  desesperación 
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la  indigencia  y  el  austero 

rigor  de  sus  padres. 
Jons .  ¿  Sí  ? 
Marq.   Salió  del  lugar  paterno, 

siendo  de  edad   de  veinte  años; 

y  en  paises   estrangeros 

supo  encontrar  un  marido: 

mas  la  abandonó   muy  presto, 

dejándola   con.  un  hijo: 

ella  volvió   al  patrio    techo, 

en   donde  su  anciana  madre, 

mantenerla  no  pudiendo, 

me  rogó  que  la  amparara 

con  piedad   amor   y   celo; 

y  como   esa  pobre  anciana 

fué  ama   de  leche  otro  tiempo 

de  Sofía ,    mi  hija ;    quise 

condescender  á  su  ruego, 

y  tengo  en  casa  á    esa  chica, 

sin   darla  ningún   empleo, 

ni  ocupación :  quiero  solo 

que  viva   en  paz  y   sosiego. 
Jons.  Me  parece  de  un  carácter 

muy  agradable  y  muy    bello; 

aun  que  no    la  he  visto  mas 

que  una  vez.    Mucho  recelo 

que  usted   la   guarde  de  nú. 
Marq.   j  Cuánto   se   engaña   usted  en  esto  ! 

Voy  pues   á  desengañarle. 

Ola. 

• 
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ESCENA    Ví. 

Dichos  y   Federico é 

Fed.   ¿  Señora  ? 
Marq.   Deseo 

saber  donde  está  Enriqueta. 
Fed,    Con  Julio  allá   en   su  aposento. 
Marq.  Dígala  usted  que  la   aguardo 

aquí. 
Fed,    Voy  allá  corriendo. 

ESCENA    VII. 

Dichos  menos   Federico, 

Marq.   Vive  siempre  retirada. 

Jons.   Nada  hay  que  estrañar  en  eso; 

porque   se   estará  acordando 

de   todos   sus   contratiempos; 

y  el   melancólico   humor 

la   dominará   en  eslremo. 
Marq.   Dice  usted  mucha   verdadi 

no   le    queda   otro  consuelo 

que  el  de  conversar  conmigo, 

y  cuidar  de  su   hijo   tierno* 
Jons.    ¡  Desventurado  !    ¿  quién  sabe 

si  deberá   con  el  tiempo 

maldecir  á    los   autores 

de  su  triste   nacimiento  ? 
Marq.   Viva   usted    asegurado, 

Jónson  ,    que  por   cuantos   medio» 

me  sea  posible ,  veré. 

de   mitigar  lo  severo 
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de  su  destino  ¡  Ay  amigo!' 
cuando  la  ternura  veo 
conque  se  besan   y   abrazan 
hija  y  madre'  á  un  mismo  tiempo, 
las  lágrimas  se  me   saltan. 
Aquí  está  :    disimulemos. 

ESCENA    VIII. 

Enriqueta  y  dichos» 

Enr.  Respetable  bienhechora, 

á  quien   tantas  gracias   debo; 

perdone  usted.,  si    el  amor 

que  á  mi    tierno  hijo  profeso, 

me    distrae   alguna   vez  ^¡1 

de  la  obligación   que  tengo. 
Marq,  No   te  habría  hecho  llamar-, 

á  no   ser  por  el  deseo 

de  que  todos  mis   amigos 

lo  sean  tuyos,   y   por  esto 

quiero  presentarte  á  Jonson, 

cuyo   carácter  y  genio 

es  prudente  ,   aun   que  vivaz. 
Enr.   Basta  ser  amigo    vuestro, 

para  formar  opinión 

muy    ventajosa 

Jons.    En  estremo 

me  honra  usted  ;   mas  yo  querría 

verla  con   aire  mas   suclio, 

con   alegría   y   valor. 

Enr Suspira. 

Marq.  Dos  meses  habrá  á  lo   menos 

que   está   en   mi    casa  ,   y  jamas 

en  su  rostro    vi    el   contento. 
Enr.    Hago  todo  lo   posible; 
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pero  es  inútil   mi  esfuerzo. 
Marq.  ¿  En    qué   consiste  ? 
Enr.   ¡  Ah   señora  ! 

í  Cuántas   mercedes   la  debo  t 
Marq.  De  todo   quedo   pagada 

con   tu  bondad  y   tu  afecto; 

envía   pues  noramala 

los  pensamientos   funestos, 

y  vive    con   alegría. 
Jons.   Sí  señora:   esto  es  lo  bueno. 

Procure   usted  alegrarse, 

que  lo   demás    es  de  necios. 

Cuando  uno  se  halla  dichoso, 

pone  en   olvido  muy    presto 

la  pasada  adversidad. 
Enr.  No   es  tan  fácil   hacer  eso, 

cuando  el  alma  y  el   honor 

queda  con  resentimiento. 
Jons  Estos   males  se  sofocan 

con  los  suaves  afectos 

de  una    alma  grande  y    virtuosa. 
Enr.   El  mas   elevado  pecho, 

la   mas  noble  alma   se  cansa 

de  continuos  contratiempos. 
Marq.   Enriqueta,   dices   bien; 

pero   de  otra   cosa   hablemos, 

El  capitán   Dorsenvii 

ha   llegado   ya  ,    y    espero 

que  pronto   esté   aquí  :   el  aviso 

dar  á  mi  Sofía   intento. 

.Vamos  pues  ,    querido  Jonson.       Vase. 
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ESCENA   IX. 

Jonsoii  solo. 

JOfis.   Vamos   señora  :    deseo 

verla  a    usted    alegre  y    briosa,  ,^o(1 

bella   Enriqueta  ,   portento 

de  hermosura  :    las   heridas 

de  amor  se  curan  con   nuevos  ^ 

amores.    Un   clavo  saca   otro,  ,g 

que  así  lo  dice  el  proverbio  Vase. 

ni» 
ESCENA    X. 

Enriqueta   solo. 

Enr.   \  Como  la    apariencia  engaña!  .   n9 

pero  ¿  quién    llega   á    este  puesto  ? 
ti   novio    será  sin  duda, 
Dorsenvil.    t.  lfij. 

ESCENA    XI. 

riCDV   Eoji.  ano  y 
t)icha  y  Dorsetvil  decentemente   vestido  de  ca~ 

pitan  de  fragata. 
Dors.    ¡  Ola  í 

■  i 
Entra  con  franquezas  Enriqueta  se  dirige  á   su 

encuentro  ,  pero  cuando  se  reconocen  ,  queda 
inmóvil  ,  mirándose  entra  mitos  a>.u  hablar. 
Esta  escena  debe  ser  muy  rúj)ida ,  (i/tícr- 
rumpida  siempre  por  el  temor  de  ser  sorpren- 
didos )  y    llena  de    interés. 

Enr.    ¡  Qué    veo  !        (  Con  mucha  maravilla.  ) 

Dors.    j  Me    engaño  !  (  id. 


i8 

Enr.    \  Conde!    ¡  Arserttal!        Con  maravilla. 
Entrambos   están    en    la    mayor  incertidu/nbrci 
Enriqueta  llorosa  se  apoya   en    una   silla  ,   y 
Dorsenvil   después  de  haber    vuelto   en   sí  de 
la  pñmera   sorpresa  se    le  acerca. 

Dors.    ¡  Tú  aquí  ,   Enriqueta  !    ¡  no    sueño  ! 

¡  Tú   en   la    casa   de  mi  novia  !  !  ! 
Enr.   ¡  Tú  Dorsenvil !  ¡El  funesto      Con  dolor, 

destino   te  hizo   nacer 

para   mi   dolor   eterno, 

y  tanto  debo   llorar 

en  el   día  que  te  encuentro, 

como    en    el   que  te  perdí. ^ 
Dors.    Calla  ,   idolatrado  dueño, 

que  estoy    fuera   de   mí  misino. 

¡  Oh  Dios  !  No  ha  habido   momento 

en   que  mas   yo   desease 

verte  y   hablarte  ;    pero   esto 

no   nos   es    posible   ahora,  ; 

tan   solo   nos   queda    un    medio. 

Si:  es   preciso    que    te  hable, 

Como  que  le  acude  una  idea  de  pronto. 

v  que  nos   veamos   luego. 

La    tarde    ya    se    adelanta: 

si   conoces  ,   como   creo, 

esta  casa  ,    en    el  jardín, 

cuando    anochezca  ,    te   espero. 

Ahora    me   es  fuerza  dejarte; 

pero    entiende    que  mi   afecto, 

por   ausencias  ni  distanciad- 
no    padeció    detrimento. 

.  cíelos  !    la   marquesa     viene. 
Enr.   i  Justo  Dio*  !    ¡En  qué  momento! 
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ESCENA    XII> 

Dichos,   ¡a   marquesa  y   Sofía  vestida  con    lujo* 
y    Jonton. 

Marq.    \  Apreciado   Dorsenvil  ! 

¡  Con    qué   finalmente  el  cielo 

le  devuelve  á   nuestros   brazos ! 

Jons.   Ven  á   los   mios Se  abrazan» 

Enr»   (  No  puedo 

ocultar   mi  confusión, 

sino   alejándome  de  estos 

objetos.  Válgame  Dios  !  ) 

En   acción   de    irse» 
Marq,  Enriqueta  ,   deteneos. 
Enr.   Ya   me  detengo  ,   señora. 

(  Corazón    mío  ,  penemos.  ) 
Dors.   ¿  Y   qué  hace  mi  respetable 

marquesa   Verter  ? 
Marq.  Me   encuentro 

muy   bien  ,   y  me  alegro   mucho 

de  vuestra    llegada. 
Enr,  (  i  Oh  cielos  !  ) 
Dors.  ¿  Y   Sofía  ? 
Marq.   Suspiraba 

por  el  dichoso  momento 

de   veros. 
Dors.    ¡  Será  verdad  ! 
Sofía.   Aguardábale  en  efecto; 

pero   nunca   presumía 

que   llegase  usted   tan  presto. 
Jons.    Le   habrán  hecho    adelantar 

sin  duda   vuestros  deseos. 
Sofía.  Si  he  de  decir  la  verdad.... 


20 

que   no  pensase  en   él.   ;  Eli  í 

(Con  sonrisa  ,  %  poniendo  la  (losa  en  chanza J\ 
Sofía.   La  adulación  aborrezco.  (  Seria.  ) 

Mí   madre   me   ha    destinado 

para   aqueste   caballero, 

y   yo   he  aceptado   su   manoj 

bastante  me  parece  esto. 

¿  de   qué   sirven    las   locuras, 

que   hacen    muchas    de  mi    sexo  ? 

Cuando   demuestran  mas  gusto, 

es  cuando   las  creo  menos. 
Matq.   Es  verdad:    el  corazón   (Disimulando,) 

es  quien    prueba    los  afectos; 

no    una    vana   ostentación. 
Jlnr.    (¡Qué   carácter  tan  grosero!) 
Dors.  (  Tan  inesperado   golpe 

toda    mi   alma    ha    descompuesto.  ) 
Marq.    ¿  Por   qué    miras  á    esa  joven 

con    cuidado  tan   atento  ?     (  á    Dorsenvíl.  ) 
Dors.    j  Yo   señora  !  (Confuso*  ) 

dfarq.    No    es    estraño; 

pues   hace   muy   poco    tiempo 

que  la    he  admitido  en    mi   casa, 

por   ser  virtuosa    en    estremo. 
Dors.    Cuando   usled    la  tiene   aquí, 

debe   ser    tal   en    efecto. 
Jons.    Es  una   perla  ,    una  joya: 

mire   usted   que    par   de  ojuelos 

tan    picaros   como    hermosos. 
Sofía.    (  í  Qué  adulador  !    le  detesto.  ) 
Marq.  Quiero   que  seas  su   amigo. 
Dors.    Y    yo  también    quiero   serlo. 
Jons.    Falla    ver   si   lo   permite 

la    marquesita. 
Sofía.    Es    muy    dueño. 

Seguro   está   por  mi   parte 


que  le  ponga  impedimento. 
Marq,   Bien    segura   está   mi   hija 

de   su   Dorsenvil    ¿  No  es  esto  ? 
Sofía.  Usted  lo  dice.    Con  indiferencia, 
Dors.   (  ¡  Dios  mió  !  ) 

¡  en   qué  agitación  me  encuentro  !  ) 
Enr.  ( ¡  Cuan  indigna  es  del  amor 

de   Arsental  !  ) 
Jon.    ¡  Qué  humor  tan  serio 

y  melancólico   traes  ! 
Dors.  No  debes  estrañar   eso: 

los  marítimos    viages 

tienen  siempre   estos  efectos. 
Marq.    Inútiles    entre   amigos 

deben  ser  los  cumplimientos. 

Si  desea    descansar, 

vayase  usted   allá  dentro. 
Dors.   Ya   que  usted  me  lo  permite... 
Jons.   Soy  contigo  :    Adiós  ,  portento 

de  hermosura Vánse  los  dos, 

ESCENA    XIII. 
La  marquesa  ,   Sofía  y  Enriqueta, 

Marq.  Hija  ,    Sofía, 

\  Qué  frió  recibimiento 

acabas   de  hacer  á    un  hombre, 

con  quien   debes   todo  el   tiempo 

de  tu  vida  estar   unida  ! 

¿  Son  estos    los  sentimientos 

propios   de  tu  educación, 

de   tu    grado,   y    mis   consejos? 

Sofía.    ¿  Qué   quería  usted  que  hiciese? 
¿  Saltarle  tal    vez  al  cuello, 
en   transporte  de  alegría  ? 
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Mi  carácter  va   muy   lejos 

de  modales  afectados. 

i  No  La  de  ser  mi  esposo  ?  Bueno 

será  pues  ,   que   de  antemano 

de  mi  carácter  y   genio 

se   forme  una   idea   exarta. 

Así  á    lo   menos  lo  entiendo. 
Marq.  ¿  Te  disgusta   tal   vez  ?   ¡  Di. 
Sofía.   Ni   le  amo  ,  ni  le  aborrezco; 

pero  por  dar  gusto  á   usted, 

casarme  con   él   consiento. 
Marq.  Esta   respuesta  no  es,   hija, 

análoga  á   mis   deseos. 

Si  tú    no   sientes    amor 

Sofia.    ¡  Ah   madre  !  dejemos  esto: 

una   vez   que  hago   su  gusto, 

¿  qué  mas  quiere  ?  ¿no  le  ofrezco, 

dar  la    mano  á  Dorsenvil  ? 

deje  pues  hacer  al  tiempo 

lo    demás. 
Marq.    Sea   lo  que   gustes, 

y  hágate  mejor  el   celo.  (  Con  dolor.) 

Enriqueta  ,   ven   conmigo.  (  Vase.  ) 

ESCENA    XIV. 

So  fia   sola. 

Sofia.    ¡  Uh  !  j  Uh  !    ¡  Uh  !    ¡  qué  devaneos  ! 
¡  Cuánto   se  engañan  las  madres 
que   pretenden   nuestros   pechos, 
penetrar!    ¡  Yo   amo  ,  y  jamas 
podré    olvidar    el   objeto 
de  mi   pasión  :  sin    embargo, 
es   preciso    mis  afectos 
desimular  ,   porque  así 
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lo    exigen    del  mundo   necio 
las   falsas   preocupaciones  ! 
pero  tal  vez  con  el   tiempo. 


ESCENA    XV. 
Carlos  y   dicha. 


Cari.    Idolatrada  Sofía 

Corriendo   do  puntillas  ,    mirando    con    cuU 

dado ,  para   tío  ser   sorprendido  y    tomando 

por  la  mano  á   Sofía. 
Sofia   \  Carlos  !    ¡  adorado  dueilo  ! 
Cárl.    Aprovechar   deseaba 

este  precioso  momento: 

perdona  ,   Sofía    amada; 

pero  no   hay   amor  sin   zelos. 
Sofía.    ¡Zelos!;    ¡y  porqué  motivo  ? 
Cárl.   Porque  Dorsenvil  ha  vuelto, 

y  á    Carlos  ,    que  te  ama  tanto, 

olvidarás  al  momento. 
Sofia.   La    muerte   podrá  tan  solo 

arrancarte   de  mi  pecho. 

¿Qué  me   hablas  de  Dorsenvil, 

si  le  odio  ,  si  le  aborrezco  ? 
Cárl.  Tú  me  vuelves  á  la  vida. 
Sofía.   ;  Ah  !  ¡  Porqué  el  destino  adverso 

te  hizo  salir  ,    Carlos  mió, 

de  tan  bajo  nacimiento  ! 
Cárl.  ¿  Qué  hay  que  hacer  bella  Sofía? 
Sofía.   ¿  Qué  hay  que  hacer  ?  Si  ^  mis  deseos 

no  te    opusieses  constante, 

yo   abandonaría  luego 

esta   casa  ,   que  me  es   ya 

aborrecible  en    estremo. 
Cárl,  Aunque  yo   quiero  tu  amor; 
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tu  ruina    no  la    quiero. 

So  fia.    ¡  Necedades  !    El  amor, 
cuando   ha   llegado   al  esceso, 
no  conoce    distinciones. 

Cárl,    Tú   tienes  rázon   en  esto; 
pero    el  amor  tiene    dos. 
enemigos    de   gran   peso, 

Sofía.   ¿  Cuáles    son  ? 

Cárl,    Miseria    y    hambre. 
Si   ejecuto   tus   proyectos, 
pronto    seremos   los   dos 
dos   míseros    pordioseros. 

Sofía.   Yo   podría   reclamar 
de  mi  madre  en   todo  tiempo 
lo  que  en   sus  bienes  me  toca, 

Cárl.  No  ,    Sofía  ;   abandonemos 
esos    quiméricos  planes. 
Al  contrario  ,    te  aconsejo 
hacer  de  necesidad 
virtud:   yo  por  tí  no    tengo 
sino  un    amor    el  mas  fino, 
y  una   lealtad  sin    ejemplo. 
Tú  procura   disfrutar 
de  cuantos   bienes  el  cielo 
te  ha  querido    conceder. 

Sojia.    A  servirte   me  convengo? 
fio  lo   dudes  ,    Carlos   mió: 
que  de  corazón  te  ofrezco, 
sea  cual   fuere  mi  estado, 
serte    leal  en   lodo    tiempo. 
Mas  conviene    separarnos, 
para  no   ser  descubiertos. 
!jSsta  noche  en  el  jardín 
mas  por  estenso    hablaremos, 

Cárl.    Dices  bien  :   Adiós. 

Sofía.   Adiós,  Fase, 
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Cárl.  ¡  Qué  tonta  !    Es  verdad  ,    la  quiero; 
pero   si   llega  a   faltarme 
la   utilidad ,    al  momento 
á  su  cariño    renuncio 
y  digo  á   su  fe  laus  deo; 
que  una  muger   que   degrada 
su   pundonor  y   su    afecto, 
no  se   queja    con  razón, 
si  da  en  un  abismo  horrendo,    Fase, 


Fin  del  Acto  primero* 
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ACTO   II. 


Parle  posterior  del  palacio ,  con  escaleras  á 
cada  lado ,  por  la  cual  se  baja  á  un  jar- 
clin  ,  que  estará  lateralmente  cerrado  por 
dos  rastillos   opuestos. 

ESCENA  I. 


Enriqueta  que  baja  por  una  de  las  escaleras, 
llevando  de  la  mano  al  niño  Julio  ,  con  al- 
guna  turbación. 

'Enr.  Ven  ,    ven  ,    adorado  Julio, 
delicia   del  pecho  mió. 
Si   he  perturbado   tu  sueño, 
no  ha    sido  ,    hijo  ,    sin    motivo. 
Quiero    que  conozcas   hoy 
al    hombre   á    quien  el  destino 
hizo   nacer  para   hacernos 
dichosos   á    un    tiempo  mismo, 
ó    desgraciados   en    todo. 
¡  Oh  !    quiera    el  cielo  benigno 
que   lleguen  al   corazón 
cíe    Arsental    los   tiernos   gritos 
de  una    madre    desdichada, 
y   de   un    inocente    hijo. 
¿  Qué  tienes  ?   ¿  Por  qué  te  paras  ? 
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Julio.   ¡  Ah  madre  mia!...    ¡Este  sitio, 
la  obscuridad  de  la    noche!... 
¡  Solos  !...    yo    tiemblo. 

Enr.    Hijo   mió, 
Velará    el   cielo   sin   duda 
sobre   nosotros.   Ya   he  visto 
á  cuantos    riesgos   me   espongo. 
Sí  :   Julio....    ¡  Cruel  conflicto  ! 
¡  Una  cita  a   tales  horas  ! 
mas   venir   era   preciso! 
¡  Desventurada  de  mí  ! 
A  las  sombras  me  confio 
de  la   noche ,    para    hablar 
con   quien    debe  ser   marido... 
¡  Marido  !    ¡  Válgame  Dios  ! 
¡  Infeliz  !    ¡  que  es    lo  que  digo  ! 
Si  alguno   rae   sorprendiese, 
¡  Qué  trastornos   imprevistos 
nacerían   contra   mi  ! 
tal   vez   contra   el   conde    mismo.... 
¡  Cuánto   desorden    en   casa  !.... 
por  otra    parte  ,    si  miro 
mis  actuales   circunstancias, 
conozco  bien    que   es   preciso   . 
romper  por    todo  ,  y  ^ojnar 
sobre  este  caso   un  paartido. 
¡  Oh  Dios  !    Nqy^^/eí  instante 
de  saber  a  pun^pSffyo 
que  suerte  es    la  que   me  cabe; 
Mas     también   al    tiempo   mismo 
me    hace   temblar  el    temor 
de   perder   el    dulce  alivio 
de  mi  esperanza...    ¡  Esperanza  !... 
¡  TSTo    es    ya    cierto    mi   destino  ! 
¡  Mi   desgracia  no  es   segura  ! 
¡  Acaso  uo  ha   prometido 
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casarse  Arsental..  !  (  ¡  Oh  Dios  !  ) 
Con  Sofía!...    ¡  Ah  Lijo   querido! 

abrazándole. 
j  Dulce  prenda  de   mi   alma! 
Solo    nos    queda    el   marthio 
y  la  vergüenza   de  ver, 
para    aumentar  mi    conflicto, 
al  artífice  común 
de  nuestro  mal  :  el  castigo 
de  mi   flaqueza....  Llora. 

Julio.  Cesad, 

madre  mia ,    de  afligiros. 

Enr.    ¡Infeliz!    Tú  me  consuelas; 
pero   vendrá    dia ,    hijo, 
en   que  conozca  cuan  justo 
era  hoy  el   dolor    mió; 
y  cuan   bárbaro   el  autor 
de  la  aflicción   en   que  vivo. 

Julio.   ¡  Ah   madre  !   créame  usted; 
salgamos  de  estos   recintos: 
subamos  á  descansar. 

Enr.    ¡Descansar!  ¡Descansar !  ¡hijo! 
ya  se  acabó   para  mí 
el  sosiego :    allá   está  escrito 
Señala  el    cielo. 
que  debo   ser  desgraciada 
para   siempre....   no  confio 
en   nada  ya  ;  pero   tú 
serás  siempre  el    dulce  alivio 
de  mis  penas   y    congojas. 

Julio.   Sí ,    yo  con    todo  cariño 
Ja   amaré    siempre;    sí...   siempre. 
Crea   usted   lo  que  le  digo; 
mas  ¿qué   aguardamos  aquí?... 

Julio.    A    tú  padre. 

Enr.   i  Vive  ?    ¿  Es   fijo  ? 
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Enr.  Sí  ;  y   tal  vez  para   aumentar 

nuestros  males  y   conflictos. 
Julio.   ¿Y  porqué  causa,  hasta  ahora 

estaba    oculto  ? 
Enr.    Motivos 

poderosos...    pero   calla: 

parece  que   se  oye   ruido. 

¿  Si  será  ?...   no  ,  no  me  engañó. 

Mirando  con  atención,    mientras  Dorsenvil  abre 
uno   de  los   rastillos  y   baja  á   la  escena. 

ESCENA    II. 

Dichos  y   Dorsenvil* 

Dors.  Enriqueta. ,. 

Enr.    Arsental... 

Dors.   Quiso  Con    regocijo. 

finalmente  ,    el  justo  cielo 

oir   mis    votos   propicio. 

¡  Eres    tií  ,   bella   Enriqueta  ! 
Enr.    j  Ali  !    No  quisiera  que    el  vivo 

deseo  de   hablarte  y   verte 

espusiese  el   honor  raio,  v 

si  alguno   nos    sorprendiese,  * , 

á  otro   mayor  sacrificio.  .1 

Dors.    "Vive    tranquila,    Enriqueta, 

aquí   estamos  sin    peligro. 
Julio.   Madre  ,   ¿  es  este   caballero 

mí   padre? 
Dors.    ¡  Julio  !    ¡  hijo  mió  ! 

Reconociéndole. 

Ven   á    mis   brazos.... 
Enr.    Irá 

con  el  mayor  regocijo, 
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cuando  estos  brazos   que  le  abres, 
sean  su   apoyo  y    su   arrimo; 
mas  no   ahora  que  establecen 
su  ruina  y  su  precipicio. 
Prófuga   y   abandonada, 
madre  infeliz  de   tu    hijo.... 
¡  Cruel  !...   ¡  Y  el  cielo   sin  duda 
para    tu  rubor  y    el  rnio 
me  ha  conducido  á   esta   casa, 
donde  el   triste  sacrificio 
de  todas  mis  esperanzas 
se  consuma  ! 
Dors.    Tus  gemidos, 

tu    pesadumbre  y    dolor 

tienen    muy  juslo    motivo. 

Yo  mismo  pruebo  ,   Enriqueta, 

ese  tumulto  continuo 

de  afectos.... 
Enr.    No  ,   no  ,  Arsental: 

tu   corazón   es  un  risco, 

que   no  se  rinde   á  las  leyes 

de   un   entrañable  cariño. 

¡  Ingrato  !  No  te   hablaré 

de   las   penas  y   martirios 

que  me  ha   costado  el   amarte: 

estos    los  sabes  tú   mismo. 

Las   lágrimas  que   derramo, 

no   tienen    mas  incentivo 

que   implorar  me  restituyas 

un  bien ,   que  por  tí  he  perdido, 

y  que    por  tí   solamente 

puede   ser   restituido. 

¿  Vés  á   qué  estado  tan   duro, 

ingrato  ,   me   has   reducido  ? 

¿  Deberé    por   causa    tuya 

aborrecer  á  esos  mismos 
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que  me  colman  de   mercedes 

favores    y* beneficios  ? 

A   mí    misma    me  aborrezco, 

por  causa   tuya.    Sí  ,    inicuo; 

j  Lajo    tan   bello   semblan  le 

un   corazón    tan    maligno 

pudiste  ocultar  ,   usando 

de   tal  barbarie    conmigo  ! 

¿  Qué   causa  te  dio  jamas, 

mi  imponderable  cariño \ 

para   abandonarme  así? 

¡  Ah  cruel  !   Si  sobrevivo 

á  una    traición  tan  villana, 

es  tan  solo   por  el  hijo. 

El   es  solo  quien    desarma 

mi   mano  ,   y    al  furor  mió 

pone    un   freno  ;    pero    ahora 

tu  temerario   capricho 

de  estas  dos  víctimas    tuyas 

podra   hacer    el  sacrificio. 

Aquí   nos    tienes.    Derrama 

nuestra  sangre,    fementido; 

y  la   serie   de  malvados 

aumenta    con  mas   delitos.      Llora, 
Dors.  Cálmate  ,  ¡Olí  Dios!  Enriqueta. 

Si  soy   reo  ,   a*   pesar  mió 

le  soy    tan    solo  ;   te  he  amado 

tierno  ,    cariñoso   y    fino; 

y  cifraba    en   tí    tan   solo 

mi    placer  y    regocijo. 
Enr.   Calla:    ¿quieres   aumentar 

con    tus    discursos    fingidos 

la  fealdad  de  tu  abandono?.. 

¿No  estabas  en    el    servicio 

del   egército    español  ? 

¿  Cómo   pues   ahora   le  miro 
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capitán  de  una   fragata  / 
En    España    tu    apellido 
era  Arsental  ,   en   Italia 
es  Dorsenvil.    Esto    mismo, 
estos  misterios   aumentan 
las  dudas  del  pecho  mió, 
y  te  condenan   del   todo* 
Dors.   Quiero,    Enriqueta  ,    contigo 
6cr  veraz  ,  claro  y   sincero,- 
en    tu    corazón   derramo, 
para    que  me  compadezcas* 
un  gran    secreto ,    un  arcano 
que  yo  sé    tan  solamente, 
y  que  has  de   tener   callado. 
De   todas    mis  desventuras 
fué   causa    un  padre  tirano, 
cuyo   carácter    cruel 
te   es  conocido    hace  años. 
Viví   siempre   con  mi    lio, 
quien,  á    su   muerte    llegando, 
me  hizo   heredero   de    todos 
sus  bienes ,    mas   con  el   pacta 
de  que  debiese   lomar 
su   apellido  f   al  heredarlos. 
Esta  es   la   causa   porque 
conde  Arsental    me  he  llamado* 
Pasando  á    servir  *   después 
de   acontecimientos   varios, 
en   las  tropas    españolas; 
quiso    mi   deslino    infausto 
que  hallándome   en    Cartagena 
con    mi  regimiento  ,    osado 
el   teniente   coronel 
insolente ,    vil  y    bajo, 
hablase    con    desenfreno 
de  tu  honor  y    tu  recalo. 
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líe   esto  nstcló   un  desafío* 

en  el  cual  quiso   el   acaso 

que   le  hiriera    mortalmenle* 

Viéndome  asi  precisado 

U   dejar  el   regimiento 

V  escapar  :   de   lo  contrario 

hubiera   corrido    riesgo 

mi  vida.    Encontrando  un  barco> 

que  para    Italia  salia, 

me  pareció  muy   del  caso, 

mudar  nombre  y   apellido* 

y  es  por  esto   que  me   llamo 

desde   entonces  ,    Dorsenvil* 

Értr.    De   este  modo  yo   he   causado 
en   gran   parte    tus    sucesos. 

Vórs.  Pero  sin  culpa.   Eso  es  claro* 
En  el  capitán  del  buque 
halle  el  hombre  mas  honrado, 
ihas  cortes  y    generoso* 
que   pueda  darse  en  lo   humano. 
Me  hallaba   yo  enteramente 
sin  recursos  ,   y   privado 
de  toda    esperanza  ,    lejos 
de  mi  patria  *  abandonado 
de  mi  padre  ,  y  con  los  tristes 
remordimientos    tiranos 
de  haber  dejado   (  j.ay  de  mí  !  ) 
el  objeto  mas    amado* 
la  muger  mas   peregrina, 
á   quien  me  unían    los   sacros 
deberes   de   fe   y   de    honor* 
y  el  amor   mas    bien   pagado* 
Todo  esto,    Enriqueta    mia* 
llenaba  el  alma   de  amargos 
sentimientos  ,    y    á    no    ser 
por  el  carácter   humano 
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de   mí   tierno    bienhechor 

que   fué  en  todos   mis   quebrantos 

mi  alivio  ,    norte  y   consuelo, 

mil   veces   me   habría  echado 

en    el   golfo   cristalino 

que  andábamos    navegando. 

Así  que  á   Ñapóles  vino, 

y  desembarcó   su   cargo, 

quiso   presentarme  ansioso 

á    sus  conocidos    varios, 

entre  otros   á    la   marquesa 

Verter  ,    que  hace  muchos   años 

era  su   amiga.    Este  tai 

de   tantos   viages   cansado, 

y  siendo    bastante   viejo, 

llegó   de  su   muerte  al  plazo; 

poco   ánTes    de  que  muriese, 

llamar  hizo   á   un   escribano, 

y  de   cuanto    poseía 

me  hizo   heredero-.    A  este  paso 

le  indujeron  f  según    pienso, 

los  consejos  reiterados 

de  la   señora    marquesa. 

Este   fué    el    momento   infausto, 

en  el    que    la    gratitud 

me  hizo  inclinar  á   unos  lazos 

que  no  debí  prometer, 

ni  ser    configo    tirano. 

La    marquesa  me   ofreció 

de  su   bella    hija  la   mano; 

y   acceder   á    sus    deseos 

me  pareció   necesario; 

no  porque   amase  á    Sofía, 

sino    porque   me   ha    tratado 

su    madre    con    tanto    amor 

que  no   sé   como    pagarlo: 
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f  fío1   podiendo    creer 
posible  el  dichoso  acaso 

de  ver   otra   vez  á    aquella  m\y\ 

müger    qué  yo  amaba    tanto,  ;Up 

mayormente    estando    en   guerra  . 
españoles   é    italianos;  \ 

me   resolví   á    consentir 
finalmente  eii   unos   lazos,  ¡¡¡¡^H   ox 

que  á   efectuarse  en  el  dia 
Colmarían   ini   quebranto. 
Éhr.   ¿Puedo   creer  lo  que   dices?     ,, 

¿Todavía  no  jné  ha  echado  ,-u./& 

dé   su    Corazón  ,    el    hombre 

que   causó  todos  mis  daños  ? 
jbors.  ¿  Puedes   dudarlo  ,-    Enriqueta?     .;,**& 
JLni-i  ¡Oh   Dios!    j Arséhtal   amado  l      ¡ 

Después    qué  te  justificas 

dé  úti  rríódo  á  mi  amor  tan  graten 

¡  debo  sufrir  ,  (  ay    de   mí  !  ) 

el   que  me  usurpe   tu   mano 

íiha   rival   tari  indigna  .o|iií    . 

de  ello  ,   como  del  preclaro 

liháge  á  que  períerieCe  í 
t)ot¿.    Ño  lo  querrá  el  cielo  santo; 

Sé   muy    bien   qué   su   conducta* 

yr  obrar  han    degenerado 

tíeí   honor    dé   sus   mayores. 

No  siri  meditado   arcano 

pard   evadir   esas   bodas, 

había  yo  procurado 

ganar   tiempo ,    y   dilatarlas 

todavía    por  uñ  año; 

pero  ahora   qué  los  cielos 

permiten  ,-    dueño   adorado, 

cpie   yo  vuelva    nuevamente 

á  estrecharte   entre  mis   brazos; 
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la    muerte  ,   ía   muerte  sola,- 

podrá    vernos  separados. 
Jul.    ¡Querido  padre/    Yo   quiero? 

que   Viva    usted    muchos  afros, 

stewpre   con*  nosotros  ,    siempre. 
Dors.    Sr  hijo    mío  ,    Julio  amado» 

dulce    mitad   de  mi   mismo,- 

si  ,   yo   regiré   fus  pasos 

juveniles  ,    y    algún  diaf 

tur  (ferraras    con    tus   manos 

esos  ojos  que   te  miran. 
Enr.    Ah !  que  el    píacer  soberano, 

de   hallarme  ahora  contigo. 

me  detuvo    demasiado,- 

Afserntal  ,    en  este   sitio; 

y   es   precisó   sepafarnos. 

Lugar  tendremos   de    vernos? 

pero  lia   de   Ser  con  cuidado. 
Dors  i    Se  me   {Yatfté  el    corazón. 

A   Eftos  Julio.   A   mis  brazos1 

ven  ,    hijo. 
Julio.    ¡,  Padre   querido  ! 

Se    abrazan.- 
Énr.    Quiera  el   cielo  soberano* 

apresufar  al  momento 

en    que  á   reunir   nos    volvamos* 
Dors.   A  í)¡os..-íé* 
E/if.    A    Dios. 

Fase  ton   Julio  subiendo  una  de   Im 
esc  aleras  < 
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esceníl  m, 

o    9«    obiníl 
Doraenvil  sqIq, 

J?or<.    ¡  Justos    cielo»  l 

i  Qué  encuentro    tan    impensado  ! 

j  A.U  !    que  sin   duda  el  destino  sb  -im   iñt 

lo  dispone.    E*  necesario 

corresponder   de  Enriqueta 

al  amor  y    u   los  cuidados. 

Buscaré    todos  los  medios 

q*ie  pueden  en  este   caso 

librarme   de  mi  promesa  .*o 

con   Sofía  ,   porque  es  claro, 

que  aun  antes   de  conocerla 

había   yo  ya   entregado  6  \  ziuteti 

mi  corazón  a    Enriqueta; 

y  que  no  estaba  en  mi   mano 

disponer   otra   vez    de  él:  la 

si  se  lo  di  ,   fui    engañado, 

presumiendo   ya  imposible 

hallar  en  país    estraño 

el   objeto    de  mi   amor,  .\v<\ 

y  á  su  hijo   idolatrado;  oq 

pero  abora  que  el  destino  'q 

ha   querido  presentarlos  i    c^hí,:) 

.á   mi  vista   nuevamente,  \;o'jb  A 

los   derechos    sacrosantos  ob'u  o«í. 

que   reclaman  con    razón, 

no  deben    quedar  frustrados.        ;r|   onun 

Iré  ,    hablaré   á    la    condesa;  ,V\0 

su   corazón    noble    y    franco         olno?: 

compadecerá   mi    suerte, 

y   desatará   este  lazo.        ' 
£n  acción  de  irse,  pero  se  detiene  oyendo  ruido. 
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Vamos   á    verla   al   momento; 
¡mas  qué  es  esto  !   ño   me  en  gario,. 
Ruido    se    oye  por  aquí; 
gracias   te    doy  ,   cíelo  santo, 
que   $e   haya    {do    Enriqueta. 
Esconderme   es  necesario, 
hasta    que   pueda   salir, 
sin   ser  de  nadie   observado.... 
Se  esGonde. 

ESCENA    IV. 

Dicho  ,    Carlos  y    Federico  que    entran  por  el 
otro   rastillo. 

Cárlf    No  seas  tan    majadero. 

¿  Sueñas  ;  ó  es  que  estás  borracho  ? 

Es   temprano    todavía; 

todo  el  rniifidq   sé  ha;   entregado 

al    sueño    hace   ya    dos  horas; 

y   veq  que  á   cada    paso, 

al  menearse    una    hoja, 

tiemblas   pomo    un    azogado. 
Fed.    Tu    le   picas    de  tiálien tem- 
pero   yo    no    aspiro  á    tanto: 

pues  sé  que   el   valor  á    veces 

causa    muchísimos    daños. 

A  decirte  la   verdad, 

he  sido  sjempre  apocado, 

y  el  oficio   en   que    me  empleas 

nunca  Jia   sido   de   mi  agrado. 
Cárl.    ¡  Hombre  !     ¡  hacer  de  centinela 

solamente    por  un    rato  ! 

Eso    no  va}e   la    pena; 

y    aquí    seguros   estamos. 
wF&&  filias   Dorsenvil  ha   vuelto. 
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Dors.    (  j  Ola  !  ) 

Oyendo   que   le  nombran  se  pone  á    escuchar 

con    atención,  > 

Cárl.    ¡Insigne   mamarracho, 

para    espantar    gorriones  I 
Dors.   (  Hablan   de   mí ,  ó   yo  me  engaño  ) 

Procurando   acercárseles  poco  á  poco, 
red.    Pero    debiendo    tu  amiga 

darle  muy  pronto   la   mano, 

conviene    que    tengas   juicio. 
Cari.    Pondré    todo    mi   conato 

en  procurarme   adaptar 

á   las  circunstancias. 
Fed.    ¡  Bravo  ! 
Cari.  Nadie  creo  que  basta   ahora 

haya  de  mí    sospechado. 
Fed.    ¿  Mas   cómo    te   portarás 

luego  que   se    hayan    casado  ? 
Cari.    Entonces   veré  de  entrar 

en    su   servicio. 
Fed.   Lo   aplaudo; 

sin  embargo  se  me  ofrece.... 
Cárl.    Hombre  eres  muy    mentecato. 

No  conoces  lo  que  son 

las  mugeres.    En   su   trato, 

con  un  poco  de  manejo 

y  maña  que    venga   al  caso, 

se   rinde   á   la  mas  difícil. 

Adúlalas,  exaltando 

su    hermosura   y    sus    talentos, 

y  lograrás    de  contado 

despertar  en    cualquier   de  ellas 

la  vanidad.   Dará   paso 

luego   esto    á    la    complacencia, 

después   á  afectos  mas  gratos, 

y  de  ellos    á    las   pasiones 
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hallarás  camino   ancho. 
Fcd.    Eres  de    humana    malicia 

perfeclísimo    dechado. 
Vors.  ( ¡  Qué   iniquidades   descubro 

en   estos  dos ,    cielos    santos  ! ) 
Fed.    Lo  que  no  puedo   entender 

es   que   si  ella   da   la   mano 

4   un    hombre  ,    pueda  con   otro.., 
Cárl.    \  Esto    te  parece    es t rano  ! 

Yo   no   sé   si  es  cosa   cierta, 

mas  dicen    que   en   los  serrallos 

de  Turquía   el   hombre   rico 

tiene    mugeres   á    pasto: 

y  las    damas    en   Italia 

se  complacen  al  contrario 

en   tener    de   adoradores 

un   ejército    formado. 
fed.    A  pesar  de   lo   que  dices, 

¡  Pobre   de   tí  si  el  acaso 

llega  á    hacer  que  la   marquesa 

venga   á  saber   ese  trato. 
Cárl.   ¿  Qué   podría    sucederme  ! 

j  Cierto    que    en   mejores   manos 

no    podia    yo   caer  í 

su   corazón   adornado 

de  mil   prendas,    al   perdón 

se   inclinara    de  contado. 
Fecl,    Mas  protege  á   Dorsenvil. 
Cárl.    Proteje   igualmente   á   cuantos 

se  le  presentan ;  y   este   es 

un    defecto  muy   notado. 

Si   el   tener   buen    corazón 

no   la  alucinase   tanto, 

^  Cómo   daría  su   hija 

al   capitán  ,  i    un   estraíío, 

á  uu  aventurero ,   á    uno 


que  con  misterioso    arcano 
acuita    patria    y    origen  ? 
¿  Mostraría    empeño    tanto 
en    favorecer   al   conde  ? 
¿  Habría  tampoco  dado 
un    asilo  á   esa  Enriqueta, 
á  esa   á   quien  da  el  mismo    trato     >loi  lí 
que  si   fuese  alguna    dama 
de  esplendor  y    brillo  ;   al  paso 
que   es   una  joven    que  huyó 
(su   familia    abandonando) 
de   la  casa   de  sus   padres 
con    un  ¡hijo  ,    pretestando 
que  la  abandonó   un    marido 
que  tal   vez  nunca    ha    logrado? 
Fed.  He  de   confesar  con    todo 

que    en   esa    Enriqueta    hallo 
mucho  mérito    y     virtud. 
Cúrl.    ¡  Virtud  !    ;  estás   delirando  ! 

Tú   sencillez    me   da   risa. 

¡  Virtud  !    ¡  nombre   celebrado  ! 

¿  Mas  ella    dónde  se   encuentra  ? 

Cuando    tuvo  valor    tanto 

Enriqueta  ,   que    escapó 

de  su  casa  ,    indicios    claros 

dio  de  una   mala    conducta. 
Fed.    A.  veces    suceden    casos, 

en   que   el    rigor    desmedido 

de   unos  padres   insensatos, 

son   causa   de  estos  escesos . 
Cáil.    El  defenderla    es   en    vano, 

liaré    todos   mis  esfuerzos 

para    alejarla   del    lado 

de    Sofía  ,   y   aun  si  puedo 

de   esta    casa. 
Fed.    Y   no  alcanzo 
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como   podrás   conseguir 
esto   que    proyectas  ;    cuando 
es    de    la    marquesa    Verter 
la    delicia  y    el    encanto. 

Cari,    No    es   difícil    con  el    tiempo, 
teniendo   un   plan    meditado, 
el   introducir    el   odio 
entre   amigos:    no  son   raros 
los   lances  ,    en   que   queriendo,1 
el  hombre  astuto   y    sensato 
puede   hacer   pasar  por    reo 
al   mas   inocente  y    santo. 

Fed.    Pero  esto  es  siempre  una  acción 
indigna  de   hombres  honrados. 

Cari.    Yo    tengo  justos   motivos 
para    temer    que  si   acaso 
Sofía    llega  á    admitir 
á  esa   inuger   en   su   trato, 
ella    logre   poco  a   poco 
con   discursos    estudiados 
retraerla    del  amor 
que    hasta    aquí   me  ha   profesado. 
Es    tal   sobre    esto  mi  empeño 
que    te  ha   de   dejar    pasmado 
el  saber   hasta-  que   estremo 
será  capaz   mi    conato 
de    arrastrar   á  esa  infeliz. 
Todo   lo  tengo  pensado: 
sus   circunstancias  son  críticas, 
y   á    mi  nunca   me   faltaron 
arte,    astucia,    é    inteligencia, 
particularmente   cuando 
el  inferes   me   conduce 
á    los  mas    violentos   pasos. 

Don.    ¡  Ah    no   puedo    contenerme/ 
Sa  Herido    en  c  a  leriz  a  do . 
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FciU   Ay  Carlos  ,    si  no  me   engaño 

nos    han   sorprendido. 
Se  va  temblando  y   retirándose  poco  d  poco* 
Cárl.    ¿  Quién 

se    acerca  ?  Responder    claro. 
Dors.   Una   alma  sensible  :    un    pecho 
Con   intrepidez. 

que  del  nombre   mas    malvado 

no  resiste   á    las   injurias. 

Tiembla   infeliz  ;   temerario, 

yo   soy   Dorsenyil  :    he  oido 

cnanto    dijiste.    Mi   mano 

dará  á    todas   tus  perfidias 

un    castigo    señalado. 
Cari.   IVli  venganza    empiece  pues 

por   tí. 
Saca    una  pistola  ,  y   dispara  contra  Dorsenvil, 

pero  yerra  el    golpe  ,    saca  otra  y    la   pre- 
para. 
Dors.    Morirás  ,    villano. 
Se  le    echa  encima  ,    le   agarra  del  cuello    con 

la  mano  izquierda  ,  saca  un  puñal  con  la  otra 

y   le  pasa  el  corazón. 

Paga    con   esto    la   pena 

de  todos    tus    atentados. 
Cárl.    ¡Válgame  Dios!    ¡Muerto   soy!... 

En   el   acto   de   quedar  herido  y    dando   pasos 

inciertos ,    cae    en   los    bastidores, 
Dors.    Así  acaban   los   malvados.... 

Vave  por   la  escalera    que  subió    Enriqueta. 

Rato  de    silencio.  Telón. 

Fin    del   Acto   segundo. 
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ACTO     III. 

Sala  en  casa  la  marquesa, 

ESCENA    I. 

sEl  conde  y  Federico. 

Cond.  ¿  Qué  me    dices  ,   Federico  ? 
Fed.   Digo  que  está  muerto  Carlos^ 

y   que    tengo   aun  de  miedo 

los  cabellos  herizados. 
Cond.  ¿  Y  allí  estaba   Dorsenvü 

oculto  ? 
Fed.    No    hay    que   dudarlo 

supuesto  nos    sorprendió. 
Cond.  Gran  sentamiento  me  has  dado. 

¿  Mas   como  fué  ?    ¿A  tales  horas, 

qué   causa  ,    díme  qué  arcano 

pudo   llevarle  al  jardin  ? 
Fed.  ¿  Quién  sabe  ?  apenas  llegado, 

puede  ser  que  algún    espía, 

deseando  hacerle   daño 

á  V.  S.  ,    le   diese   aviso 

de   los   coloquios    diarios 

de   Carlos   y    ella. 
Cond.  'Bien   puede. 

En    fin    yo    de   mi  criado 

la    causa    defenderé 

con   empeño.    Para  el  caso 

tengo  amigos   poderosos, 
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aí  paso   que   mis  contrarios* 

fio   pueden   sacar    testigos, 

que    digan  lo   que  lia  pasado. 

Tu  solo    estuviste  allí: 

tu  solo  sabes   que    Carlos 

fué  el   agresor  ,  y  escitó 

el    enojo    temerario 

de  Dorsenvil  ;    pero  tu 

debes  astuto  callarlo. 

Séme  fiel  en   este  asunto, 

y  este  premio  de  antemano 

Le  da   dinero. 
quiero  darte.   Si  me   sirves 
como   ofreces  ,   á   mi  cargo 
queda   tu  suerte   desde   boyí 
pero    si  algún   dia  ,    incauto 
me    vendieses ,   con  la  vida 
pagarias    el   atentado. 
Resuelve. 
Ped.   Ya  está  resueíto;...* 
Mas  recelo  sin  embargo; 
que   pude  ser  conocido 
de  Dorsenvil,   en  el  acto 
de  la    sorpresa ,    y.... 
Conde   No    importa* 

tií  debes   en    todo   caso 
callar   y    negarlo   todo; 
pues    hallarte   complicado 
en   este    tonce    podría 
causarte  terribles  daños* 
¿  Me  comprendes  ? 
Fed.   Si  señor. 

Tal   vez-,   entonces.,  es   eíafoj 
¡  Pues   no   me    faltaba    mas  1 
Por  mí   estoy   determinado: 
liaré   cuanto  mande   usted; 


pero    es   también   necesario 

el   que   usted   no   me   abandone. 

Cond.  No   temas  :   en  cualquier   caso' 
cuidaré  de   defenderte. 

Ted.    Vivo  de  ello  confiado. 
(  ¡  Yo   complicado  !    Eso   no; 
¡  pues  no   sería  mal    trago 
que  un   picaro   de   alguacil  !  ) 
fVaya!  Tiemblo  de  pensarlo.)  Fase. 

ESCENA    II. 

El  conde   solo. 

Cond.  Es  preciso  aprovechar 
las  circunstancias   del  caso, 
y  de    un   daño   sin  remedio 
sacar  un    bien.   Ya   fie  pensado 
lo  que  he  de  hacer.  Tengo  empeños^ 
y  los  hechos    abultando,- 
puedo  disfrazar  la   cosa 
de  manera   que  un   acaso 
y  una  natural    defensa 
parezca   un  asesinato. 
Quiero   ver  si  pei'der   puedo 
de   este   modo  á    mi  contrario; 
pues  entonces   fácilmente 
Conseguiría   la   mano 
de   Sofía  :    ella    se   acerca: 
sus  sentimientos   sepamos. 
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ESCENA    III. 


Dicho  y    Sofía 

Sofía.    A  donde    quiera    que   voy 

el  corazón   traspasado 

traygo   de  una    dura    flecha. 

La  suerte   me  robó   cuanto 

bien  tenía   en  este   mundo. 

¡  Ay  desventurado    Carlos  ! 

¡  Ola  !    Usted  aquí ! 
Cond.  Si  señora: 

la   aguardaba   hace  ya  rato 

solo   por  tener  el    gusto, 

que    para   mí    es  estremado, 

de    darla   los  buenos   dias. 
Sofía.    Mi   corazón    siempre   grato 

tanta   merced  íe   agradece; 

mas   había  imaginado 

que   estaria    usted  ahora 

donde   intereses  mas   altos 

le   llaman   sin    duda  alguna. 
Cond.   Ya    entiendo  el  significado 

de   este   aviso  ,    señorita: 

nunca  á   mis  deberes   falto; 

y  el  triste    lance  de  ayer 

no   quedará    sepultado 

en   el   olvido   por  mí, 

mayormente   cuando  entrambos 

de    tan    grande  alevosía 

nos  sentimos  agraviados. 
bofia.   \  hntrambos  !    ¿no    entiendo  corno  ? 
Cond.    ¿No   era   por   iní   que    usU-d'  y   Carlos 

se  hablaban    todas   las    Loches  ? 
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Sofía.   Éste  es  asunto   mas   ardutf 

que  parece ;   y   nada  importa 

por   ahora   averiguarlo. 
Cond.   A  raí  rae  importa  muy  muclto, 

l  No  rae    ama    usted  ? 
Sofía.   Si  le  hablo 

con  franqueza  ,    puede  ser 

que  le   disguste. 
Coral.   Al   contrario 

me  haria  usté  en    ello  un    favofv 
Sofía.    Pues  viva   usté   asegurado 

que  no    he  sentido  hasta  ahora 

por   usted   de  amor  los   dardos. 
Cohd.   i  Mas    cómo   puede  ser    eso'/ 

ái  según   decia   Carlos, 

y  usted  misma  á  su  presencia 

aseguró  ?.. 
Sofía.    Hablaba   el  labio ; 

no  el  corazón . 
Cond.   De  este   modo 

no  rae  ama  usted. 
Sofía.   No   le  amo. 
Cond.    \  Esta  si  que  es  nueva  !  ánoíá" 

comprendo  el   empeño  raro 

de  no  permitirme   nunca 

ir  al   jardín ,    pretextando 

temores  de  una  sorpresa 

a   taí  hora.    Sin   embargó* 

íió'  sé  como   combinar 

ekte  recelo   fundado, 

con  acudir  cdda-  noche 

al  jardín  á   hablar  con  Cario* 

solo  por  raí. 
Sofía,    i  Por  usted  í 

Va    usté  en  esto   rauy  errado. 
Cond.    ¡  Cómo    puús  í 
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$bf.   Óygá  usted,   condei 

es  tiempo  ya   de  hablar  cfarO. 

¿  Me  quiere  usted  muy  de  veras  ? 
Co/id.  Con  toda  el  alma   la  amo; 

pero  viendo  sus   afectos 

por  Dorsenvil  declarados... 
So/.  \  Por  Dorsenvil  >  dice  usted  ! 

De   mi  odio   encarnizado 

él  es   tan  solo  el  objeto 

si  usted  aspira  á  mi  mano¿ 

llegó  ,   conde ,  la  ocasión 

de  merecerla. 
Cond.   Sepamos 

como   ha  de  sel*¿ 
So/.  De   este  modoí 

el  casamiento  á  que  me  hallo 

violentada  es  para  mí 

un   sacrificio  muy  arduo. 

Líbreme  usted  de  este   empeño* 

y  será   suya   ini  mano. 
Cond.   ¿  Las  circunstancias  presentes 

al    logro   de  favor   tanto 

pueden   tal  vez  conducirme  ? 
So/.   Y  se  encuentra  usted  en  uh  caso 

en  que  es  volver  por   Su   honor, 

el  volver  por  su  Criado. 

Dorsenvil  se  encuentra   reo 

de  un  crimen  ,    de   un  atentado, 

que  aquí  se  castiga   siempre 

con  la  muerte  y  el   cadalso. 

£1  que   mata   ha    de   morir. 

para  conseguir  el   fallo 

no  se  necesita  mas 

que  espóner  con   fuerza  el  casOj 
(ond.    Tengo    empeños    poderosos; 

y  en   un  lance  necesario 
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sabré  añadir  diestramente 

á   los   empeños  regalos. 
Sof    Pues  bien  ;   el  tiempo  es  precioso. 
Cond.   De  estas   voces  animado, 

me   voy   á    solicitar 

el   arresto    del  culpado.  Yéndose. 

Sof.   Deténgase    usted   un  momento: 

Mi   madre    viene.   Finjamos. 

ESCENA    IV. 

La  marquesa  y  dichos. 

Marq.    ¡  Mi   bija   con    el  conde  aquí  ! 

Queda  en  acecho. 
Sof.    Usted  es,   un    hombre   honrado, 

un   gallardo   caballero; 

y   aunque   veo    en   este   caso 

que  usted   pudiera   pedir 

en  justicia    un   desagravio, 

teniendo  ,    como  me  consta, 

grandes    medios  de   lograrlo; 

al  ver  que  yo  se  lo   ruego, 

con    razón    me    persuado 

que  no  présenle   ninguna 

instancia,   dejando  salvo 

á  mi   esposo   y    el   honor 

de    la    familia. 
Cond.    Es    muy    claro; 

Tero    también..    (Yo   no  entiendo 

lo  que    dice.  ) 
Sof.    isa  da    eslraño 

la  inctrtidumbre   de  usted. 

Tan    horrible  asesinato, 

una    oíVnsa   como    esta,.... 

Todo    lo    peso  y    comparo; 
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peto  también  sé  que  usted 

tiene   corazón    bizarro; 

y  no  hay  cosa  que  no  pueda 

esperanzar  de   un   hidalgo 

sentimiento    de  amistad. 
Marq.   ( ¡  Qué   es   lo  que  estoy   escuchando  ! 

¡Tanta  virtud  en   mi  hija!) 
Cond.   (  \  Qué  mugeres  !   ¿  A  ver  cuando 

fingen   ó    hablan    en  verdad  ? 

Esta  es   de  astucias   dechado. ) 
Marq.   Hija  mia  ,   el  ínteres 

que  ahora   estás  demostrando 

por  Dorsenvil ,    es  impropio 

de  tu   genio. 
So/.   ¿  Pues  acaso  ?... 
Marq.   No  te  alucines ,   Sofía; 

porque  sé  cuanto  ha   pasado, 

mas   de  lo  que  te  figuras. 

Por  lo  mismo  te  declaro 

que   este    interés  es   fingido. 
Sof.    ¡Fingido  !    ¿Pues   qué   hay  de  estrafio, 

en   que  interceda  una   esposa, 

por  su  esposo  en  tales  casos  ? 
Marq.    Esta  es  una   obligación, 

y  un  deseo  el  mas   sagrado: 

mas  yo  te  conozco  >    hija; 

y   no  me   coge   el   engaño. 
Sof.   Todo  lo  hace  en  este  mundo 

la   opinión.    Todos  son    cargos 

contra   mí.  ¡  Cielos  !    Paciencia; 

que   llegue   el  momento    aguardo 

en  que   reconozca    usted 

que   en  esto   me   hace   un   agravio 

I  no   merecido.    En  el  conde 
ya   mi   esperanza   he  cifrado, 
y  por  medio  suyo  espero 
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*ef  mis  deseos  logrados. 

(Si  mi   venganza   consigo, 

al  conde    daré  la  mano; 

pero  jamas  de  mi   amor 

serán  sus  obsequios  blanco.  )  Vase* 

ESCENA    V. 

La  marquesa  y    el  conde* 

Marq.   Por  este  mismo    motivo 

le   estaba  ,  conde ,    buscando: 

pues   el  suceso   de  á  noche 

ha  llenado   de   quebranto 

toda  la  casa.    El   desorden 

que   reina  ,    y    el   sobresalto 

son    increiblcs  i    y   yo 

particulamente  me  hallo* 

combatido  de  mil  tristes 

pensamientos. 
Coildi    El   estado 

de  inquietud  y   de   zozobra 

en  que  estoy  ,   perdiendo  á  Carlos, 

imponderable   es   también. 

Qncria  yo  á   mi   criado 

con   grande    estremo,    señora^ 

y   el   duro    ultrage  que   acabo 

ie  recibir ,   cobra    fuerzas, 

porque   me  veo   forzado 

á  respetar   por   usted 

al  agresor   temerario 

que  ha   tenido  la  osadía 

de  matar.i.. 
Marq,    Conde ,    yo  aplaudo 

esos    nobles   sentimientos^ 

dignos  de  un  pecho  elevado, 
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y  ele  un   verdadero   amigo. 
Es  cosa  entre   los    humanos 
indispensable  y  preciosa 
el  servirnos  ,    y    ayudarnos 
mutuamente.   Señor   conde, 
si   merezco  de  usted  algo, 
el   perdón   de  Dorsenvil, 
es  lo  que  en   el   dia   aguardo. 

Cond.    El   sacrificio   es  ,   marquesa, 
grande  ,  no  puedo  negarlo; 
pero  á    usted   lo    debo   todo, 
y  así   es  que  á  todo  me  allano. 
¿  Ve  usted  con  cuanta  razón 
puedo    de  este   asesinato 
pedir  justicia  ?   pues   todo 
queda  por  usted  olvidado, 
de  las  gracias  que   le  debo 
en   reconocido   pago. 

Marq.   No  insisto  pues  en  rogar 
lo  que   contemplo    acordado. 

Cond.   Quisiera  solo  saber 

que   causa   dio   el  pobre   Carlos 
para  lo  que  hizo  con  éi 
Dorsenvil. 

Marq.   Sobre   esto    hagamos 
punto  final ;  y    dejemos 
de  analizar    un  acaso, 
que   hace  tan   poco  favor 
á  mi  familia.   Usted  cuando 
conozca   á    Dorsenvil ,   sé   que 
hará   elogios  de  sus  raros 
quilates ,    de   su  virtud 
y  méritos   acendrados. 
Usted    mismo    se  verá 
á  confesar  precisado 
que  una  vez  que  se  arrojó 
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á  quitar  la  vida  á  Carlos, 

sin   duda  debió   mediar 

una  injuria  ,    un   desacato, 

ú   una  afrenta  ,    intolerable 

para  un  corazón    hidalgo. 

Hoy  cabalmente  era  el  dia 

en   que  habia  yo  pensado 

que  ustedes  se  conociesen; 

mas   no  parece   del  caso 

en  los  ímpetus   primeros 

de   un  sentimiento    irritado 

que  arabos  se  vean  ;    pues   fuera 

ponerlos   en  guerra   á    entrambos. 

Por  mucho    que  se   respeten 

las    leyes  ,    que  unen   el    lazo 

social ,    las  del  amor   propio 

suelen   en  lances   tan  arduos 

romper  por   todo.    No  hay   uno 

que  no   crea  en   estos  casos 

tener  razón  ,   y    por   eso 

de  torpe  ilusión   llevado 

cada   cual  de  ustedes   dos 

cree  ser  el  agraviado, 

Cond.  Por  lo  que   á   raí  me   respeta, 
obre  usted  sin    embarazo, 
pues    de  su   gusto    dependo. 

Marq.   Será  lo   mas   acertado 
dejar  que  se  calme  un   poco 
el  ímpetu   acalorado 
de  los  ánimos  ;  y  espero 
que  con   el  tiempo  este  daño 
será  origen  que  produzca 
larga    amistad   en   entrambos. 

Cond.    Yo  soy   grande   apreciador 
de   la   virtud  ,    y    un   acaso 
en  el  cual  puede  que    fuese 


55 

el  agresor    mi   criado, 

no  impedirá   el  que   respete 

mi   pecho   rendido  ,  y  grato, 

los    objetos   que    merecen 

su   protección    y   su    aplauso. 

Hasta   la  vuelta  ,    marquesa, 

(  válgame   el  arte  en  tal  paso.  )  Fase* 

ESCENA    VI. 

La  marquesa  sola- 

Marq.  ¡  Ah  !    ¡  permita   el  cielo  justo 
que    este   hombre   diga    verdad, 
y   que   su    perversidad 
no   nos  llene    de   disgusto  ! 
¡  Qué    lances   he    descubierto  ! 
Me   estremezco   de    acordarlos: 
¡Mi  hija  prendada   de   Carlos! 
¡  En  casa  tal  desconcierto  ! 
¡  Posponer   el   capitán 
á   un  indecente    criado ! 
El  corazón  traspasado 
tengo  de  pena   y   afán. 
Mas  la  mano   vengadora 
de  crímenes  y   maldades 
sobre  tus  iniquidades 
lanzó  el  rayo   que  te  azora. 
Víctima    también    serás, 
si  tu   delirio   persiste, 
hija  ingrata...  ¡  Ay  de  mí  triste  l 
Con   tu  madre  acabarás 
¡Gran  Dios!   tú,   que  eres  testigo 
de   los    nobles   sentimientos 
que  le  inspiré ;  á  sus   intentos 
no  des  el  justo   castigo; 
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antes  en  su   corazón, 

de  tu  poderos^   gracia 

vibra   un   rayo  ,  y  su   eficacia 

transforme  su   indignación. 

Ven  ,    Enriqueta   querida,  Viéndola* 

muger   digna  de   otra  suerte, 

¡  Por   qué  en  mi  hija  no  se  advierte 

tu  virtud  esclarecida  ! 

ESCENA    VII, 

Dicha  y   Enriqueta* 

JSnr.  Usted   se    queja  do   mí, 

culpando    melancolías 

hijas  de   desgracias    mías, 

que  en  signo   infausto    nací; 

y  advierto   en   su  rostro   amable 

esculpida   la  aflicción, 
Matq.   Es  con   tan  justa  ocasión 

el   dolor   irremediable, 
Enr.    Preciso   es  ,    marquesa    mia, 

se   cumpla    el  querer    del    cielo. 
Marq.   Es  inmenso   el    desconsuelo 

en  que   me  pone   Sofía. 

¡Degenerar  de   tal  suerte 

de  su  ilustre  nacimiento  ! 

Ah  !   Enriqueta  I    El   sentimiento 

ha  de  causarme  la  muerte. 

I  Dorsenvil ,   en  dónde   está? 
Enr,    ¡  Dorsenv|l !  Ah  desdichado  X 

Su   corazón    traspasado... 

¡  En  qué   pena   se   hallará  ! 

¿  Cree  usted  que  riesgo  corra 

en  este    lance  su   vida  ? 

I  Por  qué  no  huye  ?    En  su  afligida 
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situación ,   quien  le  socorra 
no  hallará,   sino  es  usted. 
Ah  !    todo  por  él  me  asusta. 

Marq.  ¡  Cuánto  ,  Enriqueta  ,  me  gusta 
la   piedad  ,   que  en   tí  se  ve  ! 
Pero   sosiega   tu    afán ; 
que   los   medios  que  has  pensado, 
ya   los   habria    adoptado 
por  mi   influjo   el  capitán; 
á  no  estar  yo   bien    segura 
que   puedo   perder  recelos. 

JSnr.   Perdone  usted   los  desvelos 
de   mi   piedad    recta  y    pura; 
pero  si  el  coude  ofendido, 
si  la  justicia... 

Marq.    Enriqueta, 

el  conde  me  honra  y   respeta, 
por  gracias  me  ha  debido, 
y  la   causa   favorece 
de    Dorsenvil.   Yo  con   todo, 
veré  de  encontrar  el  modo 
de   ver   si  se   desvanece 
de  este    temor   el   motivo; 
y  para  evitar  mil   males, 
sabré    de  los    tribunales 
si  el  procedimiento   activo 
en  este  lance    va  á  obrar 
contra  el   triste  Dorsenvil: 
tengo  amigos  mas  de    mil 

Ique  me  sabrán  ayudar. 
Enr.  No  sé  que  fatalidad 
dirige  mi  corazón; 
que  temo  mas  desazón 
en  su  triste  adversidad. 
Un  cierto  presentimiento 
me  acongoja  á  mi   despecho. 
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Marq.  Dalo  Enriqueta  por   hecho; 

es   natural  sentimiento 

que  ía  agena   desventura 

causa   en   pechos    generosos 

y  sensibles.  Los   hermosos 

rasgos   de  una   alma    tan    pura 

rae  tienen  enamorada. 

Sin   duda   que  igual  afán 

sufre   ahora    el    capitán; 

mas  no   hay   que  recelar  nada. 

Pues  si  á   un  semejante  suyo 

inmolo  ,   fué  á  su   pesar. 

Quísole   Carlos    matar; 

que  obró   con  justicia    arguyo. 

Pero  el   tiene   un   corazón 

tan    generoso  y   leal, 

que  cosa    tan   natural 

como   vida   y   opinión, 

defender   contra   un  malvado, 

ahora    le  escrupuliza. 
Enr.   Su  dolor   no   se  suaviza: 

tras  un   suspiro   exalado, 

mil  arroja  luego  ,  y   mil, 

y  es   el  llanto   en  Dorsenvil 

sin   cesar. 
Marq.    En  este    estado 

no   es  razón  que   le  dejemos. 

Anda   tú  misma  á   buscarle: 

procuremos    aliviarle, 

y  su    disgusto    templemos. 
Enr.    Dijo    que   luego   vendría, 
Marq.   De  casa  el  conde   salió: 

di  que    venga.    Quiero  yo 

evitar   que  en   este  día 

se  encuentren    los   dos» 
Enrt   El  viene. 
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ESCENA    VIII. 

Dichos  y    DorsenviL 

Marq.    Llegúese  usted  ,   capitán, 

y   reciba   en    tanto   afán, 

aquel   consuelo  que  tiene 

derecho    nuestra    amistad 

de    procurarle. 

Dors,    Señora 

Marq.   Fuera  cumplimiento   ahora; 

todo    familiaridad 

en   casa    debe  de  ser. 

Es  muy  común   en   el  suelo 

el  quebranto  ,    el  desconsuelo, 

y  el  continuo    padecer; 

y  es   preciso  cuerdamente 

con   la  suerte  conformarnos, 

y  cuando    se  sufre  ,    armarnos 

de   valor  firme  y   prudente. 
Dors.    Es  verdad. 
Marq.  Saber  quisiera 

solamente  la   ocasión 

que   causó  esta  desazón. 

¿  De  qué   nació  esta  quimera  ? 

I  Por   qué   bajó    usted   al  jardin  ? 
Dors.  No  me  precise  usté  á   hablar. 
Marq.   Yo   no  le   quiero  forzar. 
Enr.    (Su   agitación  es  sin   fin, 

y  se  aumenta   mi   tormento 

en   razón    del   suyo.    ¡  Ay  Dios  !  ) 
Marq.    (/Cómo   se    miran  los   dos  1 
¡  Si  es  !..    ¡  Inútil  pensamiento  ! 

No  hay  que  sospechar.  ) 
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Dors.   Señora, 

¿  Qué    discurre   usted   entre   sí  ? 

¿  Piensa  usted   tal  vez   de  mí 

maliciosamente   ahora  ? 
Marq.    No  ,    jamas. 
Dors.   Por   el   ardor 

de   mi  cólera  arrastrado, 

de  Ja  muerte   amenazado, 

la   di  á   un  aleve ,   á  un   traidor; 

pero  ahora   á   sangre   fria 

me   estremezco   de  mi  acción. 
Enr.    ( Yo   sola   di  la  ocasión 

á   este  mal.    ¡  Estrella    impía  !  ) 
Marq.    Para   aliviar  su  pesar, 

desahogue  usted  conmigo 

su   pecho. 
Dors,    El  cielo, es  testigo 

que  no   me  puedo   esplicar. 
Marq.   Cuando   se  halla  la   virtud 

reunida  á  la  hermosura, 

fácilmente   la   ternura 

arrastra   á  la  juventud. 

Perdón   de  antemano   pido 

de  mi   sospecha   reciente; 

pero   el   pasado   accidente, 

el   mirar  enternecido 

de   entrambos ,   la    agitación 

que   en  los   dos  se   manifiesta... 

¿  Qué    sé  yo  ? 
Dors.   Daré   respuesta, 

y    á   todo    satisfacción: 

que  á   tanta    sinceridad, 

á  tan    noble  proceder 

es  justo   corresponder, 

y   confesar   la    verdad. 
£nr.   Ah  I   Dorsenvil !... 
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Dors.  El  rubor 

deja  Enriqueta  ,   querida. 

De  entrambos   compadecida 

la  marquesa...   un   tierno  amor, 

causa   del   daño   presente;.. 

Yo,   señora..    Ah  !...   ¿Qué   diré? 
Marq.   Dorsenvil    prosiga   usted, 

á  fin   que  pueda... 
Enr.    Detente... 

¡  Ay  de  mí  I    [  Qué  ruido  es  este  I 

Yo   tiemblo. 

ESCENA    IX. 

Dichos  y  Federico* 

Fed.    Cielos ,    salvadme. 
Marq.  ¿Qué    sucede? 
Fed.   Libertadme, 

muerto    soy...    Vedlos  ya  aquí.*. 
Énr.  EspUcate» 
Dors.   Habla. 
Fed.   Si  puedo. 

Un  piquete*  de  soldados.*. 

Con  los  fusiles   calados... 
Marq.  ¿  En    dónde  ? 
Fed.   En  casa.   (  /  Ay   que   miedo  i  ) 

Aquí    están. 
Enr.    ¡  Válgame    Dios  J 
Marq.    \  Ay  de  rní  !   somos  perdidos, 
Enr.    Ahí   Dorsenvil!    Sin  sentidos 

estoy.    Muramos  los   dos. 
Dors.    No   así    desmayes  ,    querida: 

que    vengan.    De    lodos  modos 

será    fuerza... 
Fed.    Aquí    están    todos. 

( De  esta  vez  pierdo   la  vida. ) 
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ESCENA    X. 

Dichos ,    un   oficial  con  soldados. 

Ojie.  ¿Me  permitirá,   señora, 
que  cumpla   mi  obligación? 
Marq.    Sepamos   porque  ocasión 
viene  á   mi  casa    usted  ahora. 
I  A   quién   busca  ? 
Oñc.  Al  capitán 

Dorsenvil. 
Dors.   Yo   soy. 
Ofic.    Conmigo 

debe  usted  venir. 
Dors.   Ya   os  sigo. 
¿  Pero  á   dónde  ? 
Enr.   (  Duro    afán.  ) 
Ofic.   A  la  cárcel. 
Dors.    ?  El   motivo  ? 
Ofic.   No  lo  sé. 
Enr.   \  Dorsenvil  !  !  I 
Ofic.    Vamos. 

Marq.  ¡En  qué  conflicto  quedamos! 
Enr.    No  sé  si  muero  ,  ó  si  vivo. 
Dors.   A  Dios. 
Enr.   En  vano  pretenden 
Se  abrazan. 
de  mis  brazos   arrancarte. 
Dors.  (  El  corazón   se   me  parte. ) 
Inútilmente   defienden 
mi  vida  ya   tus  porfías. 
Marq.  Si  me  aprecias ,  Enriquet.  ? 
la   orden  superior  respeta; 
después   las  instancias  mías 
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moverán   el  tribunal: 

que  sey  protectora  piensa 

de  Dorsenvil :  su  defensa 

será   mi  cargo  especial. 
Dors.    Consolado    voy  ,    señora, 

con  tan  dulce  confianza. 

Ten  ,  Enriqueta  ,    esperanza; 

con   tan  grande   protectora 

tendrá   dichoso    consuelo 

mi  congoja  y  mal  prolijo. 

Abraza   por  mí  á  tu  hijo, 

y  eleva  su  voz  al  cielo.  Yéndose* 
Enr.  ¡  Conde  !  ¡  Dorsenvil...  !  Oh  Dios! 
Dors.    Tened  de  ella  compasión, 

marquesa  ,    sí   estimación 

nos  conserváis  á    los  dos.        Fase. 
Fed.   (Ahora  quedo  yo  lucido.) 


ESCENA    XI- 


La   marquesa  9    Enriqueta  y  Federico, 


Enr.    ¡  Oh  cielos  !   ¡  Conde  Arsental ! 
¡  qué   será  en  quebranto  tal 
de  mí  y  de  tu  hijo    qnerido  ! 

Marq.  ¡  Qué  es  lo  que  dices  ,  muger  1 
¡  Deliras  !... 

Enr.    ¡  Ah  !   No  ,  señora, 
la  verdad  he  dicho  ahora: 
ya  no  la  puedo   esconder. 
Una   clara   confesión 
en  este  dia  es  forzosa, 
yo   debia    ser  esposa 
de   Arsental  :    de   mi   pasión 
ha  sido  siempre   el  obgeto. 
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Marq.   ¡  Aíséíital  ! 
Enr.   Así  en   mi  tierra 

se  llamó  antes    de   esta   guerra^ 

pero   un  motivo  secreto, 

cubriéndome  á   mi   de  luto, 

le  hizo  mudar  de  apellido. 
Marq.  ¿Y  el    hijo  ? 
Enr.   El  hijo   querido 

es  de  nuestro  amor  el  fruto. 
Marq.  ¡Cómo!  ¿qué  es  lo  queme  dices? 
Enr.    Estos   son  mis   desvarios. 
Marq.    ¡  Ah  !   ven  á  los  brazos  míos. 
Enr.   Protectora  de  infelices 

sois,  marquesa  ,  en  este  instante...* 
\Marq.    ¡  Ah  !    cuando  mi  corazón 

de  la   primera   impresión 

el   asombro    penetrante 

llegue  á  perder ;...  (me  dirás 

tus  estrañas   aventuras. 
Enr.   Llamémoslas   desventuras. 

¡  Quién    sufrió  en   el  mundo  mas  í 
Marq*  Ven  ^    Enriqueta,    conmigo^ 

y   sosiega  tu  quebranto. 
Enr.    ¡  Cónio  contener   mi  llanto  ! 
Marq.    Vamos  dentro; 
Enr.  Ya  la  sigo: 

no  abandone  usted,  marquesa^ 

Á   tan    infeliz   muger. 

Si  á   Arscntal  llego  á   perder.. .¿ 
Marq.    Deja  el  temor.    Me  interesa 

la  situación  de  los  dos:  Se  abrazan* 

tu  suerte  es   desde    hoy  lá   mia. 

En    mi    ternura   confia. 
Enr.    ¡  Qué  bondad !    pagúela   Dios. 

Vanse  abrazados ,  y    Federico  t/ás  ellas   llena 

de  asombro  y   lástima  dando  Un  al  acto  121, 
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ESCENA  L 

Enriqueta   sola. 

nr.    \  Qué  triste  horror  ,  6  cielos  ,  me  rodea ! 
j  Qué  imágenes  terribles   y   fatales 
me  presagian  un  cúmulo  de  males  ! 
Yo  me  estremezco..   ¡Oh  Dios !    ¡  funesta  idea  ! 
¡  Será  posible  que  Arsental  se  vea 
tratado   cual  los    ñeros  criminales  ! 
Supremo  juzgador  de  los  mortales, 
tu  justicia   esta  vez  su  amparo  sea. 
Yo  solo   causa  soy  de  su  quebranto, 
yo  sola  fabriqué  su   desventura: 
Oye  pues  mis  plegarias,    cielo  santo, 
Y  en   medio  de  su  suerte   esquiva    y  dura 
consígate  ablandar  mi  tierno  llanto; 
y  termine  el  pesar  que   hoy  nos  apura» 

ESCENA    II. 

Dicha  y  la   marquesa* 


Marq.   (  ¡  Infeliz  !    Mi   confusión 
con   su  vista  se  acrecienta.  ) 

Enr.    Marquesa... 

Marq.    Enriqueta  ,    alienta: 
hice    avisar   á    Jonson, 
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pero   no  sé  todavía 
cosa  alguna.   Brevemente, 
si  el   corazón  no   me  miente, 
tendremos,    querida  mia, 
buenas  nuevas.    Espücarte 
no   es  posible  la  impresión 
que   ha   hecho  en   mi  corazón 
tu  historia.   De  acongojarte 
cesa  ,  Enriqueta  ,    por  Dios: 
pues   este  cscesivo    llanto, 
sin  aliviar   tu  quebranto, 
nos  atribula  á   las  dos. 

Enr.   Ahora  empiezo   yo  á  sentir, 
en   medio  de  mi   tormento, 
que   hay   en   la   vida  momento, 
en  que  es  penoso   el    vivir. 

Marq.   También   tengo   el  corazón 
de  mil  penas  traspasado. 

Enr.    El  caso   es   desesperado. 

Marq.  Calla  ,  que  llega  Jónson* 

ESCENA    III. 


Dichos  y   Jónson. 

Jons.  Cuanto  usted  me  prescribió 

queda   ejecutado  ya.  Triste. 

Marq.  ¿  Cómo  va  todo  ? 
Jons.    Mal   va. 
Marq.   Ya    lo  recelaba   yo. 
Enr.    Esplique   usted    sin   rodeos 

cuanto   acaba   de  inquirir. 
Jons.    Bien    quisiera    no  cumplir 

s«'ño:a,  vuestros  deseos; 

peí  o  ya  es  preciso   hablar. 
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;  A  y  marquesa  !   ¡  de  un  malvado 

cuan   pronto    usted   se  ha   fiado  ! 
Marq.   ¡  Cielos  !  ¿Podré  sospechar?... 
Jons.  Cosa  es  que  hace  estremecer 

el  ver  hasta   donde   llega 

el  dolo  ,  y  calumnia    ciega. 

Dorsenvii...   No   he   de  poder 

esplicarme. 
Enr.    ¡  Cruel   recelo  ! 

hablad.    Sepa   yo  su  suerte. 
Marq.  ¿  Cuál  es  su   pena  ? 
Jons.    De  muerte. 
Marq.    ¡  De  muerte  1 
Enr.    ¡  Válgame   el  cielo  ! 

Medio   desmayándose é 

Marq.  ¡Qué  oygol  ¡Infeliz  Enriqueta! 
Jons.    El   quebranto   la  oprimió. 
Enr.    Todo  para  mí  acabó: 

todo   al  dolor  me  sugeta. 
Marq.    Hija  mia  ,    ten  valor, 

y   tu  espíritu   reanima. 

No  permitas   que  te  oprima 

de  esta  manera    el  dolor. 
Enr.    Noche   opaca  me    rodea: 

todo    es  horror  ,    todo  susto, 

mi  presagio  ,    cielo   injusto 

se   verificó.    ¡Qué  idea  !::; 
Marq.   Su   delito  no  fué   tal 

que   mereciese   esta  pena. 
Jons.   Una    enredada  cadena 

de  intrigas   causó  este   mal. 

I  Y    no  sabéis  quien    ha   sido 

el    perverso    acusador? 
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Jons.   El  conde. 
Las  dos.   ¡Qué  horror! 
Jons.  El   la  culpa  ba  engrandecido, 
los  jueces  lia   alucinado, 
y  corr  ánimo   malvado 
tanto  y   tanto    ha  removido, 
que  lia   mirado   el   tribunal 
al  mísero   Dorsenvil 
como   un   hombre  bajo   y   vil 
que  oculta  el  suelo  natal, 
y  su  nombre  verdadero: 
le  ha  acusado   de  impostor, 
de   este   asesinato   autor, 
y  por  fin   de...   aventurero: 
luego  pintando  la  acción 
con   los  colores  mas  feos, 
ha  logrado  sus   deseos 
á  toda  satisfacción. 
Dorsenvil  por  otro  lado 
su  delito   confesó, 
y  las  causas  alegó 
que  á  ello   le   hablan   llevado; 
pero  no  pudiendo  dar 
testimonio   suficiente, 
luego  como  á   delincuente 
le  han   venido   á    condenar. 
Marq.   ¡  Malvado   Sáxen  ! 
Jons.   ¡Qué  no   hice 
en  su  favor  !   Perore 
con  todo  ardor  j  pero  fué 
todo   vano. 
Enr.   ¡  Ay   infelice  ! 

Veis  cuál  triunfa  la  maldad  I 
Veis  la   inocencia    oprimida  ! 
Veis!..    ¡Gran  Dios!    ¡tan    atrevida 
és  ya  la  perversidad!  Ve  al conde \ 
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ESCENA   IV. 
El  conde  Sáxen, 

Cond.    Señora  ,  gran  pena  pruebo; 

que   una  nueva  os  vengo  á   dar... 
Marq.    ¡  Y  se  atreve  á   presentar 

á  mi  presencia  de  nuevo  !.... 
Enr.   (  ¡  Hombre  infame  !    ¡  Monstruo  vil ! ) 
Cond,   ¿  Puede   usté  acaso  creer 

que  parte  llegue  á    tener 

yo  en  que   muera  Dorsenvil  ? 
Marq.   ¡  Y   usté  presume  ocultarme 

cuanto  contra  el  pobre  ha  hecho  l 

su   venganza  ha   satisfecho: 

¿  Esto   podia,  esperarme 

en  premio  de   los   favores 

que   le  prodigó  mi  mano  ? 

¿  De   qué   sirve   un  nombre   vano,. 

puestos  ,   títulos,    ni  honores; 

si  cuando   de  vil   pasión 

nuestra  alma  está  poseida, 

todo  en  un  punto  se  olvida, 

y  aun    la   voz   del  corazón  ? 
Saxen.  Nada  he  olvidado  ,  marquesa. 
Manq.  ¿  Y  su  palabra  ? 
Saxen.   Al  salir 

de   este  casa ,    iba  á  cumplir 

puntualmente  mi  promesa; 

pero  después  meditando 

la  cosa  con  seriedad; 

conocí ,   que    esta  maldad 

torpemente  apadrinando, 

la  nobleza   desmentía 
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de  mi  carácter  y  fama: 

y  que  aunque  con   una  dama 

exactamente    cumplía; 

no  cumplía    con    mi   honor; 

que  el  que  un  delito   apadrina 

á  ser  reo  se  encamina 

de   otro  delito   mayor. 

Proteger  á  Dorsenvil 

es   proteger  la  maldad, 

faltar   á    la   sociedad, 

por  un  asesino. 
Enr.    •  Vil !  Con   arrebato. 

\  Hombre   pérfido  ! 
Sáxen.  Señora,  Con  altivez* 

ved.... 
Marq.  En  efecto   se   ve 

que  es  muy  delicado   usted 

en  punto   de  honor.    Ahora    . 

puede  usted  hacer  alarde 

de  ser  un  acusador, 

y  un  infame   delator. 
Sáxen.  De  serlo  el  cielo  me  guarde. 
Marq.   ¿  El   cielo   le   ha  de    guardar 

de  ser  delator ,   habiendo 

con   el  color   mas   horrendo 

sabido  un  lance  pintar, 

que   solo  un   impulso   fué 

del  mas  acendrado  honor 

contra  un   infame    traydor, 

sin   Dios  ,  sin  honra  y   sin  fé  ? 

¿  Vuestra   conciencia  no  os  dijo 

que  el  crimen  vos  apoyabais, 

y  á   un  inocente   acusabais  ? 
Marq.   \  Inocente  ! 
Sáxen.    Es   fijo,   es   fijo; 

inocente ,  sí  señor. 
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Sáxen.    ¡  Inocente  un  homicida  ! 
Marq.  El  que  por  salvar  su  vida 

mata ,   mata  con  honor. 
Sáxen.   Este  es  el  pretesto  necio 

del  mas  infame  asesino; 

pero  ya  la   ley  previno 

para   esta  escusa  el   desprecio. 

La  común  seguridad 

todo  tribunal   procura; 

y  no   habrá   vida   segura 

si  se  apoya   la  maldad. 

¡  Qué    perverso    corazón  ! 
Marq.    ¡Inhumano!    y    ¡aun    podéis 

venir   aquí!.,    ¡os   alreveis 

en   tan  fatal  situación, 

á  insultar  nuestro   quebranto, 

nuestra    pena   y    sentimiento  l 

¿  Habéis   buscado  el  momento 

de  amargar   mas   nuestro  llanto  ? 

¡  Y   cuando  por  Dorsenvil 

tan  obligadas   nos  veis; 

en  cumplir  os  complacéis 

un  orgullo  bajo  y   vil  1 
Sáxen.    Señora  ,   yo  presumía 

que  mi  título  y  honor 

delicadeza   mayor 

de  vos   exigir   debia. 

Vos   conocéis   mi  nobleza. 
Marq.  Vos  la  mia  no  ignoráis, 

]  Mas  vos  de  nobleza  habláis, 

cometiendo   una  vileza  ! 

Aun  no  ha  muerto  el  hombre   honrado 

que  acusáis  ;   y    aun  vivo  yo 

para   acudir  á   quien  no 

desoye  al    desamparado  : 

aun  hay  en  Ñapóles  Rey; 
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y  mientras  mi  plan  combino, 
llamad  al  triste  asesino, 
escudaos  con  la  ley; 
que  yo  confio,  y  no   en  vano 
de  la  eterna  providencia, 
que  conseguiré  una  audiencia 
de  mi  augusto   soberano; 
y  apesar  de  vuestro  empeño 
torpe,   bajo,   infame  y  vil, 
perdonará  á  Dorsenvil, 
el  que  es  de  su  vida   dueño. 
El  Rey  es  un  juez ,  á  quien 
no  llega  cohecho  alguno, 
y  de  él  abajo  á  ninguno 
temo,   cuando  yo  obro  bien. 
Vos ,  conde ,    de  aquí  adelante 
mi  casa  y  nombre  olvidad, 
mas  no  olvidéis    la  ruindad 
de  quien  ingrato  é   insultante 
pagó  con  tan   bajo   oficio, 
é  ingratitud  tan  notoria 
la  generosa   memoria 
de  mi  empeño  y   beneficio; 
mientras  yo  confio   en  Dios 
ver  trocado  lo   que   pasa; 
y   os  repito   que  en  mi  casa 
jamas   los  pies  pongáis   vos. 
Sáxen.   ¿Esta  es  toda  mi  sentencia? 
Con    ironía» 
gustoso  la  sufriré; 
y  por  ser   mtiger  usted, 
no  cometo  una   insolencia. 
La   miro   con    compasión, 
y   la  contemplo   muger, 
que  va  su  yerno  á  perder; 
y  que  en  esta  situación 


73- 

por  *u  cariño    cegada, 

confunde   el   bien  con    el    mal; 

y  altera   el   orden  social, 

ante  quien  es  todo  nada.  Fase, 

ESCENA    V. 

Dichos  menos  el  conde. 

Marq.  j  Qué  atrevido  ! 
Enr.  ¡  Qué  orgulloso  ! 
Jons.    ¡  Qué   carácter   tan  malvado ! 

Este  es  uno   de  esos  hombres 

oue  de  si  mismos  prendados, 

de  las  desgracias  agenas 

no    hacen  jamas  ningún  caso. 
Enr,   \  Cielos  I    ¡  Cuántas  almas   viles 

la   tierra   está   alimentando  ! 

pero ,   señora   marquesa, 

usted  ha   infundido  un   rayo 

de  esperanza   en  este  pecho. 
Marq.   Sí,    Enriqueta  :   al  Soberano 

me  presentaré   oficiosa, 

el  lance   manifestando 

del  modo  que   sucedió; 

y   espero    que  nuestro  llanto 

enjugará,    su   castigo 

al  infeliz    permutando. 

Lo  que  ahora  importa  es  salvar 

su  vida. 
Jons.    Empeño  es  muy  arduo. 

A  informarme    voy  de   todo 

cuanto  servir  pueda    al  caso: 

y  si  recojo   noticias, 

al  punto  vendré  á  avisaros.    Fase. 
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ESCENA    VI. 

Dichos   menos  Jonson, 

Marq.   En   este  estado  de  cosas, 

oportuno  no   he  juzgado 

decir  cosa   alguna  á    Jonson 

de  tu   unión.... 
Enr.   ¿  Y  no  habrá   acaso, 

á  vista  de  mi   ínteres, 

cuanto   pasa    sospechado  ? 
Marq.  ¿Qué  sé  yo  ?  Lo  que  confien* 

es  a\isar  mi  abogado, 

para  que  venga  conmigo; 

y   acudir  al   Soberano. 

Es    hombre  de   gran    talento, 

y   del  Rey   es  estimado. 

Toca  una  campánula  ,  sale  un   criado ,  le  ha~ 
bla  en  secreto  y   el  criado   se  va, 

JEnr.    ¡  Mucho   os    deberé ,    marquesa  ! 
Marq.   Yo   haré  cuanto   esté  en   mi   mano: 

tu  ruega  á   Dios   con  fervor, 

y   tal  vez.... 

ESCENA    VII. 

Dichos  y   Sofia. 

Sofía.   ¿  Se  ha  sabido  algo       Con  descaro* 

de  bueno  ? 
Marq.  ¿  At[mí   lo  preguntasj? 

¿  Piensas   que  dé  en    el   engaño 

tu  madre  ?  ¡  Necia   ilusión  l 
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]  Hija   ingrata  !   No   he  prestado 

nunca  á   tus  palabras  fé; 

que  anegada   en    pena  y    llanto 

siempre    conocí    tu    pecho 

capaz  de   todo   vil   trato, 

y  aun  de   toda   iniquidad. 

Jamas   en   tu  seno   ha    entrado 

la  compasión  generosa, 

la   humanidad  ,    ni  los  santos 

nombres  de  honor   y    virtud. 

Y  si   tienes    para   tanto 

valor ,    gózate  en   buena    hora 

de   haber  con   tus  propias    manos 

sumergido   en    su   ruina 

á  Dorsenvil.    Tú   has  clavado 

en   su  pecho   el  cruel   puñal. 

Quiera   el  cielo   soberano 

no   dar    el  justo    castigo 

á  tus   crímenes. 

Sofía.    Estraño 

tal   modo    de    hablar.     ¡  Usted 

es  mi  madre!...    Sí,  amé  á   Carlos: 

¿  y   qué    tenemos  con    eso  ? 

debo   avergonzarme  acaso 

de  un   natural   sentimiento  ? 

¿  Está   acaso  en   nuestra   mano 

el   tener  odio,    ú   amor? 

Estos   afectos  contrarios 

se  forman   en   nuestros  pechos, 

sin   ser    tal   vez  voluntarios. 

Yo  le  amé    perdidamente, 

v  á    haberlo    querido    Carlos, 

casado    con   él    me    hubiera, 

mi    nobleza    despreciando. 

Marq.    Tu    confesión    me   estremece. 
Ko  creí   llegase  á   tanto 
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tu  envelecimíento ,  siendo 

hija   mia. 
Enr.  (  ¡  Oh  pecho  ingrato  !  ) 
Sofía.   Amando  á   Carlos  ,  su  muerte 

la   inquietud  me  ha   arrebatado; 

y  estando  fuera  de  mí, 

al  conde   ofrecí  mi  imano, 

como   de  Carlos  la  muerte 

logre   vengar. 
Marq.    \  Cielo  santo  ! 

¡  Esto  mas !    ¡  Tú   misma   el    precio 

de  un   proceder  tan   villano  I 

¡Hija  pérfida  1    ¿No   temes 

que  los   cielos    irritados 

castiguen    tanta    maldad  ? 

Huye  de  mi  vista  :    á  tanto 

no  me  basta    el  sufrimiento. 
Sofía.  Tiempo  haee  que  en  vos  no  hallo 

el  cariño   maternal; 

mas  ya   sé  quien   ha   intentado 

usurpármelo.... 

Mirando  á  Enriqueta  eon  desprecio-* 

Enr.    Señora.... 

Sofá.    Te  conozco  hace  ya  rato: 

conmigo  no  ha  de  valerte 

la  hipocresía :  y   te  encargo 

que  rae  trates  con   respeto; 

pues  verás   de  lo  contrario,, 

quien   soy   yo. 
Enr.    Nunca  intenté, 

nunca  ,  al  respeto  faltaros. 
Marq.   Calla   Enriqueta.   Mejor 

fuera   que  insultar  su  estado, 

el  imitar  su    modestia. 
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ESCENA    VÍII. 

Dichos  y  Federico, 


Fed.   Señora  ,  un  pobre  aldeano 

dice  que  desea  veros. 
Marq.   Que  entre  pues. 
Fed.   Entrad.  Yéndose. 

Marq.  Sepamo* 

que   quiere. 
Enr.   Válgame  Dios. 

ESCENA    IX. 

Dichos  y  Jayme  aldeano. 

Fed.   Señora ,   ese  buen    anciano 

no  se  atreve  á   entrar. 

Venid. 

no  temas :   solas    estamos. 
Jayme.    ¡  Ah  señora  !... 
Enr.    ¡  Jayme  !    ¡  Tio  I 

Reconociéndole  corre  á  abrazarle. 

Jayme.  \  Ah  ! 
Marq.    ¡  Su   tio  ! 
Jayme.    \  El  cielo  santo 

lo  quisiese!    Soy,    señora.... 
Sofía.   (  ¡Qué  parentela!  ¡Es  un  pasmo!) 
Enr.   ¿  Qué  hace  mi  madre  ? 
Jayme.  ¿  Almería  ? 
Enr.    Sí. 
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Jayme.   El  cielo   se  la  ha  llevado. 
Enr.    ¡  Válgame  Dios  !    ¡  Madre  niia  ! 

Queda  muy  abatida  y   se  apoya  en  los  brazos 
de  la   marquesa. 

Marq.  ¿  Qué  habéis   hecho  ? 
Jayme.   Un  insensato 

soy.   No  previ  que   podia 

ocasionar   dolor  tanto 

con   decirla  lo  que  he  dicho. 
Marq.   La  afligisteis  demasiado 

con   tan   terrible   noticia. 
Jayme.    Escuchadme   un  breve  rato, 

y  decidiréis    después. 
Marq.    Decid   pues. 
Enr.    ¡  Ah  ! 
Se  reanima  ;  y  escucha  con   atención  ¿  interés 

lo  que   va  á   decir  Jayme, 

Jayme.  Esa  señora 

que   con   menosprecio  tanto 

me  mira  ,    ¿  Quién  es  ?       Por  Sojia, 
Marq.    Mi    hija.  Con  dolor. 

Jayme.    ¡  Pobre  !    ¡  Infeliz  I 
Sofia.    Vamos  ,   vamos, 

viejo    imprudente  ,    contad 

lo  que   debáis  ,    y    dejadnos: 

no    abuséis   de    la  paciencia 

de    mi  madre ,    que  no   gasto 

tanta    flema. 
Marq.    \  Hija  /    j  Sofía  !     Reuniendola. 

Decid,    buen    hombre,    esplicaos 

con  brevedad  ,    que   hoy  tenemos 

unos  asuntos   muy   arduos 

que  nos   ocupan. 
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Jayme.   Señora, 
no  lo   es   menos  el   qué  traygo. 
Mas   perdonadme  primero,    Lloroso, 
si  de  un   execrable   engaño 
vengo   á   ser   descubridor. 
Tal    vez  á   herir    me  adelanto 
vuestro  pecho   en    lo    mas    vivo. 

Enr.    ¡  Cielos  !    ¡  qué  oygo  l 

Marq.    Buen   anciano 

decid  ,    hablad   porque  á   todo 
en  este    mundo   me   hallo 
resignada. 

Jaytne.   Pues,    señora, 

dadme  atención   por    un   rato. 
Mi   pobre   hermana   Almería 
al   postrer    trance    llegando, 
llamar   hizo  á    un   confesor, 
y  anegada    en   triste   llanto: 
Padre  ,    le   dijo  :  yo  voy 
un    secreto  á   revelaros , 
que   me   llena  de  terror 
en  este  mortal  quebranto. 
Confesóse    pues   y  luego 
me   llamó   y  dijo  llorando: 
«  Vete   á  la  ciudad  ,    al   punto 
«  que   mi  vida  haya    acabado; 
«  y   á    la  marquesa    de  Verter 
«  descubrirás  este  arcano. 
«  Díla   que  al  amor   materno 
«  me  cegó   en  estremo   tanto, 
«  que    cuando   me    dio    su   hija 
«  a   criar  ,    formé   un   osado 
*  proyecto  !    y    troqué    las  niñas, 
«  para    dar  un   alto   estado 
«  á    la   mia  ,    en    detrimento 
«  de   la    suya."   Ved   ii   traygo 
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noticia  grande ,   señora; 

pues  ya   veis   en  resultado 

que    Sofía  es  Enriqueta, 

y  esta  Sofía. 
Marq.    ¡  Dios  santo  ! 
Sof.  ( ¡  Pesares  que  es  lo  que  escucho  !  ) 

Poniéndose  una  mano  en  la  frente  ,  y  fijando 

la   vista  en   el  suelo* 
Enr.  Parece  que  e9toy   soñando: 

de   cuanto  oygo   desconfio. 
Jayme.  Señora ,  no  hay   que  dudarlo: 

infalibles   documentos 

para  confirmarlo   traygo, 

que   el  confesor  me   entregó: 

aquí  los   tenéis  ;  miradlos. 

Saca    unos    papeles    de  la    faltriquera ,  y    los 
entrega  á   la  marquesa  ,    quien   los  lee. 

Sofia.    ( i  Maldita  bruja  !   Porque, 

una    vez    que   calló    tanto, 

no    callaba   hasta   la  muerte  !  ) 
Marq.  Gracias,    cielo  soberano, 

te  doy.    ¡  Querida   hija   mia  ! 

Corre  á   abrazar  á    su   hija. 
Enr.    ¡  Madre   amada  !    ¡  Perdonados 

serán   mis   yerros  de  usté  ! 
Marq.  ¿  No  ves  con  que  amor  te  abrazo  ? 
Enr.    ¡  Y  en  qué  terribles  momentos 

se  nos  descubre   este  arcano  ! 
Marq.   El  cielo   á   mostrarse   empieza 
Con   ánimo. 

protector  nuestro.    ¿  Has    dejado 
A  la  verdadera  Enriqueta,  que.  llamaremos  Sofá. 


Sí 

¿Tn   orgullo  por  fin  ?  ¿  Qué  dices  ? 

¿  Qué    estás  ahora    meditando  ? 
Sofía.    Maldigo  la  suerte   mia. 
Marq.  ¿  Por  qué   te   ves  pobre   acaso? 
Sofía*   ¿  Qué  me  importan  las  riquezas, 

cuando  be  perdido  a  mi  Carlos  ? 

ahora   llegaba   mi   dia. 

Con  rabia* 

Mil  veces   había   acusado 

al  cielo  de  verme   noble. 

Ya  mis   votos  se   lograron; 

pero   tarde  el   golpe   vino. 
Jayme    \  Qué   deseos   tan   insanos ! 

vente  ,    vente  con   nosotros, 

y  verás  si  es  de  insensatos 

el  desear  la  pobreza. 
Marq.   ¡  Ves  cuan  pronto  ha  castigado 

el  cielo   tu  altanería  ! 
Jayme.  Ven  con    este  pobre    anciano, 

á   quien    imprudente  viejo 

llamabas  ha  poco   rato: 

ven   á  trabajar   conmigo, 

y  apenas    lo   necesario 

tendrás  para  subsistir» 
Enr.  Madre ,    ¿  en  su    infeliz    estado 

la  abandonaría  usted  ? 
Marq .    No  : 

¡  Hija  virtuosa  !   No  :    ¡  Oh  .cuánto 

te    quiero !    Escoja   ella    misma 

su   destino  :    sea    un   claustro, 

sea    la    casa   paterna, 

ó  donde   quiera  ;   un  situado 

decente    la   pasaré 

mientras  viva.    Buen    anciano, 

vos    cuidareis.... 
Sofía.    Lo   agradezco,  Con    menosprecio^ 
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pero  ningún   caso   hago 
de  vuestra    hidalguía.    Al  punto 
de   mis    vestidos    y    ornatos 
me  desnudo    muy    gustosa: 
Se  quita  algo    de  sus  adornos   y  los    arroja 
al  suelo. 
y  de   ustedes   me   separo, 
para   vivir   donde   reyna 
menos   oro ,    menos   fausto; 
pero    mas   sinceridad 
y  mas  juicio.   Veo  claro 
que   yo  no   habia    nacido 
para    disfrutar    el   rango, 
en    que   una    madre   me   puso; 
y  detestando  su   engaño, 
para    siempre    me   despido 
de  esta   casa  ,    y  vuelo   al   campo, 
donde    al    menos  .seré  libre 
de  amar  á  quien   quiera. 

fase  furiosa. 

Jayme.    El  caso 

es   para   volverla   loca. 

Perdonadla. 
Marq.    Yo    os    encargo 

que    cuidéis  de  ella  ;    y    me  obligo 

desde   este  dia  á    pasaros 

una    decente   pensión, 

para    que    viváis  entrambos; 

y   si   encuentra   algún  marido 

que    le   guste  ,    le  señalo 

cuatro    mil    duros  en   dote. 

Bástame    haberla  mirado 

tantos    años    como  á    hija; 

aunque   me  dio   en  esos   años 
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muchísimas   pesadumbres. 
/a  y  me.    Premie   el   cielo  soberano 
tanta   generosidad.  Fase. 

ESCENA    X. 

Marquesa  ,   Enriqueta  y  luego  Federico, 


Ma 


rq.  ¿Qué  ruido   es   este?   Veamos... 
Federico  :    anda.    Yo  espero 
Federico   se    va, 
ver  en  breve  sosegados 
todos   nuestros  sentimientos. 
Es  tal  vez  el  abogado, 
que  ya  le  aguardo   impaciente. 


ESCENA    XI. 

Dichos ,    Federico  y  seis  marineros. 


Marq.  No  ;   ¿  Qué   es   esto  ?  Sorprendida, 

Un  marinero.   Deseamos 

ver  á   la   marquesa   Verter. 
Marq.    Yo  soy  ,  llegad. 
Un   marinero.    Enterados 

de  vuestro    buen  corazón, 

á   vuestras    plantas   llegamos. 

Sabemos   que  el   capitán 

está  á   muerte   condenado, 

y  con    vuestra    protección 

aun  salvarle   confiamos. 
Enr.    ¡Qué   espectáculo    tan  tierno  l 
red.    ( Están   mi   alma   destrozando 

atroces   remordimientos. ) 
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Marq,   Alzaos ,   hijos  ,   alzaos. 

No  necesita    mi   pecho 

de  tan   terribles   asaltos. 

Pronto  á   las   plantas  del  rey 

voy  á  echarme;  y  aunque  es  arduo 

este  empeño 

Fed.   A  vuestros   pies 

Se    arrodilla. 

tenéis  ,   señora  ,    un   criado, 

que  si  vos  le  perdonáis, 

podrá  sin   duda   ayudaros. 
Marq.    ¡  Tú  !    ¡  Cómo  ! 
Enr.   j  Qué  será  !  ¡  oh   Cielos  ! 
Fed.    Señora  ,    resisto  en    vano 

á    mi    atroz    remordimiento. 

Tened    piedad  de   un    malvado. 
Marq.    Sea  cual   fuera    tu   culpa, 

por   mí  quedas  perdonado. 

Habla  ,   y    sácanos  de  dudas. 

Levántate. 
Fed.   Me   levanto, 

y  en  mí  el   cómplice   os  presento 

en   los  delitos   de  Carlos. 

El  interés   me  cegó: 

yo   en   el   horrible   atentado 

presente   estuve,    señora. 
Enr.    ¿  Y  quién    fué   el   agresor  ? 
Fed.   Carlos,  ¿ 

Carlos  contra   el  capitán 

disparó  un  pistoletazo 

que  no  dio   lumbre  :    al    momento 

sacó   otra   pistola   osado, 

y   antes  que  alzara    el  galillo, 

Dorsenvil   pronto   sacando 

su   acero ,    le   atravesó 

por   defenderse.   Este  arcano 


85 

solamente  lo  sé   yo, 

que  presencié  todo  el  acto. 
Marq.   Estas  circunstancias    pueden 

ser  muy  útiles  al  caso. 

¿  Pero    tú  podrás  ?... 
Fed.    Señora, 

yo  de  usted  patrocinado 

diré    cuanto   ha    sucedido; 

diré  que  fui  amenazado 
por   el  Conde  con  la  muerte 
si  no  callaba  ;   y    si  acaso 
no  fuese  mi  relación 
suficiente  ;    aquí    yo   guardo 
Tina    prueba  irresistible 
de  la  verdad  ,   que   declaro. 

Saca  una  pistola. 
En   aquella    confusión, 
después  que  fué  muerto   Carlos, 
en   el   suelo    la  encontré: 
con  vuestro   apoyo  me  encargo 
de  hacer  ver  que  cuanto  el  conde 
haya   dicho  es  todo   falso: 
esplicaré   los   motivos 
que  su  cólera   escitaron 
contra   el   pobre  Dorsenvil: 
y  si   convienere  al  caso, 
carearme   con    el    conde, 
vos  veréis   cuan    denodado 
á  su   vista   me   presento, 
y  su  confusión   alcanzo. 
Marq.    Mucho    rni  valor   se  anima. 
Vamos  ,   amigos  :    corramos 
unidos  al    pié   del  trono; 
que  el   augusto    soberano 
es   benéfico   y    clemente. 
La  verdad  ,  y  nuestro   llanto 
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con  Un  fuertes   documentos 

arrancaran    de  sus   manos 

el   perdón. 
Enr.    Madre,    corred. 
Marq.    Sí ,    hija  rala.  Amigos  ,  vamos. 

Fase  seguida  de   todos  menos  de  Enriqueta, 

Enr.   Soberana  providencia, 
encamina   ahora  sus  pasos. 


Fin   del  Acto  cuarto. 
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ACTO     V. 


Entrada  de  las  cárceles.  Tropa  de  guar- 
dia ,  con  fusiles. 

ESCENA    I. 

Jónson   y    Enriqueta  con    el  pelo    tendido  ,   y 
llevando  á   Julio   de   la  mano. 

Enr.  •  Válgame  Dios!  ¡  Do  quier  tristeza,  llanto, 
congojas   y   pavor  ! 

Julio.   ¡  A  y  madre    mía  / 

¡En  dónde  estaraos!  ¡Qué  armas!  ¡Qué  soldados! 

Enr.   ¡  Infeliz  I 

Jons.  Creo    apenas    tal    desdicha. 

¡  Será   posible   cuanto   me   contasteis  ! 

¡  cuántas  cosas  descubre   un   solo  dia  ! 

¡  Y   cómo  tan    estrañas   aventuras 

se  han  podido  reunir  !    ¡  Cielos  !    ¡  Vos  hija 

de   la  marquesa  !    ¡  De  Arsental  esposa! 

y  esa  infeliz   criatura   peregrina, 

fruto  de  aquel  amor  que  os  unió  á  entrambos 

en  mas  dichosos  y    serenos   dias  ? 

¿y  os  sentís  con   valor,   bella   señora, 

para   ver  á    un  esposo    en  tal    desdicha  ? 

Enr.  A    ese   fatal    é  indispensable  golpe 
preciso    es   resignarse  :   mi   agonía 
fuera  ,   si  no  le  viese  en   este   lance, 
mayor  aun  que    la   suya.   El   cielo   inspira 
á   mi   ánimo   valor :    me   siento   fuerzas 
para  dar  á  mi  esposo    con  mi  vista 
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el  aliento  preciso  en  esla   angustia. 
No  es   naturaj    en  mí    tanta,  energía; 
mas   la  naturaleza    en  las  desgracias 
al  que  no   es  criminal  tal  vez   anima. 

Jo/?.  Siempre  fué  usted  virtuosa.  Enlos  quebrantos 
y  en  medio  del  placer  siempre  la  misma. 

Enr.    ¡  Infeliz  Arsental  !    Si  de  salvarte 
la    esperanza    he   perdido  ,    todavía 
me   queda   la   de  verte  y   abrazarte 
en   el  último   trance   de  tu    vida. 
Después  mi  muerte  seguirá  á  la  tuya. 

Jorís.  i  Señora  !    ¡  Vuestra   idea  me  horroriza  ! 

Enr.    No   me  creáis   tan   vil  ,    tan   insensata 
que   me  mate   yo  propia.    Los  suicidas, 

"  son   viles  ,    son  cobardes  ;    y  detesta 
toda  inhumana  acción  el   alma   mia. 
En   un  claustro   resuelvo  retirarme, 
entre   oración  y    la'grimas ,  los   dias 
se  pasarán   allí ;   y   Ja  pesadumbre 
cortará  en  breve   el  hilo  de  mi   vida. 

Jons.  Debéis   vivir  ,  señora  ,  es  necesario 
que   de  Julio   cuidéis. 

Enr.    ¡  Prenda  querida  !  Abrazándole. 

\  Ah  !  ¡  Por  qué  has  de  perder  tu  dulce  padre, 
en   el   mismo   momento   en   que  propicia 
te  lo  volvió  la  suerte  í    ¡  Suerte   infausta  ! 
¡  Dorsenvil   infeliz  !..   Tu   dulce  amiga 
aguardándote  está  !  ¡  Qué  haces!  ¡  Qué  tardas! 
Ven  á   mis   brazos,    y   después...    espira, 
¡  espira  !...    ¡Oh  Dios  !  ¡Qué  horror  1    ¡  Morir! 

¡  Mi  esposo  ! 
¡A   par   de  un  asesino  !    El   alma  mia 
desfallece    también.     ¡  Ay  !    ¡  un    cadalso  !.... 

Jons.   No    señora:   de  infamia  se  le  libra; 
fué  "militar,    y   como   tal    le   tratan. 

Enr.  Ah  sí...  No  desmayemos.    A  su  vista 
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demostremos  aliento,   aunque  aparente; 
serenidad  en    el   dolor  se  finja, 
y   sea   una   rnuger  desconsolada 
quien    dé  consuelo  á   sus    mortales    cuitas. 
Jons.  ¡  Sentimientos  de  un  alma  grande  y  noble  ! 
¡  De   la  misma   virtud    ideas  dignas  ! 
Ahora   permitid   que  á   dentro   vaya 
y  apresure  por   fin   esa  entrevista, 
que   tanto   deseáis. 
Fase  por  una  puerta  en  la  que  habrá  centinela. 

ESCENA    II. 

Enriqueta  y  Julio. 

Enr.   Mis   pocas  fuerzas, 

inmenso   Dios  ,   protege  y  reanima. 

Dame  el  valor   de   que   carezco  :   dame 

fuerzas  ,   señor ;    que    el    ánimo  vacila 

en  un   trance    tan    duro  é    inopinado. 

La   mas  valiente   ahora    temblaría. 

¡  Ah  !  ¡  Qué  destino  !  Por  do  quier  que  vayas, 

infelice  rnuger,  en  vez  de   tinta, 

de   sangre  con   funestos   caracteres 

escrito  lo   hallarás.  ¡  Ay  !   quede   escrita  , 

hijo   mió ,    también    en    tu   memoria 

esta   horrible   tragedia  ;    tú  algún   dia 

de   tú   padre   en   la  historia    escarmentando, 

conocerás  á   Cuanto    precipifa 

el   deseo  fatal    de  la  venganza. 

De  ella  nace  tu   mal   y   mi  ruina: 

por    ella   pierdo   un    adorado    esposo, 

a   quien   después  de   angustias   infinitas, 

de  quebrantos  y   lágrimas   amargas, 

un  destino   feliz  ,    por  fin  me    unia: 

tú  también  pierdes..   ¡Oh  dolor!   por  ella 
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un  padre  tierno ,   un   padre  que  debía 
tu  infancia   conducir   al   templo   augusto 
de  la   heroica  virtud  ;    y   hacer  tus  días 
á  la  patria   y  al  mundo  beneméritos. 
No  era  para    nosotros    tanta    dicha. 
Nacimos   solamente  á    los  quebrantos; 
sufrir  y   padecer  es  la   divisa 
que   queda  para   siempre...   para   siempre, 
á   esta    infeliz    y    mísera  familia. 
Soberano  Hacedor  ;   Dios  de    los  buenos» 

Se  arrodilla. 
con  compasión   al   desgraciado    mira; 
si  es   tu  querer  que   Dorsenvil   perezca, 
tu    voluntad   se    cumpla   en   este  día; 
pero    infúndele  al   menos   de   tu  gracia 
un   rayo  celestial  :   á   mejor   vida 
lleva  su    alma  ,   señor  ;   su  virtud  premia, 
y  sus  defectos    para    siempre  olvida. 
Triste,   triste  de    mí!.,   me  ahoga  el  llanto: 
¡  Qué   ruido  !..    El  viene...   Mi  valor  vacila. 
¡  En    qué   estado    le  veo  !    ¡  Cielo  santo  ! 
I  Amado  Dorsenvil !  Corre  á   abrazarle. 

ESCENA    III. 

Dichas  ,  Dorsenvil  y   fónson, 

Dors.%  ¡  Esposa   mía  ! 

Dulces   objetos   de  un  carino    infausto  ! 

¡  Con   qué    el   cielo    permite   todavía 

que  os  pueda  yo  estrechar   entre   mis  brazosl 

De   todos   mis    pesares  y   fatigas, 

de   todas   mis  angustias  y    quebrantos, 

este    feliz]  momento    me   indemniza, 

haciéndome    olvidar   el  fatal  golpe 

que  amenazando  está  mi  débil  vida, 
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Julio,   Padre,    sois  vos... 
Dors.    Yo  soy,   hijo    del   alma. 
Julio.   Desfigurado   estás!.. 
Dors.    Ya   se  avecina 

el   instante   terrible  :    muy   en    breve 
la   muerte   acabará   mis   tristes   dias. 
Tií  ,    prenda  de   mi  amor  ,    tú,  dulce   Julio 
blanco   ya   de   la   suerte  embravecida, 
pronto  vas  á    perderme.  Ay!    Con  el  tiempo, 
cuando   de  mí  te    acuerdes  ,    no    maldigas 
la   vida   que   te  di ,    ni  la   memoria 
de  un  padre   desgraciado  ,   á   quien  la  impía 
persecución  ,   un    impensado    lance 
hizo   ser    criminal. 
Julio.    Si  usted  se   agita, 

si  usted    llora  ,   papá ,    yo  también   lloro. 
Dors.   ¡Ali  prenda  de  mi  amor!  Prenda  querida, 
estréchame  en  tus  brazos  ,    y  lloremos 
de    la   suerte  cruel   la    tiranía. 

Le   abraza  y   queda   así  un    rato. 
Enr.  (/Qué  momentos  son  estos!  ¡Dios  inmenso! 
En   situación    tan    fiera,    quien    resista 
no  puede  haber  :  ¡  Constancia!  ¿me  abandonas? 
Yo    desfallezco  ;    mi  valor    vacila.  ) 
Julio.    En   sitio   tan    oscuro ,   y   congojoso, 
padre  mió,   ¿  qué:  hacéis?  ¿Por  qué  os  destinan 
estos   hierros?  ¿  La  tropa   porqué  os  guarda ? 
Dors.    \  Ignorancia    feliz  !    No   llegue  el  dia 
en  que  seas   también  ,    como   yo ,    el  blanco 
de   la    humana    crueldad. 
Julio.    ¡  Fatal    desdicha  I 
D)rs.  Adorable  Enriqueta  !   A   tu   cuidado, 
á  tu   ternura    maternal    y  activa, 
confío   este   depósito  sagrado, 
de  un  desdichado   amor  dulce    reliquia, 
tú  cuidarás  su  infancia  ,   cariñosa, 


92 

til ,   la  virtud  ,  que  reyna   en  tí  ,  le  inspira. 
Tú  modera  el  ardor  de  sus  pasiones, 
cuando   la    edad  intrépida   y  activa 
ocasiones   le   ofrezca  ,    ( ¡  cruel  presagio  \  ) 
en   que   no   es  fácil    refrenar    la  ira; 
que   mi  ejemplo   te  sirva  de   escarmiento. 
Un  instante   de  cólera,  imprevistas, 
horrendas  situaciones  ,   un  arrojo, 
cual  rayo  que  las  Númenes   fulminan, 
me  ha   herido  ,   me  ha  aterrado ,    y  con  un 

golpe 
lia   dado   fin.,    j  Triste  de   mi  !  á  mi  vida. 
El   último   momento   no  está   lejos: 
oponerse   al  vigor  de  la  justicia 
es  imposible  :    ó   inocente ,    ó    reo, 
todo,   sí,    todo  contra   mí  conspira; 
y   no  hay  ya  medio   de  evitar  el   golpe. 
A   una   pública   muerte  bien    podia 
sustraerme,    Enriqueta.   Si  un  veneno... 
Pero    líbreme   el  cielo  ,   en  mis  desdichas, 
de  acudir  á  una   muerte  voluntaria. 
Ea  religión...  naturaleza   misma, 
tal  arrojo   prohibe.   Ah  !    Nunca,    nunca 
conoció   Dorsenvil  la    cobardía. 
fEnr.  Cuando    llegan  los  males  al  estremo, 
la  religión  al  desgraciado   inspira 
un  rayo  de  esperanza  lisonjera, 
que  le  promete  una  segura   dicha. 
En  los  momentos   críticos  y   atroces 
el  alma  se  consuela  y   regocija, 
pensando  que*  al  dejar  estos  despojos, 
va  á   disfrutar  de   mas  dichosa  vida, 
Del  divino   hacedor  en  la  presencia. 
Animo ,   y  dignidad. 

Con  emoción. 
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Dors.  Ah  !   Tú   me  animas^ 

como  muger  intrépida  ,    y   recobro 
el  valor  que  perdiera  ,    con   tu  vista. 

Enr.   Yo    ta;nbien  me   conformo   resignada; 
tú,    Dorsenvil,    ignoras    todavía, 
cuanto   perdemos   ambos...    Enriqueta 
no    es    esta   que   aquí  ves.   Yo   sor  Sofía. 
Tu   novia  soy. 

Dors.    j  Qué   dices  !   No  te   entiendo, 
no   penetro  ,    muger  ,    tales   enigmas, 
¿  Perdiste  la   razón  ?   ¿  O  que  pronuncias? 

Enr.    Pronuncié   la   verdad   pura  y   sencilla. 

Jons.   Sí   amigo  .'   hoy   se  ha  sabido    un  grande 
arcano. 
Sofía   es  Enriqueta  :    esta  és  Sofía. 
El  amor   maternal  de  una   aldeana 
hizo    este  trueque  aun   en  la   cuna. 

Dors.  Alivia 

este  descubrimiento  mis  congojas. 

I  Oh    providencia  !     ¡  Oh    voluntad  divina  ! 

¡  Oh  instante  de  placer  '   ¡  Amada   esposa  I 

Se  abrazan. 
\  De  la  mejor   muger   hija  muy   digna  ! 
j  Qué   al   lado   vivirás   de  la   marquesa ! 
Ya  no  eres   infeliz  ,   familia  mia. 
Si  á  un  padre  pierdes,  una  madre  encuentras 
en   quien  los   altos  cielos  depositan 
virtudes  y   esplendor..   No   me  esperaba 
tan    gran   consuelo   en   mi   tragedia.   Amiga, 
¡Sofía  !    ;  Esposa  !..  ¿  Qué   hace  la  marquesa  ? 
¿  En  momentos    tan   críticas   me  olvida  ? 

Jons.    ¡  Olvidarte  !  jamas.    En    favor   tuyo 
su   influjo   emplea...    y  aun    tal  vez. 

Dors.   Querria 

el  alma   lisongearse    de  esperanzas; 
pero   vanas  é    inútiles  las  mira 
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la  tranquila  razo*.   Echado  el   fallo, 
perdonarme    tan    solo   el  rey  podría. 
Ah  !   La   sentencia  irrevocable  en  breve 
se  deberá  cumplir.    Esposa  roia,  « 
si  nuestro  amor  en  su  primer   origen, 
pudo  á    nuestra  virtud  poner  mancilla, 
si   el  ardor  de   una    edad    impetuosa 
pudo   precipitarnos  ;    llegó  el  dia 
en  que  las   faltas   de  inespertos   años 
queden   por  el  deber  oscurecidas. 
Elevemos  las  almas  juntamente, 
y  del  criador  la   protección   divina 
imploremos  ,    esposa  ,  en  este  instante 
en  que  mi  postrer  plazo   se  avecina. 

Jons.    ¡Sentimientos   de   un   pecho  virtuoso! 

Enr.    ¡  Oh    constancia    y    valor    que   mi   alma 
envidia  ! 

Dors.  Supremo  Dios ,    que... 

Van  á   arrodillarse  y    al  oír   un  tambor  á    lo 

lejos  ,    se   sobresaltan. 
Enr.   \  Esposo  !..  /  Ah  !   Yo  fallezco. 

Casi  desmayándose  en  los  brazos  de  fónson. 

Julio.   Madre...  Madre... 

Jons.    \  Señora  !.. 

Dors.    \  Mi   Sofía  ! 

Jons.   Ha  llegado   por  fin   el   duro  instante. 

Enr.    ¡  Y   no    hay   remedio  I..    ¡  Oh  Dios  ! 

Dors.    \  Ah  !    Si   vacila 

en   este  fatal    trance   tu   firmeza, 
¡  Con    qué    valor   acabaré    la    vida, 
que   es   solamente    un   cumulo   de  males  l 
El   cáliz   del   dolor,    (esposa    mia, 
irremediable    es   ya  :  )  fuer/a  es  lo  beba 
hasta   las   heces   mas   amargas. 
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Enr.    Mira... 
Señalándole  un  cabo  que  entra  con  un  piquete, 

Jons.   (  El  corazón  en  partes  mil  se  rompe.  ) 

Dors.    ¡Válgame  Dios!    ¡Qué  instante! 

Enr.    ¡  Qué   desdichas 

sobre    todos   nosotros  se  reúnen  ! 
¡  Con   qué  voy  á   perderte  !... 

Dors.   Ya  es   precisa 

nuestra   separación.  Animo  ,  esposa, 
pues    Dios   así   lo   quiere  ,    te  resigna 
humilde  á   su   querer.    Inescrutables 
sus  juicios   son.   Tal    vea  esta  es   la  vía 
por   donde   he  de    llegar   á   su    presencia. 
¡  Ah  !    Si  mis   faltas   esta  muerte    espía, 
su   santa   voluntad    cumplida    sea; 
y  goce  yo  su   soberana    vista. 
¡  Ah  1  No  te  desconsueles.    Considera 
que  eres  madre  de  Julio  :  atiende  ,  mira 
que  si   tú   le    faltases  ,   triste  ,   solo, 
la    mas   dura   orfandad  le   agoviaria. 
Consérvale  por  él;  y    tú  á  mis  brazos 
ven    por   la   última   vez  ,    prenda    querida. 
¡  Vuelves  tus   ojos  á  ese   triste   padre! 
¡  y  con   llanto    humedeces  mis  mejillas  ! 
Amigo  generoso  ,    esos  objetos 
á  tu   cuidado    mi  amistad   confía. 
Si   te   fui  caro  ,   sírveles  de  padre. 
A  Dios.    ¡  A  Dios  !    ¡  A   Dios  ! 
Se   abrazan  :     luego   se  separa  de  ellos  ,    y   se 
incorpora    con   la  tropa  y   empezando  á  mar- 
char.  Abatimiento  general. 
Mi  suerte  siga. 

Y   la   suprema   providencia  augusta, 
os   dé  su  bendición    apetecida. 
Julio.    Ah  !    No,    padre...    sigámosle.... 
Llorando jr  cogiendo  á  su  madre, para  que  le  siga. 
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Enr.    ¡  A  y  angustia 

que  me  traspasa  el  corazón  ! 

Sin  poder  moverse  ,  ni  dar  un  paso  se  apoya 
en   un  bastidor ,  etc. 

Jons.    ;  Sofía  I . . 

Jonson  que  acompañaba  á  Dorsenvil  ,  se  sepa- 
ra de  él ,  y  va  á  Sofía» 

Julio.    \  Madre  ! 

Abatido ,  y  sin  dejar  á  su   madre  »    sigue  con 

la   vista  á   Dorsenvil. 
Enr.    ¡  Válgame  el   cielo.       Cae  desmayado. 
Dors.    ¡  Qué  espectáculo 

tan   trisse  para   mí  ! 

Al  llegar  á  la  puerta  ,  se  vuelve ,  y  viendo  la 
desolación  de  su  esposa  ,  se  acongoja.  Sue- 
nan  cajas  otra  vez   etc. 

Jons.   ¡  Qué  horror  !    ¡  Qué  vista  ! 

ESCENA    ULTIMA. 

La  marquesa  Verter ,  un  oficial  con  un  plie- 
go ,  y    dichos» 

Oficial.  Detenerse.  A  la  tropa. 

Marq.   El  perdón  está  firmado. 

Dors.    ¡  Cielos  !  Cae  al  suelo  desfallecido» 

Julio.   ¡  Padre  !  Corre  tí   él. 

Enr.    ¡  Buen   Dios  I 

Levantándose  ayudada  de.  Jonson. 
Marq.    Hija  ,   respira. 
Julio.  Padre  ,   padre  ,  el  perdón. 
Jons.    Pxestableceos. 

Va  á  levantar  á  Dorsenvil ,  y  la  marquesa  á 
sostener  á   Enriqueta» 
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Marq.  Almas  virtuosas  que  mi  pecho  estima, 
volved  de  nuevo  al  gozo  que  os  aguarda, 
volved   de  nuevo  al  júbilo,    á  la  vida. 

El  oficial  hace   quitar  tas   cadenas  á  Dorsen- 
vil  ,   de  lo   que  se  {¿legra   Julio, 

Julio,    j  Oh  que  placer!  ¡  Le  quitan  las  cadenas  ! 

Vors.  Será    verdad  ,   ó  bienhechora  mía  ! 

Eur.  ¡'  Venturosa  de  ni  i  !..  ¡Querida  Madre! 
I  No  es  acaso  ilusión  ? 

Marq.  Verdad  es,   hija. 

Jons.    Y   cómo    pudo  ser  ? 

Marq.  Estadme  atentos, 

y  dad   gracias  á  Dios  por  tanta  dicha. 

llovida  £  compasión  de  una   desgracia  , 

que   iba  á  llenar   de  horror  á  mi   familia» 

y  cierta  de  otra  parte  que  el  proceso 

fnil   ilegalidades  contenia  , 

pues   el  Conde  de  Sáxen  por  vengarse 

de  un   virtuoso    rival,    á    la    perfidia 

se  abandonó  de    sobornar    los  jueces, 

y   aparentar    maldad ,  dó    no  la  habia  ; 

acudí   á  los   amigos    que    otro  tiempo 

pude  yo  protejer  en  sus  desdichas, 

y    que   disfrutan   del  favor  ahora 

del    Monarca    que    en  Ñapóles    domina» 

Todos  sabiendo   el    lance  lastimoso , 

en  mi   favor   se   empeñan  á   porfía , 

y  á   los    augustos  pies  del  joven   Cárlof 

hacen    pronto  llegar  la  instancia   mia. 

¡Oh   momento   de  gozo   inestimable! 

El  rey   me  acoje   y   mi  congoja   alivia  : 

diciendo  :  yo  revoco  esta   sentencia  , 

que   mas    bien    que    la    ley  dictó    la    intriga; 

y  pretendo   que  en    Ñapóles   se  sepa 
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qtie   mientras  reyne  yo,    reyna  justicia. 
Beso  sus  píes  ,  en  lágrimas  bañada  , 
en   tanto  qué  piadoso  esta  orden  firma  , 
y  nadando  en  placer,  corro  con  ella, 
de   tin   pueblo   inmenso  sin  cesar  seguida  , 
á  detener  la  ejecución  funesta 
que  de   tantos   pesares  nos  cubria, 
y  á  estrechar  en   mis   brazos   tiernamente 
un   yerno   noble,   y  una  virtuosa   hija, 
á    quienes  si  tal    vez  pudo   un   instante 
por  esceso  de   amor  poner  mancilla  ; 
otro  instante    también   mas   venturoso 
vuelve  felicidad,   honor,  y   vida, 

Dors.   ¡  Oh  !   Preciosa  muger  ! 

Enr.   ¡  Amada  madre  ! 

Jons.  j  Oh  dama  singular  !  ¡  Digna   de  envidia  ! 

Marq.  De  estos   recintos   lóbregos   salgamos. 

Dors.  Salgamos  ,  si ;  mas  permitid   que  diga 
al  inocente  Julio   estas  palabras. 
«  Hijo    de  mi  pasión  ,  prenda  querida  , 
«  cuando     la  reflexión    entre  en    tu    mente, 
«  mi  historia  aprenderás.   En   mis   desdichas 
«  un   espejo    verás  que  te  demuestre 
«  como   la   ceguedad    nos  precipita 
«  en   un  abismo   de  funestos  males, 
«  cuando  los  pasos    la   razón  no  guia. 
«  Yo  fallé  á    mi  deber  ;  arrebatado 
«  de   una    ardiente    pasión  ,  pude  á   Sofía 
«  alucinar   también...   fuimos   culpables  ; 
«  la  augusta    religión,   las  leyes  mismas 
«  desaprobaban     nuestro  oculto  enlace; 
«  pero  la    recta   y  eterhal  justicia, 
«  colmándonos  de  males   y   desgracias  , 
•  la   pena   á   estos  errores   prevenía  ; 
«  aplacóse  por  fin  ,  y  cuando  todo 
<  se   iba    á  precipitar;  abrió   propicia 
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«  la   augusta  providencia  sus  bondades  , 

«  y  convirtió  en     placer  tantas    desdichas. 

«No   olvides  pues  lección   tan  importante, 

«  y  al  mismo   tiempo   agradecido   mira 

«  en  esta  ilustre  y  generosa   Dama , 

«  el  medio  de  que  el  Cielo    se   valia 

«  para  darnos   consuelo  en  los  quebrantos. 

«  Si  :   la  heroica    Marquesa  esclarecida  y 

«  es  la   que  con  sus  rasgos   y  virtudes 

«  del  Cielo  pudo   sosegar  la  ira. 

«  Sé  cual   ella  benéfico  :  cual   ella 

«  sé   modelo   de  amor  ;   solo  á  ella  imita  ; 

«  y  sabe  que  feliz    es    solo  el   hombre , 

«  cuando  su  proceder  la  virtud   guia. 

Se  abrazan. 
Fin    del  Drama, 
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PERSONAJES. 


EL  REY  D.ALFONSO  II. 

EL  OBISPO  OH  Lfe< 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA. 

BERNARDO. 

ORDOÑO. 

RAMIRO. 

EL  CASTELLANO  DE  LUNA. 
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UNA  DUEÑA. 


MENSAJEROS,   PAJES,   CLERO,  GRANDES,    SOLDADOS,  MOl 
ÑESES,  PUEBLO,  MOROS,    ETC. 


ACTO  PRIMERO. 


a  escena  representa  un  claustro  y  patio  de  la  catedral  de 
León.  Al  frente  una  puerta  grande  ,  que  da  á  la  plaza  de  la 
ciudad  :  á  la  izquierda ,  otra  que  comunica  á  la  Iglesia  ;  á  la 
derecha  la  que  conduce  á  Palacio. 


ESCENA  I. 

El  OBISPO ,  seguido  de  pajes  ,  que  se  dirige  á  la  iglesia. 
Tropel  de  pueblo,  hombres,  mujeres  y  niños,  dete- 
niéndole. Entre  estos  RAMIRO.  A  un  extremo  del  claus- 
tro, BERNARDO  sentado  en  un  banco  de  piedra,  vestido 
de  villano. 

UNO. 

No  os  dejaremos  pasar. 

OTRO. 

¡  Tened  piedad  de  León ! 

OTRA, 


Hacedlo  por  compasión 
Y  acabe  tanto  penar... 


RAMIRO. 

Sois  nuestro  padre ,  por  Dios... 
Padre  del  pueblo  cristiano : 
¿  Dónde  tenderá  su  mano , 
Guando  la  rechazeis  vos  ? 

obispo. 
¡  Hijos !  hijos ! . . .  Vuestro  duelo 
Me  tiene  el  alma  partida  : 
Yo  os  diera  mi  pobre  vida  , 
Por  daros  algún  consuelo... 
Pero  ¿qué  queréis  de  mí? 

RAMIRO. 

Que  niegue  el  tributo  el  Rey ! 

UNA. 

Es  mengua  de  nuestra  ley. 

OTRO. 

Es  una  ignominia. 

MUCHOS. 

¡Sí! 

OBISPO. 

Mengua,  ignominia...  ¡es  verdad 
Y  yolas  lloro  cual  vos; 
Mas  así  lo  quiso  Dios, 
Penando  nuestra  maldad... 

RAMIRO. 

¡Dios! 
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OBISPO. 

Si ,  Dios  abrió  su  mano , 

Y  nos  retiró  su  escudo , 

Y  nuestro  imperio  no  pudo 
Resilir  al  mahometano... 
¿Qué  queréis?  ¿Queréis  mejor 
Que  extingan  toda  la  luz? 
¿Que  huellen  la  Santa  Cruz 
Del  divino  Redentor?... 

VARIOS. 

¡Que  no  se  pague  el  tributo!... 

obispo. 

¿  Pensáis  que  yo  lo  quisiera? 
Mas  ¿no  teméis  que  os  cubriera 
Otro  acerbo  y  triste  luto  ? 
Cien  doncellas  son  ahora , 
Vírgenes  puras  del  cielo , 
Mártires  de  nuestro  suelo, 
Que  España  bendice  y  llora. 
Ellas...  á  sufrir  por  vos 
Las  lleva  su  infausta  suerte  ; 
Si  allí  las  llama  la  muerte , 
De  arriba  las  llama  Dios. 
Por  él  tendrán  fortaleza 
Para  sufrir  y  lidiar  : 
Por  él  irán  á  triunfar , 
Pereciendo  con  pureza... 
Mas  si  el  moro  os  dominara: 
Si  en  alas  de  la  ventura 
Su  bandera  negra,  impura , 
Sobre  esas  torres  alzara  : 


Si  la  memoria  borrase 

Aun  de  vuestro  nombre  mismo , 

Y  las  fuentes  del  bautismo 
En  este  suelo  cegase  : 

Si  vuestros  hijos  perdierais 
A  su  furor  inhumano , 

Y  al  dios  del  ímpio  pagano 
Adorar  luego  los  vierais... 
¡Oh!  no,  no...  Resto  precioso 
Sois  del  imperio  español ; 

No  se  eclipse  todo  el  sol  : 
No  muera  el  nombre  glorioso. 
Ved  á  Mérida  ,  á  Sevilla  , 
A  Toledo...  ¡Todo  calla! 
¿Pensáis  que  baste  por  valla 
Del  Esla  la  angosta  orilla? — 
¡Suframos ,  hijos!  Un  dia 
Llegará  puro  y  luciente , 
En  que  elevemos  la  frente 
Coronada  de  alegría. 
Un  tiempo  al  cabo  vendrá 
En  que  nuestra  Santa  Cruz 
Triunfe  en  el  suelo  andaluz  , 

Y  aun  ¿quién  sabe?  mas  allá. 
Aguardemos  entre  tanto  : 
Resignémonos  al  yugo 

Que  al  cielo  imponernos  plugo 
En  su  querer  sacrosanto. 
Llevémoslo  con  dolor, 
Con  llanto  triste  y  sincero; 
Que  si  Dios  es  justiciero  , 
¡  Ah !  también  es  redentor. .. 
Venid...  Vamos  al  altar 
A  ofrecerle  nuestras  penas.. 


¿Quién  sabe  si  las  cadenas 
Quiere  por  íin  quebrantar? 

(Entrase  en  la  iglesia,  seguido  de  su  acompaña- 
miento, y  de  una  parte  del  pueblo.  Los  demás  prin- 
cipian á  separarse  con  señales  de  aflicción.  Al  oir 
á  Bernardo  se  detienen.  Este  empieza  á  hablar 
desde  su  asiento.  Después  se  anima,  y  se  levanta.) 

ESCENA  II. 

BERNARDO ,  RAMIRO ,  pueblo. 

BERNARDO. 

¿Quién  sabe?....  Quiere  sin  duda  , 
Que  harto  tiempo  las  lleváis... 
Pero  si  nada  intentáis , 
¿Cómo  ha  de  daros  ayuda? 
¿Angeles  ha  de  enviar 
A  que  combatan  por  vos  ? 
¡Qué  vergüenza,  vive  Dios  , 
Lo  que  acabáis  de  escuchar ! 
Yo  soy  libre  como  el  viento, 
Sin  bija ,  amiga  ,  ni  hermana  ; 
Mas  tengo  el  alma  cristiana  , 

Y  cual  vos  la  injuria  siento. 
Voces  de  dulce  mentira 
Nunca  han  hecho  mella  en  mí ; 
Que  el  corazón  late  aquí, 

Y  el  rostro  se  enciende  en  ira. 
¡  Cómo !  ¿  Vuestras  hijas  dais 
Por  no  osar  una  batalla  , 


Y  de  esa  impura  canalla 
Pasto  infame  las  miráis? 


10 

Mas  bajos  sois  que  la  fiera. 
Que  de  esos  montes  desciende  • 
Ella  sus  hijos  defiende , 
Defiéndelos  aunque  muera. 
Vosotros  no  osáis  alzar 
La  frente  de  envilecidos  ; 
Pero  escucháis  los  quejidos , 
Y  no  os  sentís  desgarrar... 
¡  Bien  !  Proseguid  de  esa  suerte 
Dad  vuestras  hijas  al  moro , 
Por  conservar  vuestro  oro  , 
O  por  miedo  de  la  muerte. 
¿Qué  puede  importarme  á  mi 
Vuestra  gloria  ó  vuestra  pena  ? 
Yo  no  arrastro  la  cadena ; 
Yo  soy  libre  cual  nací. 
Por  fortuna  no  es  León 
La  sola  tierra  de  España  : 
Hijo  soy  de  la  montaña, 
Y  es  el  bosque  mi  nación. 
Allí ,  entre  riscos  salvajes , 
Al  borde  de  los  torrentes , 
Ni  el  rubor  sube  á  las  frentes , 
Ni  se  pagan  vasallajes. 
Allí  se  vive  y  se  muere 
Cual  vive  y  muere  la  encina  . 
Ni  un  pagano  nos  domina , 
Ni  mano  infame  nos  hiere. 
—¿Hay  alguno  ,  por  ventura , 
Que  aun  sienta  el  pecho  latir? 
Que  indignado  quiera  huir 
De  esta  ciudad  vil,  impura7 
Si  los  hay ,  yo  los  aguardo  : 
Allí  tendrán  acogida... 
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¿  Hay  alguno ,  por  su  vida , 
Que  seguir  quiera  á  Bernardo  ? 

UNO. 

Bernardo !  Bernardo  es ! 

OTRO. 

No  en  balde  nos  animaba. 

OTRO. 

En  León  Bernardo  estaba  , 
El  valiente  montañés! 

RAMIRO. 

No  alguno  te  seguirá 
Al  monte  que  nos  ofreces  ; 
Que  ni  el  monte  tú  mereces , 
Ni  volver  debes  allá. 
Un  ángel  te  trajo  aquí , 
Honra  y  prez  de  la  montaña , 
Pues  la  salud  de  la  España 
Hoy  solo  pende  de  ti. 
Que  no  para  vencer  osos 
Al  cielo  animarte  plugo, 
Mas  para  romper  el  yugo 
De  los  paganos  odiosos. 
Tu  voz  nos  infunde  aliento , 

Y  tu  nombre  confianza  : 
Mira  brillar  la  esperanza, 
En  vez  del  abatimiento. 
Nuestro  jefe ,  nuestra  guia 
Tú  serás ,  joven  gallardo , 

Y  regidos  por  Bernardo 
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Venga  el  moro  y  su  ufanía. 

Manda ,  ordena...  A  tu  querer 

Todos  obedientes  son... 

Para  salvar  á  León  , 

Habla...  ¿qué  habernos  de  hacer? 

BERNARDO. 

¿  Y  era  menester  mi  voz 
A  romper  la  indigna  calma  ? 
¿Nada  os  grita  vuestra  alma 
Contra  el  tributo  feroz? 

VARIOS. 

Lo  negaremos. 

BERNARDO. 

¡Negarlo! 
Rasgúese  esa  infame  ley ! 


¿  Mas  cómo  obligar  al  Rey , 
Si  el  Rey  no  quiere  rasgarlo  ? 

BERNARDO. 

El  Rey  no  puede  querer 
Lo  que  á  su  pueblo  degrada ; 
Que  su  fama  inmaculada 
A  él  le  toca  defender. 
Si  el  vilipendio  sufrió, 
Por  vosotros  lo  ha  sufrido  : 
Os  hubieseis  resistido , 
Y  no  lo  sufriera ,  no. 
Que  en  su  corona  no  echara 
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Baldón  tan  ignominioso , 
Si  en  silencio  vergonzoso 
El  pueblo  no  se  humillara. 

Y  si  echarlo  en  fin  quería 
Por  temor  indigno  y  vano  ; 
Si  el  alto  nombre  cristiano 
Cobardemente  vendia ; 

Si  el  tributo  daba  al  moro , 
Por  guardarse  de  su  saña , 

Y  segunda  vez  la  España 
Condenaba  á  eterno  lloro ; 
Si  porque  no  es  padre  él, 

Y  porque  en  su  vida  amó , 
Vuestras  hijas  os  quitó , 
Para  darlas  al  infiel : 

Os  hubierais  vos  alzado 
Con  valor ,  con  ardimiento , 

Y  el  pacto  vil  y  cruento 
Hubieseis  despedazado. 
Que  el  honor  es  alta  ley , 
Entre  todas  la  mayor , 

Y  quien  vende  así  el  honor 
Es  un  tirano  y  no  mi  rey. 

RAMIRO. 

No  :  no  es  el  Rey  un  tirano; 

Que  es  honrado ,  es  justo ,  es  bueno . 

Que  aborrece  al  sarraceno  , 

Y  ama  á  su  pueblo  cristiano. 
Jamas ,  jamas  ha  querido 

Lo  que  á  la  España  degrada  : 
Si  su  fama  está  manchada, 
No  es  él  quien  la  ha  envilecido. 
Antiguo  era  ya  el  tributo 
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Cuando  Alfonso  entró  á  reinar  : 
Sobre  otro  debe  pesar 
La  infamia  de  tanto  Into. 
Si  él  calló,  lodos  callamos ; 
Mas  aljamas  lo  pagó... 
Hoy  tan  solo  se  pidió  ; 
Hoy  solo  á  llorar  tornamos. 

BERNARDO. 

Pues  bien  :  corramos  á  él, 
Hoy  que  se  torna  á  pedir  : 
Nuestra  voz  hágase  oir 
En  el  momento  cruel. 

Y  si  acaso  no  la  escucha , 
Si  á  su  pueblo  desatiende , 
Si  vuestro  honor  no  defiende 
En  santa  y  gloriosa  lucha... 
,,  Qué  necesitáis,  por  suerte, 
Seguir  de  Alfonso  el  pendón  ? 
Salvaremos  á  León 
Con  la  gloria  ó  con  la  muerte. 

Y  Dios  que  nos  ve  de  allí , 

Y  penetra  en  nuestras  almas , 
Dios  nos  echará  sus  palmas , 
Pues  por  él  lidiamos... 

TODOS. 

¡Sí! 

( Vánse  en  tumulto  por  la  puerta  del  fondo.  Un 
momento  antes  ha  aparecido  por  la  de  la  derecha 
Almanzor  é  Ismael.) 
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ESCENA  III. 
ALMANZOR,  ISMAEL. 


ISMAEL. 

)mprendes,  Almanzor? 


ALMANZOR. 

Lo  he  comprendido. 

ISMAEL. 

¿Y  tu  frente  serena  no  se  agita  ? 

ALMANZOR. 

¿Por  qué  se  ha  de  agitar?...  Gracias  al  cielo 
El  reino  de  los  fieles  no  peligra. 

ISMAEL. 

¡Es  la  guerra  tal  vez!... 

ALMANZOR. 

Es  la  victoria... 
Es  el  laurel  glorioso,  es  la  conquista 
De  estas  montañas  ,  que  con  triste  mengua 
Del  árabe  burlaron  la  osadía. 
Lo  que  no  hicieron  Muza  ni  Abdalazis 
En  el  ímpetu  rudo  de  sus  iras , 
Lo  que  vosotros  descuidasteis  ciegos , 
El  cielo  nos  reserva  en  su  justicia. 

ISMAEL. 

¡Tú  la  quieres  también !...  Tú ,  el  digno ,  el  santo , 
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El  amigo,  el  teniente  del  Califa  , 
Que  con  voces  de  paz  de  su  alto  trono 
A  este  rincón  del  mundo  nos  envía... 
¿La  guerra  quieres  tú  que  él  aborrece? 

ALMANZOR. 

No  á  buscarla  mi  pié  se  precipita  , 
No  á  llamarla  mi  labio  ,  ni  en  el  pecho 
Arde  un  volcan  que  á  derramarla  aspira. 
Del  reposo  comprendo  las  dulzuras , 
El  ansia  de  la  sangre  no  me  anima , 

Y  en  blando  amor  y  en  plácido  sosiego 
Puedo  vivir  con  descansada  vida. 

Mas  no  aparto  los  ojos  conturbados 
Si  un  incendio  los  cielos  ilumina , 
Ni  duda  el  corazón  ni  la  voz  tiembla 
Si  el  orbe  incierto  al  huracán  vacila. 
Ministro  del  Señor  es  la  victoria : 
Su  mano  eterna  los  valientes  guia : 
El  desnudó  el  acero  del  Profeta , 

Y  hundió  en  la  nada  la  soberbia  altiva 
De  mil  pueblos  y  mil ;  Mémüs ,  Gartago , 
Salem  la  santa ,  la  sin  par  Sevilla. 

Si  el  cristiano  encerrado  en  estos  montes. 

Iludido  de  loca  fantasía  , 

Quisiere  guerrear ,  rompa  en  buen  hora 

El  cordel  que  sus  miembros  martiriza : 

Dios  abrirá  su  mano ,  y  en  el  polvo 

Se  perderá  la  raza  fementida. 


;Oh!  ¿quién  sabe,  Almanzor?  Tanta  braveza, 
Tu  juvenil  y  ardiente  bizarría, 


Te  seducen  quizá...  Yo ,  mas  cansado, 
Distingo  la  ilusión  que  te  fascina. 
También  he  sido  yo  como  tú  eres: 
También  sobre  estos  pueblos  mi  cuchilla 
Quise  un  tiempo  arrojar,  segura  el  alma 
De  que  á  mis  plantas  prosternarse  habían. 
¡  Dios  no  nos  ayudó !  Dios  ,  de  Pelayo 
Afirmó  la  bandera  maldecida  , 
Y  como  roca  que  la  mar  enfrena , 
Por  limite  la  puso  á  la  conquista 
De  los  hijos  de  Ornar.  Aquí  rompimos  , 
Espumoso  torrente,  nuestras  iras: 
Aquí  los  vencedores  de  la  tierra 
Vencidos  fuimos  en  tremenda  lidia. 
De  Abderramen  y  Alcama  los  desastres... 


Cesa,  cesa  Ismael...  ¡Triste  delicia 
Es  rebuscar  un  punto  de  desgracias 
En  campo  inmenso  de  fortuna  y  dichas! 
¡  Triste  es  el  predecir  eternos  males , 
Porque  una  vez  se  nos  mostrase  esquiva 
La  mano  del  Señor,  quizá  indignada 
De  nuestra  vil  y  torpe  cobardía ! 
De  Abdarramen  y  Alcama  los  desastres, 
Lijero  eclipse  de  lumbrera  limpia  , 
Vengados  han  de  ser :  nuestra  bandera 
Debe  lucir  en  la  rebelde  cima  ; 
V  el  leonés  y  el  astur  á  nuestras  plantas 
ñi  frente  han  de  postrar  con  ignominia. — 
^e,  fe  os  faltó  á  vosotros,  cuando  un  tiempo 
Conservar  su  diadema  deslucida 
dejasteis  al  infiel ,  pactando  solo 
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El  doloroso  feudo  que  le  humilla. 

Del  débil ,  del  impuro  Mauregato 

Era  fácil  barrer  la  monarquía , 

Cual  barre  el  huracán  en  el  desierto 

Sus  montones  de  arena  movediza. 

Tuvierais  fe  ,  y  hundiérase  en  el  polvo 

Del  godo  la  nefanda  idolatría  : 

Tuvierais  fe ,  y  el  nombre  del  Profeta 

Resonara  en  los  mares  de  Galicia... 

No  lo  hicisteis  empero.  Perdonasteis 

La  estirpe  condenada,  incircuncisa 

De  los  hijos  de  Hispan  :  solo  un  tributo 

La  impusisteis  en  nombre  del  Califa... 

Yo  vengo  á  reclamarlo.  Vuestro  pacto 

No  pretende  rasgar  esta  cuchilla , 

Por  mas  que  aquí ,  en  el  pecho  ,  fuego  y  brasas 

Se  enciendan  en  mi  sangre  enrojecida. 

No  le  quiero  romper ;  quiero  exigirlo. 

Pues  con  el  feudo  rescató  la  vida , 

Compró  la  libertad  ,  el  feudo  peche , 

El  vasallaje  pague  que  la  libra. 

Sufran  y  lloren ,  pues  vivir  les  plugo... 

Si  otra  lucha  pretieren  ,  si  codician 

Nuevas  batallas ,  batallemos  luego: 

Arda  la  lid  inextinguible,  impia... 

No  á  cien  doncellas,  sino  al  pueblo  todo 

Sus  anchas  puertas  abrirá  la  Libia. 
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ESCENA  XV. 

DOÑA  SOL  y  UNA  DUEÑA ,  que  salen  de  la  iglesia ,  para 
dirigirse  al  palacio.  — Los  de  la  anterior. 

SOL. 

Ven ,  Sancha ,  ven...  La  voz  de  nuestro  padre , 
Su  oración  que  á  los  cielos  se  encamina , 
El  pecho  llenan  de  inefable  calma, 
Y  fuerzas  dan  á  la  angustiada  vida. 
Oremos  y  esperemos  :  el  Eterno 
Quizá  nos  vuelve  con  piedad  su  vista  , 
Suscitando  un  esfuerzo  generoso, 
Que  de  tan  torpe  mengua  nos  redima. 
No  sé  por  qué ,  pero  mi  pecho  espera... 
¿Será  inútil,  ó  Dios ,  tanta  vertida 
Lágrima ,  tanto  luto ,  dolor  tanto  , 
Cómo  este  pueblo  á  vuestros  pies  envía? 

ALMANZOR. 

Vano  es  ,  ó  virgen ,  si  pedis  con  ello 
Del  godo  levantar  la  raza  antigua : 
Estéril  es,  si  demandáis  ilusos 
abatir  del  Profeta  las  insignias. 
Habló  el  Señor :  su  voluntad  suprema , 
3on  caracteres  de  diamante  escrita , 
Si  el  humilde  mortal  eludir  puede  , 
Ni  el  cielo  mismo  resistir  podría... 
das  enjugad  el  llanto...  ¿  Qué ,  ó  sultana, 
Tenéis  vos  que  temer  ?  Rosa  y  delicia 
)e  estas  regiones ,  si  la  suerte  os  lleva 
>el  claro  Bétis  á  la  hermosa  orilla , 
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Delicia  y  rosa  brillaréis  en  ella. 
Para  vos  su  pradera  enflorecida 
Tenderá  abril :  las  auras  de  la  tarde 
Dulce  objeto  os  harán  de  sus  caricias: 
De  la  Persia  y  la  Arabia  los  aromas , 
La  púrpura  y  las  sedas  de  la  India  , 
El  oro  del  Ofir,  á  vuestras  plantas 
Todo  se  ofrecerá,  como  conquista 
De  esa  divina  luz ,  que  en  vuestros  ojos , 
Deslumhrando  al  mortal ,  al  sol  eclipsa. 

SOL. 

No  hablaba  yo  con  vos  ,  cuando  mi  labio 
Su  pena  y  su  esperanza  descubría... 
No  os  escucho  esas  bárbaras  lisonjas , 
Aun  mas  acerbas  que  la  muerte  misma.. 
Apartad. 

ALMANZOR. 

Permitid...  (Ofreciéndole  la  mano.) 

SOL. 

Loca  insolencia 
Vuestro  ademan  y  vuestro  paso  indican  , 
Que  si  no  mereciesen  mi  desprecio , 
Ejemplar  corrección  merecerian. 
¿Sabéis  con  quién  habláis? 


Sé  que  una  esclava 
Es  quien  debe  de  estar  ante  mi  vista  : 
Sé  que  esclavos  del  árabe  sois  todos : 
Sé  que  la  quise  honrar:  sé  que  atrevida 
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A  mí  atención  responde  con  insultos... 

§ue  me  ha  de  escuchar  por  vida  mia... 
(Asiéndola  del  brazo.) 
SOL. 
or!  ¡favor  ,  cristianos ! 
ALMANZOR. 

¡Llama,  llama!.. 

SOL  y  LA  DUEÑA. 

¡  Favor ! 

ALMANZOR. 

¡Aun  no  ha  nacido  quien  lo  impida ! 


ESCENA  V. 

BERNARDO,  RAMIRO,  pueblo.  Entran  por  el  frente.— 

LOS  DE   LA  ANTERIOR. 
BERNARDO. 

I  lo  impediré.  (Cogiendo  del  braza  á  Almanzor.) 


ALMANZOR. 
¿Tú? 
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BERNARDO. 

Yo,  pagano... 
Yo ,  á  quien  el  cielo  en  su  poder  destina 
Para  abatir  tu  orgullo...  Yo  :  Bernardo... 
;Lo  escuchas ,  musulmán?— ¡La  frente  humilla!. 

ALMANZOR. 

Muy  arrogante  estás... 
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BERNARDO. 

Tú ,  muy  osado. 

ALMANZOR. 

Yo  puedo  estarlo...  (Empuñando  la  espada.) 

BERNARDO. 

La  arrogancia  es  mia. 

ISMAEL. 

¡Almanzor!  ¡  Almanzor!  (Conteniéndole.) 

ALMANZOR. 

Basta...  En  su  tiempo 
Volveré  á  desnudar  esta  cuchilla : 
Veremos  si  á  su  brillo  refulgente 
Podéis ,  esclavos ,  levantar  la  vista. 

BERNARDO. 

En  su  tiempo  esta  mano  que  conoces 
Refrenará  de  nuevo  tu  osadía ; 
Y  blandiendo  la  espada  de  la  patria , 
Rayo  será  de  vuestra  raza  indigna. 

ALMANZOR. 

j  Ay  de  tí ,  si  en  el  campo  te  encontrare ! 

BERNARDO. 

¡  Ay  de  tí ,  si  te  ofreces  á  mis  iras ! 

( Y  ame  todos :  los  moros  por  el  frente ;  Doña  Sol 
y  los  cristianos  acompañándola ,  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VI. 

■  REY  ,  el  OBISPO  y  ORDOÑO  ,  que  salen  de  la  iglesia. 

REY. 

¿  Inútil ,  dices  ? 

ORDOÑO. 

Inútil... 
No  cede  de  sus  intentos. 

REY. 

¡El  feudo  pues! 

ORDOÑO. 

Vanamente 
Mis  palabras  le  ofrecieron 
Las  joyas  de  vuestra  casa , 
Los  tesoros  de  este  reino. 
Ni  la  amenaza  de  guerra  , 
Ni  la  súplica  y  el  ruego , 
Nada  vencerle  han  podido. 
Orgulloso  y  altanero 
Me  rechazo.  Del  tratado 
Solo  pide  el  cumplimiento : 
Las  cien  doncellas. 

REY. 

¡Así, 
Guardados  me  tuvo  el  cielo 
Tal  baldón  ,  oprobio  tanto  , 
Para  manchar  mis  cabellos ! 
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Así ,  en  vano  por  seis  lustros 
Hice  justicia  á  nri  pueblo , 

Y  veraces  bendiciones 
Sobre  el  solio  me  siguieron ; 
Que  al  fln  de  mi  larga  rida  , 
Cuando  el  solemne  momento 
Se  acerca  ya,  y  el  sepulcro 
Abre  su  cóncavo  seno  , 

En  vez  de  piadoso  llanto  , 

Y  de  doloridos  ecos , 
Maldición  y  execraciones 
Echarán  sobre  mis  restos... 

¡Qué  horror !..  Mas  no  :  que  mi  nombre 
Se  conserve  puro  ,  ileso  ; 

Y  pues  cual  rey  he  vivido, 
También  cual  rey  acabemos.— 
Ordoño ,  para  lidiar 

¿Qué  fuerzas  nos  dará  el  reino? 

ORDOÑO. 

¿Para  lidiar?..  Vuestra  Alteza 
Sabe  si  yo  lo  deseo... 
Mas  desprevenido  todo 
Con  tan  larga  paz  tenemos  : 
Sin  presidio  los  castillos, 
Sin  lanzas  ,  sin  ballesteros... 


Y  sin  poder  en  los  brazos, 

Y  sin  valor  en  los  pechos... 

¿No  es  verdad?  Cuando  estas  canas 
Eran  rizados  cabellos, 
Cuando  esta  barba  de  nieve 
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Era  de  azabache  negro , 
Jamas  ,  jamas  Don  Alfonso 
Pensó  en  contar  sus  guerreros. 
Cuéntalos  hoy,  porque  hoy 
Los  contrarios  cuentan  ellos. 

ORDOÑO 

Yo,  señor... 

REY. 

Vos  sois  soldado, 
Sois  godo  ,  sois  caballero... 
Vos  no  faltaréis  el  dia 
Que  os  llame  el  Rey. 

ORDOÑO. 

Sabe  el  cielo 
Que  jamas  tembló  mi  espada 
Al  chocar  con  otro  acero. 
Sabe  también  si  daría 
Mi  pobre  vida  contento, 
Por  anegar  en  mi  sangre 
De  la  patria  el  vilipendio. 
Pero  yo  no  basto.  El  moro, 
Mintiéndonos  largo  tiempo 
Traidora  paz,  para  herirnos 
Escoge  el  fatal  momento. 
Y  en  vano  el  alma  quisiera... 

REY. 

¡  Ordoño ! 

ORDOÑO. 

¡Señor!  mi  celo... 
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REY. 

Basta...!  Y  tenéis  treinta  años , 

Y  sois,  vive  Dios  ,  mi  deudo, 

Y  amáis  tal  vez  mi  sobrina, 
Que  ser  puede  de  las  ciento ! 

ORDOÑO. 

¡  Doña  Sol!...  ¿Y  á  vuestra  sangre?... 

REY. 

¡  Y  a  la  sangre  de  mi  pueblo !... 

ORDOÑO. 

¡Doña  Sol!  ¡Oh! 

REY.  (Al  OMSPO.) 

Mas  en  tanto 
¿Ese  funeral  silencio 
Ño  rompéis  vos?...  De  tal  pena 
¿No  me  aliviaréis  el  peso? 

obispo. 

Aliviarle,  no  lo  sé; 
Compartirle ,  os  lo  prometo  : 
Que  en  los  momentos  de  angustia 
A  llevarlas  no  me  niego... 

REY. 

¡  Proseguid ! 

OBISPO. 

Ante  las  turbas 
He  sido  defensor  vuestro ; 
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Mas  aquí  en  vuestra  presencia, 
Solo  la  verdad  os  debo.— 
Rey  Alfonso  ,  de  Pelayo 
Lleváis  el  pesado  cetro , 
Y  la  corona  de  espinas 
Que  le  clavaron  los  cielos. 
Muralla  del  Cristianismo, 
Dios  os  concede  el  imperio 
Para  que  salvéis  del  moro 
Los  destinos  de  mil  pueblos. 
Mas  este  ,  el  que  confiara 
Su  bondad  á  vuestro  celo, 
En  equidad  y  en  justicia 
Debéis  regirlo  y  tenerlo. 
Pagar  el  feudo  á  Almanzor 
Es  quebrantar  sus  derechos  : 
Negarlo ,  y  llamar  la  guerra 
Con  generoso  ardimiento, 
Imprudencia  temeraria, 
Que  nos  hunda  en  largo  duelo. 
Un  medio  queda.  Tornad 
Los  ojos  al  Pirineo  ; 
Ved  el  poder  que  se  eleva, 
Uno ,  fuerte  ,  grande ,  inmenso, 
Que  desde  Roma  á  Lutecia , 
Desde  el  Garona  á  los  senos 
De  la  Gemianía,  protege 
Bajo  su  sombra  cien  reinos 
Llamad  á  Carlos.  No  es  mengua 
A  su  defensa  acogeros ; 
Que  solo  es  mengua  el  delito , 
Y  el  poder  lo  da  el  Eterno. 
Llamadle ,  y  rasgad  al  punto 
Ese  vergonzoso  feudo : 
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Llamadle ;  su  brazo  fuerte 
Ahuyentará  al  agareno. 
Sed  prudente  con  la  Europa , 
Sed  justo  con  vuestro  imperio, 

Y  vuestro  imperio  y  el  mundo 
Os  quedarán  bendiciendo. 

(Se  oyen  trompetas  y  rumor.  Entra  un  paje  por 
el  frente.) 

EL  PAJE. 

El  Embajador. 

REY. 

;  Dios  mió  ! 
¡  Dios  mió...!  Compadeceos 
De  vuestros  hijos...  Prestadme 
Vuestra  fuerza  y  vuestro  aliento. 
Allí  el  tributo  y  la  infamia... 
Allí  un  poder  extranjero... 
¡  Iluminadme ,  ó  Señor , 
Que  en  vuestras  manos  me  entrego!... — 
Venga  el  moro. ..Abiertas  queden 
Todas  las  puertas  del  templo; 

Y  pues  del  pueblo  se  trata, 
Entre  á  escucharnos  el  pueblo. 

ESCENA  Vn. 

ALMANZOR,  ISMAEL.— El  REY,  el  OBISPO,  ORDOÑO, 

GRANDES,   GUARDIAS,   PAJES,    PUEBLO,  por   todos  lados ¡ 

entre  él  BERNARDO,  y  RAMIRO. 
ALMANZOR. 

A  tí,  ó  noble  Sultán  de  la  montaña, 
Que  en  el  solio  te  sientas  asturiano, 
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Precioso  resto  de  la  antigua  España  f 

Y  del  nombre  custodio  del  cristiano  : 
A  tí ,  el  dominador  de  la  campaña, 

El  fuerte,  el  vencedor,  el  soberano, 
El  Califa  y  señor  de  Andalucía 
Salud  y  paz  por  nuestro  labio  envía. 

No  hay  mas  Dios  sino  Dios.  En  su  camino 
El  rayo  le  precede  fulminante  . 
Marcha  sobre  ardoroso  torbellino  ; 
Habla ,  y  retumba  el  trueno  horrisonante. 
Póstrase  el  cielo  a  su  querer  divino  , 

Y  los  ejes  del  orbe  vacilante 

Tiemblan  á  su  ademan  ,  y  en  sus  cimientos 
Conmuévense  sus  hondos  fundamentos. 

El  inclinó  su  frente,  y  como  arena 
Fué  á  su  soplo  el  imperio  de  Rodrigo. 
Su  mano  abrió  de  maldiciones  llena, 

Y  echólas  en  el  godo  por  castigo. 

Rayo  que  abrasa ,  y  huracán  que  atruena , 
La  alárabe  nación  trajo  consigo , 
Entregando  á  su  fe  ,  como  trofeo, 
Desde  Calpe  al  nevado  Pirineo. 

Asturias  quedó  empero.  Sí ,  quedasteis 
Al  lado  del  Titán  que  os  amagaba. 
Como  junco  entre  encinas  os  doblasteis, 
Así  burlando  la  tormenta  brava. 
Mas  si  vuestra  existencia  conservasteis... 
No  sabe  el  mundo  bien  si  libre  ó  esclava... 
Pacto  y  convenio  por  vivir  hicisteis, 

Y  al  vencedor  tributo  le  ofrecisteis. 

Cien  doncellas  por  feudo... Insigne  muestra 
De  vasallaje  humilde  y  dependiente  : 
Confesión  clara  de  la  gloria  nuestra ; 
Ofrenda  del  Ocaso  hacía  el  Oriente. 
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Por  ese  precio  en  desigual  palestra 
Alzar  pudisteis  la  abatida  frente; 

Y  doblando  del  árabe  la  saña , 
Por  él  os  fué  dejada  la  montaña. 

Yo  lo  vengo  á  exigir...  Si  en  largo  sueño 
El  león  mauritano  adormecido , 
O  apacentado  en  lánguido  beleño, 
Su  poder  y  su  gloria  dio  al  olvido ; 
Hoy  vuelve  á  despertar...  El,  vuestro  dueño, 
El  tributo  os  demanda  prometido. 
Ved  en  mi  mano  de  la  paz  la  rama... 
Mas  mi  voz  las  doncellas  os  reclama. 

(Murmullos.  Pequeña  pausa.) 

REY. 

¿Pueblo  astur,  valerosos  españoles!... 
Escuchad  de  un  anciano  la  palabra, 
Que  en  largos  lustros  de  virtud  y  gloria 
Ilesa  y  pura  conservó  su  fama. 
Ni  como  rey ,  ni  como  jefe  os  hablo  : 
Menos  hora  que  nunca  de  esas  vanas, 
Fútiles  distinciones  el  ambiente 
Puede ,  ó  cristianos ,  embriagar  el  alma. 
Si  he  partido  mis  dichas  con  vosotros  , 
Si  he  querido  llevar  vuestras  desgracias, 
De  un  padre ,  de  un  amigo ,  de  un  hermano 
Sentid  las  penas,  y  templad  las  ansias. 
Al  moro  habéis  oido...  En  vuestros  pechos 
Aun  resonando  está  su  voz  infausta, 
Cual  carbón  encendido  que  consume, 
Como  puñal  agudo  que  desgana. 
Vuestras  hijas  os  pide ,  vuestra  sangre... 

Y  de  antorcha  infernal  su  diestra  armada, 
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Con  llanto  y  destrucción  y  incendio  y  muerte 
A  la  afligida  cristiandad  amaga.... 
¡  Pueblo  astur ,  generosos  españoles ! 
Bajo  tan  grave  y  ominosa  carga 
Inclínase  mi  frente,  que  estos  hombros 
Flacos,  débiles  son  para  llevarla. 
Pagar  el  feudo  yo ,  de  vuestros  brazos 
Arrancaros  las  hijas  adoradas, 
Y  entregarlas  al  árabe...  ¡  oh !  primero 
El  rayo  del  Señor  sobre  mi  caiga! 

PUEBLO. 

;  Viva  el  Rey! 


Mas  la  guerra  y  sus  horrores , 
De  vivo  incendio  las  voraces  llamas, 
Hambre  y  esclavitud,  dolor  y  muerte, 
Eso,  no  os  engañéis,  eso  os  aguarda... (Pausa.) 
Si  lo  teméis,  si  vaciláis  acaso, 
Si  templada  no  está  vuestra  constancia 
Cual  mi  constancia  está;  si  mas  prudentes 
Queréis  guardaros  y  guardar  la  patria.... 
A  mí,  españoles,  el  piadoso  cielo 
Hijos  no  me  otorgó.... De  esta  dorada, 
Punzante  silla  bajaré  gustoso  : 
Quién  vosotros  nombréis  venga  á  ocuparla , 

Y  Dios  extienda  su  potente  mano, 

Y  por  él  salve  á  la  afligida  España.  (Murmullos.) 

BERNARDO. 

¡Tened,  por  Dios,  tened!...  ¡Mas  digno  nunca 
Has  sido,  ó  Rey,  de  la  diadema  santa  : 
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Mas  digno  nunca  del  alzado  trono, 

Donde  señor  el  español  te  aclama! 

La  voz  del  pueblo  por  mi  voz  escucha  : 

Del  pueblo,  que,  movido  á  tu  palabra, 

Sus  brazos,  su  vigor,  su  vida  toda 

Con  enérjica  fe  pone  a  tus  plantas. 

No  mas  mengua  y  baldón.  Tú  nos  conduce 

A  donde  crecen  del  honor  las  palmas  : 

Todos,  por  ti  muriendo  y  por  la  gloria , 

La  libertad  salvemos  de  la  patria. 

¿No  es  verdad,  españoles?  ¿No  es  el  voto 

Universal ,  que  acabe  la  nefanda 

Mengua  del  torpe,  vergonzoso  feudo, 

Que  con  su  sello  horrible  nos  infama? 

PUEBLO. 

¡Sí;  que  acabe,  que  acabe! 

BERNARDO. 

¿No  es  el  voto 
Universal,  que  la  bandera  santa, 
La  Cruz  del  Redentor  demos  al  viento; 
Y  en  guerra  inacabable,  despiadada, 
De  un  triunfo  en  otro  triunfo,  la  plantemos 
Allá  de  Calpe  en  la  remola  playa? 

PUEBLO. 

¡Sí :  la  guerra ,  la  guerra ! 

RAMIRO. 

¡  La  victoria ! 
¡0  vencer,  ó  morir  en  la  demanda! 
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BERNARDO. 

¡Óyelo ,  ó  Rey !..  Al  eco  de  tu  labio 
Responde  de  tu  pueblo  la  palabra  : 
Si  tú  eres  digno  de  regir  su  suerte, 
El  es  digno  también  de  su  monarca. 
Dios  y  la  libertad  tú  pronunciaste ; 
Dios  y  la  libertad  el  pueblo  clama  : 
Tú  el  cetro  dabas  por  salvar  su  vida ; 
El  da  su  sangre  por  salvar  tu  fama. 


Yo  la  acepto,  españoles.  Yo  en  la  lucha 
Seré  el  primero  á  desnudar  la  espada  : 
Donde  brille  mi  acero,  allí  la  gloria, 
Allí  el  honor,  la  libertad  se  hallan. 
Lo  has  escuchado  ya.  Di  á  tu  Califa, 
Le  que  responde  á  su  insolencia  España. 

ALMANZOR. 

Asi,  la  guerra  demandáis  ilusos... 
Así ,  Dios  oscurece  en  vuestras  almas 
La  luz  de  la  razón ,  y  abre  su  mano, 
Y  al  precipicio  con  fragor  os  lanza... 
¡Santo  y  bendito  su  designio  sea ! 
Escuchad,  escuchad  cómo  sus  alas, 
Agitando  el  arcángel  de  la  muerte , 
En  vosotros  deslila  sus  venganzas. 
¡  Ay,  España,  de  tí!  ¡Tus  campeones 
Pasto  son  de  las  aves  sanguinarias  : 
Tus  matronas  plañientes  en  la  Libia 
So  las  tiendas  del  árabe  se  arrastran ; 
V  entre  la  hoguera  y  el  dogal  tus  hijos, 
Vlaldiciéndote  á  tí,  la  vida  exhalan! 
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BERNARDO. 

No,  moro >  no...  La  Cruz  es  la  que  vence 
El  infierno  á  su  vista  se  anodada  : 
Vuestro  poder  deshácese  cual  humo  : 
Vuestro  Alcorán  como  la  sombra  pasa. 
Ante  la  Cruz,  de  Córdoba  y  Sevilla 
Se  abatirán  las  débiles  murallas; 
Abrirá  el  mar  sus  ondas,  y  otro  mundo 
De  su  centro  saldrá,  para  adorarla. 
La  Cruz  es  la  que  vence,  compañeros. 
Elevemos  la  Cruz  por  siempre  santa... 
Ella  es  nuestra  salud  y  nuestra  gloria  : 
En  ella  está  la  libertad  de  España ! 

PUEBLO. 

¡Elevemos  la  Cruz!  ¡ella  es  la  gloria! 
¡En  ella  está  la  libertad  de  España! 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero, 


ESCENA  I. 

DOÑA  SOL ,  que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha ;  BER- 
NARDO ,  que  le  da  la  mano  para  entrar;  UNA  DUEÑA: 
detras ,  observando ,  ORDOÑO. 

SOL. 

Mil  gracias  os  vuelvo  á  dar 
Por  tan  galán  cortesía. 

BERNARDO. 

Es  prez  de  la  suerte  mía 
Donde  vos  estáis,  estar. 


No  puede  el  alma  olvidar 
Lo  que  una  vez  os  debió. 
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BERNARDO. 

¿Eso  recordáis? 

SOL. 

¿Pues  no..? 
Recordar  y  agradecer 
Es  de  noble  y  de  mujer, 
Y  noble  mujer  soy  yo. 

(  Hace  una  cortesía  á  Bernardo  ,  y  se  entra  en 
la  iglesia ,  seguida  de  la  Dueña.) 

ESCENA  II. 
BERNARDO;  en  el  fondo,  ORDOÑO. 

BERNARDO. 

Que  recuerda  y  agradece, 
Me  dice  ¡oh  cielos!  la  Infanta... 
j  Voz  que  el  ánimo  levanta ! 
¡  Voz  que  el  sentido  enloquece ! 
.¿Porqué  el  alma  se  estremece? 
¿Por  qué  tiembla  el  corazón  ?.. 
i  Despacio,  imaginación! 
Conten  tu  rápido  vuelo, 
Que  fuera  escalar  el  cielo. 
Dar  alas  á  esta  pasión... 

De  lumbre  y  de  fuego  avara 
Al  sol  el  águila  mira  : 
Su  ardiente  fuego  respira, 
Su  lumbre  ve  cara  á  cara. 
Pero  el  águila  cegara 
Al  mirar  luces  tan  bellas ; 
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Porque  tanto  exceden  ellas 
Del  sol  al  rojo  arrebol, 
Como  excede  el  mismo  sol 
A  la  luna  y  las  estrellas. 
Es  águila  mi  destino 
De  estos  encumbrados  montes  , 

Y  en  sus  vastos  horizontes 
Vuela  por  ancho  camino. 
Pero  ella  es  ángel  divino 
De  región  mas  elevada; 

Y  en  la  esfera  inmaculada, 
En  donde  brilla  su  lumbre , 
Allá  del  cielo  en  la  cumbre , 
¿Qué  puede  el  águila?..  ¡  Nada ! 
¿Aquí  vos? 

(Volviéndose  y  viendo  á  Ordoño.) 

ordoño. 
Estaba  aquí. 

BERNARDO. 

¿Y  escuchasteis?.. 

ORDOÑO. 

Escuché. 

BERNARDO. 

¿Sabéis,  pues?.. 

ORDOÑO. 

Todo  lo  sé ; 
Gomo  que  todo  lo  oí. 
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BERNARDO. 

¡Vive  Dios!.. 

ORDOÑO. 

No  hagáis  así 
Ultraje  afama  tan  pura... 
Sabed ,  por  vuestra  ventura , 
Que  esa  luz  que  os  deslumhró 
En  ella  nunca  brilló, 

Y  en  vos  es...  solo  locura. 

(Se  va  por  el  frente.) 

ESCENA  III. 
BERNARDO. 

¡Y  le  he  escuchado  acabar, 

Y  está  mi  espada  pendiente!... 
¡Oh !  me  ha  escupido  en  la  frente , 

Y  no  he  sabido  matar! 
¡Ha  podido  pronunciar 
Que  es  un  delirio  mi  amor ; 

Y  en  vergonzoso  estupor, 
Como  una  estatua  de  hielo, 
Ha  enmudecido  mi  anhelo , 
Ha  callado  mi  valor! 

Mas  ¿qué  hacer?..  Lo  que  el  decía 
Eso  estaba  yo  diciendo  : 
Lo  mismo  que  me  está  hiriendo 
Oyó  de  la  boca  mia. 
Si  ardiente  la  fantasía 
Soñó  divina  ventura , 
Luego  de  la  razón  dura 


ió  la  voz  fatal 
Que  me  dijo  por  mi  mal 
Lo  que  él  me  ha  dicho  :  —  ¡  locura  ' 

¿Locura?..  No , ;  vive  Dios ! 
Que  es  harto  noble  mi  pecho , 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho , 
Que  no  le  conocéis  vos... 
¡  Locura !..  No  :  entre  los  dos 
Ese  duelo  se  levanta... 
Pues  ¡  vive  Dios !  que  mi  planta 
Tan  alta  se  ha  de  elevar , 
Que  he  de  poder  contemplar 
Sin  deslumhrarme  á  una  infanta.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 

DOÑA  SOL  y  EL  OBISPO.  Salen  hablando,  de  la  iglesia. 
SOL. 

¿  Asi  el  ejército  está  ? 

OBISPO. 

Resuelto,  ufano ,  imponente, 
Levantando  audaz  la  frente 
Que  el  laurel  coronará  : 
Brillando  á  la  luz  del  sol 
Sus  refulgentes  aceros , 
Como  de  bravos  guerreros  , 
Honra  del  suelo  español : 
Pidiendo  con  noble  fe 
La  lid  de  vida  y  de  gloria  , 
Seguros  de  la  victoria 
Que  patria  á  sus  hijos  dé...— 
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Es  Dios  que  tendió  su  mano , 

Y  á  Bernardo  suscitó  ; 

Dios,  que  en  su  pecho  inspiró 
La  libertad  del  cristiano ; 

Y  mostrándonos  por  ley 
La  norma  de  su  virtud  , 
Al  pueblo  da  la  salud , 

Y  afirma  en  su  trono  al  Rey. 


¡Proseguid..! 

obispo. 

¡  Vierais ,  ó  Sol , 
La  qué  lumbre  escasa  fuera 
Convertirse  en  alta  hoguera, 

Y  arder  el  suelo  español! 

¡  Vierais ,  cual  de  espesa  lava 
Raudo ,  asolador  torrente , 
Cundir  la  pasión  ferviente 
Que  de  su  pecho  brotaba  : 

Y  pueblos ,  y  campo ,  y  montes , 
Todo  repetir  su  voz , 

Que  lleva  el  eco  veloz 
Por  los  anchos  horizontes  : 

Y  en  toda  robusta  mano 
Lucir  desnudo  el  acero , 

Y  bendecir  al  guerrero 
Mujer  y  niño  y  anciano  : 

Y  del  Duero  á  la  montaña  , 

Con  ardor  que  al  mundo  asombre 
Levantarse  como  un  hombre 
La  gente  toda  de  España..! 


., 
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Al  verlos ,  al  contemplar 
Tanto  ardor  y  valor  tanto , 
De  puro  y  gozoso  llanto 
El  alma  siento  inundar; 
Y  humillando  mi  razón 
Al  inefable  consuelo, 
Bendigo  al  piadoso  cielo 
Por  la  salud  de  León.— 
Van  á  venir.  Sus  pendones 
Quieren  á  Dios  ofrecer , 

Y  en  ellos  van  á  caer 

Mil  humildes  bendiciones, 
i  Así  pueda  la  victoria 
Ceñirles  su  lauro  hermoso , 

Y  vuelvan  luego  al  reposo, 
Cargados  de  inmensa  gloria ! 

SOL. 

¡  Tan  fecundo  es  el  poder 
De  un  corazón  elevado ! 
¡  Tanto  el  ánimo  esforzado 
Alcanza  en  el  mundo  á  hacer  ! 
¡  Oh !  ¡  cuan  grande,  cuan  sublime 
ks  volará  la  alta  cumbre, 

Y  ser  el  faro  y  la  lumbre 

De  todo  un  pueblo  que  gime  ! 
¡Cuan  digno  de  envidia  es 
El  que,  elevándose  allá, 
Como  un  arcángel  está , 
Que  mira  el  orbe  á  sus  pies !  — 
Perdonad  si  de  mi  pecho , 
Que  tanta  miseria  vio , 
El  alma  al  labio  salió  , 

Y  el  labio  la  vino  estrecho. 


*2 

Perdonad  si  se  estremece 
La  agitada  fantasía , 

Y  á  la  luz  que  el  cielo  envía 
También  brota  y  se  engrandece. 
Vos  me  conocéis ,  señor , 
Desde  que  al  mundo  nací : 

Vos  sabéis  si  guardo  aquí 
Admiración  y  dolor. 
En  la  triste  soledad 
Que  me  sigue  y  me  rodea , 
Do  omnipotente  campea 
La  regia  severidad ; 
Vos  sabéis  las  ilusiones 
Que  mi  espíritu  formara, 

Y  cómo  se  apacentara 

De  fantásticas  creaciones... 
Soñaba  yo...  (pues  soñado 
Lo  juzgaba  por  mi  mal , 

Y  á  tenerlo  por  real 
Jamas  hubiera  aspirado... ) 
Soñaba  yo  que  algún  dia  , 
Vencida  su  infausta  suerte , 
Este  sudario  de  muerte 

La  patria  sacudiría. 
Soñaba  un  bravo  guerrero  , 
Noble ,  generoso ,  rudo  , 
Que  levantando  el  escudo , 
Que  desnudando  el  acero  , 
Brillante  como  la  luz , 
Vestido  de  pura  gloria , 
Condujese  á  la  victoria 
A  los  hijos  de  la  Cruz. 
Lo  soñé...  De  su  ilusión 
Se  apasionó  luego  el  alma , 


Y  echó  palma  sobre  palma 
A  su  querida  creación. 

Y  mirándola  tan  bella, 
En  mi  retiro  profundo , 

La  espalda  tornaba  al  mundo 
Por  vivir  solo  con  ella  : 
Hasta  que  un  golpe  fatal 
De  la  realidad  austera 
La  fantástica  quimera 
Disipaba  por  mi  mal... 
Tal  fué  mi  existir ,  señor , 
Entre  despierta  y  dormida  : 
Durmiendo  hallaba  la  vida , 
Despierta  hallaba  el  dolor. 
Ved  pues  el  gozoso  empeño 
Que  me  anima  en  este  instante» 
Cuando  contemplo  delante 
La  realidad  de  mi  sueño... 
También  hora ,  como  vos , 
La  razón  al  cielo  humillo , 

Y  en  mi  corazón  sencillo 
También  ¡  ay !  bendigo  á  Dios. 

OBISPO. 

¡Hija!  ¡Sol!..  ¡Oh  desdichado! 

¿Qué  es  lo  que  escucho ,  Dios  mió ! 

¡Faltaba  ese  golpe  impío 

A  este  viejo  infortunado ! 

¡  Irresistible  pasión 

Que  ya  el  palacio  asolaste!... 

jEs  posible  que  tornaste, 

Para  perder  á  León  ? 

¡  Pobre ,  pobre  desgraciada  ! 

¿Sabes  lo  que  estás  diciendo? 
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¿  No  adviertes  el  golfo  horrendo 

Do  te  pierdes  anegada? 

¡  Sol !  ¡  Oh  recuerdo  infelice ! 

SOL. 

Mas  ¿cpié  os  ha  dicho  mi  labio? 
¿  A  quién  ,  sin  saberlo ,  agravio  ? 
¿  Qué  pecado ,  ó  señor ,  hice  ? 


¡  Pecar  tú !..  De  la  alta  esfera 
Eres  ángel  enviado  : 
Jamas  hubo  en  tí  pecado , 
De  España  insigne  lumbrera. 
Mas  tal  vez  un  alma  pura 
Sube,  elevándose ,  al  cielo ; 

Y  en  derredor  tiembla  el  suelo  , 

Y  el  mal  su  veneno  apura. 
Ese  acento,  ese  mirar... 
¡Oh!  tú  le  amas... 

SOL. 

¡Yo! 

OBISPO. 

A  Bernardo... 

SOL. 

Y  tan  noble  y  tan  gallardo , 

¿  Quién  su  gloria  no  ha  de  amar  ? 

OBISPO. 

Pero  esa  pasión ,  que  así , 
Naciendo,  llena  tu  mente... 


¿  No  es  digna  ?  ¿  No  es  inocente  ? 
¿A  quién ,  con  tenerla ,  herí  ? 

OBISPO. 

¡Oh!  dime...  ¿la  compartió 
Bernardo? ¿Sabe  tu  afán  ? 

SOL. 

Bernardo  es  noble  y  galán... 
Mas  sé  mis  deberes  yo. 

OBISPO. 

¡Bien ,  hija  ,  bien  !..  Hoy  forzoso 
lis  la  verdad  declararte  : 
Puedes  ;  ay  Dios !  despeñarte 
En  un  abismo  horroroso. 
En  la  copa  de  ese  amor 
El  borde  es  puro  placer ; 
Mas  ¡  ay  !  si  quieres  beber , 
Después  vendrá  el  amargor. 
E  inconsolable  llorara 
Mi  criminal  cobardía , 
Si  tu  desdicha  algún  dia 
A  mi  silencio  acusara... 

SOL. 

¡  Decid ! 

OBISPO. 

La  tremenda  historia 
De  la  infelice  Jimena 
De  enseñanzas  esta  llena... 
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Oye,  y  guarda  su  memoria. 
Hermana  de  Alfonso  fué , 
Quien  como  hermano  la  amó, 
Y  Jimena  le  pagó 
Con  pura  y  sencilla  fe... 

SOL. 

i  Tuvo  una  hermana! 

OBISPO. 

Entre  tanto 
Lució  valiente  un  guerrero , 
Que  mas  noble  caballero 
No  puso  en  el  moro  espanto. 
Viole  Jimena  brillar 
En  ostentoso  torneo  : 
Siguió  á  la  vista  el  deseo  : 
Siguió  el  ceder  al  rogar. 
Al  fin  le  dio  el  corazón  , 
Con  aplauso  de  la  España  , 
Que  era  bien  digno  Saldaña 
De  la  Infanta  de  León. 
Pero  Alfonso...  Roca  dura 
Cuentan  que  su  pecho  ha  sido  : 
Que  nunca  blando  ha  latido  : 
Que  jamas  de  la  hermosura 
Sintió  el  celeste  fulgor  : 
Que  nunca  ardoroso  amante 
Rindió  tributo  anhelante 
En  los  altares  de  amor... 
Tú  has  visto  la  austeridad 
Que  aquí  en  palacio  campea , 
Cómo  en  él  se  enseñorea 
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La  regia  severidad... 
Asi  fué  entonces.  En  vano 
Ella  á  sus  plantas  lloró  : 
En  vano,  humilde,  imploró 
Perdón  del  Rey  y  el  hermano. 
Que  faltas  de  amor  el  Rey, 
O  Sol,  perdonar  no  sabe  : 
Nada  á  su  vista  es  tan  grave  : 
Castigar...  no  hay  otra  ley. 
Una  toca  consagrada 
De  ella  veló  la  cabeza  ; 
El...  j  desdichada  crudeza ! 
Fuéle  la  vista  arrancada. 

SOL. 

¡Qué  horror! 

OBISPO. 

Monja  de  Sion 
Murió  en  el  llanto  Jimena  : 
Saldaña  en  dura  cadena 
Vive  lejos  de  León. 

SOL. 

¡  Qué  horror!  ¡  qué  horror ! 

OBISPO. 

Piensa  ahora 
Si  es  justa  el  ansia  que  siento  : 
Considera  si  tu  acento 
Me  es  palabra  aterradora. 
Si  al  mirar  tras  de  ilusiones 
Correr  tu  agitada  mente , 


No  ha  de  temblar  quien  prudente 

Sabe  el  fin  de  esas  pasiones. 

Mariposa  confiada 

Vuelas  en  torno  del  fuego , 

E  ignoras  que  luego ,  luego , 

Serás  por  él  devorada. 

Contempla  ¡ay  Dios!  de  Jimena 

La  suerte  horrorosa ,  impía  : 

No  maldiga  yo  este  dia 

En  que  he  escuchado  tu  pena. 

Y  en  tan  acerba  lección 
Empapando  tu  alma  pura  , 
Llora ,  infeliz,  tu  hermosura  , 

Y  guarda  tu  corazón.  (Entra  en  la  iglesia.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  SOL. 

Tuvo  una  hermana  ,  que  amo  , 

Y  fué  a  morir  ¡  desdichada ! 
Bajo  la  toca  sagrada  , 

Que  su  labio  no  pidió  : 

Y  al  que  su  pecho  encendió , 
Que  de  amarla  digno  era  , 

A  quien  la  nación  entera 
Cual  héroe  invicto  aplaudía , 
Arrancó  la  luz  del  dia , 

Y  vive  en  honda  ceguera... 
¡  Oh  confusión  singular 

Que  turba  mi  pensamiento  ! 
¡  Oh  infelice  nacimiento , 
Origen  de  mi  penar ! 
¿Qué  me  importa  á  mí  el  brillar 


Con  esla  fútil  grandeza? 

¿  Qué  me  importa  á  mí  la  alteza 

De  mi  blasón  soberano , 

Si  una  palma  da  á  mi  mano, 

Y  una  toca  á  mi  cabeza  ? 
Ya  alguna  vez  hasta  mí 

Un  eco  sordo  llegó , 

Donde  el  Rey  apareció 

Como  en  este  instante  oí. 

Yo ,  incauta ,  no  lo  creí , 

E  impostura  lo  juzgué  ; 

Que  al  considerar  su  fe  , 

Su  religión  ,  su  bondad, 

Tan  desmedida  crueldad 

Imposible  contemplé... 
¡  Si  se  engañan  !  ¡  Si  su  pecbo 

No  es  quizá  como  se  dice ! 

¡  Si  él  también ,  siendo  infelice , 

Siente  su  rigor  deshecho  ! 

¡  Si  en  el  trance  duro ,  estrecho , 

Que  amenaza  su  corona  , 
Cuando  la  fama  pregona 
Su  salvador  en  Bernardo  , 
Depone  un  rigor  bastardo , 
Y  me  escucha  ,  y  me  perdona ! 

Ilusión  ,  ilusión  vana  , 
Que  mi  sentido  fascina  , 
¿Qué  ha  de  hacer  por  su  sobrina 
Quien  no  perdonó  á  su  hermana? 
En  la  esfera  soberana 
No  laten  los  corazones  : 
En  las  doradas  mansiones , 
Donde  vivir  es  mi  ley  , 
No  hay  ser  hombre  siendo  rey , 
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Hay  deberes,  no  hay  pasiones. 

¿Qué  hacer  en  fin  ,  alma  mia  -> 
¿Qué  hacer?  Sufrir  y  penar  : 
A  mi  retiro  tornar  : 
Vivir  con  mi  fantasía. 
Rómpase  la  venda  impía 
Que  ofuscaba  mi  razón  ; 
Y  en  esta  triste  prisión , 
Centro  de  mi  desventura , 
¡  Lloremos  ¡ ay  !  mi  hermosura, 
Guardemos  mi  corazón ! 


ESCENA  VI. 

Úi/esc  una  marcha  militar  que  se  acerca.  LA  DUEÑA 
entra  precipitada.  —  DOÑA  SOL. 

LA  DUEÑA. 

Ya  vienen...  Vedlos  lucir... 
Ved  las  banderas  al  viento... 
¡  Oh  venturoso  momento  ! 
Corred  á  verlos  venir... 

sol. 

( ¡  Una  toca  consagrada 
Veló  su  altiva  cabeza!... 
Animo ,  ¡oh  Sol !..  Tu  nobleza 
Viva  y  muera  inmaculada !  ) 
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ESCENA  VIL 

EL  REY ,  rodeado  de  grandes :  pueblo  :  soldados  que 
aparecen  en  el  fondo.  Delante  de  ellos,  ORDOÑO,  con 
un  pendón  encarnado,  y  en  él  un  león  de  oro;  RA- 
MIRO ,  con  uno  morado  ,y  en  él  un  castillo  de  plata; 
BERNARDO,  con  uno  verde,  y  en  él  una  cruz;  EL 
OBISPO ,  rodeado  del  clero  ,  asoma  por  la  puerta  de  la 
iglesia.  —  DOÑA  SOL ,  LA  DUEÑA. 

REY. 

A  vos,  de  mi  reino  glorioso  Patriarca  , 
Del  pueblo  asturiano  devoto  Pastor, 
A  vos  hoy  dirige  su  acento  el  Monarca  , 
Luchando  en  su  pecho  la  fe  y  el  temor. 

La  espada  tajante  que  el  cielo  me  diera 
Desnuda  en  mi  mano  se  apresta  á  lucir  : 
Con  ecos  de  muerte  palpita  la  esfera ; 
Las  tumbas  cerradas  se  tornan  á  abrir. 

Mas  no  me  conducen  pasiones  livianas , 
Ni  agita  mi  mente  fatal  ambición  ; 
De  cólera  exentas  se  miran  mis  canas  : 
Las  tierras  que  gozo  bastantes  me  son. 

Si  el  ángel  de  horrores ,  sus  alas  tendiendo  , 
De  lloro  y  de  espanto  nos  da  la  señal; 

I  Si  el  grito  de  sangre  difúndese  horrendo , 
Y  brilla  la  lanza  con  brillo  fatal ; 
Tu  mente  lo  sabe,  Patriarca  glorioso, 
7  el  Dios  que  me  escucha  lo  sabe  á  su  vez  : 
íi  pueblo  defiendo  leal  y  piadoso  , 
'<us  bienes ,  su  gloria ,  sus  hijas ,  su  prez. 

Del  cielo  es  la  causa  que  todos  servimos , 
Por  faro  llevamos  su  espléndida  luz, 
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Su  nombre  invocamos ,  su  enseña  seguimos  , 
Terror  del  infierno ,  de  Cristo  la  Cruz. 

¡  Pues  bien !  Nuestras  armas  á  vos  os  postramos ; 
Que  caiga  sobre  ellas  de  triunfos  el  don  : 
Los  regios  pendones  al  suelo  inclinamos  ; 
Verted  en  sus  pliegues  feliz  bendición. 

Que  vuele  con  ellos  la  ufana  victoria 
Allá  donde  el  Bétis  se  pierde  en  el  mar ; 
Y  luego ,  cargados  de  prez  y  de  gloria , 
Aquí,  á  vuestras  plantas,  se  miren  tornar.. 


Del  grande  Alarico  la  enseña  sagrada 
Tenderse  á  los  aires  gloriosa  ya  ves, 
En  luchas  sin  cuento  de  lauros  cargada... 
Sus  lauros ,  su  gloria  yo  rindo  á  tus  pies. 

La  goda  nobleza,  los  héroes  del  polo, 
Espanto  de  Roma,  del  franco  terror, 
Sus  frentes  soberbias  bajando  á  Dios  solo, 
A  vos,  su  ministro,  demandan  favor. 

RAMIRO. 

Las  villas  del  reino,  de  España  la  gente, 
También  su  bandera  presentan  á  tí  : 
Marchando  al  combate  con  ánimo  ingente 
También  á  tus  plantas  la  postran  aquí. 

Escucha,  ó  Prelado,  la  voz  dolorida 
De  Oviedo  y  de  Lugo,  de  Braga  y  León  : 
Derrama  en  sus  pechos  el  aura  de  vida  : 
Derrama  en  sus  frentes  feliz  bendición. 

RE RN ARDO. 

Y  yo ,  por  los  riscos ,  que  nunca  acataron 
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A  cetro  extranjero  con  tímida  faz  : 

Y  yo  por  las  selvas  que  nunca  escucharon 
La  pérfida  magia  de  lengua  falaz  : 

Del  cántabro  insigne,  de  la  alta  montaña 
Llevando  los  lienzos  que  azota  aquilón , 
Demando  á  tus  preces  valor  para  España , 
Constancia  en  los  pechos  ,  laurel  al  pendón. 

Que  vuele  con  todos  la  ufana  victoria 
Alia  donde  el  Bétis  se  pierde  en  el  mar ; 

Y  luego,  cargados  de  espléndida  gloria, 
Aquí,  do  nacimos  ,  nos  miren  tornar. 

OBISPO. 

Del  Rey  de  los  cielos  la  próvida  mano 
Encierra  la  suerte  que  al  hombre  guardó. 
Doblar  su  cabeza  le  toca  al  cristiano... 
!  ¡Ay  de  él,  si  los  vientos  airado  soltó! 

Las  pompas  del  mundo,  valor, fortaleza, 
Tesoros  y  gloria  ,  que  eternos  creerás , 
La  prez  de  las  armas ,  la  antigua  nobleza... 
Son  polvo ,  son  aire ,  son  humo  no  mas. 

Habló,  y  en  un  punto  la  goda  pujanza 
Alia ,  en  Guadalete ,  se  vio  deshacer ; 

Y  al  árabe  fiero ,  blandiendo  su  lanza , 
Del  mar  de  Galicia  le  vimos  beber. 

Lloramos,  rogamos,  cubrimos  el  suelo, 
Ofrenda  piadosa,  de  luto  y  dolor... 
El  llanto  y  las  preces  ya  suben  al  cielo  : 
Su  frente  apacible  nos  muestra  el  Señor. 

¡Bendito  el  que  humilde  sus  ojos  eleva 
Al  puro  venero  de  gracia  y  de  luz ; 
Que  fe  y  esperanza  por  lábaro  lleva, 
Que  sigue  y  acata  la  ley  de  la  Cruz ! 

_ 
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Al  rudo  combate  del  bárbaro  infiel ; 
La  fe,  del  Eterno  magnánima  bija , 
Os  sirva  en  la  lucha  de  hierro  y  broquel. 

Yo,  pobre  ministro  del  Rey  de  la  gloria, 
Bendigo  las  armas,  bendigo  el  pendón. 
Yo  pido  á  los  cielos  os  den  la  victoria  : 
Yo  pido  eme  salven  la  triste  nación. 

Rey,  nobles,  ciudades,  gloriosa  montaña. 
Al  Dios  de  las  lides  la  frente  humillad ; 
Y  luego...  el  destino  lleváis  de  la  España  : 
¡  Salvad  su  destino,  la  España  salvad ! 


Del  cielo  clemente  palabra  piadosa 
Despierta ,  ó  guerreros ,  el  santo  valor : 
Su  brazo  os  sostiene,  y  en  lucha  afanosa 
Su  mano  os  prepara  victoria  y  honor... 

Mas  ¡  ay  !  si  el  destino  con  rostro  sangriento 
Cual  hizo  otras  veces ,  os  torna  la  faz  : 
Si  el  árabe  ufano,  de  estragos  sediento  , 
Debela  y  humilla  la  española  haz; 

No  aqui,  desgarrados  los  ricos  pendones, 
Y  el  llanto  en  los  ojos,  penséis  en  volver. 
La  muerte  primero,  nobles  campeones... 
Mi  voz  os  lo  dice  :  —  ¡morir  ó  vencer! 

Ni  es  vida  la  vida  que  en  llanto  y  miseria 
Por  años  sin  cuento  llevamos  aquí : 
Perezcan  primero  los  hijos  de  Iberia, 
Qué  sigan  viviendo  cual  viven  así ! 

Yo ,  pobre  doncella ,  que  inútil  mí  mano 
No  puede  en  las  lides  la  lanza  empuñar , 
Yo  juro  á  los  cielos,  á  Dios  soberano, 
¡Primero  la  muerte  que  tanto  penar! 

Jurémoslo  todos.  La  prez  y  la  gloria , 
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Si  el  cielo  piadoso  nos  da  su  favor... 
Si  el  cielo  nos  deja ,  la  eterna  memoria. 
Perdamos  la  vida  ,  salvando  el  honor! 


No,  Infanta  ;  no ,  nobles ;  no ,  pueblo  asturiano. 
Lanzad  el  recelo  que  os  postra  cruel : 
Bernardo  os  lo  jura ,  la  espada  en  su  mano ; 
Su  estrella  en  los  aires  presagíalo  fiel. 

Aquí ,  dentro  el  pecho ,  distinta,  sonante . 
El  ánima  escucha  del  cielo  la  voz. 
« ¡  Bernardo ! — me  grita  —  ¡  Bernardo ,  adelante! 
«  Al  árabe  postra  ,  y  su  orgullo  feroz !  » 

Y  de  eco  tan  santo  llevada  la  mente  , 
Las  hondas  cavernas  del  monte  dejé ; 

Y  aquí ,  donde  el  pueblo  lloraba  impaciente , 
Vosotros  lo  visteis ,  ansioso  bajé. 

Calmad  pues ,  señora  ,  el  llanto  y  la  pena 
Que  empañan  y  anublan  la  tímida  faz. 
Por  siempre  está  rota  la  antigua  cadena : 
No  hay  mengua  ni  sangre  ;  hay  triunfos  y  paz. 

Yo  haré,  por  mi  vida ,  del  cielo  ayudado , 
Las  ondas  del  Bétis  beber  mi  bridón ; 

Y  el  triple  estandarte ,  de  lauros  cargado, 
En  júbilo  y  gozo  tornar  á  León. 

Jurad  ,  compañeros...  no  muerte  ó  victoria  : 
k\  débil  la  muerte  ;  mas  nuestra  no  es... 
Lo  nuestro  es  el  triunfo  ,  lo  nuestro  es  la  gloria. 
El  triunfo  y  la  gloria  rendir  á  esos  pies ! 
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ESCENA  VIH. 

GARCÍA,  que  pugna  por  abrirse  paso,  hasta  que  lo  consi- 
que,  y  se  arroja  á  los  brazos  de  BERNARDO.  Los  de  la 

ANTERIOR. 

TODOS. 

¡  Lo  juramos !  ¡  lo  juramos ! 

RAMIRO. 

Corramos  á  la  batalla  : 


Cada  instante  que  se  pierde 
Pierde  de  su  vida  España. 


garcía. 


¡Dejadme  llegar!  ¡dejadme 
Que  yo  me  arroje  á  sus  plantas ! 
¡Es  mi  Bernardo...  es  mi  gloria.. 
Es  la  gloria  de  mis  canas ! 
¡  Bernardo !  ¡  Bernardo  mió ! 

RERNARDO. 

¡  Mi  padre!...  ¡  Padre  del  alma ! 
¡  Vos  vivo !  ¡vos  en  mis  brazos  ! 
¡  Oh  felicidad  colmada!... 
Tres  años  sin  vos... 

GARCÍA. 

Tres  años 
Que  ruda  cadena  embarga 
Mis  pies ,  y  lloran  mis  ojos 
En  cautividad  infausta... 
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BERNARDO. 

¿  Vos  cautivo? 

GARCÍA. 

Desde  el  dia 
Que  ,  dejando  la  montaña , 
Un  deber,  voz  de  los  cielos , 
A  esta  ciudad  me  llamaba... 
Apenas  del  hondo  valle 
Pisó  la  margen  mi  planta, 
Cuando  una  escuadra  morisca  r 
En  las  selvas  emboscada, 
Se  echó  sobre  mí.  Fué  eu  vano 
Resistirla  ni  ablandarla, 
Yo  solo,  y  los  agarenos 
Sin  piedad  en  sus  entrañas. 
Cautivo  con  otros  ciento , 
A  Córdoba  la  nombrada 
Marchamos,  y  en  sus  mazmorras 
Cuarenta  lunas  nos  guardan... 

BERNARDO. 

¡  Qué  horror !  ¡  qué  rabia '. 

REY. 

(Es  García. 
No  puede  dudarlo  el  alma... 
Y  entonces  él..!) 

GARCÍA. 

¡  Cuánta  pena 
Allí  la  mente  desgarra  ! 
¡Cual  tósigo  en  sus  horrores 
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El  corazón  despedaza ! 
Que  dejarte  á  tí,  ó  Bernardo , 
En  esas  cumbres  heladas 
Donde  te  eduqué,  dejarte 
En  la  confusa  ignorancia 
De  tu  nombre  y  de  tu  estirpe, 
Del  destino  que  te  aguarda  , 
Cual  si  fueses  un  villano 
Hijo  de  las  selvas  bravas, 

Y  no  corriese  en  tus  venas 
Sangre  como  pocas  clara.. . 
¡Oh!  para  tan  dura  pena 
La  resignación  no  basta... 

BERNARDO. 

¿  Qué  me  decis? 

GARCÍA. 

Hoy  al  verte 
El  pecho  late  y  se  ensancha : 

Y  cuando  escucha  tu  nombre 
Bendecido  por  las  auras , 

Y  cuando  ve  esa  bandera 
Que  así  tu  mano  levanta, 
Al  supremo  Dios  del  cielo 
Rinde  fervorosas  gracias. 
Mas  esto  que  aquí ,  hijo  mió, 
Tu  prez  y  tu  valor  ganan, 

Que  el  Rey  y  el  pueblo  ignoran  leí 
A  tu  mérito  consagran  ; 
Esto,  Bernardo,  si  es  gloria  , 
Esto ,  Bernardo  ,  si  es  fama , 
Aun  de  tu  insigne  linaje 
A  los  méritos  no  iguala. 


BERNARDO. 

¿Qué  decis? 

GARCÍA. 

No  de  un  villano 
Naciste  ,  humilde  prosapia  , 
No  en  las  breñas  de  esos  montes 
El  pecho  abriste  á  las  auras. 
No  eres  mi  hijo ,  en  fin... 

BERNARDO. 

;  Dios  mió  ! 

GARCÍA. 

¡Oh !  no  maldigas  mis  canas ! 
Escucha...  Escuchadme  todos... 

Y  vos ,  insigne  Monarca, 
A  cuyos  altos  preceptos 
Mi  existencia  consagrada 
Fué,  perdonadme  si  al  plazo 
Que  Vuestra  Alteza  fijara 
Para  volverle  la  prenda 

De  su  amor  y  de  mis  ansias , 
Esa  turba  de  bandidos 
Me  alejó  de  vuestras  plantas. 
Veinte  años  cumplidos  eran 
En  nuestra  salvaje  estancia, 

Y  ni  en  virtud  ni  en  nobleza 
Nadie  á  Bernardo  igualaba. 
Entonces  fué... 

REY. 

¡Bien,  García! 
Gozosa  te  escucha  el  alma  ; 
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Y  lo  que  tú  no  dijistes , 
El  Rey  á  decirlo  basta. 

¡Sabe  el  cielo  que  en  mi  pecho 
Hoy  un  bálsamo  derramas ! 
¡  Sabe  que  placer  mas  puro 
Ño  ha  latido  en  mis  entrañas! — 
Leoneses ,  vuestro  Bernardo 
Es  el  hijo  de  mi  hermana... 

TODOS. 

¡  Bernardo ! 

REY. 

A  quien  lloré  muerto , 

Y  que  hoy  mis  brazos  aguardan. 

sol. 
¡Cielos! 

BERNARDO. 

¡  Gran  señor ! 

(Queriendo  arrodillarse 
rey.  (Impidiéndolo.) 

No...  nunca. 
No  consentiré  á  mis  plantas 
Mirar  al  que  es  de  mi  sangre  , 

Y  que  mi  corona  salva.    (Lo  abraza.) 


Señor,  en  tan  alta  esfera 
Se  turba  la  vista  vaga , 
La  mente  se  desvanece  , 
Tiembla  el  pecho  y  el  pié  falta. 
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Que  si  bien  el  corazón 
Latidos  de  gloria  daba , 
Y  la  ardiente  fantasía 
Tendió  a  los  vientos  sus  alas ; 
Es  al  cabo  mucha  altura 
La  que  una  corona  guarda , 
Donde  cien  pueblos  cristianos 
Sumisos  la  vista  clavan...— 
¡Dejad  que  corra  la  sangre 
Que  aquí,  en  el  pecho,  se  estanca 
Dejad  que  el  mundo  de  ideas 
Se  ordene  que  me  arrebata  : 
Dejad  que  mi  labio  ponga 
En  vuestra  mano  su  estampa ! 

PUEBLO. 

¡  Viva  el  príncipe  Bernardo ! 
¡  Viva  por  edades  largas ! 


Y  hora,  señor,  que  á  tal  punto 
Vuestra  dignación  me  ensalza ; 
Hora  que  me  colocáis 
Del  trono  sobre  las  gradas  ; 
Decídmelo  en  fin...  Mis  padres 
¿Quiénes  son?  ¿Dónde  se  hallan  ? 
¿Viven?  ¿do  puedo  adorarlos? 
¿Murieron?  ¿dónde  descansan? 


La  infanta  Doña  Jimena 

Y  Don  Sancho  de  Saldaña 

Tus  padres  son...  Mas ,  Bernardo, 
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No  queráis  alzar  la  opaca 
Nube,  que  sobre  su  suerte 
Ha  echado  el  bien  de  la  patria... 
No  existen.  Su  ilustre  nombre, 
De  su  nobleza  la  fama , 
Los  deberes  de  su  sangre , 

Y  el  amor  de  su  Monarca , 
Eso  os  dejaron...  Bernardo, 

No  es  el  Bey  quien  hora  os  habla 
Es  un  deudo  cariñoso , 
Que  os  recibe  y  os  abraza. 
Básteos  saber  vuestra  alcurnia , 
Básteos  quererla  y  honrarla , 
Básteos  ser  príncipe  insigne 
De  la  familia  de  España; 

Y  no  penetréis  misterios 
Que  si  se  tocan  abrasan. 

BERNARDO. 

¡Murieron!...  No  es  ya  posible 
Besar  sus  queridas  plantas! 
¡No  podré  estrechar  sus  manos , 
Ni  en  mi  frente  colocarlas ! 
¡Murieron!...  ¡Tal  vez  al  hijo 
Al  fenecer  invocaban , 
Que  esos  montes  recorría 
Libre  y  suelto  en  su  ignorancia ! 

GARCÍA. 

¿  Bernardo ! 

BEBNARDO. 

¡Quitad...  dejadme! 
Vuestro  silencio  es  la  causa 
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De  mi  mal  :  vuestra  impostura 
Es  el  áspid  que  me  mata  ; 
Y  ese  amor  que  os  he  debido 
Maldice  y  detesta  el  alma ! 


;  Bernardo  !  ¡  Bernardo !  ¡  Oh  cielos  ! 

BERNARDO. 

Perdonad  de  mis  palabras 
La  dureza  :  en  tal  instante 
Delira  la  mente  insana. — 
Seamos  hombre.— Perdonad 
También  ,  ó  Rey,  esta  flaca 
Ofrenda,  que  el  triste  pecho 
A  tal  memoria  derrama. 
Hora  vos ,  Señor ,  mi  padre 
Sois  no  mas,  y  e-sa  montaña, 
Que  en  sus  robustos  arrullos 
Vida  y  fuerza  dio  á  mi  infancia. 
Si  antes  por  vos  y  por  ella 
Este  pecho  palpitaba  ; 
Si  antes  el  brazo  y  la  mente 
El  ánimo  os  dedicara; 
De  hoy  mas  con  mayor  esmero 
A  ella  y  á  vos  los  consagra , 
Y  en  vuestro  eterno  servicio 
Cifra  toda  su  esperanza.— 
Marchemos  pues  :  que  el  alarbe 
Sienta  el  rigor  de  las  lanzas 
Españolas ,  y  que  el  mundo 
Llenen  nuestro  nombre  y  fama. 
En  ellos  cebe  Bernardo 
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La  cólera  que  le  exalia, 
En  ellos  vengue  el  acero 
De  su  suerte  la  desgracia , 
Y  ellos  postre  por  despojos 
De  su  señcr  á  las  plantas..! 


ESCENA  IX. 

Los  DE  LA  anterior,  y  UN  MENSAJERO. 
VOCES. 

¡Plaza ,  plaza  al  Mensajero ! 

MENSAJERO. 

A  vuestros  pies »  gran  Señor... 

REY. 

¡Bermudo,  el  batallador, 
Alzad  ,  mi  buen  escudero ! 
¿Qué  nuevas? 

MENSAJERO. 

Nuestra  frontera 
El  alárabe  ha  pasado. 

REY. 

¿Adonde  le  habéis  dejado? 

MENSAJERO. 

En  Santorcaz  nos  espera. 

REY. 

¿Son  muchos? 
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MENSAJERO. 

Muchos  á  fe , 
Que  no  los  pude  contar... 
Parecen  olas  del  mar... 

GARCÍA. 

Yo,  señor,  os  lo  diré. 
Prófugo  de  sus  prisiones 
Acraí  á  vuestros  pies  me  hallo... 
Son  treinta  mil  de  á  caballo  , 

Y  tres  tantos  de  peones. 

REY. 

¿  Quién  los  dirige  ? 
garcía. 

Almanzor. 

MENSAJERO. 

Y  es  su  espada  rayo  impío. 

OBISPO. 

¡Llegó  el  momento ,  Dios  mió! 
Dadnos ,  pues ,  vuestro  favor. 

rey.  (Sacando  la  espada.) 
A  cumplir  nuestro  deber... 
¡Hijos!  de  todos  lo  aguardo.— 
Ved  vuestro  jefe...  (Señalando  á  Ber- 
nardo.) 

todos. 

¿Bernardo? 


REY. 

¡A  combatir! 

BERNARDO. 

: A  vencer 


ACTO  TERCERO. 


Galería  baja  en  el  palacio  de  León.  A  la  izquierda  una  puerta* 
que  da  á  la  plaza  :  á  la  derecha,  entrada  á  las  habitacio- 
nes: en  el  frente  un  jardín.  Es  de  noche.  La  escena  estará 
colgada  de  guirnaldas  de  flores,  é  iluminada  como  de  gran 
fiesta. 


ESCENA  I. 

Se  oyen  por  la  izquierda  aclamaciones  populares  de  júbilo. 
Muchos  gritos  de  viva  el  Rey  y  viva  Bernardo.  EL  REY 
y  EL  OBISPO  entran  rodeados  de  muchedumbre  de 

PUEBLO. 

REY. 

¡Bien!...  Mas  primero  acatad 
Al  que  es  Señor  de  la  gloria... 
Después ,  tan  alta  victoria 
Con  júbilo  celebrad. 
De  contento  y  de  placer 
Es  digno  un  pueblo  cristiano , 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
Supo  lidiar  y  vencer. 


PUEBLO. 

¡Viva  el  Rey! 

REY. 

Con  justóle j 
Me  paga  ese  acento  amigo  : 
También  sabéis  que  yo  digo 
¡Viva  el  pueblo! 

PUEBLO. 

¡Viva  el  Rey!  .J4|    M 

(El pueblo  se  retira  poco  á  poco  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

EL  REY  y  EL  OBISPO. 

OBISPO. 

Así ,  la  España  respira  .  M 

En  el  trance  do  se  halla... 

REY. 

Mas  fué  horrible  la  batalla  ; 
No  fué  valor,  que  fué  ira. 

OBISPO. 

},  Muy  grande  la  mortandad  ? 

REY. 

Tales  triunfos  no  dé  Dios... 
Uno  basta ,  que  á  otros  dos 
Perece  la  cristiandad. 


OBISPO. 

¿Todos  cumplieron? 

REY. 

Sí,  todo*. 
Como  refulgentes  soles 
Brillaron  los  españoles , 
Compitiendo  con  los  godos. 
Alzó  Ordoño  su  blasón  , 
Cual  pudiera  el  mas  gallardo  ; 
Y  Bernardo...  mas  Bernardo 
No  es  un  hombre,  es  un  león. 


Suya  la  prez  de  la  lid 
Todo  el  ejército  aclama. 


Sí  :  no  hay  fama  con  su  fama 
Ni  con  él  hay  adalid. 

OBISPO. 

Dios  con  su  piadosa  mano 
Nos  reservó  tal  ventura... 


Y  el  alma  bendice  pura 
Su  insigne  don  soberano. 


Y  VOS?; 
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REY. 

Yo  le  colmaré 
De  los  mas  justos  favores  : 
Yo  del  cetro  los  honores 
En  su  blasón  verteré. 
Nadie  mas  alto  será 
En  los  términos  de  España  : 
Desde  el  Duero  á  la  montaña 
La  nación  le  adorará; 
Y  cuando  á  la  luz  del  dia 
Cierre  mi  vista  impotente  , 
Yo  colocaré  en  su  frente 
La  regia  corona  mia. 

OBISPO. 

Mas  hora,  ó  Rey...  Perdonad 
A  quien  os  ama  cual  yo... 
¿Me  permitís?... 

REY. 

¿  Por  qué  no  ? 
Hablad  como  siempre,  hablad. 

OBISPO. 

No  por  brillantes  favores 
Tal  vez  su  pecho  se  afana  : 
A  su  altura  soberana 
Son  humo  tales  honores. 
Un  premio  digno ,  real , 
Podéis  otorgarle  vos... 
¿No  me  comprendéis...? 

REY. 

Por  Dios , 
j  Quisiera  entenderos  mal !... 


I 
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OBISPO. 

No  importa  :  vuestros  enojos 
A  arrostrar  me  determino... 
Yo,  señor,  á  vos  me  inclino 
Con  lágrimas  en  mis  ojos. 
No  es  esta  la  primer  vez 
Que  compasión  os  pedí 
Para  el  que  lejos  de  aquí... 

REY. 

¡  Mirad  que  habláis  á  su  juez ! 

OBISPO. 

No  le  defiendo.  No  dice 
El  labio  que  fué  inculpable... 
Pídoos  no  ser  implacable 
Con  quien  es  tan  i n felice. 
Dios,  el  soberano  Ser, 
También  se  apiada  y  perdona : 
Vos  lleváis  una  corona , 

Y  como  él  debéis  hacer. 
Veinte  y  cinco  años  son  ya 
Que  gime  en  prisión  oscura; 
Baste  con  pena  tan  dura  : 
La  falta  purgada  está... 

Y  luego...  bien  de  Bernardo 
Tal  premio  el  valor  merece. 
Por  quien  al  moro  estremece, 
Por  quien  resuelto  y  gallardo 
Vuestro  cetro  afirma  así , 
Que  á  la  España  despertó, 

Y  que  en  Santorcaz  venció... 
Haced  lo  que  os  pido  aquí. 


1-1 

Visteis  el  filial  amor 
Que  agita  y  arde  en  su  mente. 
Premiadle  siendo  clemente  : 
Dadle  á  su  padre,  señor! 

REY. 

Os  he  dejado  acabar. 
Conociendo  vuestra  fe  : 
Respetándola,  veré 
De  templarme  y  contestar. 
Y  ni  recordaros  quiero 
De  Sancho  el  crimen  impío, 
Ni  cómo  fué  al  solio  mió 
Traidor  y  mal  caballero. 
La  sentencia  que  dicté 
Hija  fué  de  mi  conciencia  : 
Si  fué  dura  la  sentencia  , 
De  ella  á  Dios  responderé. 
El  verá  si  fué  razón 
Penar  con  severidad 
Una  infanda  liviandad 
En  la  casa  de  León... 
Yo  os  juro  que  lo  que  allí 
Hice  en  el  tremendo  dia , 
Desgarrada  el  alma  mia , 
Hoy  lo  repitiera  aquí.— 
Mas  hora,  me  decis  vos , 
Perdonad  como  juzgasteis... 
Obispo ,  vos  olvidasteis 
Cuál  está  el  Conde ,  por  Dios 
¿No  sabéis  que  de  sus  ojos 
Se  arrancó  la  luz  del  cielo? 
¿A quién  ha  de  dar  consuelo1' 
¿  No  dará  mas  bien  enojos  ? 
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Bernardo  muerto  le  cree  , 
Ley  común  del  mundo  todo  : 
Volvérselo  de  ese  modo 
No  fuera  premiarlo,  á  fe. 
;,  Queréis  desterrar  la  calma  , 
Y  hacer  tal  volcan  su  pecho , 
Que  mi  reino  venga  estrecho 
Al  incendio  de  aquel  alma? 
Dejad  á  Sancho  dormir 
Allá  en  su  prisión  oscura  : 
Dejadle  su  falta  impura 
Con  su  llanto  redimir. 
Tres  personas ,  y  no  mas  , 
De  su  existencia  sabemos  : 
A  ninguno  lo  diremos... 
Pero  á  Bernardo... 

OBISPO. 

¡  Jamas ! 

REY. 

Lo  sé  :  plena  confianza 
Siempre  en  vos  he  colocado  : 
Vos  siempre  me  habéis  pagado , 
Aun  mas  que  fué  mi  esperanza. 
Mas  escuchad  lo  que  os  digo , 
Y,  por  Dios,  no  lo  olvidéis... 
Jamas  del  Conde  me  habléis, 
Si  es  que  queréis  ser  mi  amigo. 

(Vase por  la  derecha.) 
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ESCENA  III. 
EL  OBISPO. 

¡  Duro,  implacable  rigor ! 
¡  Virtud  adusta  y  severa 
De  quien  jamas  conociera 
Filial  ni  paterno  amor ! 
Ese  argumento  es  error 
Que  engaña  vuestro  sentido  : 
¡Si  hubieseis  vos  conocido 
Tan  dulces  estrechos  lazos , 
Vierais  ¡  ah !  que  en  tales  brazos 
Todo  mal  se  da  al  olvido ! . . 

Le  penasteis  con  crueldad 
En  momentos  de  pasión , 

Y  hora  vuestra  misma  acción 
Os  estorba  la  piedad... 

¡  Nunca  Dios,  en  su  bondad , 
Os  juzgue  con  tal  crudeza ; 

Y  cuando  vuestra  cabeza 
Dobléis  humilde  ante  él , 
Recuerde  que  fuisteis  fiel, 

Y  olvide  tanta  dureza ! 

(Y ase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  SOL  y  BERNARDO.  Vienen  del  jardín ,  cada  uno 
por  su  lado ,  y  se  encuentran  al  llegar  á  la  escena  por 
el  foro. 

BERNARDO. 

;  Pláceme  hallaros ! 
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SOL. 

Tan  bella 
Estaba  la  noche  pura, 
Compitiendo  en  hermosura 
Tanto  fuego  y  tanta  estrella, 
Que  sola  al  jardín  bajé 
A  gozar  sus  auras  leves, 
Y  como  momentos  breves 
En  él  las  horas  pasé. 

BERNARDO. 

Así,  con  empeño  vano 
Os  buscaba  mi  porfía  , 
E  impaciente  recorría 
El  alcázar  soberano... 

SOL. 

¿Cómo!  ¿Me  buscabais? 

BERNARDO. 

Sí. 

¿Podéis  extrañarlo  vos? 
Pues  ¿á  quién  queréis,  oh  Dios. 
Que  busque  Bernardo  aquí? 
En  este  recinto  estrecho, 
Do  se  ahoga  mi  palabra , 
;,  A  quién  queréis  que  yo  abra 
Los  misterios  de  mi  pecho? 
¿Quién  puede  en  él  penetrar 
Sino  vos,  y  quién  su  pena 
En  calma  dulce  y  serena 
Sino  vos  puede  tornar? 
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SOL 

Yo  me  complazco  también 
En  veros...  deuda  y  amiga... 

BERNARDO. 

¡Ob!  que  vuestro  labio  siga. 
Mas  no  con  ese  desden  ! 


No  hay  desden  en  mi  expresión 
Sino  afecto  muy  sincero. 

BERNARDO. 

Afecto ,  me  decis. .. pero... 
¡Afecto  en  vez  de  pasión!— 
Escuchadme... Largos  dias 
Mi  secreto  devoré  : 
Largo  tiempo  le  enterré 
Bajo  mis  horas  sombrías. 
¿Quién  era  yo  ¡desdichado! 
Para  alzar  tanto  mi  vuelo , 
Que  osase  tocar  del  cielo 
Al  alto  solio  vedado? 
Del  monte  un  engendro  oscuro 
Que  fieras  solo  domó, 
Príncipe  que  coronó 
Sin  mérito  el  hado  oscuro... 
¡  Oh!  para  elevar  mi  frente 
A  tan  espléndida  gloria 
Me  faltaba  la  victoria, 
Con  su  diadema  fulgente. 
Ya  la  tengo...  su  esplendor 
Me  hace  ya  digno  de  mi... 
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;  Escuchadme,  pues,  aquí , 
Ángel  puro  del  Señor  !— 
Escuchadme...  A  vuestros  ojos, 
Que  deslumhrado  contemplo , 
Teueis  el  mas  triste  ejemplo 
Del  amor  y  sus  despojos. 
Yo  que  con  audacia  fiera 
Su  poder  desafiaba, 
Que  sus  esclavos  burlaba 
Con  vanidad  altanera  : 
Que  viendo  desde  la  orilla 
De  naufragios  lleno  el  mar , 
Me  jactaba  de  llevar 
Hasta  el  puerto  mi  barquilla; 
Yo...  bajo  la  común  ley 
Miradme  por  fin  postrado , 

Y  al  niño  traidor  ,  vendado, 
Proclamando  dueño  y  rey. 
Un  momento  me  venció  : 
El  alma  soberbia  y  ruda , 
De  sus  defensas  desnuda, 

A  vuestras  plantas  cayó ; 

Y  el  que  dejó  la  montaña, 
De  patrio  amor  impelido , 

¡  Ah  !  por  otro  amor  rendido 
Corrió  luego  a  la  campaña. 
Lo  confiesa  mi  rubor  : 
No  era  de  España  la  suerte 
Quien  en  los  campos  de  muerte 
Inspiraba  mi  valor. 
Fué  vuestro  nombre  la  estrella 
Que  me  condujo  á  la  gloria  : 
Si  conseguí  la  victoria , 
Déboselo  solo  á  ella. 
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A  vos,  lábaro  divino 
De  la  mente  arrebatada ; 
A  vos  que  tenéis  fijada 
La  rueda  de  mi  destino; 
A  vos ,  que  cobarde  huía 
Cuando  os  miraba  presente , 

Y  que  apartado  y  ausente 
En  el  corazón  sentía... 

Por  rendirlo  á  vuestros  pies 
Tras  de  ese  laurel  corrí : 
¡Oh!  recibidlo  de  mí ; 
Recibidlo,  vuestro  es. 

Y  si  no  desdeña  el  alma 

La  ofrenda  de  quien  la  implora , 
Débaos  Bernardo ,  señora , 
Mas  bella,  mas  digna  palma. 

SOL. 

Bernardo,  de  vuestro  amor 
La  ofrenda  pura  y  sincera 
Es  corona  que  excediera 
Al  mas  alto  resplandor. 
Mas  tened  piedad  de  mí : 
Joven,  sencilla,  inocente, 
Me  miráis...  ¡Oh!  ¡no  mi  fíenle 
Queráis  encender  aquí ! 
Como  amiga,  como  hermana , 
El  alma  ya  os  contempló  : 
Héroe  también  os  llamó 
Con  admiración  ufana. 
Cual  defensor  de  la  Cruz 
A  la  lid  habéis  corrido; 

Y  mi  mente  os  ha  seguido, 
Deslumbrada  en  vuestra  luz. 


Mas  no  queráis  empañar 
Lo  puro  de  vuestra  gloria  : 
De  la  patria  es  la  victoria ; 
¡Dejadla  sin  rebajar!... 
Y  ved  que  si  Doña  Sol 
Vuestra  palabra  ha  escuchado, 
Es  porque  habéis  elevado 
Al  cielo  el  nombre  español. 

BERNARDO. 

Yo  os  juro  que  le  pondré 
Tan  alto,  y  digno,  y  brillante, 
Que  á  una  esfera  se  levante 
Do  ninguno  llegue,  á  fe. 
Yo  os  juro  que  aquesta  espada  , 
Terror  de  la  gente  mora  , 
Que  ya  lució  como  aurora 
De  la  libertad  sagrada, 
Rudo  cometa ,  espantoso , 
Rayo  que  aturde  y  que  quema , 
Nuestra  cristiana  diadema 
Llevará  al  Bétis  undoso. 
¿  Qué  no  podrá  mi  valor , 
De  la  montaña  torrente, 
Si  en  su  ímpetu  fiero,  ingente, 
Lo  ilumina  vuestro  amor? 
¡Oh!  mostradme  de  esa  gloria 
Un  lucero  de  esperanza  , 

Y  pedidme  cuanto  alcanza 
El  poder  de  la  victoria. 
Responded  á  mi  pasión , 
Calmad  mis  ansias  crueles, 

Y  yo  inundaré  en  laureles 
El  palacio  de  León. 
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SOL.  * 

Gomo  hermana  ,  como  amiga  , 
Os  he  respondido  ya : 
Transparente  el  pecho  está... 
¿  Qué  mas  pretendéis  que  os  diga  ? 
Demandábaos  compasión , 

Y  no  la  tenéis  de  mí... 
¿Queréis ,  por  ventura  ,  aquí 
Gozaros  con  mi  aflicción  ? 
¿Queréis  que ,  en  injusto  agravio 
Del  honor  puro  y  estrecho , 

Lo  que  inquieto  guarda  el  pecho 
Arroje  y  publique  el  labio? 
¿Queréis?... 

BERNARDO. 

¡Oh!  no...  En  vuestros  ojos, 
En  vuestro  seno  anhelante, 
En  vuestra  voz  espirante , 
Miro  de  amor  los  despojos... 
¡  Basta ,  oh  Sol !..  No  de  placer 
Se  exhale  mi  pobre  vida... 
Felicidad  tan  cumplida 
Dejádmela  merecer... 
Dejad  que  la  sangre  ardiente 
Lata  en  el  pecho  con  calma : 
Dejad  que  repose  el  alma, 

Y  que  se  entibie  la  frente. 
Dejadme  saborear 

La  felicidad  que  espero... 
Si  á  tanta  dicha  no  muero... 
Morir  ¡  no !..  ¡  Vivir  y  amar ! 


si 


I  Bernardo  ,  cuando  nací 

Sola  en  el  mundo  me  hallé , 
Sin  mis  padres  me  crié  , 
Y  sola  me  encuentro  aquí. 
Pero  sobrina  del  Rey, 
Que  cuanto  puede  me  amó  , 
Por  padre  le  tuve  yo , 
Y  su  querer  fué  mi  ley.    * 
Harto  os  he  escuchado  ya  , 
Y  no  sé  si  bien  he  hecho  : 
Ha  sido  culpa  del  pecho... 
No  me  pesa ,  que  hecho  está. 
Mas  no  consiente  el  deber 
Que  por  mas  tiempo  os  atienda  : 
Desgarremos  esta  venda , 
No  vayamos  á  caer. 
Nuevo  en  el  palacio  vos 

I  No  conocéis  sus  rigores  : 

Aquí  pláticas  de  amores 
Son  peligrosas,  por  Dios. 
Es  la  regia  voluntad 
La  que  todo  en  él  lo  ordena ; 
Y  yo,  de  respeto  llena, 
Me  humillo  á  su  autoridad. 
Y  pues  que  el  Rey  os  amó 
Tanto  ,  y  pues  que  sois  tan  grande, 
Mirad  vos  lo  que  el  Rey  mande , 
Que  eso,  Bernardo,  haré  yo. 
(  V ase  por  la  derecha.  Momentos  antes  ha  apa- 
ecido  Ordoño  por  el  frente.  Bernardo  no  le  ve 
sino  después  de  los  primeros  versos  de  la  siguiente 

I  na.) 
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ESCENA  V. 

ORDOÑO.-BERNARDO. 

BERNARDO. 

Lo  mandará...  lo  mandará...  Lo  juro 
Por  la  belleza  que  en  sus  ojos  arde, 
Por  el  amor  que  mis  sentidos  turba , 
Por  el  nombre  sagrado  de  mi  padre. 
Lo  mandará:  su  tímida  modestia 
Escuchará  el  precepto  que  la  calme, 

Y  su  pecho  que  anhela  enternecido 
Inmensa  dicha  me  dará  á  raudales... — 

¡  Vos,  Ordoño  ,  otra  vez!..  ¿También  ahoi; 
Aparecéis  aquí  para  escucharme? 

ORDOÑO. 

También  os  he  escuchado.  Vuestra  suerte 
De  una  y  otra  ilusión  testigo  me  hace , 
Para  que  rompa  las  espesas  nubes  , 

Y  la  dura  verdad  siempre  os  declare. 
Yo  soy  vuestro  rival.  Por  largos  años 
Esas  angustias  que  en  el  seno  os  laten 
He  conocido  yo:  por  largos  años 
Veneno  tan  mortal  llevo  en  mi  sangre. 
No  sé  si  Doña  Sol  á  mis  ardores 

Ha  de  corresponder :  sé  que  su  imagen 
Grabada  esta  en  el  pecho ,  y  que  es  inútil 
Pretenderla  borrar  sin  desgarrarle. 

BERNARDO. 

Tengo  yo  espada ,  que  lo  hará. 
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ORDOÑO. 


¡  Bernardo ! 
Moderad  de  esa  cólera  el  alarde. 
No  jactancioso  de  poder  y  gloria 
Tan  alto  vuestro  acento  se  levante: 
Sois  bravo  ,  sí ;  pero  también  mi  diestra 
El  hierro  destructor  manejar  sabe. 


I 


BERNARDO. 

)  será. 

ORDOÑO. 


Tened...  La  vez  primera 
No  es  esta  que  os  provoco :  en  otro  instante 
Os  ha  hablado  mi  voz  ,  y  ya  tuvisteis 
Harta  paciencia  en  él  para  escucharme... 

BERNARDO. 

Tanta  fué  vuestra  audacia  en  aquel  punto , 
Tan  alto  me  juzgué ,  me  vi  tan  grande , 

Y  tan  pequeño  á  vos ,  tal  de  la  patria 
Sonaban  el  quejido  y  los  desastres, 
Que  me  pude  imponer  duro  silencio, 

Y  al  desprecio  entregar  vuestros  desmanes. 
Sobrino  luego  del  Monarca ,  alzado 
Al  esplendor  excelso  de  mi  sangre, 
El  príncipe  Bernardo  no  vengara 
De  Bernardo  el  del  pueblo  los  ultrajes. 
Nunca  de  ello  os  habló...  Mas  pues  ahora 

Is  mismo  habéis  querido  recordarle 
estra  necia  jactancia  ;  pues  que  ahora 
nobleza  al  león  le  reprochasteis ; 
bed  que  la  melena  ya  sacude , 
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Y  ,  el  rujido  de  muerle  en  su  garganta  , 
Sobre  vos,  infeliz ,  corre  á  lanzarse. 

ORDOÑO. 

Un  momento  tened...  Ya  las  espadas 
Con  rudo  choque  incendiarán  los  aires  ; 
Que  el  que  allí  señaló  vuestra  locura , 
No  esconderá  su  rostro  en  el  combate. 
Mas  escuchad  sin  prisa.  En  vuestro  seno 
Este  acero  también  clavar  me  place , 
Que  en  mataros  el  alma  me  deleito, 
Antes  que  el  cuerpo  con  mi  espada  o?  mate. 
Vencido  ó  vencedor,  nunca  la  mano 
De  la  Infanta  aguardéis:  nunca  elevarse 
Espere  al  regio  trono ,  quien  naciera , 
Como  nacisteis  vos,  de  impura  sangre. 

BERNARDO. 

i  Mientes ,  Ordoño ,  mientes ! . . 

ORDOÑO. 

De  locura 
Tu  necio  intento  motejara  enantes , 
Cuando  de  la  montaña  descendido , 
En  sus  nieblas  velabas  tu  linaje... 
Hora  que  España  le  conoce  toda , 
De  locura  mayor  puedo  acusarte. 

BERNARDO. 

No  fué  placer ,  fué  pena ,  á  mi  nobleza 
Descubrir  de  mi  cuna  los  azares ; 
Que  el  valor  que  en  el  pecho  se  encendía 
Bastaba  ¡vive  Dios!  para  elevarme. 
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¿Piensas  que  soy  cual  lú?  ¿Piensas  que  invoco 

De  cien  abuelos  la  velada  imagen  , 

Para  que  el  lustre  que  sus  frentes  orna 

En  mi  desnuda  frente  se  derrame? 

¡Oh !  no...  Su  corazón  basta  á  Bernardo  : 

Bástanle  de  su  espada  centellante, 

Terror  del  moro ,  de  la  España  gloria , 

Las  hazañas,  los  lauros  inmortales. 

Si  grandes  otros  sois  por  vuestra  herencia  x 

Por  si,  solo  por  sí,  Bernardo  es  grande : 

Hijo  de  la  montaña  ó  del  palacio  , 

Mas  que  todos  vosotros  siempre  vale. 

ORDOÑO. 

¡Oh !  no  me  has  comprendido...  No  mi  labio 

De  tu  incógnito  origen  hace  alarde , 

Ni  te  llama  villano  ,  cual  un  dia. 

De  villano  pudieras  elevarte: 

Fueras  honrado ,  en  fin...  Mas  hoy ,  bastardo % 

Vil  es  tu  condición ,  vil  es  tu  sangre. 


- 


rror !  ¡  horror  y  muerte ! 

ORDOÑO. 


Ya  la  espada , 
Sedienta  de  matar,  se  agita  y  arde  , 

Y  a  la  venganza  que  mi  voz  principia 
Sus  destellos  serán  tristes  fanales. 

Si ,  bastardo :  el  desprecio  de  la  España. 
Sobre  tu  frente  maldecida  cae, 

Y  si  vencido  espérate  la  tumba , 


BERNARDO. 

¡Maldición  !  ¡  maldición  !..  Venid ,  Ordoño  : 
¡Pedid  al  cielo  que  vuestra  alma  salve ! 

(Se  van  precipitadamente  por  el  jardín.) 

ESCENA  VI. 

EL  REY ,  que  sale  escuchando  por  la  derecha. 

Pensé  escuchar...  Fué  engaño...  Nada ,  nada 
La  noche  que  se  escapa  silenciosa... 
Aun  del  pueblo  la  turba,  retirada , 
Busca  el  sosiego  ya ,  duerme  y  reposa. 

Solo  yo  en  el  espíritu  agitado 
Verter  no  puedo  la  tranquila  calma. 
De  mis  pueblos  esclavo  coronado , 
¿  Quien,  santa  paz ,  te  inspirará  en  el  alma  ? 

Hemos  vencido,  sí:  del  alto  cielo 
Nos  sostuvo  la  mano  prepotente : 
Cubierto  de  cadáveres  el  suelo , 
Huyó  á  sus  muros  la  africana  gente. 

¿No  volverán  ?  El  ancho  Mediodía 
¿No  romperá  otra  vez  la  angosta  valla  ¿ 
Y  sus  hijos  de  inmensa  nombradla 
Ño  lanzará  otra  vez  á  la  batalla?.. 

Mucho  puede  la  espada  de  Bernardo  : 
Mucho  alcanza  la  fe  que  nos  domina  : 
Mucho  de  un  pueblo  vencedor  aguardo , 
Si  benigno  el  Señor  su  frente  inclina... 

¡  Bernardo !...  Yo  no  sé  si  mi  entereza 
Es  pasión  ó  justicia:  recelosa 
Considera  la  mente  su  dureza... 
¿ Le  debo  perdonar?..  ¡  Duda  horrorosa ! 
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Tal  vez...  tienen  razón...  mezclar  su  llanto, 
Abrazar  á  quien  muerto  se  creia  , 
De  la  tumba  romper  el  triste  manto, 
Tornar  sus  presas  á  la  luz  del  dia... 

Tal  vez,  tienen  razón  :  á  tanta  gloria 
Ningún  otro  placer  quizá  se  iguala ; 
Y  del  mal  padecido  la  memoria 
Huye  cual  sombra ,  cual  vapor  se  exhala... 

Fui  duro  con  Saldaña,  inexorable... 
¡No  conmigo  el  Señor  así  lo  sea! 
No  su  eterna  justicia  inescrutable, 
Como  ellos  me  miraron  ,  yo  la  vea  ! 

En  el  silencio  de  la  noche  oscura  , 
Solo  ,  ante  mi  conciencia  colocado  , 
¡  Cuántas  veces  la  infanda  desventura 
Con  llanto  de  mis  ojos  he  llorado ! 

Y  hora,  por  fin...  ¿qué  hacer?— Doliente  el  pecho 
Combaten  mi  piedad  y  mi  decoro... 
Cien  pueblos  diera  por  borrar  lo  hecho... 
Mas  deshacerlo  ¡  oh  Dios !..  tu  auxilio  imploro. 

¡  Duda  que  me  consume  y  me  anonada  ! 
Que  en  vano  agito  y  resolver  aguardo !..        , 
Querer  y  no  querer...  y  al  cabo  nada !.. 
\  Desdichado  de  mí !  j  Cielos!..  Bernardo... 

ESCENA  VIL 

íARDO ,  muy  agitado,  sale  con  la  espada  en  la  ma- 
no. Al  ver  al  Rey,  la  envaina.— EL  REY. 

BERNARDO. 

Os  encuentro  aquí ,  señor , 
Y  de  encontraros  me  gozo... 
Perdonad... 
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REY. 

,  Mas  ¿qué  le  agita? 

¿yue  afan  demuda  tu  rostro? 
¿Por  qué  el  acero  en  la  mano ?... 
Aquí  no  se  encuentra  el  moro... 

BERNARDO. 

Lo  sé...  El  moro  en  las  batallas 
Combate  con  franco  enojo ; 
En  los  palacios  se  hiere 
Por  detras  ,  como  alevosos. 

REY. 

¡  Bernardo! 

BERNARDO. 

De  mis  palabras 
Dispensad  el  eco  bronco  : 
Siempre  á  vuestras  plantas  regias 
Subdito  y  deudo  me  postro. 

REY. 

Pero  en  fin... 

BERNARnO. 

Guando  los  brazos 
Me  tendisteis  cariñoso , 
Cuando  mi  humildad  alzasteis 
Hasta  las  gradas  del  trono, 
Y  el  ejército  cristiano, 
Grande ,  fuerte ,  noble ,  heroico , 
Me  confiabais,  ¿pudo  nunca, 
Vuestra  lealtad ,  rey  Alfonso , 


A  la  injuria  de  un  cobarde 
Entregarme  con  desdoro? 

rky. 
¿Qué  decís? 

BERNARDO. 

¡Perdón  de  nuevo!... 
Sabéis  vos ,  y  saben  todos 
Que  contento  en  mi  llaneza , 
Siendo  mi  cuna  los  troncos 
De  la  montaña,  arrullado 
Por  sus  vendábales  sordos, 
La  púrpura  de  los  reyes 
Humo  y  nada  era  á  mis  ojos. 
Vos  me  alzasteis  :  vuestro  labio 
Me  dijo  que  cabe  el  solio 
Naciera ,  de  vuestra  sangre 
Vastago  insigne  y  glorioso. 
Yo  os  pregunté  por  mis  padres ; 
Y  vos  con  solemne  tono 
Me  ordenasteis  el  respeto 
Hacia  un  misterio  que  ignoro. 
Os  obedecí.  De  entonces 
Al  rudo  combate  pronto, 
Salvando  vuestra  corona 
De  la  acechanza  del  moro, 
Exaltando  de  la  patria 
El  renombre  esplendoroso , 
Las  vendas  de  ese  misterio 
Ni  he  levantado,  ni  he  roto. 
Sencillo,  franco,  inocente, 
He  lidiado  como  pocos, 
En  vuestras  manos  dejando 
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De  mi  linaje  el  decoro. 

Mas  esta  noche...  ¡Oh!  la  lengua 

Se  entorpece ,  y  en  mi  rostro , 

Que  tal  infamia  azotara, 

De  rubor  se  enciende  un  horno.. 

¡  No  mas  necia  confianza!... 

No  mas  culpable  abandono !... 

Rasgúese  el  misterio  ,  y  entre 

La  vista  en  sus  senos  hondos. 

¿Quién  soy  yo? ¿Qué  de  mis  padres 

Cuenta  el  vulgo  malicioso? 
¿  Qué  secreto  es  el  que  miro, 
En  que  me  pierdo  y  me  ahogo? 
¿Por  qué,  si  bajo  el  amparo 
De  vuestro  potente  trono 
Nací ,  mecieron  mi  cuna 
Las  frescas  auras  de  un  solo  ? 
¿Por  qué  cual  padre  á  García 
Me  disteis ,  señor ,  vos  propio , 
Y  cual  villano  nacido 
Me  mostraron  á  mis  ojos? 
¿Por  qué  un  lustro  y  otro  lustro , 
En  aquellos  antros  hoscos, 
Compañero  délos  ciervos, 
Rival  de  los  fieros  osos , 
Escondido  me  dejasteis 
A  la  sombra  de  los  olmos  ?... 
Decidlo ,  señor,  decidlo  : 
No  crudamente  piadoso 
Me  neguéis  mas  una  antorcha 
A  ese  laberinto  ignoto. 
Saber  quién  soy  necesito  : 
Saber  si  un  villano  tosco 
Puede  escupirme  en  la  frente 
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Con  tan  infame  sonrojo. 
Fortaleza  hay  en  mi  pecho 
Para  el  destino  mas  torvo  : 
Grandeza  el  ánima  tiene 
Para  verlo  sin  asombro; 
Mas  j  vive  Dios  ,  que  esta  nube 
Do  me  pierdo  y  me  sofoco , 
Si  no  la  rompéis  vos  mismo, 
A  pesar  de  vos  la  rompo  !... 


ESCENA  VIII. 

IY,  BERNARDO.— Guardias  y  hombres  del  pueblo, 
que  entran  precipitadamente  del  jardín. 

UNO. 


Justicia ,  Señor,  justicia...! 
Han  asesinado  á  Ordoño... 


¡  Bernardo ! 

BERNARDO. 

Cual  caballero 
Mi  espada  le  hundió  en  el  polvo  ; 
Y  mil  vidas  que  tuviese 
Fueran  de  mi  ardor  despojos. 

PUEBLO. 

¡  Fué  Bernardo ! 


¿  Y  vuestra  audacia 
Ignoraba  en  sus  enconos 
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Que  para  haceros  justicia 

Me  puso  Dios  en  el  solio? 

¿  Ignorabais  que  en  seis  lustros 

Que  el  cetro  de  España  gozo , 

Sin  distinción  la  dispenso, 

A  humildes  y  á  poderosos  ? 

¿  Ignorabais  que  si  osado 

Pudo  afrentaros  su  enojo , 

A  corregirle  y  penarle 

Estaba  aquí  Don  Alfonso  ?... 

Grande  es ,  Bernardo ,  la  gloria 

Que  os  circunda  :  grande  ,  heroico, 

Vuestro  nombre  :  vuestros  hechos 

Vuelan  por  el  mundo  lodo; 

Mas  si  esto  os  ensoberbece 

Para  despreciar  mi  trono ; 

Si  esto  ha  de  ser  en  ultraje 

De  la  justicia  que  invoco , 

En  agravio  de  mi  pueblo , 

De  mis  canas  en  desdoro; 

Primero  que  tal  consienta 

Veréis  que  el  cetro  depongo. 


Y  ¡  vive  Dios !  yo  os  repito , 
Que  si  otro  que  vos  ,  que  si  otro 
Cuando  encendida  la  mente, 
Brotando  fuego  mi  rostro , 
Vengo  á  denunciaros,  yo, 
La  vil  infamia  de  Ordoño... 
Si  de  otro  ,  digo ,  escuchara 
Lo  que  con  acento  bronco 
Me  decis ,  no  con  palabras 
Exhalárase  mi  encono , 
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Ni  en  respeto  reverente 

Pusiera  á  mi  rabia  coto.— 

Le  maté...  De  su  osadía 

Aun  me  enciendo  y  me  abochorno 

Y  si  lo  que  él  aquí  dijo , 
Fuera  de  vos ,  rey  Alfonso , 
Otro  dijese,  en  mis  brazos 
Juro  al  cielo  que  le  ahogo. 

REY. 

Basta...  Entre  el  Rey  y  el  vasallo 
Escándalo  tal  yo  corto  ; 
Que  la  corona  de  Asturias 
No  ha  de  arrastrarse  en  el  lodo. 
Salid  luego  de  mi  corte  ; 
Salid  de  mi  reino  pronto  : 
Id  á  vivid  con  las  fieras , 
Pues  que  fiera  sois  vos  propio. 

BERNARDO. 

En  buen  hora ;  con  mi  espada 
Nada  temo ,  nada  imploro  : 
Si  una  patria  me  desdeña , 
Otra  patria  así  recobro. 
Nada ,  ó  Rey ,  os  he  debido; 
Vos  me  lo  debisteis  todo... 
Nada  os  reclamo...  Otras  gentes 
Me  darán  asilo  honroso , 
Donde  una  palabra  infame 
No  venga  á  azotarme  el  rostro  , 

Y  do  un  rey  ingrato  y  duro 
En  mí  no  quiebre  sus  odios... 

Y  ¡  plegué  á  Dios  que  algún  dia 


94 

En  medio  al  estruendo  ronco 
De  desastres  y  matanzas , 
No  volváis  los  tristes  ojos 
A  Bernardo ,  que  Bernardo 
No  los  volverá  á  vosotros  ! 

(Y ase  por  la  izquierda). 

(Durante  esta  escena  y  la  siguiente  se  ha  au- 
mentado y  sigue  aumentándose  la  concurrencia 
del  pueblo.  Al  final  del  acto  debe  ya  ser  nume- 
rosa. ) 

ESCENA  IX. 

Los  de  la  anterior  ,  menos  Bernardo.  A  poco  un 
MENSAJERO. 


¡Dura  ley  de  mi  destino! 
¡  Deber  triste  á  que  me  postro ! 
¡  Es  quizá  expiación  tremenda 
De  la  desgracia  que  lloro? 
Uno  muere  ;  el  otro  parte... 
Cubre  nublado  espantoso 
Nuestro  horizonte ,  y  en  tanto 
¡  Pobre  Rey,  te  quedas  solo  !... 

MENSAJERO. 

¡  Plaza  !  ¡  plaza !...  A  vuestros  pies. 

REY. 

¡  Oh  Dios  !  ¿  qué  nuevas  ? 
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MEMSAJERO. 

El  moro 
Vuelve  á  presentarse  ufano  : 
Su  ejército  numeroso 
Hacia  el  castillo  de  Luna 
Se  dirige  ...  A  sus  enojos 
Los  pueblos  de  la  frontera 
Huyen  con  fatal  asombro... 
Horrible  llama  ilumina 
El  inmenso  territorio , 
Y  gritos  de  espanto  y  muerte 
Atruenan  los  aires  sordos... 
¡  Salvadnos  ,  ó  Rey  ,  salvadnos ! 


¡  Así  se  conjura  todo 
En  mi  contra  ,  y  este  cáliz 
Debo  apurarle  con  colmo!... 
Tengamos  fe.— Compañeros  : 
Si  el  triunfo  insigne  y  heroico 
Que  en  Santorcaz  conseguisteis 
No  basta  á  nuestro  reposo  : 
Si  el  Señor  en  su  justicia 
Aun  truena  severo  y  torvo: 
Si  aun  es  meneter  mas  sangre , 
Si  aun  es  menester  mas  hondo 
Sacrificio ,  si  la  patria 
Aun  pide  mas  de  nosotros ; 
Empuñemos  nuevamente 
El  acero  victorioso , 
Conquistemos  estos  lauros 
Cual  ya  conquistamos  otros, 
O  muramos  como  buenos  , 
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Como  españoles  y  godos. 
A  las  armas...  ¡  Viva  España ! 

TODOS. 

Y  viva  el  rev  Don  Alfonso  ! 


ACTO  CUARTO. 


¿n  el  castillo  de  Luna.  Gran  salón  tosco  ,  embovedado  ,  con 
varias  puertas.  Una  pequeña  y  fuerte,  con  gruesos  cerrojos. 
Balería  011  el  fondo  ,  per  donde  es  la  entrada  principal. 


ESCENA  I. 


DONA  SOL,  EL  CASTELLANO. 


SOL. 

Así ,  nada  del  combate 
Sabemos... 


CASTELLANO. 

Nada,  señora... 
Que  al  ejército  pagano 
Embistieron  nuestras  tropas  : 
Que  corre  la  sangre  a  rios  : 
Después...  lo  que  Dios  disponga. 

SOL. 

;  Fiera ,  horrible  incertidumbre..! 
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¡Oh !  ¡  qué  bárbara  congoja 
Saber  que  en  el  campo  lidian  , 

Y  estar  encerrada  y  sola  ! 

¡  Oh ,  quién  me  diera  encontrarme 
Allí,  en  medio  á  la  espantosa 
Batalla ,  y  la  dura  suerte 
Conocerla  por  mí  propia  ! 
¡  Pudiese  animar  al  menos 
Las  escuadras  españolas : 
Pudiese  de  sus  heridos 
Restañar  la  sangre  heroica; 

Y  aun  de  la  espantable  muerte 
Endulzar  la  saña  torva! — 

¡  Mísera  mujer !  ¡  tu  nombre 
Es  debilidad,  tus  obras 
Sufrimiento ,  tu  destino 
Largo  llanto  á  todas  horas ! 
Nada  valemos...  En  vano 
La  llama  en  el  pecho  brota  : 
En  vano  el  nombre  de  patria 
Levanta  la  mente  absorta  ; 
El  destino  nos  condena 
A  quietud  tan  vergonzosa  , 
Que  ni  aun  por  nosotras  siendo 
Podemos  nada  nosotras. 

CASTELLANO. 

Pues  si  tan  sentidas  quejas 
Al  cielo  eleváis ,  señora, 
¿  Cuáles  no  dará  el  soldado 
Que  aquí  su  valor  sofoca? 
¡  Vive  Dios  ,  que  casi  el  alma 
Lo  mira  como  deshonra , 

Y  (jue,  si  al  Rey  obedezco, 


I         Bi< 


Bien  el  corazón  lo  llora ! 

¡  Vive  Dios ,  que  en  doce  lustros 

Que  ya  mis  hombros  agovian  , 

Es  esta  la  vez  primera 

Que  ,  oyendo  sonar  la  trompa , 

En  la  vaina  detenida 

Yace  la  cuchilla  ociosa ! 

¡  Vive  Dios  que  Don  Alfonso 

No  debió  manchar  mis  glorias , 

Encerrándome  en  murallas 

Que  ellas  mismas  se  custodian  ! 

Cuando  se  lidia  en  los  campos, 

Cuando  tal  vez  la  victoria 

Va  á  pesar  en  su  balanza 

La  suerte  de  España  toda , 

Para  guardar  un  castillo 

No  son  hombres  de  mi  estofa. 

sol. 

Mucho  tiempo  ,  sin  embargo , 
Pienso  le  guardáis  con  honra , 

Y  mas  de  una  vez  le  hicisteis 
Dique  á  la  pujauza  mora. 

CASTELLANO. 

Le  hice ,  sí...  Como  las  mares 
Se  quiebran  en  firme  roca  , 

Y  en  vapores  y  en  espumas 
Se  desvanecen  sus  ondas  ; 
Así ,  al  pié  de  estas  murallas 
Rompiéronse  mía  tras  otra 
De  los  moros  andaluces 
Tres  irrupciones  furiosas. 
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Muchos  años  han  pasado ... 

Brillaba  entonces  la  aurora 

De  Alfonso ,  y  aquestas  canas 

Eran  cabellera  blonda... 

Mas  paréceme  que  escucho 

La  grita  feroz  y  ronca , 

Que  miro  el  voraz  incendio 

De  la  batalla  horrorosa , 

Que  aun  corre  hirviendo  la  sangre , 

Y  entre  muertes  y  congojas 
Siempre  triunfante  se  eleva 
La  noble  insignia  española. — 
¡  Oh  !  pasaron  ya  ,  pasaron  , 
Aquellas  fugaces  horas , 

En  que ,  salvando  á  la  patria  , 
Llevaba  al  cielo  mi  gloria... 
¿Qué  he  sido  después?..  ¡La  suerte 
Embargó  mi  espada  heroica  , 

Y  mísero  carcelero 

En  estas  negras  mazmorras , 
Me  ciñó  la  edad  cansada 
Su  no  envidiable  corona !... 

SOL. 

¡  Qué  es  lo  que  «lecis  ?  ¿  Acaso  ?. . 

CASTELLANO. 

No  digo  nada,  señora... 
Me  quejo  de  mi  deslino , 
Que  así  mis  ánimos  postra  : 
De  la  juventud  me  quejo, 
Que  vale  tan  poco  ahora  : 
Me  quejo  en  hn  del  Monarca , 
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Que  en  vida  inútil  y  ociosa , 
Este  guer  rero  descuida 
Cuando  muchos  no  le  sobran.., 
( ¡  Vive  Dios ,  que  en  poco  estuvo 
Decir  mas  de  lo  que  importa ! ) 
(Suena  una  corneta). 

SOL. 

Escuchad...  este  sonido... 

CASTELLANO. 

¿Qué  significa  esa  trompa  ? 


ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,  ÜN  SOLDADO. 
SOLDADO. 

Del  bosque  inmediato  un  nombre 
Saliendo ,  á  la  puerta  toca. 
Viene  armado  ,  pero  solo. 
De  caballero  blasona , 
Y  pide  entrar. 

CASTELLANO. 

Haced  luego 
Que  los  cerrojos  descorran  : 
Abrase  la  puerta ,  y  suelten 
De  la  puente  las  maromas. — 
¿  Quién  sabe  si  es  del  combate 
Alguna  nueva  dichosa? 
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SOLDADO. 

Viene  de  otro  lado. 

CASTELLANO. 

En  fin, 
Entre ,  pues  que  lo  ambiciona.. 
Veremos  lo  que  desea, 
Y  haré  lo  que  corresponda. 

(  Y  ase  el  Soldado.) 
Si  vos  Dermitis...  (A  Doña  Sol.) 

SOL. 

Ya  os  dejo...— 
( Grabados  en  la  memoria 
Sus  acentos  van...  Se  llama 
Carcelero ,  y  de  mazmorras 
Habló...  ¿Quién  sabe  ¡oh  !  quién  sabe 
Si  bajo  estas  anchas  losas 
De  Bernardo  el  padre  triste 
Yace  en  sempiterna  sombra?)  (Vane.) 

CASTELLANO. 

Un  guerrero ,  y  no  lidiando... 
¡  Vive  Dios ,  que  tales  cosas 
Hoy  se  ven ,  que  de  mirarlas 
El  animo  se  sonroja ! 
Buena  presencia...  sepamos... 


403 


ESCENA  III. 


EL  CASTELLANO :  BERNARDO ,  el  soldado.  Este  le  in- 
troduce, y  se  retira. 

BERNARDO. 

Dios  guarde  vuestra  persona. 

CASTELLANO. 

Y  él  á  vos. 

BERNARDO. 

¿El  castellano 
Sois  de  esta  torre  famosa? 

CASTELLANO. 

Seis  lustros  ha  que  la  tengo 
Por  Don  Alfonso ,  y  con  honra 

BERNARDO. 

Lo  sé :  vuestros  claros  hechos 
Por  esos  valles  pregonan  , 

Y  cual  de  soldado  insigne 
Se  dilatan  vuestras  glorias. 

CASTELLANO. 

Merced  por  la  cortesía ! 

BERNARDO. 

¡  Vive  Dios ,  que  no  es  lisonja ! 
Como  vos ,  soy  un  soldado  : 
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Cual  esa  mi  espada  corta 
Y  si  no  lo  merecierais , 
No  os  celebrara  mi  boca, 

CASTELLANO. 

Mas  en  fin... 


De  la  montaña , 
Do  sus  estribos  azota 
La  mar  ,  tierra  de  valientes  , 
Que  nunca  la  raza  mora 
Mancilló  ,  á  las  fieras  lides 
El  amor  patrio  me  arroja. 
Huscando  de  l>on  Alfonso 
Las  banderas  victoriosas , 
Perdido  por  esos  valles , 
Que  jamas  antes  de  ahora 
He  pisado,  en  esta  torre 
Vi  el  faro  de  mi  derrota. 
Hendido  está  mi  caballo... 
Si  consentís  que  reponga 
Sus  fuerzas  ,  y  si  vos  mismo 
Le  dais  á  mi  marcha  norma  , 
Presto  ,  dejando  estos  muros 
Correré  en  pos  de  las  tropas 
Del  Roy  ,  á  buscar  con  ellas 
O  la  muerte  ó  la  victoria. 

CASTELLANO. 

Como  bueno  habéis  hablado  ; 
Y  por  Dios  que  en  mis  congoja* 
Es  un  placer,  cuando  escucho 
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Palabras  tan  generosas... 
Ved  de  partir  sin  tardanza. 
Sabed  ,  joven ,  que  a  estas  horas 
Lidiando  están  los  cristianos 
Con  los  hijos  de  Mahoma  : 
Sabed  que  si  presto ,  presto , 
No  voláis  á  la  horrorosa 
Batalla ,  no  tendréis  parte 
Ni  on  el  llanto  ni  en  la  honra. 

BERNARDO. 

¿Qué  me  decís? 

CASTELLANO. 

De  estos  muros 
Alfonso  salió  á  la  aurora. 
El  combate  se  ha  empeñado  : 
La  sangre  corre  espumosa... 
¡  Dichoso  el  que  en  lid  tan  santa 
Su  acero  cortante  arroja  ; 
E  infeliz  quien  encerrado 
Aquí  su  valor  ahoga  !...— 
Voy  á  ver  si  vuestra  alfana 
Del  cansancio  se  recobra  , 
Y  al  punto  vendré  á  mostraros 
El  camino  de  la  gloria. 

(Aprieta  con  efusión  la  mano  á  Bernardo,  y  vase.) 


ESCENA  xv. 
BERNARDO. 

Sé  por  fin  donde  están...  De  la  batalla 
Casi  el  rumor  á  mis  sentidos  llega  ; 


106 

Y  entre  tanto  mi  espada  victoriosa 

Es  rayo  inerte  que  en  mis  manos  queda  . . 

Mas  ¿  qué  he  de  nacer  ?..  De  Ordoño  los  denuestos 

Del  altivo  Monarca  la  soberbia  , 

Hiriendo  sin  razón  mi  noble  orgullo , 

Condenaban  mi  frente  á  la  vergüenza  , 

O  á  resistir  su  injuria  me  empeñaban. 

De  Bernardo  la  santa  independencia, 

El  puro  honor  ,  cuino  las  nieves  limpio 

Que  Pirene  en  sus  ámbitos  ostenta  , 

Es  menester  que  grandes  y  que  reyes 

A  conocer  y  á  respetar  aprendan. 

El  fué  quien  me  arrojó...  Quizás  ahora , 

En  los  rudos  peligros  que  le  cercan  , 

Se  acordará  de  mí :  quizá  su  labio 

Al  que  ultrajaba  llamará  con  pena  : 

Quizá  entre  horrores,  entre  sangre  y  muelles  , 

Con  puro  gozo  aparecer  me  viera... 

Rey  de  Asturias ,  también  en  mis  entrañas 

Hondo  el  quejido  de  la  patria  suena. 

También  yo  ¡  vive  Dios  !  aquí  en  el  pecho 

Llevo  un  volcan  que  con  fragor  revienta...  — 

Cálmate ,  oh  corazón...  ¡Calma  y  reposo!— 

¡  Tristes  memorias  que  la  mente  aquejan , 

Presagios  en  un  tiempo  de  ventura, 

Y  hoy  fiero  torcedor  que  la  envenenan..! 
¡  Virgen  de  mis  ensueños  celestiales ! 

¿  Quién  me  dijera  ¡  ay  Dios !  quién  me  dijera 
Que  la  esperanza  de  mi  eterna  dicha , 
Sombra  fugaz ,  hundiérase  tan  presta , 
Y ,  capullo  que  hiela  el  cierzo  frió , 
Para  luego  morir,  brotase  apenas  ? 
¡ Sol!  ¡adorada  Sol!.,  astro  orillante  , 
Que  en  el  cénit  de  mi  destino  reinas , 
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Norte  que  busco  desalado  y  ciego 
En  medio  de  esta  mar  brava  y  deshecha  , 
¿  Está  escrito ,  por  suerte ,  que  á  Bernardo 
Cual  imagen  fantástica  aparezcas , 

Y  en  este  valle  de  doliente  luto , 
Laberinto  de  horror,  luego  te  pierda? — 
Pero  ¿por  qué  abatirse?...  Aun  en  el  pecho 
Mi  noble  corazón  late  con  fuerza , 

Y  el  limpio  acero ,  vencedor  del  moro, 
En  la  robusta  mano  centellea. 

A  grandes  hechos  me  guardó  el  destino  : 
Aun  no  se  eclipsa  mi  luciente  estrella  : 
Abierto  el  porvenir  á  la  esperanza , 
No  el  ánimo  se  humille  con  vileza... 
Esperemos,  ó  Sol...  De  tu  palacio 
Mi  gloria  insigne  llamará  á  las  puertas ; 

Y  tan  digno  he  de  ser  de  merecerte , 
Tanto  me  he  de  elevar  hasta  la  esfera 

Do  vives  tú,  que  Rey,  que  pueblo ,  todos , 

Con  gozo  universal  mi  dicha  vean... 

Pero  ¿qué  es  lo  que  miro..?  (Viendo  á  Doña  Sol.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  SOL.— BERNARDO. 

SOL. 

¡Oh  Dios!..  Bernardo! 
¿Vos  en  este  castillo? 

BERNARDO. 

Mi  sorpresa 
No  es,  Infanta ,  menor...  ¿Cómo  dejasteis 
De  la  corte  de  Asturias  las  almenas  ? 


SOL. 

Seguimos  al  Monarca.  Mas  seguras , 
En  los  dudosos  trances  de  la  guerra, 
Que  en  una  villa  abandonada  y  sola , 
Presumimos  estar  donde  estuviera. 
Pero  vos... 

BERNARDO. 

Os  encuentro  :  en  este  dia 
Mi  cruda  suerte  sus  horrores  templa , 

Y  un  lucero  de  paz  calma  en  los  aires 
El  furioso  huracán  de  mi  tormenta. 

¡  Oh  !  ¡cuan  lejos  la  mente  presagiaba 
Tanta  felicidad  !  ¡  Oh !  ¡  cómo  ciega 
Por  campo  de  ilusiones  se  perdía, 
Cubierto  el  rostro  de  tupida  venda  ! 
¡  Os  encuentro ,  por  fin ,  del  alma  pura 
Ídolo  celestial  que  me  enajena ; 

Y  á  vuestros  pies  Bernardo  prosternado 
De  placer  inefable  se  embelesa ! 

SOL. 

No  es  ocasión  ,  Bernardo ,  de  lisonjas. 
Esas  palabras  de  ternura  llenas 
Repudia  el  alma ,  cuando  sangre  y  lloros 
Corren  do  quier,  y  donde  quiera  reinan. 
Un  soldado  cual  vos  ,  un  caballero  , 
Un  bravo  capitán  ,  que  en  la  pelea 
Tantos  lauros  ganó ,  malgasta  y  turba 
El  limpio  brillo  que  su  escudo  ostenta  , 
Si  escuchando  los  gritos  del  combate 
En  ocio  impuro  cual  cobarde  queda. 
No  es  ocasión  de  amor  ;  eslo  de  gloria. 
¿Sabéis  que  en  esos  llanos  que  nos  cercan 
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Defiende  Don  Alfonso  de  la  patria, 
En  lucha  desigual,  la  suerte  incierta? 
¿Sabéis  que  de  sus  grandes  campeones 
La  infelice  nación  exhausta  y  yerma 
Se  mira  triste,  y  al  favor  del  cielo, 
Partido  el  corazón ,  tan  solo  apela  ? 
Bernardo...  Si  escuchando  sus  gemidos 
Vuestras  entrañas  de  piedad  no  tiemblan  : 
Si  escuchando  este  acento  que  os  implora , 
No  es  rayo  vuestra  espada  á  la  proterva 
Multitud  del  infiel ,  y  del  cristiano 
No  destrozáis  las  hórridas  cadenas... 
Que  jamas  a  mi  vista  desolada 
Vuestros  terribles  ojos  aparezcan  , 
Y  que  jamas  palabras  de  dulzura 
Osado  el  labio  á  dirigirme  vuelva. 


j  Doña  Sol !  Doña  Sol !..  ¿Sabéis  vos  misma 
De  mi  destierro  la  veraz  tragedia  ? 
¿Los  ultrajes  de  Ordoño  y  del  Monarca  , 
Y  su  injusticia  bárbara  y  ementa  ? 
¿Sabéis  que  cual  villano  y  asesino 
Del  reino  todo  sin  piedad  me  echan  , 
Cual  pudieran  echar  un  can  rabioso , 
O  de  los  montes  desmandada  fiera? 
¿Sabéis  que  esta  palabra ,  sí ,  la  misma , 
Se  permitió  decir  para  mi  ofensa  , 
Quien  ,  no  siendo  su  deudo  y  su  vasallo , 
A  decirla  otra  vez  jamas  volviera?... 
Pues  bien  ,  ó  Sol...  Injurias  tan  odiosas 
Mi  mente  enaltecida  las  desprecia  , 
Que  es  Bernardo  muy  grande  en  su  destino 
Para  que  herirle  con  ladridos  puedan. 


Yo  fuera  á  combatir  :  yo  los  salvara. 
Mas  ¿no  teméis  que  en  su  procaz  soberbia, 
Lo  que  en  mi  pecho  es  noble  y  generoso 
A  vil  humillación  atribuyeran  ? 
¿No  teméis  que  si  el  triunfo  los  halaga , 
Si  el  hado  incierto  su  favor  les  muestra , 
Vanos  han  de  pensar  que  yo  he  podido 
Invocar  de  su  altura  la  clemencia  ? 
Dejadlos ,  Sol  :  dejadlos ,  que  la  suerte 
Dé  á  su  jactancia  la  debida  pena  : 
Dejad  que  lloren  con  amargo  llanto 
De  mi  destierro  la  injusticia  acerba. 
Siempre  queda  un  escudo  ,  si  ellos  caen  : 
Siempre  Bernardo  y  la  montaña  quedan  ; 

Y  en  sus  riscos  la  suerte  de  la  España 
Invencible  será,  vivirá  eterna. 

SOL. 

¡  Ilusión  de  tu  orgullo  y  tu  bravura ! 
¡Triste  ilusión  ,  que  á  llanto  nos  condena , 

Y  que  pierde  la  patria  desdichada ! 
Nadie  mas  eminente  tu  grandeza 
Considera  que  yo  :  nadie  mas  alto 
El  puesto  ve ,  do  tu  valor  te  eleva. 

Mas  por  mucho  que  encumbres  tu  destino  , 
Un  hombre  eres  no  mas  :  el  sello  llevas 
üe  nuestro  ser,  é  inútil  quedarías 
Guando  en  lid  desigual  único  fueras. 
Hora  combale  España  :  de  la  España 
Puedes  el  héroe  ser  en  la  contienda  ; 

Y  a  su  frente ,  ensalzándote  á  la  gloria , 
Salvarla  de  los  males  que  la  cercan. 
Mas  si  España  sucumbe ;  si  esos  bravos 
Que  así  contrastan  la  fortuna  adversa . 


Heridos  en  la  lucha  desparecen  ; 
Si  en  viudez  y  orfandad  la  patria  dejan  , 
¿Dónde  hallarás,  Bernardo,  otros  guerreros , 
Que  así  te  sigan  á  la  santa  empresa  ? — 
¡Oh!  de  una  mujer  débil  el  conjuro 
Escucha  con  piedad ;  y  si  su  pena  , 
Si  el  llanto  ardiente  que  sus  ojos  brotan 
Al  corazón  empedernido  llegan , 
No  les  niegues,  Bernardo,  como  gracia, 
Cuanto  de  ese  valor  gimiendo  esperan... 
Corre  ,  corre  á  la  lid...  yo  te  lo  ruego... 
¡  Lo  que  la  España  no ,  mi  amor  te  deba ! 

BERNARDO. 

¡Tu  amor,  dices,  tu  amor!...  Esa  palabra 
Vence  mis  dudas,  y  mi  ardor  despierta, 
Y  cual  rayo  del  cielo  desprendido, 
Lumbre ,  incendios  y  estragos  do  quier  lleva. 
¡Tu  amor!...  tú  lo  dijiste...  lo  que  nunca 
En  sueños  de  placer  el  alma  oyera, 
De  tus  labios,  ó  Sol ,  muda  y  absorta  , 
Lo  escucha  en  fin,  y  de  ventura  tiembla. 
¡Otra  vez  por  piedad..! 

sol.  (Tendiéndole  tamaño.) 

Parte,  ó  Bernardo.. 
En  su  curso  fugaz  las  horas  vuelan... 
Lo  que  la  patria  á  tu  valor  debiere  , 
Feliz  mi  pecho  si  á  pagarlo  acierta. 
Corre,  vence  :  la  huérfana  infelice 
De  coronas  espléndidas  no  es  dueña  ; 
Mas  si  un  alma  le  basta  en  tu  victoria  , 
La  suya  te  dará  por  recompensa... 
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UNA  VOZ. 

¡  Ay  de  mí !  (Suena  detras  de  la  puerta  cerrada.) 

BERNARDO. 


SOL. 

Parecía 
Lúgubre  acenlo  de  doliente  pena. 

la  voz. 
;  Ay  mísero  de  mí ! 

BERNARDO. 

No,  no  es  engaño... 
Lo  he  distinguido  bien...  tras  de  esta  puerta.  . 

SOL. 

;  Sí  es ,  gran  Dios ,  lo  que  temo  ! 

BERNARDO. 

Calla...  ciilla... 

LA  VOZ. 

¡  Ay  mísero  de  mí ! 

BERNARDO. 

De  tanta  queja 
Hallemos  el  motivo...      (Forcejeando  la  puerta.) 

SOL. 

Mas  ,  Bernardo.,. 
La  lid,  eterno  Dios...  la  lid  apremia.,. 
¡  Me  lo  habéis  ofrecido ! 


H3 

bernardo.    (Sacando  la  daga  para  abrir.) 

Un  solo  instante. 
Contemplemos  no  mas  lo  que  se  encierra 
Tras  de  tantos  cerrojos ;  y  á  la  gloria, 
No  lo  dudéis ,  ó  Sol ,  mi  espada  vuela...    (Abre.) 
Se  abrió...  ¡Cielos!  ¿qué  miro?..  Es  un  anciano... 
¡Espantosa  prisión!  ¡morada  horrenda! 

SOL. 

(¡Oh  !  no  hay  duda...  infeliz!  ¡  destino  ciego  ! 
¡Ante  su  vista  el  corazón  se  hiela  !) 

escena  vi. 

BERNARDO ,  que  ha  entrado  en  la  prisión ,  saca  al  CON- 
DE DE  SALDAÑA ,  sostenido  en  sus  brazos;  DOÑA  SOL. 

BERNARDO. 

Venid,  venid,  Señor...  Que  vuestro  rostro 
Enjugue  de  los  cielos  el  ambiente...  (Lo  sienta.) 
Aquí  podéis  sentaros...  ¡Que  en  las  venas 
Vuestra  encendida  sangre  se  refresque !.. 

CONDE. 

Gracias !  ¡  eternas  gracias ,  hijo  mió ! 
íY  á  lí,  Dios  de  los  buenos,  que  consientes 
Dejarme  respirar  las  auras  puras, 
Antes  que  el  oorazon  fallezca  inerte  ; 
, Gracias ,  gracias  sin  fin !         (Se  desmaya.) 

BERNARDO. 

¡  Cielos  !  ¿  qué  miro  ? 
•  Habéis,  Infanta,  visto  de  su  frente 
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Arrancada  la  luz?..  ¡Cruda  barbarie  ! 
¡  Horrorosa  impiedad  que  me  estremece ! 

SOL. 

¡  Oh  ,  Bernardo  !  Bernardo! ...  ¡  desdichado  ! 

,  BERNARDO. 

Si  ha  sido  criminal,  diéranle  muerte... 
Mas  arrancar  los  ojos  á  un  anciano 
Es  infame  baldón  para  sus  jueces.. . 
¿Vos  lloráis? 

SOL. 

¡Tengo  el  alma  desgarrada  ! 
De  ese  anciano  infeliz  lloro  la  suerte, 
Y  de  la  patria  los  acerbos  males , 
Que  á  cada  instante  sin  piedad  acrecen... 
Bernardo  ,  esa  entereza  prodigiosa  , 
Asombro  y  gloria  de  la  hispana  gente  , 
Ese  valor  que  os  alza  hasta  los  cielos  , 
Hoy  cual  nunca  jamas  debéis  tenerle. 

BERNARDO. 

No  os  comprendo,  señora... 

(El  Conde  vuelve  en  sí.) 

SOL. 

El  desdichado 
Parece  en  fin  que  á  sus  sentidos  vuelve  : 
Si  es  cierto  lo  que  el  alma  me  predice , 
¡Soslenedlos,  gran  Dios,  y  sostenedme! 

CONDE. 

¿Qué  escuchan  mis  oídos?  ¿Qué  palabras  , 


115 

Dulces  cual  la  virtud ,  á  herirlos  vienen  ? 
Señora  ,  perdonad  si  un  pobre  ciego... 

SOL. 


por  Dios  !  no,  por  Dios! 

(Impidiéndole  que  se  levante.) 


CONDE. 


m 

¡Santo  y  clemente 
Bendígale  mi  labio  ,  que  este  dia 
Consuelo  tal  en  mi  destino  vierte! 

BERNARDO. 

Mas  decidnos,  en  fin... 

SOL. 

¡Cielos !  Bernardo..! 

CONDE. 

Bernardo  pronunciáis?  ¿Bernardo?..  ¿Es  este 
uestro  nombre?..  Mi  pecbo  dolorido 
Mas  crudo  afán  al  escucharlo  siente... 

BERNARDO. 

Sí ,  Bernardo  me  dicen.  Por  do  quiera 
Es  conocido  un  nombre  que  protege 
Benigno  el  cielo ,  que  al  cristiano  afirma  , 
Y  en  su  poder  al  árabe  estremece. 


Bernardo  era  tamhien—  ¡ha  cinco  lustros 
El  nombre  de  un  lucero  refulgente , 


< 
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Que  cual  prenda  de  gloria  y  de  ventura 
Vino  á  enjugar  mis  lágrimas  crueles. 
¡  Quien  me  dijera  en  tan  feliz  momento 
i  Ay !  que  nunca  jamas  tornara  á  verle ! 
¡  Bernardo !  ¡  hijo  del  alma ! 

BERNARDO. 

Cinco  lustros 
Son  también  de  mi  vida  el  plazo  breve; 
Y  del  paterno  amor ,  don  de  los  cielos , 
Nunca  la  bendición  sentí  en  mi  frente.. . 

CONDE. 

¿Quién  sois?  quién  sois?  decid... 

BERNARDO. 

¿Lo  sé,  por  dicha? 
Oscura  nube  mi  destino  envuelve  : 
Misterios  de  dolor  y  de  vergüenza, 
Que  el  alma  agobian ,  y  que  el  rostro  encienden. 
En  la  tumba  descansan  ya  mis  padres  : 
Que  sus  tumbas  al  menos  se  respeten. 
El  conde  de  Saldafia... 

SOL. 

¡Desgraciado! 

CONDE. 

¡  Hijo  del  corazón..!  ¡Cielos!  valedme... 

(Le  abraza.) 

BERNARDO. 

¿Qué  escucho  ?  ¡  Vos  mi  padre ! 


m 

CONDE. 


Tu  Padre,  el  Conde,  que  abra«d„B?S.°: 

SOL. 

Por  muerto  le  juzgabas...  ¡infeüce» 
Es  el  sepulcro  qu?  su  PreMvSjve:.. 


BERNARDO. 


Jo  sueño ,  eterno  Dios !    SiiPím     ,i„i- 
Va  a  reventar  la  enarde¿  ¿a  fre"  te"    ei,r°- 


CONDE. 


HesenlidolS„7echT£te,PeCh0 


BERNARDO. 


«tesassaSL,. 
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El  alma  sospechar,  cuando  un  monarca— 
i  Horror  y  execración !— engaña  y  miente. 


No  t  Bernardo ;  no ,  Conde  :  vuestra  esposa, 
Roto  el  lazo  terreno ,  á  la  celeste 
Morada  se  elevó ,  do  sus  virtudes 
La  gloria  del  Señor  eterna  premie. 

CONDE. 

i  Feliz  ella  también!...  Alma  dichosa 
Que  del  martirio  la  corona  obtienes  : 
Que  en  piélago  de  amores  infinitos 
A  este  valle  de  horror  la  vista  vuelves... 
Escucha  de  tu  esposo  la  plegaria  : 
Consigúele  valor  para  que  lleve 
Tan  contrarios  afectos ,  como  pudo 
Por  largos  años  conllevar  la  muerte. 
Y  al  hijo  del  amor  que  te  presento , 
También  tu  amparo  poderoso  tiende , 
Para  que  ,  digno  de  su  noble  cuna , 
El  nombre  délos  dos  honre  y  sustente... 
No  te  apartes ,  Bernardo...  de  mi  seno  , 
Hijo  del  corazón,  nunca  te  alejes... 
Quizá  por  poco  tiempo  nos  es  dado 
Tal  ventura  gozar... 

BERNARDO. 

Mas  concededme , 
Amado  padre ,  que  la  infamia  historia 
De  vuestros  labios  oiga  reverente. 
¿Cómo  os  encuentro  aquí?  ¿Cómo,  malvados 
En  esa  tumba  sin  piedad  os  tienen? 
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¡  Mi  historia  !.  .  ¿Qué  es  mi  historia  ?  Es  una  aurora 

Que  en  borrascosa  noche  se  convierte  : 

Un  momento  de  dicha  ,  y  largos  años 

De  martirio  sin  fin,  que  el  pecho  hienden... 

Era  noble,  era  bravo,  en  las  batallas 

Comenzaba  á  coger  frescos  laureles : 

La  fortuna  do  quier  me  sonreía  : 

El  amor  me  brindaba  sus  placeres. 

A  Jimena  adoré  :  su  tierno  pecho 

Se  rindió  a  mi  pasión  :  pura  ,  inocente  , 

Me  amó  cuál  yo  la  amaba  ;  y  tú ,  Bernardo  , 

De  nuestro  mutuo  amor  la  prenda  eres. 

Hasta  entonces  misterio  impenetrable 

Nuestro  cariño  oscureció  en  sus  pliegues  ; 

Descubierto  por  ti ,  fué  necesario 

Al  terrible  Monarca  someterse. 

A  sus  pies  nos  echamos  :  nuestro  lloro 

Pareció  que  ablandaba  sus  desdenes  : 

Promesa  de  perdón  su  labio  dijo ; 

Promesa  que  aceptamos  reverentes  , 

Y  que  vino  á  verter  en  nuestras  almas 

De  inefable  placer  puro  deleite.— 

Un  solo  instante  fué.  De  la  frontera 

Me  nombra  capitán  ,  y  me  previene 

Que  venga  á  este  castillo ,  y  que  una  carta , 

Al  que  mandaba  en  él,  cerrada  entregue. 

Era  mi  amigo...  En  cien  y  cien  combates 

Unidos  arrostráramos  la  muerte... 

Era  un  bravo  soldado  ,  á  quien  la  España 

Horas  de  gloria  y  de  ventura  debe... 

El  me  enseñó  la  carta  :  él  en  mis  brazos 

Largo  tiempo  lloró ;  mas  obediente 
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Cumplió  el  precepto  que  escribiera  Alfonso, 

Y  vista  y  libertad  perdí  por  siempre... 

BERNARBO. 

¡  Horror  y  maldición !  ¡  atroz  perfidia , 
Que  llore  el  alma,  y  que  mi  brazo  vengue  ! 

CONDE. 

Nada  hay  mas  en  mi  historia  :  la  desgracia 
El  vigor  abatió  del  pecho  fuerte ; 

Y  en  vez  de  luenga  y  rubia  cabellera , 
Blancas  sedas  y  escasas  dio  á  mis  sienes. 
Cinco  lustros  pasaron...  De  la  tumba 
Soy  vaga  aparición  que  se  desprende... 
Tú,  solo  tú ,  Bernardo ,  eres  el  lazo 
Que  me  llama  á  vivir...  Si  tú  no  fueses , 
Alma  de  mi  J  i  mona  !  ¡  oh !  cuál  tardara 

El  instante  feliz  que  á  tí  me  lleve ! 

BERNARDO. 

¡  Horror  y  maldición  !  Y  entre  sus  brazos 
Quiso  halagarme  con  nefandas  redes  ; 

Y  de  su  frente ,  que  amistad  mentia , 
Vuestra  sangre ,  señor ,  cayó  en  mi  frente ! 
¡Oh  cólera !  ¡oh  baldón  !...  ¡Y  era  Bernardo 
Quien  venciendo  á  los  árabes  gineles , 
Allá  de  Santorcaz  en  las  llanuras  , 

Su  corona  agobiaba  de  laureles ! 
¡Era  mi  brazo  el  que  se  armaba  ahora , 
En  este  mismo  instante  ,  á  sostenerle  ; 

Y  el  olvido  de  bárbaras  injurias, 
Fementido  pagaba  de  esa  suerte ! 

»Ya  no  existen  tus  padres— me decia  : 


»Tu  nacimiento  investigar  no  debes.. .» 
¡Y  mi  padre  espiraba  en  una  tumba , 
De  su  inlanda  crueldad  pobre  juguete  !... 
Vos  también  ,  Doña  Sol ;  vos ,  en  su  amparo 
Invocabais  mi  acero  refulgente... 
Vos,  tan  buena,  tan  pura...  por  salvarle 
¿En  la  tremenda  lid  quisierais  verme? 
¡  No !...  De  los  cielos  el  castigo  horrible 
Sobre  su  frágil  trono  se  desprende  : 
De  la  furia  que  arrolla  sus  pendones 
Bernardo  no  será  quien  lo  liberte... 
Mi  maldición,  vencido,  le  acompaña  ; 
Mi  venganza  verá  si  acaso  vence. 


Yo  lloro  de  la  patria  los  desastres... 
Combatido  en  tan  míseros  vaivenes 
Se  parte  el  corazón,  que  donde  quiera 
De  esperanza  y  de  amor  objetos  tiene. 
Inútil  es ,  Bernardo  ,  que  yo  os  diga 
Si  lágrimas  de  horror  el  alma  vierte 
Del  Conde  ante  la  faz ,  si  con  mi  sangre 
Animara  la  suya  que  fallece. 
Mas  contemplo  también  de  nuestra  España 
La  que  le  espera  dolorosa  suerte  : 
"ue  solo  tu  valor  defendería  ; 
e  perdida  sin  tí  sucumbe  y  muere. 

CONDE. 

¡Oh  !  ¿qué  es  lo  que  decís? 

SOL. 

Junto  á  esos  muros 
iSI  destino  de  España  se  resuelve. . . 
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Hora  mismo ,  hora  mismo,  del  combate 
Va  á  decidirse  el  éxito.  A  mis  preces 
Cediendo  en  fin  Bernardo... 

BERNARDO. 

¡Oh!  nunca!  nanea 
¿Qué  me  importan  su  triunfo  ó  sus  reveses? 
¿Tengo  yo  acaso  patria?  A  vuestra  España  , 
Decid ,  decid...  el  corazón  ¿qué  debe? 
Al  Rey,  denuestos  y  crueldad  horrenda  : 
A  los  grandes,  envidias  y  desdenes  : 
Al  pueblo ,  nada ,  nada/.,  que  callando , 
Injuriarme  los  mire,  y  que  los  deje. 
¿Qué  me  importan  su  triunfo  ó  sus  desastres? 
Aquí  solo  mi  patria  se  contiene  , 
En  esta  tumba...  ¡  Moros  y  asturianos 
Todos  iguales  á  mis  ojos  vense! 

CONDE. 

Bernardo ,  de  ese  ardor  que  te  enajena 
Complacido  mi  pecho  se  estremece  ; 
Y  dulces  tus  palabras  á  mi  oído, 
Prendas  son  de  cariño  reverente 
Mas  escucha  de  un  padre  los  acentos... 
Que  su  prudencia  tu  bravura  enfrene  : 
Que  su  razón  á  tu  pasión  presida  : 
Que  su  perdón  en  tu  dolor  refleje. 
Nunca  así  de  la  patria  en  nuestro  labio 
Se  escuche  maldecir :  nunca  su  frente 
Condenemos  á  dura  servidumbre 
Por  rencores  que  ciegos  nos  aquejen. 
La  patria  antes  que  todo :  de  la  patria 
Ningún  buen  español  vengarse  puede  : 
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Contra  ella  no  hay  razón  ;  de  todos  madre , 
A  todos  en  su  seno  nos  comprende. 
Defenderla  ,  salvarla  es  nuestra  gloria... 
Yo  mismo  ,  yo,  que  en  horrorosa  muerte 
Cinco  lustros  arrastro  de  existencia; 
Yo  que  tanto  sufrí ,  del  hierro  ardiente 
A  poderlo  intentar  mi  brazo  armara ; 

Y  los  gloriosos  triunfos  que  otras  veces 
Cual  ofrenda  he  rendido  en  sus  altares , 
Bernardo ,  ¡  vive  Dios,  que  hoy  los  rindiese ! 

SOL. 

; Oh  virtud  sin  igual! 

BERNARDO. 

¡  Padre!...  ¿Vos  mismo'; 

CONDE. 

Si,  Bernardo,  yo  propio...  Defenderte 

Tócame  á  mí  de  la  pasión  impura 

Que  amancille  tu  nombre  refulgente. 

Tócame  á  mí  enseñarte  de  la  gloria 

La  noble  senda  que  á  su  templo  asciende, 

Y  mostrar  á  los  siglos  venideros 

Cuan  injusta  y  cruel  fué  nuestra  suerte. 
De  oscuro  porvenir  la  espesa  niebla 
A  mis  ojos  se  rasga  y  desaparece  : 
Tu  deslino  contemplo  ,  y  en  sus  glorias 
Ventura  sin  igual  el  alma  siente. 
A  combatir,  Bernardo...  DeSaldaña 
A  coronar  de  espléndidos  laureles 
"  claro  nombre,  y  que  á  los  cielos  suba  , 
íingun  otro  nombre  jamas  llegue. 
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BERNARDO. 

¿Qué  me  mandáis,  señor? 

CONDE. 

El  pobre  anciano 
A  mandarlo,  Bernardo,  no  se  atreve... 
Pero  lo  osa  pedir ,  y  de  rodillas. 

(Quiere  arrodillarse.) 

BERNARDO. 

¡  Basta,  basta...  no  mas!...  Fiera  rugiente 
Desatáis  de  la  bárbara  cadena  : 
Volcan  soltáis  que  en  las  entrañas  hienre 
De  monte  mugidor,  lanzando  al  cielo 
De  su  espumosa  lava  los  torrentes. 
Voy  á  lidiar...  Cercanos  al  castillo 
Aguárdanme  mis  bravos  montañeses  : 
Conmigo  correrán  á  la  batalla  , 

Y  postrarán  del  árabe  las  huestes.. 
Pero  vos  entre  tanto... 

CONDE. 

Yo ,  entre  tanto , 
Al  cielo  invocaré  que  te  proteje  ; 

Y  la  mente,  siguiéndote  á  la  gloria, 
Por  do  quier  volará  donde  tú  fueres. 

SOL. 

Yo  á  su  lado  me  quedo.  ¡  De  Saldaña 
Juro  á  los  cielos  compartir  la  suerte... 
No  salir  del  castillo,  si  él  no  sale  : 
No  volver  á  la  corte,  si  él  no  vuelve!.. 
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BERNARDO. 

Padre ,  ¡  tu  bendición !         (Se  arrodilla.) 

CONDE. 

¡Marcha,  hijo  mió! 
El  ángel  del  Señor  tus  pasos  lleve  ; 
Cual  recibes  la  nuestra  ,  así,  Bernardo, 
Su  santa  bendición  caiga  en  tu  frente. 

BERNABDO. 

Adiós,  señor...  Adiós... 

II  CONDE. 

¡  Hijo  del  alma ! 

BERNARDO. 

¡  Esperanza  y  valor!  (Vase.) 

SOL. 

¡  Dios  !  protegedle  ! 

ESCENA  VII. 

EL  CONDE  Y  DOÑA  SOL. 

CONDE. 

Y  vos ,  señora  ,  que  piadoso  el  pecho 
Así  tendéis  al  infeliz  anciano  ; 
!  Que  en  esta  cárcel  derramáis  benigna 
El  bálsamo  feliz  de  vuestro  llanto, 
Permitidme  ofrecer  á  tantos  dones 
De  pura  gratitud  copioso  lauro , 
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Único  resto  de  la  antigua  suerte 

Que  en  mi  acerbo  infortunio  me  dejaron. 

Bendígaos  el  Señor  cual  yo  os  bendigo... 

Y  hacedme  el  bien  de  encaminar  mis  pasos 

Do  recline  la  lánguida  cabeza, 

Que  tanta  conmoción  ha  fatigado... 

Necesito  reposo  :  necesito 

Con  la  mente  seguir  á  mi  Bernardo  ; 

Orar  al  justo  cielo,  y  de  Jimena 

Invocar  el  auxilio  para  entrambos. 


Venid,  señor...  Sobre  mis  flacos  hombros 
Vuestras  manos  poned...  así...  apoyaos!.. 
Tan  noble  y  santo  y  plácido  servicio, 
Gomo  en  esta  ocasión,  jamas  prestaron. 

(Conduce  al  Conde  á  su  prisión.  Vuelve  á  salir 
y  cierra. ) 

Cerremos  esta  puerta.— ¡Dios  piadoso! 
Gracias  sin  cuento  á  tu  poder  consagro! 
Prenda  de  tu  piedad  es  tanta  dicha... 
¡Complétese ,  gran  Dios,  y  nos  salvamos! 

ESCENA  VIII. 

LA  DUEÑA  que  entra  precipitadamente— DOÑA.  SOL. 

DUEÑA. 

¡  Señora!  ¡Oh  qué  desgracia !  ¡Oh  qué  infortunio ! 
Vencido  Don  Alfonso,  derrotado 
Nuestro  ejército ,  corre  á  guarecerse 
De  este  castillo  en  el  estrecho  espacio. 
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SOL. 

¡  Santo  Dios  !  ¿  qué  decis  ? 

DUEÑA. 

De  las  almenas 
Todo  el  desastre  de  mirar  acabo... 
Las  bandas  españolas  que  sucumben... 
El  ejército  moro,  que  llevando 
La  destrucción ,  la  muerte  por  do  quiera, 
Casi  envuelto  con  ellas  cubre  el  campo. 
Primero,  retirábanse  en  buen  orden  : 
Luego  rotos ,  dispersos ,  todo  espanto 
Y  luto  y  horror  es.  El  rey  Alfonso 
De  su  noble  caballo  derribado, 
A  punto  de  morir... 

SOL. 


¿Pereció?  ¿pereció? 


¡  Virgen  del  cielo  ! 


DUEÑA. 


Solo  un  milagro 
Le  ha  podido  guardar...  Un  caballero  , 
Cubierto  el  rostro  del  bruñido  casco, 
Lanzándose  á  los  mil  que  le  cercaban , 
I  Con  cien  prodigios  consiguió  salvarlo... 
¡Ah!  miradle...  miradle... 

SOL. 

¡  Dios  eterno ! 


ESCENA  IX. 

LAS  MISMAS. -EL  REY,  EL  OBISPO,  EL  ALCAIDE 

un  tropel  de  jefes  y  soldados  ,  cubiertos  de  polvo. 

REY. 

Nada  ,  no  ha  sido  nada  ..  Bueno  y  salvo 

Me  encuentro  yo...  La  palria  es  la  que  hundida 

Por  siempre  queda  en  el  combate  aciago... 

Ella  es  la  que  cayó  para  no  alzarse.. 

Su  sangre  la  que  riega  el  triste  campo... 

sol.  , 

¡ Señor ! 

REY. 

¿  Por  qué  á  la  muerte  me  arrancasteis  ? 
;.  üó  mejor  la  ganara ,  cual  soldado 
Y  cual  rey,  que  cayendo  como  bueno  , 
Do  mis  antiguos  triunfos  se  eclipsaron  ? 
Cuando  sucumbe  España  ,  allí  debia 
Su  monarca  morir... 

OBISPO. 

Señor,  guardaos 
Para  vengada...  En  tan  atroz  conflicto 
Bastantes  son  los  males  que  lloramos. 
Mientras  vos  existáis,  existe  España... 


Pero  ¿quién  me  salvó?..  Yo  un  esforzado 
Guerrero  vi ,  que  de  los  cielos  era 
En  tormenta  de  horror  fulmíneo  rayo. 
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Rota  la  espada,  en  el  revuelto  polvo 
Cayendo  bajo  el  pié  de  los  caballos  , 
Sin  duda  iba  á  morir ,  si  de  el  peligro 
No  me  sacara  su  potente  brazo. 
¿  Fué  Ramiro  quizá  ? 

OBISPO. 

No,  que  Ramiro 
Aun  lidia  entre  los  restos  desbandados... 
El  salió  del  castillo  ,  y  parecía 
Un  ángel  del  Señor  para  salvaros. 

I  CASTELLANO. 

1  castillo  decis? 
SOL. 
¡  Cielos ! 
CASTELLANO. 
Entonces... 

REY. 

I    ¿Quién  pudo  entonces  ser  ? 

SOL. 

Señor,  Bernardo. 
Bernardo,  que  al  combate  se  arrojaba... 
Muy  tarde  ¡  santo  Dios  !  para  ayudarnos , 
Mas  de  salvar  á  tiempo  vuestra  vida. 
Yole  vi,  yo  le  hablé... 

REY. 

Justos  y  santos, 
aterno  Dios ,  se  muestran  tus  designios : 
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Yo  en  humildad  sincera  los  acato.  — 
¡  Amigos ,  compañeros !  este  dia 
Es  de  luto  y  dolor...  En  signo  infausto  , 
De  la  espléndida  cumbre  do  nos  puso 
Dios  nos  arroja  con  potente  mano. 
A  sufrir  la  borrasca  cual  valientes... 
A  recoger  los  míseros  soldados , 
Que  aun  vagan  esparcidos  por  el  valle. 
En  este  antiguo  fuerte  á  resguardarlos. -> 
En  sus  muros  respiro  saludable 
Podemos  encontrar ;  y  mientras  tanto 
Que  nuestro  corazón  la  vida  anime , 
En  el  Dios  esperemos  de  Pelayo. 


ACTO  QUINTO. 


sma    decoración  del  acto  cuarto.  Al  principiar  el  acto 
comienza  á  amanecer. 


- 

ESCENA  I. 

RAMIRO  ,  sentado  en  un  banco ;  EL  CASTELLANO ,  que 
entra  por  el  fondo.  —  Está  aun  algo  oscuro. 

ramiro.  ( Levantándose. ) 
¿  Quién  va  ? 

CASTELLANO. 

De  la  fortaleza 
El  alcaide...  ¿Y  vos? 

RAMIRO. 

Ramiro... 
Guardia  del  Rey. 

CASTELLANO. 

De  encontraros 
Me  place  en  aqueste  sitio. 


RAMIRO. 

¿Me  buscabais? 

CASTELLANO. 

Os  buscaba. 

RAMIRO. 

Por  ventura  ¿ha  sucedido 
Algo  nuevo? 

CASTELLANO. 

Nada  :  el  muro 
Vengo  de  correr  yo  mismo , 
Y  todo  yace  en  reposo 
En  las  lindes  del  castillo. 

RAMIRO. 

¿Y  allá  fuera..? 

CASTELLANO. 

De  la  aurora 
A  la  luz ,  los  enemigos 
He  observado  :  el  campamento 
Descansa  mudo  y  tranquilo... 
Tal  silencio  no  me  agrada. 

RAMIRO. 

Pues  ¿qué  predecís? 

CASTELLANO. 

Predigo 
Desastres.  Mas  turbulentos 
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Los  hubiera  yo  querido. 
El  orden  en  los  contrarios 
Es  mal  presagio ,  por  Cristo ; 
Que  el  orden  es  disciplina  , 
La  disciplina  es  peligro. 

RAMIRO. 

¿Y  los  nuestros..? 

CASTELLANO. 

Mucho  temo... 
Flacos  ,  débiles  ,  caídos  , 
Están  jefes  y  soldados. 
Si  en  este  duro  conflicto 
Desesperan  ,  de  la  España 
Se  hundió  por  siempre  el  destino. 

RAMIRO. 

_ 
¿Vos  lo  observasteis? 

CASTELLANO. 

m    ,    j  Yo  propio. 

I  oda  la  noche  he  corrido 
La  plaza  ,  do  quiera  hablando 
Con  la  tropa  y  los  caudillos. 
Sabed  ,  capitán  ,  que  pocos 
Se  hallan  cual  vos  decididos 
A  lidiar  hasta  la  muerte  : 
Que  el  mayor  número  tibios "'" 
Y  dudosos  son  ;  y  que  otros    l'jH* 
Están  del  todo  rendidos. 
Que  el  Rey  lo  sepa  conviene  : 
Por  eso  vengo  á  decirlo... 
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RAMIRO. 

En  verdad,  fué  la  batalla 
Tremenda...  Todos  cumplimos 
Nuestro  deber  como  buenos, 

Y  arrostramos  los  peligros 
Hasta  morir...  Mas  la  vida 
Que  antes  supiera  infundirnos 
Bernardo ,  la  confianza 

Que  de  su  ardor  aprendimos , 
Aquel  fogoso  entusiasmo , 
Aquel  ufano  delirio, 
Que  de  su  mente  á  la  nuestra, 
Cual  incendio  puro  y  vivo , 
Comunicaba ,  eso ,  Alcaide , 
Faltó  ayer  á  nuestro  brio. 
Cumplimos  nuestros  deberes , 
Pero  milagros  no  hicimos 
Como  en  Santorcaz ,  milagros 
Para  salvarnos  precisos... 
En  fin ,  el  cielo  disponga 
Lo  que  plegué  á  sus  designios ; 
Que  los  buenos  españoles 
Muriendo  habremos  cumplido. 

CASTELLANO. 

Lo  sé  de  vos.  Nunca  el  pecho 
Se  engañó  en  sus  vaticinios , 

Y  que  erais  noble  y  honrado 
Desde  que  os  mire  me  dijo...  — 
¿Pero  el  Rey..? 

RAMIRO. 

Ha  largo  rato 
Que  entró  en  su  estancia  el  Obispo. 
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CASTELLANO. 

¿Afligido  está..? 


Su  frente 
Mal  encubre  el  dolor  vivo 
Que  le  aqueja  :  de  su  llanto 
Hondas  señales  yo  he  visto. 

CASTELLANO. 

¡  Tiene  razón ! 

RAMIRO. 

Desde  el  cielo 
Hoy  le  arroja  en  el  abismo 
El  hado  injusto  :  con  sangre 
Se  empaña  el  glorioso  brillo 
De  su  diadema ;  y  el  pueblo  , 
Que  de  la  victoria  al  griio 
Le  saludó ,  sus  aplausos 
Troca  ,  infeliz,  en  gemidos... 

CASTELLANO. 

Alguien  viene... 

RAMIRO. 

Es  Veremundí 
Un  valeroso  caudillo. 

CASTELLANO. 

¿Estáis  cierto?...  Yo  dijera... 
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ESCENA  II, 

VEREMUNDO.  Los  dichos. 

VEREMUNDO. 

Dios  os  conserve,  Ramiro. 

RAMIRO. 

Y  él  á  vos. 

VEREMUNDO. 

¡  Salud  >  Alcaide  í.- 
Huélgame  el  veros  reunidos. 
Antes  de  hablar  al  Monarca 
Hablar  con  vos  necesito. 

RAMIRO. 

¿Al  Monarca? 

VEREMUNDO. 

A  Don  Alfonso. 
En  el  tremendo  conflicto 
Que  nos  cerca  ,  mil  valientes, 
De  la  España  nobles  hijos , 
Hasta  los  pies  de  su  trono 
Sus  acentos  afligidos 
Quieren  elevar...  Mi  labio 
A  intepretarlos  resigno. 

RAMIRO. 

Y  ¿  qué  pedis  t 
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VEREMUXDO. 

Es  ya  inútil 
La  resistencia.  Vencidos 
Como  ayer  en  esos  llanos 
Por  tal  huracán  nos  vimos , 
No  ilusos  nos  empeñemos 
En  prolongar  el  martirio 
De  la  patria ,  hasta  llevarla 
Al  fondo  del  precipicio. 
Guardarla  es  lo  que  queremos  : 
Reservarla  á  otros  benignos 
Tiempos  ,  en  que  Dios  piadoso 
Nos  acuda  mas  propicio. 
Ya  el  honor  hemos  salvado. 
Triunfantes  primero  fuimos , 
Y  pudo  admirar  el  orbe 
De  nuestras  armas  el  brillo. 
Somos  pocos.  Junto  al  moro , 
Flaco,  débil,  reducido 
Es  nuestro  pueblo.  Empeñarse 
En  lidiar,  es  extinguirlo  , 
Hundir  la  patria  ,  de  España 
Ahogar  por  siempre  el  destino.. 
La  paz  del  Rey  reclamamos. 


RAMIRO. 


Y  así ,  con  acento  indigno  , 
En  este  trance  de  muerte  , 
¿  Muerte  le  daréis  vos  mismo  ? 
Flacos  ,  débiles ,  vosotros 
Sois  no  mas ,  los  que  rendidos 
Por  el  desastre  de  un  dia , 
Despedazáis  el  invicto 
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Blasón ,  y  á  la  triste  España 
Arrojáis  en  un  abismo. 
Veremundo  ,  do  se  lidia  , 
Do  de  las  armas  el  limpio 
Fulgor  arde ,  do  la  sangre 
Corre  por  el  suelo  tinto  , 
La  fortuna  y  la  desgracia 
Se  siguen  con  raudo  giro.— 
i  Que  es  pequeño  nuestro  Estado! 
No  era  mayor  imagino 
Cuando  con  aliento  heroico 
Las  espadas  nos  ceñimos. 
¿No  recordáis,  Veremundo, 
Pues  os  miré  en  aquel  sitio  , 
Lo  que  al  responder  al  moro 
Al  rey  Alfonso  dijimos? 
¿No  recordáis  que  la  guerra 
Fué  allí  de  todos  el  grito, 

Y  la  victoria  ó  la  muerte 
Juramos  enardecidos  ? 

Pues  triunfemos  ó  muramos... 
Muramos,  pues  no  vencimos. 
Mas  injurias,  mas  venganzas 
Dejemos  á  nuestros  hijos. 

Y  el  que  otra  cosa  intentare 
En  el  duro  compromiso 

Do  estamos,  juro  á  los  cielos 
Que  de  traidor  lo  apellido. 

VEREMUNDO. 

A  quien  tal  diga ,  mi  espada, 
¡Vive  Dios! 
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RAMIRO. 

Lo  dicho,  dicho. 

(Empuñan  los  dos.) 

CASTELLANO. 

¿Qué  hacéis?  Tened  los  aceros... 

VEREMUNDO. 

Quitad... 

RAMIRO. 

Quitad  vos... 

CASTELLANO. 

¡  Ramiro ! 

VEREMÜNDO. 

Ha  de  morir  quien  me  insulta... 

RAMIRO. 

¡Veréis  si  al  traidor  castigo !... 


ESCENA  III. 
REY ,  EL  OBISPO :  salen  por  la  derecha.— Los  de  la 

ANTERIOR. 


¡  Cómo !  ¿Queréis  batallar 
Vos  y  vos?..  ¿Riñendo  aquí? 
Si  gastáis  la  vida  así, 
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¿Quién  al  moro  hade  lidiar? 

Y  vive  Dios,  caballeros, 

Que  es  desdoro  de  la  ley 

Ante  la  estancia  del  Rey 

Sacar  así  los  aceros... 

Nada  tenéis  que  decir, 

Que  nada  quiero  saber... 

Que  no  vuelva  á  suceder, 

Si  los  dos  queréis  vivir.— 

Alcaide ,  tengo  que  hablaros. 

Vos  despejad.  (A  Ramiro  y  Veremundo.) 

VEREMUNDO. 

Un  favor 
Os  demando  aquí,  Señor... 
Escuchad... 

REY. 

Ya  haré  llamaros. 

VEREMUNDO. 

Urgente  súplica  es 

La  que  elevo  á  Vuestra  Alteza  : 

Conceded  á  mi  nobleza... 


Os  he  dicho  que  después. 

(Se  van  Ramiro  y  Veremundo.) 
¿Mi  precepto  habéis  cumplido?.. 

(Al  Alcaide.) 


CASTELLANO. 


Como  mandasteis,  Señor. — 
En  un  completo  estupor 
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El  Conde  nada  ha  sentido. 
Pero  el  mejor  aposento 
Del  castillo  ocupa  ya... 

REY. 

Ved  cuando  despierto  está, 
Y  decídmelo  al  momento. 


(Se  va  el  Castellano.) 


ESCENA  XV. 

EL  REY,  EL  OBISPO. 
REY. 

Me  habéis  vencido.  Mi  saña 
Va  a  terminar  este  dia  : 
Cese  en  fin  en  su  agonía 
Sancho,  el  conde  de  Saldaña, 
Ora  debamos  morir , 
Y  ofrecernos  al  Señor, 
O  milagros  de  valor 
Nos  den  vencer  y  vivir ; 
El  alma  no  puede  ya 
Soportar  tan  duro  peso  : 
Me  abrumaba,  lo  confieso... 
Libre  el  pecho  quedará. 
Yo  mismo,  yo ,  le  veré  : 
Yo  deploraré  sus  males... 
De  mis  sentencias  fatales 
El  perdón  le  pediré; 
Que  no  quiero,  por  mi  vida, 
Que  en  el  Reino  que  perdí 
Pueda  quejarse  de  mí 
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Ninguna  persona  herida... 
¿  Estáis  contento  ? 

OBISPO. 

Señor.. 
Dejadme  besar  las  huellas 
Que  pisáis... de  las  estrellas 
Empañáis  el  resplandor. 


De  lisonjas  no  es  momento  : 
En  trance  tan  duro  y  fuerte, 
Al  igual  de  nuestra  suerte 
Alcemos  el  pensamiento. 
A  Carlos  también  ahora 
Pidiendo  auxilio  escribí... 
Veis  que  en  todo  os  complací 

OBISPO. 

¡  No  esperaseis  á  tal  hora ! 

REY. 

i  Oh!  es  horroroso  baldón 
Apelar  al  extranjero  : 
Mientras  lidiaba  el  acero 
Esquivé  la  humillación. 
Mas  si  España  ha  de  morir, 
Si  la  suerte  escribió  impía 
Que  al  Norte  ó  al  Mediodía 
Deban  sus  hijos  servir; 
Asegúrese  á  lo  menos 
De  su  Iglesia  la  fe  pura, 
Y  en  acerba  desventura 
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No  muramos  sarracenos. 
Lejos  es  cierto  que  está 
Ei  potente  Emperador; 
Pero  si  no  salvador, 
Vengador  nuestro  será. 

OBISPO. 

Mas  entre  tanto... 


Entre  tanto 
Lidiar  como  se  pudiere, 
Perecer  si  fuerza  fuere , 
Nadar  en  sangre  y  en  llanto. 
Cuando  la  espada  saqué 
A  mis  pueblos  quise  oir  : 
Prefirieron  combatir , 

Y  yo  la  vaina  arrojé. 

Desde  entonces,  de  constancia 
Vestí  mi  pecho  acerado, 

Y  como  norte  he  tomado 
El  ejemplo  deNumancia. 
Morir  libres  ó  triunfar 

Fué  nuestro  grito  en  León  : 
O  el  triunfo  y  la  salvación, 
O  la  muerte,  no  hay  dudar. 
Dios  lo  que  le  plegué  dé, 
Arbitro  del  mundo  todo  : 
Hágalo  de  cualquier  modo  , 
Mi  vida  le  consagré. 
Recíbala ,  si  esto  es  ley , 
Con  el  trono  que  me  dio ; 
Mientras  que  le  ocupe  yo, 


He  de  vivir  como  rey. 
Otro  se  pudo  elegir... 
Yo  á  guardarlo  no  aspiraba. .. 
A  l  pueblo  se  lo  brindaba ; 
Nadie  en  él  quiso  subir... 
Pues  perecer  ó  triunfar 
Dije,  y  ellos  aplaudieron , 
Si  el  triunfo  no  consiguieron , 
Moriremos,  no  hay  dudar. 

(Suena  un  clarín.) 


ESCENA  V. 

Los  mismos.— UN  SOLDADO. 
SOLDADO. 

De  plática  viva  seña 
Hace  el  moro,  y  un  caudillo, 
Dirigiéndose  al  castillo, 
Tremola  una  blanca  enseña. 


Abrase  ,  y  pueda  venir. 

(Vase  el  soldado.) 

OBISPO. 

¿Nada  teméis  arriesgar? 

REY. 

Todo  se  puede  escuchar, 
Cuando  se  sabe  morir. 
Venga  á  arengarnos  el  moro , 
Y  amenace  á  su  placer; 


El  Rey  sabrá  responder 
Como  cumple  a  su  decoro. 

OBISPO. 

Si  tal  fuese  su  razón 

Que  España  aceptar  pudiera 

{  REY. 

Esperanza  lisonjera, 
Que  no  admite  el  corazón. 
Vendrá  á  pedir  el  tributo 
Que  nos  reclamó  otro  dia  : 
Pedirá  lo  que  pedia, 
Con  mas  infamia  y  mas  lulo.. 


¡Oh! 

REY. 

No  os  dejéis  iludir : 
Nada  tenéis  que  esperar.. 
Mas  podémosle  escuchar, 
Porque  sabemos  morir...! 


ESCENA  VI. 

¡L  REY,  EL  OBISPO,  ALMANZOR  ,  nos  moros  que  le 
acompañan.  Detras  entran  RAMIRO,  EL  CASTELLANO 
VEREMUNDO,  y  varios  jefes  ?/  soldados  cristianos  . 

ALMANZOR. 

Segunda  vez,  ó  Hey  de  la  montaña  , 
Del  noble  musulmán  la  voz  escuchas  : 
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Segunda  vez  el  cielo  por  mi  mano 
Rama  de  salvación  tiende  á  la  tuya. 
No  hay  mas  Dios  sino  Dios.  ;  A y  del  iluso 
Que  á  sus  preceptos  resistir  procura ! 
;  Ay  del  que  cierra  sus  cobardes  ojos, 
Por  negar  el  poder  que  le  deslumhra  ! 
Osasteis  combatirle  :  vuestra  audacia 
Provocó  los  torrentes  de  su  furia  : 
Vuestra  loca  soberbia  su  castigo. 
Desató  el  huracán,  y  las  impuras 
Huestes  cayeron  al  tremendo  soplo 
De  quien  los  orbes  con  su  faz  conturba. 
Fuisteis  vencidos  en  la  lid  sangrienta  : 
Sobre  el  cuello  de  España  la  desnuda 
Cuchilla  pende,  y  aun  su  nombro  odioso 
Hundirse  amaga  en  sempiterna  tumba. 


Detente,  musulmán.  Si  tus  palabras 
Baldones  han  de  ser,  si  solo  injurias, 
Termínalas  al  punto  :  aunque  vencido, 
Rechazo  los  denuestos  que  pronuncias. 
Lidiamos  como  buenos.  La  victoria 
Que  propicia  nos  fué,  torpe  y  sañuda 
Se  tornó  luego  a  vos ;  y  en  esos  campos , 
Que  vuestra  sangre  y  la  española  inundan, 
Traidora  á  nuestras  cruces,  sus  favores 
Concedió  ayer  a  la  africana  luna. 
Losé  :  lo  saben  todos.  Varia, instable, 
Siempre  ha  sido  la  suerte  :  do  se  lucha, 
En  raudos  giros,  á  la  voz  del  cielo, 
Se  siguen  el  dolor  y  la  ventura. 
Hora  fuimos  vencidos.  ¿  Quién  os  dice 
Que  el  árabe  mañana  no  sucumba, 
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Y,  cual  aquí  miramos  nuestra  suerte, 
No  pueda  luego  contemplar  la  suya? 
Dejad  pues  de  injuriarnos.  Proponeduos 
Lo  que  queráis  pedir  á  las  Asturias  : 
Breve,  como  á  guerreros  corresponde  ; 
Claro,  como  entre  bravos  se  acostumbra. 

ALMANZOR. 

Sí,  bravos  sois.  Quien  os  venció,  en  el  campo 

Daros  tan  digno  nombre  no  rehusa  : 

Su  estimación  ganasteis;  tal  diadema 

Es  la  mas  bella  que  la  sien  os  cubra. 

Pero  no  os  halaguéis  con  ilusiones , 

Ni  el  retorno  soñéis  de  una  fortuna 

Que  os  niega  Dios.  Las  vendas  que  os  envuelven, 

El  torpe  error  que  vuestras  almas  nubla, 

Esos,  esos  no  mas,  son ,  ó  cristianos  , 

La  fuente  de  !os  males  que  os  abruman , 

Que  os  seguirán  do  quiera.  El  alto  cielo 

Abate  el  crimen  ,  la  impiedad  repudia, 

La  santa  religión  sube  a  los  tronos, 

Y  al  infiel  y  al  idolatra  conculca. 

Compasiva  por  vos  se  agita  el  alma  : 

La  desgracia  respeta  en  la  bravura ; 

Y ,  honrando  al  enemigo  que  sucumbe , 

De  mas  alta  diadema  se  circunda. 

Yo  os  ofrezco  la  paz. 


¿Qué  condiciones  , 
Ministro  del  Califa,  son  las  luyas? 


ALMANZOR. 

La  gloria  del  Señor ,  no  de  sus  fieles 
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Mezquina  vanidad,  soberbia  injusta , 
Mi  ambición  es.  Reconoced  sumisos 
El  excelso  poder  donde  se  encumbra ; 
Y  ofreced  a  su  planta  el  homenaje 
Que  el  universo  entero  le  tributa. 
Yo  osquiero  condonarla  antigua  ofrenda  : 
Guardad  las  cien  doncellas;  dadnos  una... 

(Rumores  de  aprobación.) 
Si  el  vasallaje  humilde  se  conserva , 
A  una  lijera  muestra  se  reduzca. 
Lo  has  escuchado ,  ó  Rey  :  de  un  enemigo 
Oye  y  acepta  la  palabra  adusta  : 
Ultima  vez  su  compasión  te  salva  ; 
No  la  soberbia  piérdate  iracunda. 
Considera  lu  estado  :  considera 
Cómo  tu  imperio  todo  se  derrumba. 
No  en  ilusiones  imprudente  fies... 
A  cada  aurora  crecerá  tu  angustia... 
A  cada  nueva  aurora  en  lu  garganta 
El  dogal  déla  muerte  mas  se  anuda. 
Una  joven  tan  solo;  y  desatado 
Quedas,  ó  Rey,  de  la  cadena  dura. 

VEREMUIS'DO. 

;Una  piden  no  mas! 

UN  JEFE. 

Dárseles  debe. 

OTRO. 

Asi  España  se  salva  de  su  furia. 

REY. 

¿Qué  escucho  V..  ¿Vos  queréis?..  ¡ Mis  capitanes! 
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VEREMONDO. 

De  sus  guerreros  Vuestra  Alteza  escucha 
El  voto  aquí :  la  suerte  de  la  patria 
Nos  obliga  á  aceptar  pena  tan  cruda. 
Salvado  está  el  honor.  Asi  amenguamos 
Con  nuestros  hechos  la  nefanda  injuria  , 
Que  nuestros  padres  débiles  sufrieran. 
No  quiso  el  cielo  mas.  Si  la  fortuna 
Coronase  do  quier  á  los  valientes  , 
Del  todo  se  borrara  la  amargura 
De  nuestro  afán.  Lidiamos  como  buenos  : 
La  voluntad  de  Dios  es  quien  nos  juzga. 

§ptadlo,  Señor..! 
VARIOS. 
Sí,  si :  aceptadlo... 

REY. 

¡A  tal  degradación ,  á  tan  profunda 
Vileza  ,  estaba  escrito  que  bajase , 
Antes  que  á  la  anhelada  sepultura ! 
¿Todos  me  lo  pedis?  ¿De  tal  vergüenza 
Me  pedis  todos  que  la  frente  os  cubra  ? 
¿Todos  queréis  la  paz? 

RAMIRO  T  VARIOS. 

¡No! 

VEREMONDO  Y  OTROS. 

Si. 

RAMIRO. 

No  :  todos 
No  la  queremos. 
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VEREMUNDO. 

Sí. 

RAMIRO. 

Deshonra  impura 
Es,  que  nos  mancha  con  baldón  eterno. 

VEREMUHDO. 

Salva  á  la  patria. 

RAMIRO. 

Póstrala  en  la  tumba. 

ALMANZOR. 

Esa  misma  contienda ,  Rey  «luso. 

Rompa  la  venda  que  tu  vista  anubla 

Tus  propios  capitanes  te  abandonan  . 

El  poder  del  destino  te  subyuga. 

Aquí ,  sobre  los  muros  de  tu  fuerte 

Estás  en  mi  poder  :  aquí  retumba 

La  sonante  palabra  del  Profeta  , 

Y  tf»  iniDone  la  paz  que  tu  rehusas... 

Sí    gue  re  os,  E  PM  '  si  el  Rey  no  quiere , 

Que8al  bien  de  todos  su  querer  reduzca... 

A  su  sobrina  Doña  Sol  elijo. 

D4™«.X,  y  libres  sed.     (Estupor  general.) 

OBISPO. 

¡Oh  desventura! 
varios. 
¡Doña  Sol!  ¡Doña  Sol! 
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RAMIRO. 

¡  Almas  cobardes..: 
¿Entregarla  queréis? 

ALMAN'ZOR. 

¡  Por  todas  ,  una ! 

(El  Rey  ha  quedado  sumido  en  la  mayor  aflic- 
ción. Al  pedir  el  moro  á  Doña  Sol,  se  advierte  un 
movimiento  general  de  repulsa.  Doña  Sol  aparece 
serena.) 

ESCENA  VII. 

Loe  mismos  y  DOÑA  SOL. 

SOL. 

Aquí  está  Doña  Sol ,  que  entre  vosotros 
Se  viene  á  presentar...  Cese  la  duda. 
La  corona  que  el  cielo  me  prepara , 
No  temáis  que  mis  sienes  la  rehuyan. 
Felice  mas  que  todos ,  por  el  pueblo 
Me  es  dado  perecer.  Ya  me  circundan 
Laureles  inmortales,  y  el  destino 
Teje  coronas  que  mi  sien  ilustran. 
¡Oh  gloria  de  mi  suerte !  Yo  muriendo  , 
Emboto  de  la  guerra  la  sañuda 
Cuchilla  :  yo  muriendo ,  de  la  patria 
Los  crespones  desgarro  que  la  enlutan. 
¿Quién  es  dichoso  aquí  cual  yo  me  miro  f 
Envidiad  ,  ó  españoles,  la  ventura, 
Que,  flaca,  inútil,  desolada  virgen  , 
A  solio  tan  espléndido  me  encumbra.— 
Y  vos  ,  señor,  mi  padre,  mi  Monarca  , 


Al  cielo,  al  cielo  levantad  la  enjuta 
Frente  :  de  vuestra  sangre  es  la  victoria  - 
Nuestra  es  la  prez  en  tan  honrosa  lucha. 
De  vos ,  solo  de  vos  la  patria  espera  : 
Llevad  su  nave  en  tempestad  tan  ruda: 
Que  yo  digna  de  vos  seré  en  los  hierros, 
Cual  del  trono  lo  he  sido  en  las  alturas.. 
Otra  cosa  aguardé...  ¡Vana  esperanza  !— 
¡  Cesen,  cesen  las  nubes  que  conturban 
Mi  pobre  corazón  !..  ¡  Estaba  escrito 
Que  en  desdichada  soledad  sucumba!..— 
Adiós  ,  señor ,  adiós.— Pronta  á  seguiros 
Me  tenéis,  musulmán  :  á  la  coyunda 
Yo  misma  doy  el  cuello,  ¡venturosa 
Si  la  España  sus  dichas  asegura  ! 

ESCENA  Vni. 
Los  mismos.  ISMAEL  ,  que  entra  precipitado. 

ISMAEL. 

¡  Presto,  presto,  Almanzor!...  El  mismo  averno 
Hórrida  nube  de  cristianos  lanza... 
Corre  la  sangre  por  do  quier...  el  campo 
Voraces  arden  destructoras  llamas. 
Es  huracán  del  cielo  desprendido... 
El  ardor,  la  bravura,  la  constancia, 
Todo  ,  todo  vacila...  En  un  momento 
Pueden  hundirse  nuestras  fuertes  armas. 
¡Presto  ,  presto  á  la  lid! 

SOL. 

¡Cielos!  Bernardo! 
¡Es  Bernardo,  Señor! 
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ALMANZOR. 

¡Perfidia  infanda ! 
¡Horrorosa  traición..!  ¡Muertes!  ¡mil  muertes 
A  aquel  que  de  vosotros  se  apiadaba  ! 
¡Temblad,  esclavos !  En  mi  armada  diestra 
Aun  brilla  la  terrible  cimitarra. 
¡A  lidiar!  á  vencer!  á  castigaros!.. 
Musulmanes  ,  valor!  ¡Sangre  y  venganza! 

(Se  va  seguido  de  sus  moros.) 

ESCENA  IX. 

IEY,  DOÑA  SOL.  Los  cristianos  de  la  escena  anterior. 
Confusión.  Algunos  de  ellos  salen  como  para  lidiar.  Otros 
corren  al  fondo ,  y  abren  las  ventanas  á  su  tiempo.  Se 
descubre  el  incendio  del  campo. 

SOL. 

Cristianos,  al  combate,  á  la  victoria... 

De  un  momento  de  error  lavad  la  mancha... 

Para  todos  hay  triunfos ;  para  todos 

El  astro  de  los  libres  se  levanta... — 

¡Señor!        (Echándose  en  los  brazos  del  Rey.) 

REY. 

Ven  á  mis  brazos.  Con  orgullo 
Quiero  besar  tu  frente,  coronarla... 
¡Ángel  puro  de  Dios!  mártir  sublime! 
Gloria  de  mi  blasón  y  de  mi  patria ! 

uno.  (En  las  ventanas.) 

Arde  el  campo  do  quier...  los  moros  huyen... 
¡La  victoria  es  ya  nuestra..! 
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SOL. 

¡Gracias!  ¡gracia: 
Santo  y  eterno  Dios ! 

obispo. 

¡  Bendito  sea , 
Que  así  protege  la  afligida  España ! 

uno.  (Entrando.) 
Muerto  queda  Almanzor. 

VARIOS. 

¡Cielos! 

EL  MISMO. 

Bernardo 
Cortó  su  vida  con  fulmínea  espada. 
Un  punto  fué  la  lucha...  Del  alarbe 
El  ejército  todo  se  desbanda... 

REY. 

¡  Sostenedme,  gran  Dios ! 

VOCES. 

¡Bernardo  viva! 

SOL. 

¡Oh,  Bernardo,  Bernardo! 
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ESCENA  X. 


LOS  DE  LA   ANTERIOR.— BERNARDO,    JEFES,    SOLDADOS, 
MONTAÑESES. 

BERNARDO. 

Mi  palabra 
Os  he  cumplido,  ó  Sol  :  vencido  el  moro, 
Su  freí ile  ya  la  cristiandad  levanta. 
Era  imposible  ayer...  Solo  mi  brazo 
A  restaurar  la  lucha  no  bastaba... 
He  llamado  a  mis  bravos  montañeses , 
Y,  miradlos  aquí...  la  España  salvan. 
Vos,  señor1,  perdonad  si  un  desterrado... 

REY. 

¿  Perdón  ?  ¿ perdón  ,  Bernardo?...  Quien  desgarra 

El  cordel  que  los  cuellos  oprimía, 

Quien  tanta  afrenta  con  ventura  lava, 

No  de  perdón  á  los  vencidos  hable; 

Eterna  gratitud  sella  en  sus  almas. 

A  mis  brazos  venid. 


En  otro  tiempo 
No  mas  mi  corazón  ambicionara ; 
Que  deudo  y  que  vasallo ,  excelso  trono 
Fuéranme  a  mí  los  brazos  del  Monarca. 
Ese  tiempo  ha  pasado.  Otras  ideas 
Aquí  en  el  corazón  con  fuego  labran  ; 
Y  de  honra  tal ,  que  confusión  me  infunde 
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Permitidme ,  señor,  se  excuse  el  alma. 
Premio  mayor  de  Vuestra  Alteza  imploro. 
Un  padre  el  cielo  en  su  bondad  me  guarda , 
Ciego ,  postrado...  Cual  está  os  le  pido... 
Como  se  encuentra  allí,  dadle  á  mis  ansias. 

REY 

No  allí,  Bernardo,  le  hallaréis.  El  Conde 
En  la  cámara  regia  de  este  alcázar 
Descansa  ya...  Miradle...  Que  en  sus  brazos 
Se  extinga  ese  rencor  que  nos  separa. 

(Varios  soldados ,  entre  ellos  el  Alcaide ,  saca 
al  Conde  por  una  puerta  distinta  de  la  del  act 
anterior.  Viene  vestido  de  otro  modo ,  y  con  much 
esmero.) 


ESCENA  XI. 

SALDAÑA.— Los  de  la  anterior. 
BERNARDO. 

¡  Padre !  ¡  querido  padre !  (Abrazándolo.) 

MUCHOS. 

¡  El  Conde !  el  Conde ! 

CONDE. 

¿ Qué  escucho?  ¡  Eterno  Dios!  ¡hijo  del  alma  ! 
¿  Venciste  en  fin  ? 

BERNARDO. 

Vencimos:  del  alarbe 
Disipamos  la  hueste  sanguinaria ; 
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Y  levantada  de  su  horrible  huesa , 

¡  Merced  y  gloria  á  vos  !  brilla  la  patria. 


¡  Merced 

Que  la  siente»  latir  en  sus  entrañas : 
Y  ,  pagando  desdenes  con  favores, 
A  los  cielos  la  etevan  por  venganza! 
Colmado  el  pecho  con  placer  tan  puro  , 
Trocadas  en  contento  mis  desgracias  , 
Ya  moriré  feliz... 

REY. 

Conde  Don  Sancho, 
De  un  rey  y  de  un  hermano  las  palabras 
Lleguen  sin  irritarle  á  vuestro  oído... 

CONDE. 

¡Vos ,  señor!  ¡  vos,  señor!  (Quiere  arrodillarse .) 


(Impidiéndoselo).    Discordia  infausta, 
Errores  lamentables ,  hondo  abismo , 
Ha  largos  años  que  á  los  dos  apartan. 
Severo  con  vos  fui.  Tanta  dureza 
Confiesa  y  llora  arrepentida  el  alma  ; 
Y  aquí,  á  presencia  de  la  corte  toda  , 
Con  mi  sangre  quisiera  remediarla. 
¿Qué  queréis  mas?..  La  mano  yo  os  ofrezco: 
¿Vacilaréis,  ó  Sancho,  en  aceptarla? 

CONDE. 

Me  humilláis ,  me  vencéis...  Bondad  tan  suma 
Permitidme  que  pague  á  vuestras  plantas... 
Que  en  ellas  lije  el  labio :  que  del  pecho, 
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De  mi  eterna  lealtad  los  votos  salgan.— 

¡  Ah  !  Me  falta  la  vida...  mis  sentidos 

La  sorpresa,  el  placer,  la  muerte  embargan.., 

La  voz  espira...  extínguese  el  aliento... 

A  mi  Jimena  escucho  que  me  llama . .. 

Pero  es  gozo ,  señor ,  esta  agonía : 

Estoy  en  vuestros  brazos...  reclinada 

En  el  hijo  que  amé  yace  mi  frente... 

Yo  os  le  dejo...  os  le  dejo...  la  mas  alta 

Prenda  de  mi  cariño.  .  mi  Bernardo... 

Espérame  Jimena...  ¡  Adiós  ,  oh  patria!..  (Muere.) 

BERNARDO. 

¡  Fallece ,  eterno  Dios ! 

sol. 

¡  Socorro ! 

REY. 

¡ Sancho ! 
obispo. 

Es  inútil ,  inútil...  Quebrantada 
Su  mísera  existencia  ,  tanto  gozo 
Sufrir  no  pudo,  y  el  aliento  exhala. 

BERNARDO. 

¡  Ha  fallecido ! 

REY. 

¡  Prez  á  su  memoria ! 
¡  Respeto  y  honra  á  su  ceniza  helada  ! 

(Todos  se  descubren. — Breve  pausa.) 
Hermano  del  Rey  fué...  Que  entre  los  reyes 
Regio  sepulcro  á  sus  despojos  abran. — 
Bernardo ,  de  la  pena  que  os  agobia 
Yo  no  condeno  las  agudas  ansias  : 
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Hombre  soy  como  vos ,  como  vos  lloro  .. 
Mas  si  un  padre  la  muerte  os  arrebata, 
Un  padre  halláis  do  quier:  la  España  toda 
Por  hijo  adopta  al  que  sus  hijos  salva. 

OBISPO. 

(Hro  mas  tierno  don ,  yo ,  en  nombre  suyo, 
Os  lengo  que  pedir. 

SOL. 

¡  Cielos ! 

REY. 

No  hay  alta 
Merced ,  no  hay  honra  alguna  en  mis  estados  , 
Que  no  le  otorgue  por  mi  voz  la  patria. 

BERNARDO. 

¡La  patria!.,  ¡augusto  nombre!.,  ¡voz  divina! 
¡Norte  de  gloria ,  que  la  mente  exalta! 
¡  Fuego  celeste ,  que  mi  pecho  incendia ! 
¡  Puro  amor ,  que  consume  mis  entrañas ! 
¡La  palria!..  En  el  altar  que  le  consagro 
Las  pasiones  acepte  que  me  inflaman , 
Y  eslas  que  lloro,  lágrimas  de  sangre, 
Ofrenda  del  dolor ,  a  su  pié  caigan  — 
¡A  combatir,  cristianos!  Nuevas  lides 

tro  valor,  nuestra  entereza  ,  aguardan : 
Nuevos  triunfos  la  Cruz,  nuevos  laureles 
De  Córdoba  os  ofrecen  las  murallas. 
Ni  paz  ni  tregua  :  la  bandera  alzamos : 
A  llevarla  de  Cádiz  a  las  playas... 
Póstrese  ante  ella  el  mundo,  y  á  los  cielos 
La  gloria  dilatemos  de  la  España! 

PIN. 


VARIANTES 

QUE  PUEDEN  HACERSE  EN  LA  REPRESENTACK 


1.a  Suprimir  toda  la  escena  8.a  del  acto  v2." 
í.a  En  la  escena  9.a  del  mismo,  suprimir  las  redondi- 
llas 3.a  y  -i.a;  y  que  la  palabra  « Almanzor»  que  dice  Gar- 
cía  en  el  primer  verso  de  la  5.a ,  la  diga  el  Mensajero. 

Con  esto  queda  suprimido  enteramente  el  papel  de 
García. 

3.a  En  la  escena  2.a  del  acto  4.°,  después  de  la  redon- 
dilla 7.a,  que  concluye  «En  su  blasón  verteré» ,  añadir  lo 
siguiente : 

Ya  su  origen  conoció. 
De  placer  el  alma  llena 
Por  lujo  de  mi  Jimena 
llana  le  proclamó. 
í.:1  En  la  escena  última  del  acto  5.",  se  podrá  decir 

OBISPO. 

Otro  mas  tierno  don,  yo,  en  nombre  suyo 
<)s  tengo  que  pedir. 

SOL. 

¡Cielos! 

OBISPO. 

La  Infanta 
Al  puro  amor  que  de  su  pecho  brota  , 
Con  puro  y  casto  amor  responde  y  paga. 
Sed  contento,  Señor:  ¡  dadle  su  mano! 

REY. 

Con  júbilo  sin  fin.  No  hay  elevada 

Merced,  no  hay  honra  alguna  en  mis  dominios 

Que  no  le  otorgue  por  mi  voz  la  patria. 

(Abrazando  á  Doña  Sol.  \ 

BERNARDO. 

i  La  patria !  etc. 


BIEN  VENGAS  MAL 


COMEDIA  FAMOSA 


DE   DON  PEDRO  OALDERON   DE  U   BARCA, 


^ Bl-i— «H 


BIEN  VENGAS  MAL 


COMEDIA  FAMOSA 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA, 


Don  Luis,  galán. 
Don  Juan  de  Lara,  galán. 
Don  Diego  de  Silva,  galán. 
Guzraan,  criado. 
Espinel,  criado. 


Doña  Ana,  dama. 
Doña  María,  d?ma. 
Don  Bernardo,  viejo. 
Inés,  criada. 
Juana,  criada. 


JORNADA  PRIMERA. 

■  . 

En  íragede  noche,  salen  don  Luis  y  Guzman, 

Güzm.     Al  amor ,  tiempo  y  fortuna 
todo  es  posible,  señor; 
no  hay  cosa  que  á  su  rigor 
se  defienda. 

Luis.         Si  no  es  una; 
una  sola  es  imposible. 
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Guz.     Y  cuál  juzgas? 

Luis.  La  muger, 

cuando  da  en  aborrecer, 
que  es  su  condición  terrible; 
si  ya  con  fuerza  suprema 
el  gusto  y  la  bizarría 
hace  del  rigor  porfía, 
y  hace  del  agravio  lema. 

Guz.     A  la  opinión  respondiera, 
defendiendo  las  que  son 
de  aquella  regla  escepciotrp 
si  ya  tan  tarde  no  fuera: 
éntrate  á  acostar ,  que  el  alba, 
en  los  brazos  de  la  aurora, 
aljófar  y  perlas  llora, 
y  los  pájaros  con  salva 
despiertan  al  sol. 

Luis.  Qué  poco 

descansará  mi  dolor! 

Guz.     Siempre  duerme  poco  amor. 

Luis.     Por  lo  que  tiene  de  loco. 

Guz.     Entremos  en  casa  presto, 
que  yo ,  como  no  he  querido, 
estoy  al  sueño  rendido. 

Cuchilladas  dentro. 

Luis.     Vamos ,  pues :  pero  qué  es  esto? 
Guzm.    El  ruido  adelante  pata. 
I*uis     Es  dentro  de  casa? 
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Guzm.  Sí 

Luis.     Cuchilladas  (ay  de  mí!) 
á  estas  horas  y  en  mi  casa? 
quien  son  tengo  de  mirar. 

Guzm.     Ya  ellos  nos  dicen  que  son 
hombres  de  honra  y  de  opinión. 

Luis.     Por  qué? 

Guzm.  Riñen  sin  hablar. 

Luis.     Entra  conmigo. 

Guzm.  Si  haré; 

mas  yá  á  la  calle  han  salido. 

Salen  riñendo  don  Juan  y  otro, 

Luis.     Cubierto  y  desconocido, 
mejor  la  ocasión  sabré  (aparte) 

de  mi  agravio  y  mi  deshonra: 
Por  caballeros ,  si  acaso  A  ellos. 

un  hombre  que  sale  al  paso 
con  obligaciones  de  honra, 
algunas  treguas  previene 
á  vuestro  acero. 

Cae  el  uno  dentro  del  vestuario. 

Uno.     Ay  de  mí! 
muerto  soy. 

Juan.         Y  á  mí  de  aquí 
ausentarme  me  conviene. 

Luis.     Caballero ,  á  mí  también 
me  conviene  el  deteneros. 
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hablaros  y  conoceros, 
que  en  esta  calle  no  es  bien 
que  nos  dejéis  empeñados 
á  un  notable  desconcierto, 
en  poder  de  un  hombre  muerto. 

Juan.     Caballeros  embozados, 
si  el  advertir ,  si  el  mirar 
á  un  hombre  ya  tan  restado, 
en  vuestro  necio  cuidado 
no  ha  merecido  lugar, 
dádmele  por  mí ,  pues  no 
os  va  nada  en  conocerme, 
ó  el  lugar  habré  de  hacerme 
con  aquesta  espada  yo; 
que  aunque  sois  dos,  vive  Dios, 
que  aqui  no  me  dais  cuidado; 
que  un  hombre  de  bien  restado 
una  vez ,  vale  por  dos. 

Luis.     Si  restado  en  un  teatro 
sangriento  el  hombre  de  bien 
importa  por  dos ,  también 
los  dos  valdremos  por  cuatro: 
también  estamos  los  dos 
restados ,  también  tenemos 
los  dos  valor ,  y  os  habernos 
de  conocer,  vive  Dios. 

Juan.  Justicia  debéis  de  ser, 
que  tanto  esfuerzo  habéis  puesto 
en  conocerme:  y  supuesto 
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que  ello ,  hidalgos,  no  ha  de  ser, 
y  que  yo  lo  he  de  estorbar 
como  pueda ,  ya  que  aqui 
no  habéis  de  pensar  de  mí 
que  lo  haré  por  escusar 
la  pendencia,  sino  solo 
por  guardarme  y  encubrirme, 
disponeos  á  seguirme, 
que  desde  este  al  otro  polo 
mi  aliento  llegar  desea, 
si  así  me  puedo  encubrir; 
que  quien  me  ha  visto  reñir, 
poco  importa  que  me  vea 
correr ,  pues  haciendo  alarde 
de  valiente  y  recatado, 
verá  que  huye  de  alentado 
quien  no  huyera  de  cobarde.  Yase 

Luis.     Sigúele,  Guzman. 

Guzm.  Apenas 

el  viento  podrá. 

Luis.  Qué  haremos 

en  tan  dudosos  estremos 
de  desdichas  y  de  penas? 

Guzm.     Señor ,  si  el  riesgo  miramos, 
que  en  esta  calle  tenemos 
muerto  un  hombre ,  mal  hacemos 
en  estar  en  ella:  vamos 
á  casa ,  pues  lo  que  aqui 
puede  detenernos ,  es 
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saber  quien  es,  y  después 
ello  se  sabrá ,  que  así 
encubrirse  no  es  posible; 
y  al  íin  seguros  sabremos 
lo  que  abora  no  podemos 
sin  la  evidencia  infalible 
de  encontrarnos  aqui  (y  mas 
si  amanece)  alguien  que  oyó 
que  de  tu  casa  salió 
la  pendencia. 

Luis.  Tú  me  das, 

Guzman ,  el  mejor  consejo, 
si  mi  pena  y  rabia  fiera 
para  admitirle  estuviera. 

Guzm.     Al  tiempo  tus  dudas  dejo. 

Luis.     No  me  determino  en  esto,    ■ 
porque  en  grande  riesgo  estoy, 
si  me  quedo  y  si  me  voy: 
ay  hermana,  en  qué  me  has  puesto! 

Sale  Espinel* 

Esp.     Ya  la  calle  sosegada 
de  la  pendencia  se  ve; 
ahora  salir  podre, 
sin  recelarme  de  nada. 

Guzm.     Otro  hombre  solo  ha  laudo 
de  casa. 

Luis.    Ay  rigor  cruell 

Guzm.    Qué  hemos  de  hacer? 


Lns.    Saber  del 
Jo  que  hemos  pretendido- 
quien  vá? 

Esp.     Si  este  acero  vá 
ocupado  el  paso  tiene,  " 
pregunte  quien  le  detiene, 
y  no  pregunte  quien  va- 
Pues  no  vá  un  hombre  que  aqui 
no  tiene  por  donde  pueda-     q 

jmas  que  se  va,  se  queda. 
Uis.     Diga  quien  es. 

ahora  que  ha  preguntado    "    ] 
eníorma,  responderé 

í^is.     Decid  presto. 
Esp.  c 

de  un  honrado  caballero  "  Cnad° 

andaluz  y  granadino, 

que  a  la  corle  á  un  pleito  vino 

con  mas  amorfque  dinero: 

este  aqlu  gastando  pasa 

'a  vida,  y  fué  de  su  llama 
causa,  señor,  una  dama, 
|jue  vire  en  aquesta  casa: 

hoy  que  en  ella  hemos  entrado 
a  acechar  por  una  reja 

í,vesePát¡0-q«enodeja 
«»ayor  lugar  el  cuidado 
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de  un  caballero ,  que  es 
su  hermano ,  un  hombre  se  entró 
tras  nosotros ,  que  obligó, 
ó  atrevido,  ó  descortés, 
á  decir  que  qué  esperaba? 
El,  ó  -mían  ,   ó  celoso 
de  la  dama,  >so 

le  respondió  que  alli  estaba, 
porque  en  el  mundo  no  habría 
quien  del  puesto  lo  quitase, 
estorbase  ,  ó  no  estorbase. 
Entonces  la  bizarría 
de  mi  amo  respondió 
con  el  acero;  riñeron, 
y  hasta  la  calle  salieron: 
lo  demás  no  lo  vi  yo, 
porque  entre  el  confuso  ruido, 
entre  el  rigor  impaciente, 
yo,  como  no  soy  valiente, 
me  quedé  en  casa  escondido; 
porque  fuera  cobardía 
reñir  con  quien  solo  estaba 
dos,  y  donde  yo  me  bailaba, 
hubiese  superchería", 
esta  es  la  trágica  historia; 
y  pues  habréis  entendido 
quien  yo  soy  ,  seré  y  he  sido, 
aqui  paz  *  y  después  gloria* 
ivis.    Válgame  el  Cielo  1  qué  h.u  a 
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mi  duda  en  tus  manos  dejo, 
Guzman. 

Güzm.     Señor ,  mi  consejo 
es  ahora  el  que  antes  fué: 
retirémonos  del  daño, 
que  aquí  tan  preciso  yes; 
te  satisfarás  des  puco, 
si  como  te  desengaño, 
te  pudiera  consolar; 
pues  si  este  hombre  mas  supiera, 
mas  dijera. 

Esp.  Sí  dijera, 

mirad  si  hay  que  preguntar, 
que  yo  no  me  atrevo  á  ir 
sin  licencia  de  los  dos. 

Luis.     Estoy  por  matar ,  por  Dios, 
á  este  hombre. 

Guzm.  Eso  es  decir 

quien  eres ,  y  mejor  es 
no  darte  por  eutendido, 
sino  cuerdo  y  atrevido 
salir  a  todo  después, 

Luis.     El  nombre  al  punió  declara 
de  tu  amo. 

Esp.  Eso  al  inslaníe, 

que  soy  doncel  de  Clarante; 
llámase  don  Juan  de  Lar  a. 

Luis»     No  le  conozco. 

Esp<  Es  favor 
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del  Cielo:  al  mismo  pluguiera 
que  yo  no  le  conociera; 
pero  no  me  dais ,  señor, 
licencia? 

Luis.     De  mala  gana. 

Esp.     Yo  tan  obediente  soy, 
que  de  muy  buena  me  voy.         Vasc. 

Luis.     Ay  honra  mia ,  ay  hermana! 
Mas  tu  acuerdo  he  de  tomar; 
á  la  fortuna  dejemos 
este  suceso ,  y  entremos 
en  casa  á  disimular 
las  penas  y  los  enojos, 
haciendo  á  nuestros  agravio? 
estrecha  cárcel  los  labios, 
última  línea  los  ojos. 
Yo  fingiré  mis  desvelos, 
porque  es  un  despertador 
de  las  horas  del  amor 
el  hombre  que  pide  celos, 
y  así ,  en  callar  y  fingir 
mas  el  valor  se  acrisola, 
que  celos  de  la  honra  sola 
una  vez  se  han  de  pedir.         Yante* 

Salen  doña  Ana  y  Inés. 

Inés.     Qué  hermosa  te  has  levantado! 
esta  vez  sola ,  señora, 
no  hiciera  falta  la  aurora, 
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cuando  en  su  cristal  nevado 
dormida  hubiera  quedado, 

Í)ues  tu  luz  correr  pudiera 
a  cortina  lisonjera 
al  sol ,  siendo  sumiller 
de  uno  y  otro  rosicler, 
deidad  de  una  y  otra  esfera 
Bien  el  concepto  español 
dijera,  viéndote  ahora. 

Ana.     Qué? 

Inés.  Que  en  tus  ojos,  señora, 

madrugaba  el  claro  sol: 
dijera ,  al  ver  tu  arrebol, 
quien  á  tu  rigor  se  ofrece, 
quien  tus  desdenes  padece, 
don  Luis. 

Ana.     La  lengua  deten, 
que  eres  la  primera  en  quien 
la  alabanza  desmerece. 
Tu  discurso,  dando  igual, 
Inés ,  el  gusto  y  enfado, 
fué  caballo  desbocado, 
corrió  bien ,  y  paró  mal. 

Inés.     No  te  precies  de  leal 
tanto ,  porque  no  ofendió 
á  quien  tu  amor  mereció 
mi  voz :  qué  muger  se  enfada, 
señora ,  de  ser  amada? 

Ana.    Yo  sola ,  Inés ,  porque  yo 

12 
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temo  en  pensarlo,  que  ha  sido 
ofendido  aquí  el  honor. 

Inés.     Las  ceremonias  de  amor 
ese  escrúpulo  han  tenido 
en  el  pecho  del  marido; 
pero  en  el  galán  no  es  justo, 
que  uno  es  honor,  y  otro  es  gusto; 
y  no  advertir ,  es  error, 
lo  que  hay  del  gusto  al  honor. 

Ana.     Qué  argumento  tan  injusto! 
Ofender,  Inés,  no  es  bien 
lo  que  ha  de  quererse,  y  piensa 
que  quien  al  gusto  hace  ofensa, 
se  le  hará  al  honor  también; 
que  si  en  el  alma  se  ven 
gusto  y  honor ,  quien  provoca 
su  ofensa,  atrevida  y  loca 
al  alma  ofende;  y  no  es  justo, 
porque  el  agravio  del  gusto 
también  al  alma  le  toca. 
Yo  (bien  lo  sabes)  ya  oí 
á  don  Diego ,  ya  le  amé: 
elección  y  fuerza  fué; 
fuerza,  porque  me  rendí; 
y  elección ,  porque  me  vi 
con  sus  prendas  estimadas 
gustosa ;  y  así ,  me  enfadas, 
y  es  tiranía  pensar 
que  hayan  las  damas  de  amar 
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al  gusto  de  sus  criadas. 

Salen  doña  María  y  Juana* 

María.     Qué  descuidada  estarías 
de  tener ,  bella  doña  Ana, 
visita  tan  de  mañana: 
déte  Dios  muy  buenos  dias. 

Ana.     Si  tú  los  rayos  envías 
del  dia  al  amanecer, 
es  fuerza  que  hayan  de  ser 
muy  buenos !  dame  los  brazos. 

Mar.     Serán  nudos ,  serán  lazos, 
á  quien  no  pueda  romper 
la  muerte. 

Ana.        Ven  al  estrado. 

Mar.     No  ,  bien  estamos  aqui, 
siéntate  ,  porque  de  tí  Toman  sillas. 

vengo  á  fiar  un  cuidado 
tan  grande ,  que  me  ha  dejado 
con  vida ,  porque  no  fuera 
gran  cuidado  el  que  pudiera 
darme  á  mí  la  muerte ,  pues 
la  pena  que  mata ,  es 
la  pena  mas  lisonjera. 

Ana.     Que  es  el  rostro ,  oí  decir, 
en  el  gusto  ó  la  pasión, 
un  papel  del  corazón, 
donde  se  suele  escribir 
la  pena ;  y  si  yo  argüir 
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puedo  de  tí  alguna  cosa, 
sin  duda  es  pena  dichosa 
la  que  tu  pecho  recibe, 
pues  en  tu  rostro  se  escribe 
con  jazmín ,  clavel  y  rosa. 

Mar.     Ay  amiga ,  muerta  rengo, 
y  solamente  de  tí 
me  atrevo  á  fiar  aqui 
un  gran  disgusto  que  tengo. 

Ana.     Ya  para  oir  me  prevengo: 
prosigue. 

Mar.     Conmigo  lucha 
la  vergüenza,  porque  es  mucha, 
y  muchas  las  ansias  mias. 

Ana.     Bien  sabes  de  quien  te  fiai; 
di,  no  temas. 

Mar.  Pues  escucha. 

Yo ,  bellísima  doña  Ana, 
que  ya  negarte  no  es  bien 
secretos,  que  tantas  veces 
á  mí  misma  me  negué. 
Yo  no  sé  por  donde  empiece; 
pero  qué  importa?  si  sé 
por  donde  acabe  ( ay  de  mí ! ) 
Yo  vi ,  yo  quise  ,  yo  amé; 
ya  no  tengo  que  dudar, 
ni  tú  tienes  que  saber, 
pues  en  que  yo  amé  se  cifran, 
por  decirlas  de  una  vez» 
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cuantas  desdichas  pudiera 
repetir  y  encarecer. 
No  fué  la  mayor  de  todas, 
con  ser  tan  grande  el  querer, 
sino  las  que  se  siguieron 
á  la  primera ,  porque 
nunca  viene  solo  un  mal; 
y  así  en  el  mundo  se  vé, 
que  del  mal  que  viene  solo 
se  debe  dar  parabién. 
El  favor  que  mereció 
de  mí  un  caballero ,  fué 
dar  licencia  á  ojos  y  oidos, 

Í>ara  oir  y  para  ver 
o  turbado  de  la  voz, 
lo  advertido  de  un  papel. 
Mirábale  ,  pues ,  de  dia, 
de  noche  le  hablaba,  pues, 
por  una  reja ,  á  las  horas 
que  mi  hermano ,  amante  fiel 
de  tu  hermosura,  rondaba 
tu  calle  ;  que  ya  lo  sé 
todo ,  pues  hasta  esto  debo 
agradecerte  también. 
Anoche,  estando  conmigo, 
sentimos ,  doña  Ana ,  que 
á  la  reja  se  acercaba 
con  lento  y  turbado  pie 
un  hombre ,  cau»ó  á.  los  dos 
atiA  u 
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grande  novedad ,  por  ser 
dentro  de  casa  la  reja 
donde  hablábamos  ,  si  bien 
á  mí  me  dio  al  corazón 
que  era  un  caballero ,  á  quien 
(y  fué  la  verdad)  habia 
muchos  años  mi  desden 
desengañado:  don  Juan, 
en  viéndole ,  se  fué  á  él. 
Pocas  razones  se  hablaron, 
que  yo  apenas  escuché, 
cuando  al  acero  los  dos 
de  la  causa  hicieron  juez; 
mira  tú,  valido  este, 
mira  tú  celoso  aquel, 
como  los  dos  reñirían: 
y  bien  se  deja  entender 
que  con  celos  y  favores 
dicen  que  se  riñe  bien. 
Salieron  pues ,  á  la  calle, 
donde  (ay  amiga!  no  sé 
cómo  prosiga)  cayó 
muerto  el  uno  ;  echa  de  ver, 
pues  que  yo  quedé  con  vida, 
que  el  aborrecido  fué: 
si  bien ,  es  fuerza  que  sienta 
el  caso  por  mí  y  por  él, 
que  al  fin  le  costó  el  quererme 
la  vida ,  y  no  fuera  ley 
humana ,  que  hasta  las  aras 
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le  aeompañase  cruel. 

Vino  mi  hermano  ¿í  este  tiempo, 

lo  que  vio ,  yo  no  lo  sé; 

lo  que  ha  sospechado,  sí, 

pues  aunque  se  quiso  hacer 

desentendido,  me  dio 

con  acciones  á  entender 

su  sentimiento ,  que  agravios 

no  se  disimulan  bien: 

eon  esto  apenas  el  dia 

empezaba  á  amanecer, 

cuando  vine  á  darte  parte 

de  mi  desdicha ,  y  también 

¿i  fiar  de  tí  mi  alma, 

mi  honor,  mi  vida  y  mi  ser. 

Lo  que  tú  has  de  hacer  por  mí, 

lo  que  de  tí  quiero ,  es 

que  con  secreto  me  guardes 

estos  papeles ,  que  ven 

tus  ojos ,  y  este  retrato, 

que  no  es  bien  que  en  mi  poder 

estén  prendas  que  descubran 

los  estremos  de  mi  fé; 

cuando  celoso  mi  hermano 

de  ellos  pudiera  saber 

su  agravio ,  porque  hablan  mucho 

una  pluma  y  un  pincel. 

Secretario  de  mi  amor 

tu  pecho,  amiga,  hade  ser, 
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archivo  tu  corazón; 
guárdame  secreto  en  él, 
y  no  leas  por  tu  vida, 
aunque  en  tu  poder  estén, 
los  papeles  que  te  doy, 
porque  aunque  discreto  es 
su  dueño  ,  y  una  necedad 
la  da  estimación  tal  vez 
la  ocasión  en  que  se  dice, 
y  no  es  discreto  un  papel 
sino  en  manos  de  su  dueño; 
que  quien  desde  afuera  ve, 
como  ignorante  de  amor, 
nada  le  parece  bien. 

Ana.     Bien  pudiera,  amiga  hermosa, 
tu  pena  en  la  condición 
mas  dura  hacer  impresión, 
por  tuya ,  y  por  amorosa: 
mira  lo  que  hará  en  un  pecho 
que  te  quiere,  y  finalmente, 
que  ya  por  tan  propia  siente 
tu  desdicha ,  satisfecho 
de  que  perderá  por  fiel 
la  vida  y  alma  por  tí; 
mira  qué  quieres  de  mí, 
mira  lo  que  quieres  de  él: 
porque  guardarte  un  retrato, 
dos  papeles  y  un  secreto, 
son  acciones ,  te  prometo, 
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á  que  el  pecho  mas  ingrato 

no  se  pudiera  negar, 

cuanto  mas  ,  amiga,  el  mió 

que  sin  razón  ni  alvedrío, 

tan  obediente  ha  de  estar 

á  tu  gusto ;  y  pues  que  sabes 

que  esta  es  sencilla  verdad, 

no  fio  la  voluntd 

á  juramentos  mas  graves: 

y  díme ,  para  que  yo 

sin  temer  ni  dudar  nada 

de  todo  quede  informada, 

qué  escándalo  se  causó 

en  la  calle ,  y  qué  se  dice 

del  muerto  ,  y  qué  hicieron  de  él? 

Mar.     Aquel  asombro  cruel, 
aquel  estrago  infelice 
en  una  silla  llevaron 
á  su  casa ,  y  solo  sé 
que  la  yoz  entonces  fue 
de  que  acaso  le  mataron 
en  la  calle ,  sin  que  alguno 
dijese  cómo  ni  quién, 
que  no  se  sabe. 

Ana.  Está  bien, 

y  ya  el  fracaso  importuno 
sucedido ,  dicha  ba  sido 
no  darte  la  culpa  átf, 
y  haberse  callado  asi, 
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que  de  tu  casa  ha  salido 
la  pendencia. 

Mar.  En  este  estado 

está  mi  pena  hasta  hoy; 
y  porque  es  tarde  me  voy, 
que  no  me  deja  el  cuidado 
que  he  traido,  sosegar. 

Ana.     Pésame  de  que  haya  sido 
cuidado  el  que  te  ha  traido, 
y  con  tanta  causa  á  honrar 
mi  casa ;  solo  te  pido 
en  noble  satisfacción 
de  la  amistad  y  afición 
con  que  siempre  te  he  servido, 
me  avises  de  cuanto  pase, 
que  ya  ves  cómo  me  dejas. 

Mar.     Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
quiso  amor  que  mitigase 
á  tus  umbrales;  y  así, 
á  consolarme  vendré 
de  todo  á  ellos. 

Ana.  Ya  sé 

que  me  dejas  prenda  aqui, 
que  te  traerá  alguna  vez, 
porque  estando  el  dueño  ausente, 
podrá  el  retrato. 

Mar.  Detente, 

porque  hago  al  Cielo  juez, 
que  aunque  le  estimo  y  le  quiero, 
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y  pudiera  traerme,  ya 
tu  amor ,  doña  Ana ,  será 
el  que  me  traiga  primero.  Vanst. 

Ana.     Inés? 

Inés.  Señora? 

Ana.  Has  oido 

todo  lo  que  pasa? 

Inés.  Sí, 

y  dudar  eso  de  mí, 
pregunta  escusada  ha  sido, 
por  dos  razones. 

Ana.  Y  son? 

Inés.     La  una,  porque  sirviendo, 
era  forzoso  que  viendo 
á  mi  ama  en  conversación, 
yo  me  llegase  á  escuchar 
lo  que  hablaba ,  que  esta  es 
ley  nuestra  ,  porque  después 
tuviese  que  murmurar. 

Ana.     Hablando  quedo ,  decia 
una  dama ,  que  llamaba 
su  criada  (y  no  mentía), 
que  lo  que  mas  quedo  hablaba, 
era  lo  que  mas  sentia. 

Inés.     Es  la  segunda  razón 
para  haberlo  yo  sabido, 
haber  con  Juana  tenido 
á  parte  conversación; 
y  nosotras  no  tenemos 
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otra  cosa  de  que  hablar, 
sino  solo  de  contar 
todo  aquello  que  sabemos 
de  nuestras  amas;  y  así, 
por  dos  partes  lo  supiera, 
pues  Juana  me  lo  dijera, 
cuando  no  lo  oyera  aquí. 

Ana.     Pues  ya  que  todo  lo  sabes, 
no  miraremos,  Inés, 
quien  aquel  Adonis  es, 
que  causa  estremos  tan  graves 
en  condición  tan  altiva? 

Inés.     El  retrato  lo  dirá. 

Ana.     Ten  los  papeles  allá. 
Dale  unos  papeles ,  y  vé  el  retrato* 

Inés.     Descubre  esa  imagen  viva, 
á  quien  pincel  y  color 
dan  alma ,  para  que  aqui 
sepa  hablar :  mas  ay  de  mí! 

Ana.     Qué  ha  sido  eso? 

Inés.  Mi  señor. 

Ana.     Ten,  guarda  el  retrato  luego. 

Inés.     Cóbrate ,  que  te  has  turbado. 

Ana.     No  estoy  en  mí ,  ten  cuidado. 

Inés.     Entre  bobos  anda  el  juego: 
mas  leyendo  un  papel  viene; 
no  trae  recelo  de  nada. 
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Sale  don  Bernardo  leyendo  un  papel, 
y  Espinel  criado. 

Ana.     Parece  que  no  le  agrada 
lo  que  la  letra  contiene. 

Bernardo.  Lee :  La  vida  me  va  el  ha- 
blaros con  secreto ,  y  no  me  importa  menos: 
esperadme  en  vuestra  casa,  y  procurad  estaÁ 
solo  en  ella.  D.  Juan  de  Lara. 

Bern.     En  estraña  confusión 
me  ha  dejado  este  papel: 
qué  querrá  decirme  en  él 
don  Juan?  que  la  prevención 
y  la  brevedad  declara 
gran  secreto  y  gran  cuidado: 
decidme  vos :  sois  criado 
del  señor  don  Juan  de  Lara? 
Pero  no  me  respondáis 
hasta  que  solos  estemos, 
porque  temo  los  estremos 
que  él  escribe,  y  vos  mostráis: 
Ana ,  tú  estabas  aquí? 

Ana.     Que  acabases  de  leer 
esperé ,  para  saber 
de  tu  salud  y  de  tí. 

Bern.     Yo  estoy  bueno ,  vete  ahora, 
porque  me  importa  quedar 
solo ,  que  tengo  que  hablar 
con  este  hidalgo. 
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Inés.  Ay  señora, 

qué  haré  del  retrato? 

Ana.  Inés, 

esperar  adentro  un  rato 
á  mi  padre ,  que  el  retrato 
ya  le  veremos  después.  Vanse. 

Bern.     Decidme  ahora,  soldado, 
sois  criado  de  don  Juan? 

Esp.     Mis  desdichas  lo  dirán. 

Bern.     Qué  es  esto  que  le  ha  pasado, 
que  con  tantas  prevenciones 
me  escribe? 

Esp.  Yo  no  lo  sé, 

porque  á  esas  horas  me  hallé 
rezando  mis  devociones: 
anoche  le  sucedió 
allá  no  sé  qué  desmán. 

Bern.     Mocedades  de  don  Juan 
serian. 

Esp.     Mas  pienso  yo 
que  vejeces. 

Bern.         Fué  de  amor 
la  causa? 

Esp.       Si  te  confieso 
la  verdad,  amor  fué. 

Bern.  Y  eso 

no  es  mocedad? 

Esp.  No  señor, 

sino  vejez. 
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Bern.        Qué  pasó? 
Esp.     No  lo  sé ;  pero  yo  infiero 
que  dio  muerte  á  un  caballero. 
Bern.     Qué  decís? 

£SP'       „-  Eo  que  él  contó. 

uern.     Muerte  á  un  caballero! 
Esp.  g, 

Bern.     Y  esta  no  fué  mocedad?  ' 
Esp.     Heregía  es  en  verdad 
creer  eso. 
Bern.      Cómo  así? 

i    £SP'  i  A^Cain  trai£°  Por  juez; 
la  fe  en  la  Escritura  advierte, 
que  no  es  mocedad  dar  muerte, 
sino  la  mayor  vejez. 

d2T:  Qué  gracias  ■ señor  - tan  f^s, 

dejadlas  ya,  porque  son, 

para  quien  habla  en  razón, 

necias  las  bufonerías; 

y  decidme :  dónde  queda 

don  Juan? 
Esp.        En  San  Sebastian 

espera  un  coche  don  Juan 

de  un  amigo,  donde  pueda 

venir  acá,  que  no  quiso, 
porque  no  os  canséis,  por  Dios, 
que  fuesedes  allá  vos; 
y  así,  criado  de  aviso 
vine  yo. 
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Bern.     Pues  vamos  presto, 

que  no  quiero  que  de  allí 

salga ,  y  suceda  por  mí 

un  disgusto. 

Esp.  Ya  es  en  esto 

la  diligencia  escusada, 

que  don  Juan  del  coche  sale. 

Sale  don  Juan, 

Juan.     Besóos  la  mano ,  señor 
don  Bernardo. 

Bern.  Dios  os  guarde, 

señor  don  Juan. 

Juan.  Novedad 

os  habrá  hecho  muy  grande 
el  papel  y  la  visita. 

Bern.     Estilo  estraño  y  lenguaje; 
pero  dispuesto  á  serviros 
con  mi  hacienda ,  con  mi  sangre, 
con  mi  honor,  y  con  mi  vida. 

Juan.     Tomad  silla,  y  escuchadme: 
Ya  sabéis  el  amistad         Siéntanse. 
que  profesáis  con  mi  padre, 
señor  don  Bernardo ,  y  ya 
sabéis  que  es  fuerza  ampararme, 
por  él ,  por  vos  y  por  mí, 
en  cualquier  desdicha  ó  trance 
que  me  suceda:  por  él, 
por  las  grandes  amistades 
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que  los  dos  tenéis  cursadas 
en  las  escuelas  de  Marte, 
donde  á  ser  buenos  amigos 
aprenden  los  que  las  saben: 
por  mí ,  porque  hoy  en  la  corte 
no  tengo  en  mi  amparo  á  nadie: 
por  vos,  porque  sois  quien  sois, 
y  es  fuerza  que  pechos  tales 
amparen  y  favorezcan 
á  quien  humilde  se  vale 
de  su  favor ;  y  asentado 
que  habéis ,  señor ,  de  ayudarme, 
por  él ,  por  vos ,  y  por  mí, 
voy  con  el  caso  adelante. 
Anoche ,  por  no  cansaros 
con  ocasiones  bien  grandes, 
á  las  puertas  de  una  dama 
principal,  ilustre  y  grave, 
á  un  caballero ,  señor, 
di  la  muerte  en  una  calle; 
deste  suceso  no  sé 
si  se  ignora ,  ó  si  se  sabe 
el  agresor ;  y  así ,  estoy 
en  este  caso  cobarde, 
porque  hay  criados  que  fueron 
de  mi  amor  participantes. 
Si  me  estoy  en  mi  posada, 
es  muy  posible  buscarme, 
bailarme  en  ella,  y  prenderme: 

1S 
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si  pretendo  que  me  guarde 
iglesia,  ó  embajador, 
es  darme  luego  por  parte, 
y  culparme  yo  á  mí  mismo; 
y  así,  quisiera  á  una  parte, 
ni  público,  ni  secreto, 
unos  dias  retirarme: 
con  esto ,  estaré  á  la  mira, 
seguro  que  no  me  hallen, 
si  me  buscan ;  y  si  no 
me  buscan ,  aventurarse 
puede  poco  en  esconderme: 
que  aunque  pudiera  indicarme 
la  fuga ,  no  es  en  la  corte 
caso  posible ,  ni  fácil 
á  un  forastero  echar  menos: 
no  tengo  de  quien  fiarme, 
sino  de  vos;  ved  ahora 
donde  podré  estar ,  y  amparen 
vuestros  años  á  un  rendido 
huésped  que  de  tos  se  vale; 
amigo ,  criado  y  esclavo, 
que  llega  á  vuestros  umbrales, 
que  en  vuestras  manos  se  pone, 
y  que  á  muestras  plantas  yace. 

Bern.     Vos  discurristeis  tan  bien, 
á  riesgos  y  hostilidades, 
que  á  mi  discurso,  don  Juan, 
poco  ó  nada  le  dejasteis 
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que  hacer  por  vos ;  bien  decis, 
pues  estando  en  una  parte 
retirado ,  podré  yo 
secretamente  informarme 
de  todo  lo  que  se  dice, 
ó  se  imagina,  ó  se  sabe; 
y  conforme  esto,  veremos 
lo  que  convenga ;  y  pues  tales 
discursos  no  me  dejaron 
lugar   á  mí  de  mostrarme 
en  esta  parte  advertido, 
liberal  en  esta  parte, 
quiero  hacer  algo  por  vos; 
y  así ,  en  tanto  que  ahora  pase 
la  furia,  ha  de  ser  mi  casa, 
don  Juan,  la  que  os  tenga  y  guarde: 
no  tenéis  que  disculparos, 
que  fuera  necio  desaire 
venir  ¿i  mí  por  consejo, 
y  solveros  sin  tomarle. 

Juan.     Dadme  mil  veces  los  brazos. 

Bern.     Solo  ahora  falta  (escuchadme) 
que  los  criados  que  os  vieron 
ahora  entrar,  se  desengañen 
de  que  os  volvéis ;  y  así, 
es  el  desvelo  importante: 
despedid  ese  cochero, 
demos  la  vuelta  a  otra  calle, 
y  entremos  sin  que  os  vean. 
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Juan.     Para  todo  es  bien  que  halle 
favor  el  que  en  vos  le  busca.         Vase. 

Bern.     Ya  os  digo,  salid  adelante: 
Ana? 

Sale  doña  Ana. 

Ana.     Señor? 

Bern.  Ese  cuarto 

bajo ,  que  á  esta  cuadra  sale, 
se  aderece ,  que  tenemos 
huésped.  Adiós. 

Ana.  El  te  guarde. 

Sale  Inés, 

Inés.     Se  fué ,  señor? 

Ana.  Ya  se  fué. 

IneS.     Puesto  que  solas  estamos, 
este  retrato  veamos 
de  aquel  Adonis ,  porque 
muero  por  verle. 

Ana.  Y  en  eso 

qué  te  vá? 

Inés.       Graciosa  estás, 
saber  una  cosa  mas, 
que  contar  después. 

Ana.  Confieso 

que  es  curiosidad  que  á  mí 
me  ha  movido :  muestra ,  pues, 
aquese  retrato. 

Inés.  Este  es.  Ruido* 
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Ana.    Mas  mira  quien  anda  allí. 

Inés.     Ay  señora  I 

Ana.  Qué? 

Inés.  Don  Diego, 

que  como  á  tu  padre  vio 
salir  fuera,  en  casa  entró. 

Ana.     Ahora  á  mas  penas  llego, 
pues  de  verme  á  mi  con  él, 
gran  disgusto  me  prometo, 
6  he  de  romper  el  secreto: 
lance  será  mas  cruel, 
si  le  ve ,  que  si  le  viera 
mi  padre. 

Inés.     Aun  bien  que  sabemos 
la  escapatoria. 

Ana.  Qué  haremos? 

Inés.     Lo  mismo  que  antes. 

Ana.  Espera, 

que  ahora  yo  le  esconderé: 
mas  ay! 

Inés.     Qué  fué? 

Ana.     Cayó  al  suelo:         Cáesele, 
si  le  alzo ,  daré  recelo. 

Inés.     Pondréle  yo  encima  el  pie. 

Ana.     Pues  no  te  apartes  de  ahí. 

Inés.     El  pisarle  no  dilato. 

Ana.     Válgate  Dios  por  retrato! 
Sale  don  Diego. 

Diego.     Luego  que  á  tu  padre  vi, 
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Ana  hermosa ,  me  atreví 

á  entrar  á  verte ,  y  no  ba  sido 

poco ,  pues  me  ha  sucedido 

una  desdicha  tan  fuerte, 

que  á  mi  primo  han  dado  muerte ; 

ya  verás  si  lo  he  sentido. 

Pero  cómo  me  recibes 

tan  cruel?  qué  novedad 

divierte  tu  voluntad? 

ó  por  qué  enojada  vives? 

que  en  tu  hermoso  rostro  escribes 

penas  y  enojos ; turbada 

estás ,  al  color  negada 

de  tus  mejillas:  qué  ha  sido? 

qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Ana.     Engañaste ,  porque  nada 
me  suspende  ni  divierte: 
qué  novedad  es  en  mí 
turbarme  de  verte  aquí? 
con  el  riesgo  que  se  advierte, 
si  mi  padre. 

Dieg.  De  otra  suerte, 

Doña  Ana ,  me  recibías 
otras  veces ,  y  tenias 
el  mismo  riesgo  que  ahora: 
ó  como  el  alma  no  ignora. 

Ana.     Prosigue. 

Dieg.  Desdichas  mias! 

Ana.     Qué  ves  tú  de  lo  que  arguyas? 
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Dieg.     La  lengua  aqui  pronunció 
desdichas  mias ,  por  no 
decir. 

Ana.     Qué? 

Dieg.  Mudanzas  tuyas, 

y  para  que  al  fin  concluyas 
de  una  vez  en  darme  muerte, 
quédate  con  Dios ,  y  advierte 
que  en  sentimiento  tan  justo, 
para  no  verte  con  gusto 
tengo  por  mejor  no  verte. 

Ana.     Asi ,  D.  Diego ,  te  vas? 
espera. 

Dieg.     O  me  tengo  de  ir, 
doña  Ana,  ó  me  has  de  decir 
de  qué  tan  turbada  estás? 
que  en  tu  semblante  me  das 
muestras  de  gran  sentimiento. 

Inés.     Yo  te  lo  diré ,  oye  atento. 

Ana.     Qué  has  de  decirle ,  si  aqui 
no  hay  nada? 

Inés.  Fia  de  mí, 

que  hablarle  verdad  intento: 
está  triste  mi  señora, 
y  es  muy  justa  su  querella. 

Dieg.     Calla ,  Inés ,  el  labio  sella: 
ya  que  mi  vida  no  ignora 
eme  has  tenido  causa  ahora 
de  estar  triste ,  di ,  qué  es? 
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retírate  tu  allá,  Inés, 
y  dirásme  luego  á  mí 
esa  ocasión ,  porque  así, 
si  no  conforman  después 
los  dos  dichos ,  sabré  yo 
que  me  tratas  con  engaño: 
para  ver  un  desengaño, 
esta  industria  me  enseñó 
la  justicia. 

Ana.        Pues  llegó 
á  ese  examen  tu  cuidado, 
retírate  aquí  á  este  lado, 
y  diréte  lo  que  ha  sido: 
oyes,  Inés? 

Inés.       Ya  he  entendido. 

Lleva  á  don  Diego  hacia  delante ,  y  hace 
señas  á  Inés. 

Dieg.     Qué  la  dices? 

Ana.     Yo  la  he  hablado? 
porque  no  pienses  de  mí 
eso ,  antes  digo  que  cuando 
contigo  esté  á  parte  hablando, 
no  se  quite  ella  de  allí: 
clavada  has  de  estar  ahí, 
Inés.  Pénese  Inés  sobre  el  retrato 

Dieg.     Pues  dime  en  secreto, 
quien  ocasionó  este  efeto 
de  tu  tristeza? 

Ana.  Aquí  ha  sido 
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un  enfado  que  he  tenido 
con  mi  padre ,  y  te  prometo, 
que  porque  son  niñerias 
caseras ,  he  resistido 
el  que  tú  lo  hayas  sabido, 
porque  fueran  boberias 
contarte  á  tí  demasias 
del  que  á  ser  viejo  llegó, 
si  se  gastó ,  ó  no  gastó, 
cosa  que ,  si  en  casa  pasa, 
es  buena  dentro  de  casa, 
mas  para  contada  no. 

Aparta  á  doña  Ana,  y  llama  á  Inés, 

Dieg.     Ya  tú  has  dicho :  Inés? 

Inés.     No  puedo 
dar  paso  adelante  yo: 
mi  señora  me  mandó 
que  me  estuviese  á  pie  quedo, 
tengo  á  sus  preceptos  miedo; 
de  aqui  no  me  he  de  quitar; 
como  tudesco  es  de  estar 
resistiendo  yelo  y  fuego; 
llegúese  el  señor  don  Diego, 
si  tiene  que  preguntar. 

Ana.     Vete. 

Inés.  Quieres  tú? 

Ana.  Pues  no? 

y  si  sospecha  tuviste, 
donde  Inés  estaba  (ay  triste !) 
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me  quedaré  ahora  yo: 
habla  allá. 

Dieg.      Quien  causó 
la  tristeza  de  doña  Ana? 

Inés.     Qué  le  diré!  esta  mañana. 

Vuelve  doña  Ana  al  puesto  de  Inés ,  quie- 
re recoger  el  retrato,  y  velo  don  Diego. 

Ana.     O  si  yo  coger  pudiera 
el  papel,  sin  que  me  viera! 

Dieg.     Aguarda ,  que  no  fué  vana 
mi  sospecha  ;  qué  papel 
es  este  que  esU'i  en  el  suelo? 

Inés.     Papel? 

Dieg.  Sí. 

Ana.     Válgame  el  Cielo! 
qué  sospecha  tan  cruel! 

Dieg.     Pero  si  saberlo  del 
puedo ,  por  qué  á  dudar  llego? 

Inés.     Dimos  con  todo  en  el  fuego. 

Ana.     Temor,  el  alma  me  robas. 

Inés.     Paréceme  que  entre  bobas 
anduvo  esta  vez  el  juego. 

Dieg.     Retrato  es ,  y  dice  así 
el  papel  en  que  está  envuelto, 
enviándole  á  su  dama, 
con  un  retrato,  soneto. 

Cuando  sutil  pincel  me  repetía, 
yo  en  vos ,  hermoso  dueño ,  imaginaba; 
y  tanto  en  vos  mi  amor  me  transformaba, 
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que  en  vos  el  alma  mas  que  en  mí  vivia. 

Y  así ,  cuando  volver  quiso  á  la  mia, 
ya  en  dos  mitades  dividida  estaba, 

y  ella  entre  dos  semblantes  ignoraba 
á  cual  de  aquellos  dos  asistiria. 

Así  el  retrato ,  á  quien  el  alma  muestro 
(partiéndole  mi  amante  desvario) 
por  parecerse  mió,  vá  á  ser  vuestro; 

Y  por  ser  vuestro ,  ya  parece  mió: 
porque  el  pincel  le  iluminó  tan  diestro, 
que  retrató  también  el  alvedrio. 

El  castellano  epigrama 
es  docto,  elegante  y  cuerdo, 
y  de  conceptos  y  voces 
llorido,  elegante  y  crespo. 
Abrió  con  llave  de  plata, 
para  cerrar  el  concepto 
con  llave  de  oro;  advertido, 
guardó  rigor  y  precepto 
en  retrato  y  en  papel; 
iguales  se  compitieron 
pincel  y  pluma ;  retrata 
el  pincel  gala  en  el  cuerpo, 
brio  y  perfección ;  la  pluma 
pinta  en  el  alma  el  ingenio. 
Tomad  soneto  y  retrato, 

Égoceisle,  ruego  al  cielo, 
n  vida  del  nuevo  amante, 
or  muchos  años  v  buenos; 
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y  á  Dios ,  que  las  quejas  fueran 
buenas  sobre  amor  y  celos; 
pero  sobre  agravios  no, 
y  estos  son  agravios  ciertos. 

Ana.     Ha  dicho  vuesa  merced? 
Pues  escuche  ahora  atento, 
diré  yo. 

Dieg.     Qué  has  de  decir? 

Ana.     Mis  disculpas ,  con  que  puedo 
satisfacerte. 

Dieg.         Podrás 
poco,  ó  mal;  y  así,  no  quiero 
escuchar  satisfacciones, 
que  me  maten. 

Ana.  Yo  me  acuerdo 

de  que  otra  yez  me  dijiste, 
don  Diego,  en  un  caso  destos, 
dame  una  satisfacción, 
que  aunque  sepa  yo  de  cierto 
que  es  mentira ,  la  creeré, 
engañándome  á  mí  mesmo, 
porque  te  disculpes  tú. 

Dieg.     Es  verdad ,  yo  lo  confieso; 
mas  sabes  tú  lo  que  va 
desde  sospechas  de  celos 
á  evidencias? 

Ana.  Cuales  son? 

Dieg.     Turbarte  tú,  lo  primero; 
engañarme,  lo  segundo; 
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hallar  el  retrato  puesto 

á  tus  pies,  que  aunque  pintado, 

te  reconoció  por  dueño. 

Ana.     Turbarme  yo  no  fué  culpa. 

Dieg.     Pues  qué  pudo  ser? 

Ana.  Respeto, 

que  debes  agradecerme; 
ponerle  á  mis  pies ,  trofeo 
de  tu  amor,  pues  porque  entrabas, 
hice  del  tanto  desprecio. 

Dieg.     A  todo  has  de  hallar  razones: 
yo  me  rindo ,  y  desde  luego 
si  quieres  satisfacerme, 
me  daré  por  satisfecho, 
á  trueco  de  que  me  dejes 
ir. 

Ana.     Pues  oye  y  vete  luego. 

Dieg.     Qué  querrás  decirme?  que  este 
retrato  es  de  un  caballero, 
que  yino  á  ver  á  tu  pudre, 
que  se  le  cayó  en  el  suelo: 
querrás  decirme  que  ha  sido 
un  tratado  casamiento, 
y  que  tu  padre  le  trajo, 
quizá  porque  es  forastero: 

Íuerrás  decirme  que  fué 
e  una  amiga,  que  por  miedo 
e  su  padre ,  ó  su  marido, 
"  "" 
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Cuál  desías  cosas  elijes 
por  disculpa?  Dila  presto, 
que  porque  me  dejes  ir, 
la  que  tu  escogieres  creo: 
quieres  mas? 

Ana.  No  quiero  mas, 

que  ya  solamente  quiero 
que  te  yayas. 

Dieg.  Qué  me  yaya! 

Ana.     Que  te  vayas ,  pues  fue  cierto 
que  si  te  detuve ,  fué, 
por  decirte  de  secreto 
Ja  verdad,  ya  tú  la  sabes, 
una  es  de  las  que  has  propuesto; 
y  así  ,  ni  tú  que  saber, 
ni  yo  que  decirte  tengo. 

Dieg.     Ya  que  yo  he  dado  las  armas, 
doña  Ana ,  contra  mí  mesmo, 
sola  una  cosa  te  pido, 
y  es. 

Ana.     No  temas ,  dila  presto. 

Dieg.     Que  pues  tienes  tres  disculpas 
en  que  escoger ,  y  yo  creo 
que  es  lo  mismo  una  que  otra, 
que  elijas  el  casamiento, 
que  es  de  los  tres  menor  mal. 

Ana.     Pues  no  fuera  mas  mal,  siendo 
el  galán  que  le  perdió? 

Dieg.     No  ,  porque  es  claro  argumento, 
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que  de  una  muger  principal 
nunca  dijo  galán  tengo, 
y  tengo  marido  sí; 
con  que  son  mayores  celos 
de  marido ,  cuánto  yá 
de  ser  dudoso  á  ser  cierto; 
pues  aquesto  es  sospechoso, 
y  esotro  fuera  saberlo. 

Ana.     Pues  ni  celos  de  marido, 
ni  de  galán  son ,  ni  fueron, 
que  una  imagen  me  lo  dio. 

Dieg.     Tomaste  el  mejor  consejo. 

Ana.     Sí  ,  que  es  decir  la  verdad. 

Dieg.     Pues  dime  cuál  es,  supuesto 
que  ya  lo  sé. 

Ana.  Es  imposible. 

Dieg.     Por  qué? 

Ana.  Impórtame  el  secreto. 

Dieg.     Importa  mas  que  mi  vida? 

Ana.     Baste  decir  que  no  puedo 
decirlo. 

Dieg.     No  es  grande  amor, 
amor  que  guarda  silencio. 

Ana.     Importan  honras  y  vidas 
los  secretos. 

Dieg.  Yo  lo  creo, 

mas  honras  y  vidas  saben 
aventurarse  queriendo. 

Ana.     Las  propias  sí. 
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Dieg.  Y  es  agena 

la  mia? 

Ana.     No  ,  mas  por  eso 
te  desengañé. 

Dieg.  No  hicieras, 

si  yo  no  diera  el  remedio: 
ó  dime  quien  es  la  amiga, 
6  no  lo  creeré. 

Aha.  No  puedo. 

Dieg.     Muger  eres ,  poco  importa 
que  descubras  un  secreto; 
no  aspires ,  doña  Ana ,  á  ser 
el  prodigio  destos  tiempos. 

Ana.     Quien  fué  prodigio  de  amor, 
sabrá  serlo  del  silencio. 

Dieg.     No  quiere  la  que  á  su  amante 
no  descubre  todo  el  pecho. 

Ana.     No  es  noble  quien  le  descubre, 
cuando  va  una  vida  en  ello. 

Dieg.     En  fin ,  no  lo  has  de  decir? 

Ana.     No. 

Dieg.  Pues  en  nada  te  creo. 

Ana.     Válgate  Dios  por  retrato, 
en  qué  confusión  me  has  puesto! 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  don  Bernardo  y  doña  Ana, 

Bern.     No  le  he  podido  escusar, 
y  hospedarle  me  conviene. 

Ana.     Un  hombre  que  en  casa  tiene 
una  hija  por  casar, 
bien  escusarse  pudiera 
á  huésped  que  es  tan  galán. 

Bern.     TeDgo  al  padre  de  don  Juan 
obligaciones,  y  fuera 
el  hombre  de  mas  vil  trato 
del  mundo ,  si  lo  negara 
yo ,  y  en  su  ausencia  faltara 
á  honras,  y  deudas  ingrato; 
acuerdóme  que  le  debo 
la  vida ;  un  traidor  cruel 
me  mata,  sino  es  por  él; 
mira  si  en  vano  me  muevo. 

Sale  don  Juan, 

Juan.     De  mi  aposento  salí 
con  ánimo  de  llegar 
á  vuestros  pies  á  pagar 
la  merced  que  recibí, 
con  razones  solamente, 
que  con  obras  no  podré, 

14 
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y  en  mirándoos ,  me  turbé: 
confieso  que  dignamente, 
porque  al  dar  satisfacción 
de  dicha  y  merced  tan  alta, 
falta  voz  á  la  voz ,  falta 
á  la  razón  la  razón; 
y  ya  que  gracias  no  puedo 
dar,  daré  quejas  de  vos, 
señores,  pues  de  los  dos 
con  causa  ofendido  quedo, 
pues  al  temor  que  me  indicia, 
huyo  persona  y  hacienda, 
que  la  justicia  me  prenda; 
y  entrambos,  sin  ser  justicia, 
me  prendéis,  y  no  es,  sospecho, 
sino  verdad  lo  que  vois, 
pues  hoy  los  dos  me  ponéis 
en  obligación ,  que  el  pecho 
satisfacer  no  pudiera, 
si  con  la  vida  pagara; 
y  esta  á  pagar  no  llegara 
con  mil  vidas  que  tuviera. 

Bern.     Señor  don  Juan  ,  cumplimientos 
de  ociosas  urbanidades 
ofenden  las  amistades 
sencillas ,  sin  fingimientos. 
Esta  es  vuestra  casa ,  en  ella 
os  servinin ,  no  la  hagáis 
prisión ,  pues  tan  libre  estáis, 
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que  tenéis  las  llaves  della. 

Ana.     No  señor,  no  digas  tal; 
deja  que  en  esta  ocasión 
haga  la  casa  prisión, 
pues  le  va  en  ella  tan  mal; 
muy  bien  se  lo  ha  parecido, 
razón  debe  de  tener, 
pues  que  prisión  viene  á  ser 
donde  esleí  tan  mal  servido. 

Juan.     Que  es  prisión ,  yo  lo  confieso 
otra  vez,  y  con  razón, 
donde  vive  el  corazón, 
y  el  entendimiento  preso. 

Bern.     Bien  es  que  yo  entre  los  dos 
ponga  paz. 

Juan.  Y  yo  la  pido, 
que  me  confieso  rendido: 
Espinel? 

Sale  Espinel, 

Esp.     Gracias  á  Dios, 
señor ,  que  he  llegado  á  verte 
con  vida.  v 

Juan.      Qué  ha  sucedido? 

Esp.     Todo  el  caso  se  ha  sabido. 

Juan.     De  qué  suerte? 

Esp.  Desta  suerte. 

Para  coger  los  caminos, 
y  saber  lo  que  pasó, 
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de  aquella  calle  prendió 
la  justicia  á  los  vecinos. 
No  faltó  quien  con  verdad 
diese  el  punto  al  desengaño; 
oh  bien  haya  un  ermitaño! 
que  vive  sin  vecindad. 
Y  aquesta  noche  pasada 
la  justicia  nos  rondó 
la  posada,  al  fin  entró 
en  ella  de  mano  armada; 
preguntó  por  tu  aposento, 
y  diciéndole  que  habías 
faltado  del  muchos  dias, 
le  mandó  abrir  al  momento: 
y  viendo  que  era  un  estrago, 
la  ropa  desenvolvieron 
muy  corridos,  porque  dieron, 
como  dicen,  golpe  en  vago. 

Bern.     Esperadme ,  que  yo  iré 
á  informarme  con  buen  modo 
en  la  provincia  de  todo, 
que  yo  sé  que  lo  sabré. 
Tú  no  te  salgas  de  aquí, 
Espinel,  que  fuera  error: 
preso  como  tu  señor 
has  de  estar,  porque  si  allí 
hoy  te  hubieran  conocido, 
buen  descuido  habíamos  hecho, 
confiando  de  tu  pecho     , 
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o  que  callar  se  ha  querido: 
esta  es  la  hora  que  ya 
te  hubieran  dado  tormento. 

Esp.     Tormento  á  mí?  lindo  cuento! 

Bern.     Pues  no? 

Esp.  El  tormento  se  da 

á  hombrecillos  de  nonada, 
porque  á  mí,  aunque  me  cogieran, 
sé  bien  que  no  me  le  dieran. 

Bern.     Por  qué? 

Esp.  Es  cosa  averiguada, 

no  tienes  que  preguntarme. 

Bern.     Eres  hidalgo? 

Esp.  Sí  soy, 

mas  sin  esa  causa  hoy 
sé  yo  otra ,  para  librarme 
mejor. 

Bern.     Cuál  es? 

Esp.  Yo  la  sé, 

y  baste  decir  que  á  mí 
no  me  le  dieran. 

Bern.  Así? 

eso  sabes? 

Esp.        Sí. 

Bern.  Por  qué? 

Esp.     Pues  tanto  aprietas ,  lo  digo: 
confesara  yo  al  momento, 
y  no  me  dieran  tormento. 

Bern.    Buen  criado ,  y  buen  amigo. 


210 

Esp.     No  bay  amigo ,  ni  criado, 
que  en  llegándome  á  doler, 
títc  Dios,  que  han  de  saber 
Papa  y  Rey  cuanto  ha  pasado. 

Juan.     No  hagáis  caso  desto  y  os, 
que  si  en  la  ocasión  se  viera, 
diferentemente  hiciera. 

Esp.     No  hiciera  tal,  vive  Dios. 

Bern.     Ahora  bien,  quedad  aquí, 
en  tanto  que  mi  cuidado 
vuelve  de  todo  informado.  Vase. 

Ana.     Mucho  me  pesa  que  así 
esta  posada  os  reciba, 
y  halléis  lo  primero  en  ella 
tal  pesar. 

Juan.     Doña  Ana  bella, 
antes  fué  bien  que  aquí  viva 
tan  vecino  del  consuelo, 
pues  en  esta  casa  he  hallado 
á  mis  desdichas  sagrado. 

Ana.     Guárdeos  Dios.  Tase. 

Juan.     Guárdeos  el  Cielo. 

Esp.     Pues  así  la  dejas  ir? 

Juan.     Qué  he  de  hacer? 

Esp.     Qué?  detenella, 
enamorarla,  y  con  ella 
engañar  y  divertir 
el  retiro  y  la  prisión. 
Desconsolado  viviera 
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en  ella  yo,  si  no  hubiera 

mugeril  conversación: 

donde  hay  muger,  no  hay  pesar. 

Juan.     Sí  ,  pero  no  echas  de  ver 
que  esta  muger  no  es  muger. 

Esp.     Yo  no ,  si  á  considerar 
me  pongo  su  talle  y  cara: 
vuelve ,  y  echarás  de  ver, 
que  es  muger,  y  muy  muger. 

Juan.     Espinel ,  mira  y  repara 
en  que  es  muger  en  quien  vive 
de  un  grande  amigo  el  honor, 
que  me  ofrece  su  favor, 
que  en  su  casa  me  recibe, 
que  sus  espaldas  me  fia, 
que  su  hacienda  no  me  niega, 
que  sus  secretos  me  entrega, 
que  su  opinión  me  confia; 
conocerás  luego  aquí, 
que  esta  muger  no  es  muger, 
pues  que  nunca  lo  ha  de  ser, 
á  lo  menos  para  mí. 

Esp.     Aun  bien ,  que  en  leyes  de  honor 
no  llegan  á  los  criados 
titulillos  tan  honrados, 
y  podrán  tener  amor 
en  la  casa  del  Sofi, 
del  Persa  y  del  Preste-Juan. 

ÉJuaN»    Nu  podrán. 
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Esp.  No? 

Juan.  No  podrán, 

y  por  Dios ,  que  si  de  t  í 
que  miras  en  casa ,  sé, 
una  esclava,  que  te  mate. 

Esp.     Fuera  grande  disparate; 
pero  no  la  miraré, 
si  es  eso  cuanto  procuras, 
pues  puedo ,  sin  ofenderte, 
enamorar. 

Juan.       De  qué  suerte? 
dilo. 

Esp.     Enamorando  á  oscuras: 
mochuelo  seré  de  amor. 

Juan.     Mi  amistad  sirva  de  ejemplo, 

2ue  esta  casa  ha  de  ser  templo 
e  las  aras  del  honor. 
Esp.     Si  ese  decoro  tuviera 
Gonzalo  Bustos  de  Lara 
en  su  prisión ,  cuánto  errara! 
pues  Arlaja  no  le  oyera; 
no  oyéndole ,  no  se  hallara, 
si  mejor  se  considera, 
preñada  la  mora  arriera; 
no  estándolo ,  no  llegara 
á  parir ;  y  no  pariendo 
la  enamorada  morilla, 
no  naciera  Mudarrilla, 
y  su  ilustre  sangre  entiendo 
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que  por  vengar  se  quedara; 
no  vengándose  también, 
no  hubiera  en  el  mundo  quien 
á  Rui  Velazquez  matara; 
no  matándole ,  viviera 
con  vida  y  alma  traidora 
aquel  bellaco ;  así  ahora 
mira  tú  qué  bueno  fuera: 
atrévete  tú  también, 
galantea  en  lance  igual, 
que  tal  vez  un  grande  mal 
viene  por  un  grande  bien. 

Juan.     Hoy  de  la  opinión  te  sale» 
de  todos,  no  digas  tal, 
porque  un  mal  fiero  y  fatal 
es  nuncio  de  muchos  males; 
y  así ,  no  llego  á  sentir 
tan  rendido  á  mi  destino 
el  mal,  Espinel,  que  vino. 

Esp.     Pues  cuál? 

Juan.     El  que  ha  de  venir.         Tanse. 

Sale  don  Diego. 

Dieg.     Amante  que  ha  de  volver 
con  mas  sentimiento  y  quejas 
á  pedir  satisfacciones, 
para  qué  se  vá  sin  ellas? 
Para  que ,  quien  ha  de  verse 
humilde,  tiene  soberbia? 
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quien  lia  de  buscar ,  se  esconde? 

quien  ha  de  rogar ,  desprecia? 

y  al  fin ,  al  fin ,  para  qué 

quien  ha  de  volver ,  se  ausenta? 

Para  qué  en  estos  umbrales 

juré  con  lágrimas  tiernas 

de  no  volver  á  pisarlos, 

si  apenas  lo  dije,  apenas 

lo  pronuncié ,  cuando  al  punto 

el  juramento  quisiera 

quebrantar?  Y  es  la  verdad, 

pues  al  tiempo  que  la  lengua 

dice  que  no  ha  de  volver 

á  esta  calle  y  á  estas  rejas, 

sin  saber  quien  me  ha  traido, 

me  vuelvo  á  mirar  en  ellas. 

Con  qué  ocasión  entraré 

á  hablarla ,  porque  no  vea 

en  mí  tanto  rendimiento? 

Diré  que  vengo  ¿i  dar  quejas 

de  que...  Pero  nó,  que  amante 

que  llega  á  quejarse ,  muestra 

sentimientos.  Pues  diré 

no  mas  de  que  vengo  á  verla? 

Sí ,  que  en  hombres  como  yo, 

y  en  mugeres  de  sus  prendas, 

la  correspondencia  es  bien 

que  viva ,  aunque  el  gusto  muera: 

pero  es  achaque  á  lo  antiguo, 
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que  nadie  hay  ya  que  no  sepa 
las  amistades  que  tienen 
en  pie  las  correspondencias. 
Mas  ella  viene  ,  yo  quiero 
hablarla  aquí ,  sin  que  entienda 
(ocasión  me  da  el  retrato) 
que  siento  tanto  su  ausencia: 
corazón ,  esto  se  llama 
sacar  fuerzas  de  flaqueza. 

Retírase  á  un  lado,  y  sale  doña  Ana  é  Inés. 

Inés.     Digo  que  don  Diego  entró 
en  casa. 

Ana.     Albricias  te  diera, 
si  no  fuera  poco  precio 
el  alma  de  tales  nuevas: 
qué  gusto  me  has  hecho  ,  Inés! 

Inés.     Si  tú  misma  lo  confiesas, 
por  qué ,  di ,  no  le  llamaste? 
puesto  que  el  quejoso  era, 
y  con  razón. 

Ana.  Necia  estás, 

Inés,  que  la  gracia  es  esa, 
que  teniendo  él  la  razón, 
yo  tiranice  la  queja; 
y  él  sin  queja ,  y  con  razón, 
sin  que  le  llame,  se  venga. 

Dieg.    Novedad  os  habrá  hecho    Llega* 
la  visita ,  mas  es  fuerza 
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venir  ahora  á  cansaros, 
que  ,  á  no  serlo ,  no  yiniera; 
y  así  os  ruego  que  me  oigáis. 

Ana.     Ola,  Inés? 

Inés.  Señora? 

Ana.  Llega 

silla  á  aqueste  caballero, 
que  visitas  como  estas 
de  tan  grande  cumplimiento, 
y  que  al  fin  se  hacen  por  deuda, 
(pagar  me  tiene  la  entrada)  [aparte] 

no  se  reciben  sin  ellas: 
sentaos ,  y  decid  ahora 
qué  mandáis ,  que  si  no  yerran 
ideas ,  de  haberos  visto 
alguna  \ez  se  me  acuerda. 

Dieg.     Sí  habéis  visto ,  y  no  me  espanto 
que  no  ©onozcais  las  señas, 
porque  me  visteis  dichoso, 
y  ya  los  favores  truecan 
las  desdichas. 

Ana.  De  eso  mismo 

he  visto  yo  una  comedia; 
pero  en  efecto ,  señor, 
qué  buena  vida  es  esta? 

Dieg.     Un  recado ,  que  os  traia 
de  un  caballero ,  quisiera 
que  me  oigáis. 
Ana,    Pues  ya  os  escucho, 
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proseguid. 

Dieg.      Estadme  atenta. 

Ana,     Decid. 

Dieg.  Don  Diego  de  Silva. 

Ana.     Tened  un  poco  la  lengua: 
quién  es  ese  caballero? 

Dieg.    No  os  puedo  yo  dar  respuesta, 
que  no  sé  quien  es;   si  vos 
me  preguntarais  quien  era, 
yo  lo  dijera. 

Ana.  Está  bien; 

don  Diego ,  ya  se  me  acuerda: 
y  qué  dice  el  tal  don  Diego? 

Dieg.     Dice,  señora,  que  besa 
vuestras  manos :  vive  Dios,         (aparte) 
que  estoy  mudo. 

Ana.     Yo  estoy  muerta,         [aparte) 
pero  beberá  el  veneno 
de  quien  visita  por  fuerza. 

Dieg.     Y  que  viendo  que  el  amor 
con  alas  de  fuego  vuela 
tan  veloz  ,  que  deja  atrás 
al  tiempo ;  y  esto  se  prueba 
por  muchos  años  de  afecto, 
de  amor  y  correspondencia, 
aun  este  instante  de  tiempo 
quiere  el  cielo  quo  se  pierda, 
olvidado  da  su  argavio, 
dejaodo  aparte  )o$  queejas, 
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(miente  la  voz ,  si  lo  dice;  [aparte) 

miente  el  alma  si  lo  piensa) 

este  retrato  os  envia, 

este  soneto  os  entrega, 

lámina  y  papel  que  amor 

obró  con  tal  sutileza, 

que  cscedió  el  ingenio  y  arte; 

porque  no  es  razón  que  tenga 

prendas  él  de  vuestro  gusto 

en  depósitos  de  ausencia; 

y  dice  mas ,  que  os  lo  envia 

para  testimonio  y  prueba 

de  que  ya  no  sentirá 

que  vuestras  manos  le  tengan; 

que  el  tiempo  que  dilató 

remitir  la  tal  presea, 

fué ,  porque  entonces  temia 

que  le  diera  alguna  pena 

saber  que  en  vuestro  poder 

estuviese ;  mas  hoy  llega 

á  tan  grande  desengaño, 

viendo  la  mudanza  vuestra, 

que  él  os  le  dá  y  yo  le  traigo, 

porque  muger  que  así  deja 

acreditada  su  culpa 

en  manos  de  la  sospecha, 

que  no  da  satisfacciones 

á  justificadas  quejas, 

que  estima  el  honor  en  poco, 
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que  no  teme  sus  ofensas, 
que  hace  de  la  presunción 
determinada  evidencia, 
y  que  no  busca  culpada 
á  quien  con  rigor  se  ausenta, 
ni  quiere  bien,  ni  ha  querido; 
y  así ,  la  olvida  y  la  deja, 
porque  muger  sin  amor 
que  se  pierde  en  que  se  pierda? 
Levántese  don  Diego. 
Ana.     Eso  mismo  ,  sin  quitar, 
y  sin  poner  una  letra, 
lo  dijo  en  cierto  romance 
Bras  á  su  querida  Menga. 
Mas  don  Diego ,  ya  que  es  tiempo 
que  hablemos  todos  de  veras, 
volved  á  tomar  la  silla, 
y  cuando  por  mí  no  sea, 
¿i  quien  el  recado  trae, 
toca  llevar  la  respuesta. 
Yo  soy  quien  soy ,  vos  tenéis 
de  mí  muy  bastantes  muestras, 
pues  sabéis  un  favor  mío 
cuantos  desvelos  os  cuesta: 
pésame  que  en  tanto  tiempo 
de  amor  y  correspondencia, 
como  vos  decís,  no  hayáis 
conocido  por  las  señas 
mi  condición  tan  altiva, 
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que  en  sus  presunciones  llega 
á  competir  rayo  á  rayo 
con  el  sol  y  las  estrellas, 
á  quien  en  número  y  luces 
han  vencido  mis  finezas: 
y  ya  que  tan  al  principio 
está  la  Yoluntad  nuestra, 
en  esta  parte  no  mas 
volveré  á  informaros  della. 
Yo  os  dije  que  ese  retrato 
me  dio  una  amiga ,  y  que  es  fuerza 
callar  el  nombre ,  no  hice 
en  esto  mas  diligencias, 
para  que  vos  lo  creyeseis, 
porque  la  verdad  se  prueba, 
sin  mas  testigos  de  abono, 
que  con  ser  la  verdad  mcsma. 
Dadme  que  hubiera  mentido 
en  la  disculpa  primera, 
que  yo  os  hubiera  buscado, 
y  con  estremos  hubiera 
acreditado  el  engaño; 
que  como  mentira  fuera, 
la  misma  desconfianza 
no  me  dejara  tan  quieta, 
hasta  que  la  hubieseis  vos 
creido ,  y  es  verdad  tan  cierta 
que  tenemos  las  mugeres 
tanto  gusto  de  que  crean 
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nuestras  mentiras  los  hombres, 
que  solamente  por  esta 
ocasión  hubiera  hecho 
yo  mayores  diligencias. 
La  verdad  es  la  que  os  dije; 
si  vos  no  queréis  creerla, 
parte  es  también  de  verdad 
el  haber  dudado  della, 
porque  si  fuera  mentira, 
con  mas  ventura  naciera; 
mas  como  no  las  usamos, 
no  me  espanto  que  os  parezca 
imposible  en  mí  el  decirlas, 
como  en  vos  el  conocerlas. 

Dieg.     Decidme  quien  es  la  amiga, 
y  os  creeré. 

Ana.  Sí  lo  dijera 

si  os  importara  el  saberlo, 
mas  quien  viere  aquí ,  que  es  fuerza 
que  me  olvide  quien  no  siente 
que  yo  este  retrato  tenga, 
para  que  ha  de  saber  nada? 

Dieg.     Por  esa  razón ,  por  esa 
merezco  mas  la  disculpa. 

Ana.     No  entiendo  como  ser  pueda, 

Dieg.     Amante  que  dice  agravios, 
celoso  que  dice  quejas, 
olvidado  que  baldona, 
aborrecido  que  afrenta, 
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desesperado  que  injuria, 
y  triste  que  desespera; 
ese  siente,  ese  se  abrasa, 
ese  estima ,  ese  depea, 
ese  obliga,  ese  pretende, 
ese  se  rinde  ,   ese  ruega, 

Í)orque  á  la  lengua  les  celos 
a  dieron  esta  licencia. 

Ana.     Cobardes  deben  de  ser, 
pues  se  valen  de  la  lengua: 
mas  dama  que  satisface 
y  ofendida,  no  se  queja; 
agraviada ,  no  se  enoja; 
baldonada,   no  se  venga; 
despreciada,  no  aborrece; 
aborrecida,  no  deja; 
esa  perdona,  esa  admite, 
esa  disimula,  ó  cela, 
esa  adora,  y  esa  estima, 
esa  quiere,  y  esa  precia; 
que  es  vil  muger  la  que  á  un  hombre 
descubiertamente  ruega: 
porque  tiene  la  muger 
tan  altiva  preeminencia, 
que  han  de  buscarla  quejosos, 
y  entonces  con  mas  finezas, 
y  aun  plegué  á  Dios  que  nos  hallen 
de  la  suerte  que  nes  d«jftCh 
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al  instante  la  fineza 

de  un  amante,  de  qué  suerte 

os  hallara? 

Ana.        Con  mil  quejas 
de  que  de  mí  se  creyesen 
tan  declaradas  bajezas. 

Dieg.     Quien  quiere ,  teme 

Ana.     Es  verdad, 
y  es  bien  que  quien  quiere  tema 
perder  el  bien ,  pero  no 
mudanzas  tan  manifiestas. 

Dieg.     Pudiera  desenojaros, 
cuando  rendido  vol viera? 

Ana.     No  volveni  quien  me  dijo. 

Dieg.     No  lo  digas,  cierra,  cierra, 
los  iábios  :  mas  si  volviese? 

Ana.     No  sé  entonces  lo  que  hiciera. 

Dieg.     Diérasle  una  blanca  mano, 
para  que  jurase  en  ella, 
con  homenage  de  amor, 
de  no  hacerte  mas  ofensa? 

Ana.     Para  que  jurase  sí. 

Dieg.     Qué  mano  le  dieras? 

Ana.  Esta. 

Dieg.     Qué  dicha!  loma  la  mano, 

Inés.  Gracias  á  Dio?, 

que  llegamos  o  la  Venia  i 
bi    Y  el  félrálol 
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hasta  que  al  dueño  le  vuelva. 

Dieg.     Eso  no,  porque  llevarle, 
fuera  durar  la  sospecha 
en  mí ;  quédate  con  él, 
y  á  Dios ,  que  temo  que  venga 
tu  padre. 

Ana.       Guárdete  el  Cielo, 
como  mi  vida  desea. 

Dieg.     Podré  Garlo  á  tus  ruegos? 

Ana.     Sí,  que  entonces  fuera  eterna. 

Dieg.     Y  aun  será  para  adorarte 
poco  tiempo  ,  aunque  lo  sea. 
Adiós:  oh  qué  dulces  paces!  Vase. 

Ana.     Adiós:  oh  qué  dulces  guerras! 

Inés.     Gracias  ¿i  Dios ,  que  ya  estamos 
en  paz;  y  gracias  á  Dios, 
llegó  el  tiempo  en  que  las  dos 
ese  retrato  veamos. 
Descubre  este  encanto,  esta 
sombra :  sepamos  quien  fué 
quien,  sin  qué,  ni  para  qué, 
tantos  disgustos  nos  cuesta. 

Ana.     Bien  dices:  ay  Dios! 

Inés.     Qué  ves?  Mirando  el  retrato 

Ana.     Como  decirlo  dilato? 
Inés ,  dímc  ,  este  retrato 
de  nuestro  huésped  no  es? 

Inés.     Sí,  señora,  y  el  estar 
por  una  muerte  escondido, 
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conviene  con  haber  sido 
el  que  en  aqueste  lugar 
nos  contó  dona  María. 

Ana.     Si  esto  acaso  se  escuchara 
en  una  farsa,  faltara 
quien  dijese  que  no  habia 
sido  posible  causar 
tantas  cosas  un  sugeto? 
que  estoy  rendida,  prometo, 
á  un  pesar  y  otro  pesar. 
Inés  ,  qué  tengo  de  hacer 
viéndome  en  esta  ocasión 
en  tan  grande  confusión, 
sin  elegir ,  sin  saber 
qué  camino  es  el  que  siga, 
que  seguro  puerto  halle? 
pues  es  forzoso  que  calle 
lo  que  es  forzoso  que  diga. 
Si  callo  á  D.  Diego  yo 
que  está  en  mi  casa  escondido 
un  hombre  que  retraido 
vive  en  ella ,  cómo  no 
se  ha  de  ofender  con  razón, 
cuando  lo  llegue  á  saber 
de  que  yo  pude  tener 
alma,  vida  y  corazón 
para  guardar  un  secreto, 
cuando  en  pecho  enamorado 
no  hay  secreto  reservado? 
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Si  con  diferente  efecto 
se  lo  digo,  quien  podrá 
satisfacerle  de  mí, 
sabiendo  que  un  hombre  aquí 
á  todas  horas  está; 
y  mas  si  adelante  pasa 
el  temor ,  y  llega  á  ver 
el  retrato  en  mi  podei , 
y  el  caballero  en  mi  casa? 
Callar  aquí,  no  es  amar, 
y  ese  yerro  vendrá  á  ser 
el  primero  que  muger 
haya  hecho  por  callar. 
Hablar  aqui  (triste  quedo!) 
es  advertirle,  y  no  es  justo, 
porque  es  de  mi  padre  gusto, 
que  yo  remediar  no  puedo. 
Despertar  estos  desvelos, 
es  hacer  de  noche  y  dia 
una  continua  porfía 
de  agravios ,  penas  y  celos: 
Hablar  y  callar  temí; 
hablar  y  callar  deseo: 
conmigo  misma  peleo, 
defiéndame  Dios  de  mí. 

Inés.     Pues  señora ,   el  desengaño 
viva  donde  hay  voluntad, 
la  verdad  siempre  es  verdad, 
y  el  engaño ,  siempre  engaño. 
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Ana.     Que  la  verdad  es  verdad, 
confieso;  pero  tamLion 
con  la  verdad  yerra  quien 
castiga  la  voluntad. 

Inés.     Galla,  que  viene  el  señor 
huésped  de  espadilla  allí. 

Ana.     Por  qué  le  llamas  así? 

Inés.     Porque  es  huésped  matador. 

Salen  don  Juan  y  Espinel. 

Juan.     Un  cuidado  os  vengo  á  dar. 

Ana.     No  sení  el  primer  cuidado 
que  vos  ,  don  Juan ,  me  habéis  dado. 

Juan.     Pesárame  de  llegar 
¿i  ser  tan  necio ,  que  fuese 
causa  yo ,  porque  no  es  justo 
dar  cuidado  ni  disgusto 
en  esta  casa. 

Ana.  No  os  pese 

de  eso  á  vos ,  porque  no  ha  habido 
causa  para  haberos  dado 
este  cuidado,  cuidado 
aunque  para  mí  lo  ha  sido: 
y  qué  mandáis  en  efecto? 

Juan.     Solo  os  quisiera  pedir, 
porque  me  importa  salir 
aquesta  noche  en  secreto 
á  ver  una  hermosa  dama, 
(perdonad ,  que  la  licencia 
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ha  dado  en  vuestra  presencia 
la  disculpa  de  quien  ama) 
que  vos  se  la  deis  ¿i  Inés 
de  abrir  la  puerta. 

Ana.  Tan  grave 

cuidado  es  ese?  La  llave 
dá  al  señor  don  Juan  después, 
para  que  pueda  salir; 
que  yo  sé  en  fineza  tal, 
no  de  buen  original, 
como  "se  suele  decir, 
empero  de  buen  retrato, 
que  haréis  en  verla  muy  bien, 
porque  sé  que  os  quiere  bien, 
y  haréis  mal  en  ser  ingrato: 
y  al  fin ,  hoy  queréis  salir? 

Juan.     Al  punto  que  espire  el  dia. 

Ana.     Solo  vos ,  ó  en  compañía? 

Juan.     Espinel  conmigo  ha  de  ir, 
porque  delante  de  mí, 
si  acaso  acierto  encontrar 
la  ronda ,  pueda  escapar. 

Esp.     Mientras  me  prenden  á  mí? 
muy  buena  piedad,  por  Dios. 

Juan.     Y  también  quiero  llevalle, 
porque  se  quede  en  la  calle, 
mientras  hablamos  los  dos. 

Esp.     Yo  en  la  calle?  quién  te  ha  dicho 
que  soy  valiente?  Detente, 
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que  tenerme  por  valiente, 
es  un  galante  capricho. 

Juan.     Qué  valentia  es  estar, 
para  avisar  si  alguien  viene? 

Esp.     Pues  vamos  ,  que  ya  previene 
una  industria  singular 
mi  ingenio  ;  no  solo  quiero 
avisarte  diligente, 
mas  de  un  escuadrón  de  gente 
guardar  aquel  barrio  entero. 
Un  alma  no  ha  de  pasar 
por  la  calle ,  no  señor, 
ni  otras  diez  al  rededor, 
que  yo  las  quiero  guardar 
con  mi  capa  y  con  mi  espada 
no  mas ,  venza  ¿i  la  fortuna 
la  industria;  y  hoy  para  una, 
que  yo  tengo  fabricada, 
convido  a  vuesas  mercedes; 
hombre  no  me  pasan* , 
porque  yo  haré:  pero  allá, 
dijo  Agraxes  ,  lo  veredes.     Ruido  dentro. 

Juan.     La  puerta  abrieron,  por  Dios. 

Ana.     Es  verdad,  y  pasos  siento. 

Juan.     Espinel ,  á  este  aposento 
nos  retiremos  los  dos.  Vanse. 

Inés.     Doña  María  es. 

Ana.  Leal 

vendrá  este  instante ,  este  ralo 
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¿i  solo  ver  un  retrato, 
donde  está  el  original. 

Inés.     Y  piensas  decir  que  aquí 
está  don  Juan? 

Ana.  Para  qué? 

en  decírselo  no  sé 
si  acierto  en  callarlo  sí, 
porque  si  su  gusto  es 
que  ella  sepa  donde  está, 
puesto  que  ha  de  verla  allá, 
podrá  decirlo  después. 

Inés.     Y  le  has  de  callar  también 
de  su  retrato  el  suceso? 

Ana.     Para  qué  ha  de  saber  eso? 

Inés.     Parecióme  á  mí  que  quien 
te  fió  su  amor  aquí, 
saber  el  tuyo  podia. 

Ana.     Siempre  fué  doctrina  mia, 
que  nadie  tenga  de  mí 
que  callar ;  con  que  así  yo, 
que  á  saber  secretos  vengo 
de  todas,  que  callar  tengo; 
mas  ellas  de  mí ,  eso  no. 

Salen  doña  María  y  Juana» 

Mar.     Las  visitas  de  amigas 
dan  mas  gusto  y  contento, 
sin  mayor  cumplimiento. 

Ana.     Mas  en  eso  me  obligas, 
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porque  las  amistades 

han  de  ser  sin  urbanas  vanidades: 

como  estás? 

Mar.         Estoy  buena, 
y  siempre  ¿i  tu  servicio. 

Ana.     Tu  hermosura  da  indicio 
de  que  acabó  la  pena: 
cómo  vá?  que  hay  de  nuevo? 

Mar.     Apenas  a  contártelo  me  atrevo: 
dos  amantes  tenia 
á  un  tiempo  juntamente, 
y  uno  muerto ,  otro  ausente, 
los  dos  perdí  en  un  dia. 

Ana.     En  nosotras  es  cierto 
que  el  ausente  contamos  por  el  muerto. 

Mar.     No,  porque  de  mi  olvido 
se  queje  el  del  retrato, 
mas  porque  tan  ingrato 
conmigo  ha  procedido, 
que  á  mí  también  se  esconde, 
sin  avisarme  cuando,  como,  ó  donde. 

Ana.     El  quizá  lo  desea; 
alentarte  procura, 
podrá  ser,  por  ventura, 
que  aquí  te  escuche  y  vea 
el  mismo  del  retrato. 
Mar.  Sin  él  me  iré,  por  no  mirarle  ingrato. 

Ana.     Qué,  nada  del  supiste? 

Mar,  No,  amiga,  ni  aun  noticia  del  criado, 
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que  tiqui  se  había  quedado, 
con  quien  la  ausencia  triste 
á  ratos  divertía, 
ya  tampoco  só  del. 

Ana.  Qué  urania! 

Mar.     Busquéle,  pero  en  vano: 
esto  hay  en  esta  parte, 
de  que  pueda  avisarte. 

Ana.     Y  dime ,  de  tu  hermano 
como  están  los  recelos? 

Mar.     Muy  malos. 

Ana.  Cómo  así? 

Mar.     Mátame  á  celos: 
Si  supiera  que  había 
llegado  aquí ,  no  hubiera 
quien  en  casa  cupiera. 

Ana.     Pues  él  de  mí  podía 
tener  sospecha  alguna? 

Mar.  Como  á  eso  me  ha  traído  mi  fortuna; 
de  tí  no  sospechara 
cosa  que  indigna  fuera, 
pero  de  mí  tuviera 
queja  evidente  y  clara, 
sabiendo  que  he  salido 
á  la  calle  mayor,  y  aqui  he  venido. 

Ana.     Pues  no  estás  muy  segura 
aquí  de  que  te  vea,  y  tendrá  queja. 

Inés.     Aunque  es  cosa  muy  vieja 
decir,  cuando  la  voz  ocasión  toma, 
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esto  del  ruin  de  Roma 
y  el  lobo  en  la  corneja, 
tu  hermano  en  casa  ha  entrado. 

Mar.     Escóndame  este  cuarto. 

Ana.     Está  cerrado, 
no  entres  en  61. 

Mar.     Abierto  est¿í. 

Ana.  Detente. 

Mar.     Pues  s¿ilesmc  al  encuentro? 

Ana.     Sí  ,  porque  es  entrar  dentro 
mayor  inconveniente, 
que  verte  aquí  tu  hermano. 

Mar.     Mayor  inconveniente? 

Ana.     Sí ,  y  es  llano. 

Mar.     Poco  de  mí  confias. 

Ana.     Es  mucho  lo  que  guardo. 

Mar.     Ya  en  esconderme  tardo. 

Ana.     Pues  en  corto  venias, 
cúbrete  con  el  manto, 
que  no  ha  de  conocerte. 

Mar.     Ay  Cielo  santo! 

Túpanse  doña  María  y  Juana,  retíranse, 
y  sale  don  Litis. 

Ana.     Señor  don  Luis,  qué  es  esto? 

Luis.   Es  la  ocasión  en  que  un  rigor  me  ha 

puesto: 
no  dudo  yo,  señora 
doña  Ana ,  que  tengáis  esta  locura 
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á  atrevimiento  ahora; 
pero  mi  amor  examinar  procura 
si  á*  la  osadia  sigue  la  ventura. 
Si  me  he  atrevido  á  veros, 
sin  temer  enojaros,  y  que  airada 
me  habléis ,  fué,  por  saber  que  en  ofenderos 
poco  aventuro,  ó  nada, 
pues  que  siempre  conmigo  os  vi  enojada. 

Ana.  Señor  D.  Luis,  ya  vuestro  estilo  pasa 
de  galán  á  grosero :  eon  qué  intento 
entráis  en  esta  casa, 
donde  aun  veloz  el  viento 
recela  introducir  un  pensamiento? 
qué  dir¿í  esta  señora 
amiga,  que  ha  venido  á*  visitarme, 
viéndoos  entrar  tan  atrevido  ahora 
en  mi  casa? 

Lui5.     Que  quise  aventurarme 
á  morir;  ya  esa  dama  recatada 
sabrá  lo  que  es  amor. 

Mar.     Estoy  turbada. 

Sale  don  Diego. 

Dieg.  Seguía  don  Luis,  celoso  de  miralle 
estar  en  esta  calle, 
y  í\  lanío  el  temor  pasa, 
qttfl  después  le  vi  entrar  dentro  de  casal 
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Inés.     Don  Diego. 

Ana.  Ay  triste! 

Mar.     La  ventura  mia 
le  trajo. 

Dieg.     Aunque  no  ha  sido  cortesía 
introducirse ,  cuando 
dos  en  conversación  están  hablando, 
esta  vez  fuera  necio,  si  no  fuera 
descortés. 

arta  estoy. 

Dieg.     Y  de  manera 
mi  poco  ingenio  precio, 
que  he  de  ser  descortés  por  no  ser  necio: 
vaya,  pues,  adelante 
la  plática,  mi  vista  no  la  espante. 

Luis.   Señor  don  Diego,  que  lleguéis  ahora 
(de  cólera  estoy  loco) 
á  la  conversación  importa  poco, 
pues  lo  público  dclla  no  se  ignora: 
mas  que  lleguéis,  pensando 
que  hacéis  disgusto  en  el  llegar. 


Ana. 

Temblando 

estoy. 

Luis. 

Importa  mucho; 

y  así. 

Mar. 

Ciclos,   qué  escucho! 

Luis. 

A  quien  i  nía  finare 

que  á  mi  me  naco  rwear)  c«an4o  itag¿?<j 
á  wt  ú  %4\)  sn  ñok  tin  pl^&tátaitt) 
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un  citomo ,  un  intento, 
una  imaginación ,  sabré. 

Dieg.     Salgamos 
de  aquí ,  porque  no  estamos 
bien  entre  damas  para  responderos. 

Luis.    Cállela  lengua  y  hablen  los  aceros. 

Ana.     Ah  don  Diego?  ah  señor? 

Luis.     Venios  conmigo.  Vase. 

Dieg.     Guiad  vos,  donde  ya  os  sigo. 

Ana.     No  seguinis,  detente. 

Dieg.     Suelta,  ó  harás  que  alguna  acción 

intente 
contra  tanto  respeto; 
suelta,  doña  Ana. 

Ana.     Ya  ningún  efeto 
que  ha  de  ofenderme  espero, 
como  tú  no  le  sigas. 

Mar.     Si  es  que  acaso  te  obligas  Llega* 
de  ruegos  de  muger ,  por  caballero, 
por  noble,  y  por  amante, 
detenga  tu  iúror  el  ver  delante 
una  muger. 

Dieg.        Solicitáis  en  vano 
tenerme  todas  ya. 

Mar.     Ved  que  es  mi  hermano. 

Inés.     Pues  nada  le  detiene,     {aparte} 
eso  le  detendrá:  mi  señor  viene. 

Ana.     Ya  no  puedes  salir  sin  riesgo  mió. 

Dieg.     Pues  en  este  aposento  me  desvio, 
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hasta  que  salir  pueda, 
y  la  ocasión  el  cielo  me  conceda 
de  vengar  mis  agravios  y  mis  celos. 

Ana.   Aun  mayor  confusión  es  esta,  cielos: 
no  entres  aquí ,  detente ,  espera ,  aguarda. 

Dieg.     Todo  te  aflige ,  todo  te  acobarda: 
temores  te  concedo, 

si  me  voy ,  si  me  escondo  y  si  me  quedo; 
si  me  voy ,  te  parece 
que  á  la  muerte  mi  cólera  me  ofrece: 
si  me  estoy ,  que  me  encuentra 
tu  padre,  que  ya  entra: 
si  me  escondo,  también:  qué  ha  de  ser  esto, 
cuando  entre  confusiones  estoy  puesto? 

Inés.     Bien  puedes  sosegarte, 
que  yo,  por  detenerte  y  reportarte, 
y  porque  no  salieses ,  he  ungido 
que  mi  señor  venia ;  pero  ha  sido 
engaño. 

Ana.     Bien  has  hecho, 
Inés ,  que  el  alma  le  volviste  al  pecho: 
ya  para  ir  tras  don  Luis ,  señor,  es  tarde: 
sosiega. 

Dieg.     Con  indicios  de  cobarde, 
cómo  un  hombre  pudiera 
sosegar ,  si  otra  causa  no  tuviera 
que  aquí  le  detuviese? 
Yo  he  de  saber,  aunque  al  honor  le  pese, 
que  inconveniente  habia 

10 
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de  entrar  á  este  aposento ,  quien  temía 
que  tu  padre  le  hallase. 

Ana.    Que  á  tal  estremo  mi  desdicha  pa*e! 
u  Díeg.     Porque  el  pecho  turnado, 
torpe  la  lengua ,  el  corazón  helado, 
el  labio  temeroso, 
suspensa  el  alma,  el  ánimo  dudoso, 
no  sé  si  es  mayor  daño 
seguir  mi  muerte ,  ó  ver  el  desengaño 
dcsta  sospecha  vil:  valedme,  cielos, 
porque  mi  agravio  aflige  mas  mis  celos; 
y  así,  de  dudas  lleno, 
Jántalo  de  veneno, 
teniendo  á  mi  despecho, 
al  cuello  un  lazo  y  un  puñal  al  pecho, 
ignoro  en  mal  tan  fuerte, 
habiendo  de  morir,  cual  es  mi  muerte. 

Ana.     Don  Diego,  si  me  eslimas, 
si  á  obligarme  te  animas, 
cree  de  mí ,  que  te  adoro, 
que  siento  tu  dolor,  tu  pena  lloro, 
que  agradarte  pretendo, 
que  no  puedo  agraviarte,  ni  te  ofendo: 
y  no  quieras  saber   por  qué  he  tenido 
reservado  ese  cuarto ,  pues  no  ha  sido 
ofensa  tuya. 

Dieg.  Dasmc  mas  recelo, 

con  tantas  prevenciones,  vive  el  cielo, 
<flie  he  de  saber  quien  el  retrete  esconde* 
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Mar.   A  mi  gusto  su  enojo  corresponde, 
porque  saber  deseo 
qué  encanto  es  el  que  aqui... 

Ana.     Mi  muerte  veo: 
mi  bien  ,  señor  don  Diego, 
mira. 

Dieg.     Todo  soy  rabia,  y  todo  fuego. 

Ana.     Que  me  pierdo  y  te  pierdes  de  ese 

modo. 

Dieg.    Donde  me  pierdo  yo,  piérdase  todo, 
que  he  de  entrar  á  apurar  en  dudas  tales 
mis  penas ,  mis  desdichas  y  mis  males, 
publicando  mi  voz  en  tanto  dolo, 
que  con  bien  vengas  mal ,  si  vienes  solo. 

JOR^AOl TERCERA. 


Sale  don  Juan  embozado ,  y  don  Diego 

Ia3  espadas  desnudas,  y  Iras  ellos  doña  María 

tapada,  y  doña  Ana  y  las  criadas. 

Dieg.     No  os  encubráis,  caballero, 
que  es  en  vano,  vive  Dios, 
porque  á  riesgo  de  mi  vida, 
tengo  rfc  saber  quien  sois. 

Ji'an.     En  vano  lo  solicita 
osado  vuestro  valor, 
porque  de  mi  vida  al  riesgo 
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tengo  de  callarlo  yo. 

Mar.     Llega  presto. 

Ana.  Caballeros, 

tened  las  armas ,  por  Dios, 
mirad  que  está  de  por  medio 
poniendo  paces  mi  honor: 
asi  atropellais  mi  fama? 
así  mi  reputación? 
así  á  una  ilustre  muger 
queréis  destruir  los  dos? 
por  lo  que  puede  acabar 
mansamente  la  razón, 
sin  perder  nadie ,  queréis 
que  todo  lo  pierda  yo? 
i).  Diego,  escucha,  si  pueden 
las  alas  del  corazón 
enviar  desalentadas 
algún  socorro  á  la  voz. 
Y  vos,  ilustre  don  Juan, 
generoso  huésped ,  vos 
no  tengáis  ¿i  liviandad 
dar  esta  satisfacción 
á  quien  aun  no  es  mi  marido: 
y  pues  noble,  y  cuerdo  sois, 
ya  habréis  \isto  que  esto  es, 
no  sé  si  lo  diga,  amor: 
amor  tan  sin  esperanza, 
que  es  verdad  que  no  llegó 
á  tener  de  los  deseos 
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celos  siquiera  el  honor; 
mas  cuando  se  ve  culpada 
una  muger,  como  yo, 
siendo  un  alomo  de  ofensa 
sombra  de  una  presunción, 
todo  lo  lia  de  avenlurar, 
que  para  aquesto  nació 
la  que  es  principal  muger, 
con  honra  y  obligación, 
para  tener  que  perder 
cuando  llegue  la  ocasión. 
Defendiendo  yo  esta  puerta 
y  estando  encerrado  vos 
dentro  del  cuarto,  mirad, 
mirad  si  ícndni  razón 
de  tener  de  mí  don  Diego, 
no  recelo  ni  temor, 
sino  evidencia  y  certeza 
de  que  lie  afrentado  á  quien  soy. 
Volved  por  mí ,  pues  vos  fuisteis 
la  causa  ;  esta  obligación 
tiene  á  cualquiera  muger 
el  hombre  mas  inferior, 
cuanto  mas  el  caballero, 
que  parece  que  nació 
(es  verdad ,  no  lo  parece) 
para  defensa  y  favor, 
para  amparo,  para  guarda. 
para  columna 'y  Masen 
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del  honor  de  una  muger. 

Juan.     En  dudas  tan  imposibles      (ap.) 
quién  en  el  muudo  se  vio 
cercado  de  tantos  males, 
viendo  en  mí ,  cuando  llegó 
el  primero ,  los  que  babian 
de  seguirle ,  porque  son 
eslabones  unos  de  otros? 
qué  duda !   qué  confusión ! 
Si  me  descubro ,  es  el  riesgo 
de  mi  ausencia  ó  mi  prisión 
evidente ;  si  porfío 
en  encubrirme ,  es  error, 
pues  la  opinión  dcsta  dama 
padece  sin  ocasión; 
pue  si  lo  callo ,  él  de  amante, 
desesperado  y  feroz 
ha  de  querer  conocerme, 
y  es  el  peligro  mayor. 

Ana.     Señor  don  Juan  ,  qué  dudáis? 
hablad,  que  si  vos  quien  sois 
no  decís,  pues  yo  lo  sé, 
habré  de  decirlo  yo. 

Juan.     De  dos  años  ya  rendido 
aquí ,  siendo  este  el  menor, 
me  descubro.  Descúbrese. 

Dieg.     Ay  Dios,  qué  veo! 

Mar.     Qué  miro ,  válgame  Dios! 

Diég.     Donde  busco  desengaños 
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desdichas  hallando  voy. 

Mar.     Aquel  no  es  don  Juan? 

Juana.  Señora, 

puede  eso  dudarse? 

Mar.  No; 

encubierto  en  esta  casa 
don  Juan,  y  me  lo  negó 
doña  Ana ,  viendo  el  retrato? 

Dieg.     Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 
Este  el  dueño  es  del  retrato 
que  vi:  qué  agravio  mayor! 
h\  escondido  en  su  casa, 
el  retrato  en  ella,  y  yo 
dispuesto  á  esperar  disculpas? 
puede  haberlas?  plegué  á  Dios. 

Juan.     Caballero ,  pues  que  os  hable, 
importa  una  prevención. 

Dieg.     Decid. 

Juan.  Si  vos  me  pidieseis 

aquesta  satisfacción, 
no  os  la  diera ,  que  no  saben 
caballeros,  como  yo, 
dar  satisfacción  á  quien 
tiene  con  tanto  valor 
la  espada  en  la  mano,  y  es 
bien  el  prevenir  que  vos 
no  me  la  pedís,  por  eso  Envainan» 

(guardad  la  espada)  os  la  doy. 
10  soy  dcsta  casa  huésped» ' 
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en  ella  escondido  estoy 
por  una  desgracia ,  huyendo 
á  la  fortuna  el  rigor, 
porque  el  deudo ,  ó  la  amistad 
de  don  Bernardo  llegó, 
yo  á  fiar  mi  vida  del, 
y  él  de  mi  ausencia  su  honor: 
no  le  ofendiera  por  esto 
mi  amistad,  no,  vive  Dios, 
m  me  quitase  la  vida 
con  mis  propias  manos  yo. 
Esto  es  verdad;  y  pensad, 
sí ,  don  Diego ,  que  hombre  soy 
que  la  trata ;  y  si  tuviera 
sola  una  imaginación 
ocupada  en  su  belleza, 
(cuando  discurra  mi  amor, 
en  esta  parte  atrevido, 
fuera  de  mi  obligación, 
lo  dijera ,  porque  tengo 
por  hombre  de  poco  honor, 
de  abatidos  pensamientos, 
de  baja  reputación, 
á  quien  disimula  dama, 
que  sola  una  vez  miró 
un  deseo;  qué  es  deseo? 
una  pasión;  que  03  pasión? 
un  cuidado  j  qué  es  cuidado? 
tina  fombra,  una  aprensión. 
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un  átomo ,  un  pensamiento 
de  otro  gusto  y  de  otro  amor, 
cuanto  mas  un  desengaño, 
como  el  que  os  he  dado  á  vos. 

Juan.     Qué  te  parece,  señora, 
la  disculpa? 

Mar.        Qué  sé  yo, 
de  todo  tiene ,  volvamos 
á  tallar  y  á  oír  las  dos. 

Dieg.     Señor  don  Juan  ,  yo  no  dudo 
una  verdad ,  pues  en  vos, 
en  vuestro  estilo  y  persona, 
se  descubre  bien  quien  sois; 
pero  un  hombre  enamorado 
de  todo  tiene  temor, 
todo  le  asombra  y  espanta; 
y  celos  dicen  que  son 
anteojos  de  aumento  ,  que  hacen 
cualquiera  cosa  mayor. 
No  os  pese  de  que  los  tenga 
en  esta  parte  de  vos, 
pues  bien  puede  una  persona 
dar  celos  al  mismo  amor. 
En  cuanto  á  mí ,  yo  confieso 
que  ya  satisfecho  estoy; 
en  cuanto  á  mi  amor ,  no  puedo, 
que  es  mas  descortés  que  yo: 
y  así,  el  amor  es  quien  pide 
otra  disculpa  mayor. 
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Decidme :  vuestro  retrato 
qué  delito  cometió, 
que  se  vino  á  retirar 
á  aquesta  casa  con  vos? 

Juan.     Qué  retrato? 

Dieg.  Uno  que  tiene 

doña  Ana  vuestro. 

Juan.  Eso  no, 

porque  yo  no  se  le  he  dado. 

Ana.     Una  amiga  me  le  dio, 
que  yo  no  digo  quien  es, 
porque  de  mí  se  fió, 
pues  si  ella  quiere  decirlo, 
puede  también  como  yo. 

Dieü.     Para  que  me  satisfaga, 
don  Juan  ,  muchas  cosas  son, 
y  mientras  yo  no  os  conozca, 
fuera  necedad  y  error 
fiarme  de  vos :  decidme 
abiertamente  quien  sois, 
y  os  creeré,  y  vos  me  tendréis 
para  mandarme  desde  hoy, 

3ue  hallaréis  en  mí  un  amigo 
e  alguna  satisfacción. 
Juan.     Hombre  enamorado  tiene 
disculpa  en  cualquiera  acción; 
y  así ,  lo  que  os  digo  ahora, 
tampoco  os  lo  digo  á  vos, 
sino  á  vuestro  amor ,  teniendo 
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lástima  de  su  pasión; 

mi  nombre  es  don  Juan  de  Lara, 

caballero  andaluz  soy, 

di  la  muerte  á  un  caballero, 

porque  ocasiones  me  dio; 

llamábase  don  Fadrique 

de  Silva. 

Dieg.     Válgame  Dios! 

Juan.  Pues  qué  os  suspende?  qué  os  turba, 
y  niega  al  rostro  el  color? 

Dícg.     Ninguna  cosa:  ya  tengo, 
Cielos,  otra  confusión;  [aparte) 

don  Fadrique  era  mi  primo, 
y  mi  amigo  ;  el  matador 
está  en  mi  mano ,  fiado 
su  secreto  á  mi  valor: 
no  hay  aquí  ya  mas  remedio, 
alma  ,  vida  y  corazón, 
que  callar ,  porque  si  aquí 
por  entendido  me  doy, 
me  toca  satisfacerme; 
y  no  sabiéndolo ,  no. 
Señor  don  Juan,  satisfecho 
de  vuestra  verdad  estoy, 
por  ser  hijo  de  ese  aliento, 
por  ser  rayo  de  ese  sol; 
y  así ,  de  vos  no  me  quejo, 
porque  de  quien  debo  yo 
quejarme ,  me  quejaré 
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á  su  tiempo:  guárdeos  Dios. 

Juan.     Tampoco  eso  me  está  bien, 
porque  puesto  en  daros  yo 
satisfacción ,  por  lo  propio 
que  aquí  le  toca  al  honor 
de  doña  Ana ,  vos  no  habéis 
de  dejar  la  obligación 
que  tenéis ,  pues  corre  ya 
por  mi  cuenta ,  y  la  razón 
es  esta:  escuchadme  ahora: 
ó  me  habéis  creido ,  ó  no; 
si  me  habéis  creido ,  haréis 
mal  en  durar  al  dolor, 
pues  cesa  la  pesadumbre 
donde  la  causa  cesó; 
si  es  que  no  me  habéis  creido, 
clara  mi  ofensa  se  vio, 
pues  tenéis  por  sospechosa 
mi  verdad. 

Dieg.       Es  gran  rigor 
querer  tasar  de  mi  pecho 
los  sentimientos ,  señor: 
si  no  os  hubiera  creido, 
de  aqui  no  me  fuera  yo, 
ni  os  dejara :  no  queráis 
saber  mas  desta  ocasión, 
para  saber  que  os  creí, 
sino  que  os  dejo  y  me  voy. 

Jcan.    Y  cuando  en  tanta  fosficcttii 
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tuviereis  algún  rencor, 
y  escrúpulo  en  vuestro  pecho, 
aquí  me  hallaréis ,  y  yo 
os  daré  donde  queráis 
cualquiera  satisfacción. 

Dieg.     Si  la  hubiere  menester, 
la  pedirá  mi  valor; 
que  la  que  yo  he  de  tomar 
en  algun  tiempo  de  vos, 
en  otra  parte  ha  de  ser. 

Juan.     A  todo  dispuesto  estoy, 
y  aqui  me  hallaréis ,  repito. 

Dieg.     Pues  aquí  os  buscaré:  adiós.  Vase. 

Ana.     Ténle,  Inés,  porque  de  casa 
no  ha  de  salir ,  sin  que  yo 
le  desenoje :  ah  don  Diego? 
mi  bien?  esposo?  señor? 

Vanse  los  dos  y  sale  Espinel. 

Esp.     En  qué  ha  parado  este  caso? 
que  yo,  porque  no  me  viesen, 
y  por  mí  te  conociesen, 
me  retiré  paso  á  paso, 
con  lindo  compás  de  pies, 
adonde  he  estado  escondido. 

Juan.     Eres  tú  muy  prevenido 
en  tales  casos. 

Esp.  Di ,  pues, 

qué  hubo? 

Jcan.     Dudas  y  cuestiones 
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retóricas  y  molestas, 
mil  demandas  y  respuestas, 
quejas  y  satisfacciones; 
y  en  efecto  se  acabó 
mejor  que  yo  habia  pensado. 

Llega  doña  Mar  la  y  descúbrese. 

Mar.     No,  don  Juan,  muy  acabado, 
porque  ahora  falto  yo, 
que  aquí  dudé  el  descubrirme 
hasta  ahora ,  por  no  echar 
á  perder  en  tal  lugar, 
mas  ofendida,  ó  mas  firme, 
la  satisfacción  que  vos 
disteis  ¿i  aquel  necio  amante, 
pues  estando  yo  delante, 
y  padeciendo  los  dos 
una  fortuna  de  celos, 
si  á  mí  ofendida  me  viera, 
él  no  se  satisfaciera 
tampoco  de  sus  recelos; 
y  así ,  estuve  retirada, 
porque  es  peligrosa  mengua 
que  haya  mugeres  con  lengua, 
donde  hay  hombres  con  espada. 

Esr.     Válgame  Dios ,  es  tramoya? 

Juan.     Hermosa  doña  María, 
luciente  blasón  del  dia. 

Mar.     Tente ,  tente. 
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Esp.  Aqui  fué  Troya. 

Juan.     Pues  por  qué  desden  tan  fiero? 
ha  de  cobrar  la  hermosura 
pensiones  de  mi  ventura? 

Mar.     Ingrato  ,  mal  caballero, 
descortés,  villano,  es  bien 
que  después  de  aventurar 
mi  opinión,  os  venga  á  hallar 
donde  mis  ojos  os  ven? 
Es  bien  ,  cuando  tanta  pena 
mi  vida  y  mi  suerte  pasa, 
vof  me  perdáis  en  mi  casa, 
y  yo  os  halle  en  el  ageríá? 
Es  bien,  desagradecido, 
que  en  un  peligro  tan  cierto 
ande  mi  honor  descubierto, 
y  vos  estéis  escondido? 
Pues  para  saber  adonde 
estabais ,  fué  menester 
que  otro  viniese  ¿i  romper 
esta  prisión  que  os  esconde; 
pero  yo  tuve  la  culpa, 
pues  vuestro  retrato  di 
á  la  que  me  ofende  así. 

Juan.     Mi  ignorancia  me  disculpa; 
supe  yo  que  érades  vos 
su  amiga?  No:  y  por  pensar 
que  era  imposible  llegar 
á  vernos  aqui  los  dos> 
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no  lo  dije. 

Mar.       Y  ya  sabido 
que  era  su  amiga  ,  por  qué 
ella  me  calló::: 

Juan.  No  sé. 

Mar.     Qué,  aquí  estabais  escondido? 
Estadio,  pues. 

Juan.  No  ha  de  ser, 

quedando  con  tal  cuidado. 

Sale  doña  Ana. 

Ana.     Fuese  don  Diego  enojado: 
no  le  pude  detener; 
mas  qué  es  esto? 

Juan.  Es  un  rigor 

de  dos  luceros  crueles: 
troquemos  los  dos  papeles 
en  esta  farsa  de  amor, 
y  di  tú  cómo  pedia 
que  me  mandases  abrir 
hoy  la  puerta ,  para  ir 
á  ver  á  doña  María. 

Mar.     No  ,  don  Juan ,  no  he  menester 
satisfacción  tan  liviana 
yo,  porque  antes  á  doña  Ana 
la  tengo  que  agradecer, 
que  no  culpar  ,  pues  su  trato 
conmigo  es  tan  liberal, 
que  me  da  un  original 
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en  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  alcaldesa  muy  bella 

la  que  os  tiene  por  confianza 
en  prisión ,  y  sin  fianza 
no  os  dejará  salir  della. 

Y  pues  la  puerta  guardó, 
porque  no  entrase  también, 
no  querrá  que  s¿tlgais  quien 
no  quiso  que  entrase  yo. 

Ana.     Escucha  ahora  á  los  dos 
satisfacción.  \ 

Mar.  No  ha  de  ser; 

si  la  hubiere  menester, 
yo  vendré  por  ella:  adiós. 

Vanse  doña  María  y  Juana» 

Esp.     Buenos  habernos  quedado, 
mi  doña  Ana  y  mi  don  Juan, 
sin  la  dama  y  el  galán. 

Ana.     Perdí  un  dueño  que  he  adorado* 

Juan.     Perdí  una  amada  beldad; 
aqui  murió  mi  esperanza. 

Esp.     Dios  la  perdone. 

Ana.  Aqui  alcanza 

sepulcro  mi  voluntad. 

Esp.     Un  remedio  prodigioso 
dar  quiero  á  vuestros  cuidados. 

Juan.     Cuál  es? 

Esp.  De  dos  desdichados 

se  suele  hacer  un  dichoso: 

17 
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doña  Ana  perdió  por  tí 
á  su  amante ;  tú  por  ella 
á  tu  dama  hermosa  y  bella, 
entrambos  jugáis  aqui 
la  prelina ,  y  pues  engaños 
os  ponen  en  tal  rigor, 
quien  hizo  burros  de  amor, 
que  pague  al  otro  los  daños. 

Juan.     Necio  remedio  será. 

Ana.     Yo  á  lo  menos,  no  podré 
aplicarle. 

Esp.      No?  por  qué? 

Ana.     Porque  no  sale  de  acá.        fase. 

Juan.     Ven  conmigo ,  que  hemos  de  ir 
á  desenojarla. 

Esp.  Vamos.  Vanse. 

Salen  doña  María  y  Juana. 

Mar.     Toma  allá  ese  manto,  Juana. 

Juana.     Triste  vienes. 

Mar.  Vengo  muerta. 

Juana.     No  tienes  razón ,  pues  yiste 
satisfacciones  tan  ciertas. 

Mar.     No  admite  satisfacciones 
quien  está  tan  loca  y  cié 

Juana.     Pues  tu  b  viene  aquí, 

riñe  con  él  ahora. 

Mar.  Necia 

estás ;  á  qué  muger  quieres 


. 
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que  le  íalte  una  pendencia, 
cuando  la  haya  menester? 

Sale  don  Luis. 

Luis.     Hermana,  escúchame  atenía, 
porque  vengo  á  darte  parte 
de  mis  desdichas  y  penas: 
Yendo  en  casa  de  dofia  Ana. 

Mar.     Ay  Juana,  mas  que  nos  cuenta 
lo  mismo  que  habernos  visto!       [aparte,) 

Luis.     A  visitarla  y  á  verla 
entró  tras  mí  un  caballero, 
que  puede  ser  que  en  las  señas 
conozcas ;  en  íin ,  se  liama 
don  Diego  de  Silva. 

Mar.  Espera, 

que  no  lo  he  entendido  bien: 
quien  estaba  allí  con  ella? 

Juana.     Bien  disimula. 

Luis.  No  sé, 

una  señora  encubierta. 

Mar.     Gonocístela? 

Luis.  No  tuve, 

ni  cuidado  ,  ni  advertencia; 
pero  no  es  esto  del  caso. 

Mar.     Pues  yo  juzgué  que  pudieras: 
en  Hn ,  qué  pasó? 

Luis.  El  entró 

con  la  capa  descompuesta, 
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perdido  el  color ,  la  voz 
turbada,  torpe  la  lengua; 
no  sé  lo  que  dijo. 

Mar.      *  Ay  Dios! 

reñiste  con  él? 

Luis.  A  fuera 

le  dije  que  le  esperaba, 
y  estuve  un  rato  á  la  puerta 
esperando. 

Mar.       Y  él  salió? 
que  de  imaginarlo   tiembla 
el  corazón. 
Luis.       No  salió. 

Mar.     Ay  Jesús,  que  estaba  muerta! 
buenas  nuevas  te  dé  Dios. 

Luis.     La  verdad,  hermana,  es  esta. 
Mar.     Y  en  fin ,  qué  quieres  ahora? 
Luis.  Qué  quieres  que  un  hombre  quiera? 
celos,  trazas  y  engaños, 
que  amor  cauteloso  intenta: 
fingir  que  estás  disgustada, 
y  que  de  mí  tienes  quejas, 
y  vete  en  casa  de  doña  Ana; 
que  siendo  huéspeda  en  ella, 
podrás  saber  de  su  amor 
el  estado :  esta  fineza 
has  de  hacer,  hermana  mia; 
no  habrá  cosa  que  agradezca, 
como  que  á  su  casa  vayas, 
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y  con  arte  y  con  cautela 
el  estado  deste  amante, 
y  deste  celoso  sepas. 

Mar.     Por  la  mano  me  ha  ganado 
mi  hermano.  (aparte) 

Luis.     Qué,  estás  suspensa? 

Mar.     Estoy  pensando ,  qué  quieres 
que  en  una  muger  parezca 
de  mi  honor  y  obligaciones, 
dejar  su  casa  por  quejas 
de  su  hermano? 

Luis.  Aconsejara 

cosa  yo  que  indigna  fuera 
á  tu  honor?  con  una  amiga 
de  su  calidad  y  prendas, 
debiera  hacerlo  hoy  el  gusto, 
cuando  el  disgusto  no  fuera. 

Mar.     El  gusto  pudiera  hacerlo 
por  su  misma  conveniencia; 
pero  el  disgusto. 

Luis.  No  vayas, 

si  eso  te  da  tanta  pena: 
cuándo  has  de  hacer  una  cosa 
que  te  pida? 

Mar.  Espera,  espera, 

no  te  disgustes  tan  presto; 
yo  iré. 

Luis.    Porque  no  le  deba 
nuda ,  no  quiero  que  vayai, 
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Mar.  Pues  yo  quiero,  aunque  no  quieras: 
cuándo  ha  de  ser  la  partida? 

Luis.     Luego. 

Mar.  Luego? 

Luis.  Pues  qué  esperas? 

Mar.     No  ves  que  es  de  noche  ya? 

Luis.     Así  tendrán  por  mas  cierta, 
siendo  á  deshora  la  ida, 
la  causa  que  allá  te  lleva. 

Mar.    Oh  cuánto ,  hermano ,  me  agradas, 
cuando  mi  gusto  me  ruegas!  Yanse. 

Salen  don  Juan  y  Espinel. 

Juan.     Quédate  aquí ,  mientras  yo 
hago  en  la  calle  la  seña, 
por  no  entrar  dentro  de  casa. 

Esp.     Bien  puedes  seguro  entrar, 
|  orque  no  me  ha  de  parar 
en  la  calle ,  ni  en  la  puerta 
homhre  humano ,  ni  viviente, 
aunque  un  ejército  venga. 

Juan.     De  cuando  acá  tan  valiente? 

Esp.     Cuando  esto  verdad  no  sea, 
quéjate  de  mí. 

Juan.  Qué  armas 

traes  para  tan  grande  empresa? 

Esp.     Una  daga  y  una  espada : 
yes  tú  mas? 

JcaK.        Aquí  me  espera, 


259 

con  esa  confianza 
he  de  entrar;  esla  es  la  reja 
del  patio ,  donde  otras  veces 
hablamos.  Vase* 

Esp.     Sea  norabuena: 
Ya  estamos,  señor  don  miedo, 
en  la  estacada  y  palestra, 
de  donde  hemos  de  salir 
con  la  buena  diligencia; 
juego  de  manos  parece, 
y  será  la  vez  primera 
que  el  miedo  juegue  de  manos, 
pues  siempre  las  tuvo  quedas: 
salga  de  la  guarnición 
de  la  daga,  en  que  está  puesta, 
luego  una  cuerda  encendida, 
que  en  la  guarnición  revuelta 
de  la  espada ,  nadie  duda 
que  aqui  á  lo  oscuro  parezca 
un  mosquete ,  que  cargado 
tiene  calada  la  cuerda: 
la  vaina  venga  también, 
para  que  la  horquilla  sea 
deste  mosquete  mental; 
y  puesto  dcsta  manera, 
á  lo  tudesco  plantado, 
daré  á  todas  partes  vuelta. 
Mosqueteros  de  la  paz, 
arbitros  de  la  comedia, 
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todos  somos  de  la  carda, 
y  á  todos  pido  clemencia. 

Sale  don  Diego. 

Dieg.     Salgo  á  buscar  ¿i  don  Luis 
á  su  casa ,  porque  entienda 
que  hoy  no  dejé  de  seguirle 
por  temor  de  sus  bravezas, 
sino  por  otras  desdichas, 
que  siguieron  la  primera; 
y  bien  se  conoce ,  pues 
si  se  mira  con  mas  fuerza, 
no  le  viniera  á  buscar 
solo  á  su  casa ,  y  quisiera 
hallarle  presto,  por  dar, 
desocupado,  la  vuelta 
á  ver  qué  quiere  doña  Ana, 
que  por  un  papel  desea 
con  grande  encarecimiento, 
que  vaya  esta  noche  á  verla, 
diciéndome  que  esta  noche 
me  tendrá  la  puerta  abierta. 

Esp.     Vuesa  merced ,  caballero, 
en  cortesía  se  vuelva, 
y  pase  por  otra  calle, 
que  hay  inconveniente  en  esta 
y  emboscada ,  que  le  hará 
que  luego  al  punto  se  vuelva, 
ó  la  boca  de  un  mosquete 
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lo  dirá  de  otra  manera, 
asentado  con  dos  balas, 
que  son  de  su  boca  lengua 
elegante. 

Dieg.     Caballero, 
mucha  prevención  es  esa 
para  que  un  hombre  os  responda, 
que  acaso  a  esta  parte  llega 
con  su  capa  y  con  su  espada; 
y  si  me  importara  en  ella 
entrar ,  vive  Dios ,  entrara 
por  aquesa  causa  mesma; 
y  si  queréis  ver  si  tengo 
ánimo  y  valor,  depuesta 
la  ventaja  con  la  espada 
defended  la  entrada  della. 

Esp.     Para  haber  de  deponer 
la  ventaja ;  no  viniera 
cargado  desde  mi  casa 
con  un  mosquete  que  pesa 

■cien  arrobas :  vuesarced, 
pues  habla  tan  bien,  se  vuelva, 
ya  que  no  aventura  nada. 

Dieg.     Yo  lo  haré,  como  se  entienda, 
que  me  voy ,  por  no  importarme 
pasar  por  aquí ,  y  aquesta 
acción  tan  aventajada, 
no  la  tengáis  á  flaqueza. 
Eap.    No  tendré  sino  á  gordura. 
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Dieg.     Con  mosquetes  á  la  puerta 
de  don  Luis  la  misma  noche 
que  ha  tenido  una  pendencia? 
miedo  gasta ,  mas  de  dia 
le  buscaré ,  porque  vea 
como  se  ha  de  recalar 
de  los  hombres  de  mis  prendas.  Tase, 

Esp.     Lumbre  ha  dado  la  invención, 
sin  poder  dar  lumbre ,  buena 
es  la  industria. 

Sale  don  Luis. 

Luis.     Ya  mi  hermana 
con  doña  Ana  en  casa  queda, 
yo  vengo  ahora  á  mudarme, 
por  volver  á  dar  la  vuelta 
á  la  calle,  á  ver  si  encuentro 
á  aquel  caballero  en  ella, 
que  hoy  no  salió  de  cobarde. 

Esp.     Hidalgo  ,  sea  quien  sea, 
por  otra  calle  habrá  paso, 
que  está  muy  cerrada  esla. 

Luis.     Quién  lo  dice? 

Esp.  A  la  pregunta, 

si  quiere  llevar  respuesta, 
la  de  un  mosquete  lo  dice. 

Luis.     Tened,  no  caléis  la  cuerda, 
que  para  un  hombre  no  mas 
va  es  mucha  ventaja  esa. 
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Esp.     Si  un  hombre  no  mas  estorba, 
un  hombre  no  mas  se  yuelva, 
que  un  hombre  no  mas  lo  pide. 

Luis.     Es  demasiada  llaneza 
querer  que  un  hombre  no  entre 
en  su  casa. 

Esp.  Quizá  es  esa 

la  causa  que  aqui  me  tiene. 

Luis.     Obedeceros  es  fuerza; 
mas  ya  se  quien  os  envía. 

Esp.     Sabed  muy  enhorabuena. 

Luis.     Que  quien  no  tuvo  valor 
hoy  para  salir  á  fuera, 
y  se  quedó  entre  mugeres, 
no  es  mucho  que  temor  tenga 
tan  grande ,  que  con  mosquetes 
me  venga  á  rondar  las  puertas; 
pero  yo  le  buscaré 
de  dia,  y  haré  que  sepa 
lo  que  ha  de  hacer:  que  esto,  Cielos, 
en  la  Corte  se  consienta!  Vase, 

Esp.     Viendo  un  mosquete  á  la  vista, 
el  mas  alentado  tiembla. 

Sale  don  Juan. 

Juan.     Que  no  haya  doña  Maria 
querido  escuchar  siquiera 
disculpas?  con  Juana  estuve 
hablando  por  esas  reja?, 
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y  dice  que  no  está  en  casa 
su  ama ;  en  fin ,  ella  se  niega: 
don  Luis  sin  duda  me  ha  visto 
en  su  casa  ;  y  así ,  intenta 
darme  muerte,  pues  restado 
muera  yo ,  y  matando  muera. 

Esp.     Quién  viene? 

Juan.     Quién  vá?  es  don  Luis? 

Esp.     Señor? 

Juan.  Espinel ,  qué  intentas? 

Esp.     Guardarte  la  calle. 

Juan.  Necio, 

qué  es  esto? 

Esp.  Un  mosquete  en  pena, 

pues  fantástico  no  mas, 
tiene  sola  la  apariencia. 

Juan.     Pues  con  esciindalo  tal 
me  destruyes?  loco,  bestia, 
vil ,  cobarde ,  vive  Dios, 
que  tengo  mucha  paciencia, 
si  por  tan  necia  locura 
no  te  rompo  la  cabeza: 
no  me  sigas ,  que  no  quiero 
verte  en  mi  vida.  Vase. 

Esp.  No  sea, 

vuelvan  todas  mis  alhajas 
á  su  forma  y  su  materia, 
iré  tras  él,  y  aunque  tarde, 
á  casa  daré  la  vuelta.  Vase. 


265 

Salen  dona  Ana  y  daña  María, 

Ana.     Quién  dijera  qu;  podia 
rodearse  de  manera 
el  suceso ,  que  yiniera 
yo  á  agradecerte  en  un  dia 
pesares  tuyos,  Maria? 
y  aqueste  te  he  agradecido, 
por  haber  la  causa  sido 
de  haberte  visto  otra  vez, 
donde  al  amor  hago  juez, 
que  en  nada  te  he  deservido; 
porque  callarte  que  estaba 
don  Juan  escondido  aquí, 
fué,  por  ver  que  ¿í  mi  de  mi 
él  su  secreto  liaba; 
y  como  don  Juan  callaba 
que  tú  el  retrato  me  diste, 
porque  tú  me  lo  dijiste, 
asi  te  callé  también 
lo  que  él  me  dijo. 

Mar.  Está  bien; 

mas  piensa  que  no  consiste 
el  sentimiento  en  razón, 
pues  un  celoso  sin  ella, 
por  todo,  amiga,  atropella. 

Ana.     No  quieras  otra  ocasión 
de  mayor  satisfacción, 
do  que  don  Juan  ha  salido 
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de  casa,  á  buscarte  ha  ido, 
quejoso,  ofendido  y  loco; 
y  no  me  tengo  en  tan  poco, 
que  lo  hubiera  consentido, 
si  una  palabra  siquiera 
de  amor  le  hubiera  escuchado, 
ni  él,  si  lo  hubiera  pensado, 
tan  libremente  se  viera, 
que  íi  buscar  otra  se  fuera. 

Mar.     Mas  satisfacción  no  espero. 

Ana.     Sí  ,  que  al  dominio  primero 
no  volviera,  aunque  huyó  esquivo, 
de  cautivo  fugitivo, 
voluntario  prisionero. 

Salen  don  Diego  é  Inés. 

Inés.     Aquí  mi  señor  está; 
entra,  no  tengas  temor; 
don  Bernardo  ,  mi  señor, 
está  recogido  ya; 
la  noche  tiempo  te  da, 
y  ella  el  lugar  te  procura; 
tiempo  y  lugar  asegura. 

Dieg.     Y  qué  me  vendrá  á  importar 
el  tener  tiempo  y  lugar 
si  me  falla  la  ventura?  Vase  Inés, 

Ana.     Ya  estamos,  señor  don  Diego, 
solos  (que  doña  María 
es  mitad  del  alma  mía) , 


escuchadme  atento,  y  luego, 

ya  que  á  tanto  estremo  llego, 

me  responderéis ,  y  asi 

saldremos  los  dos  de  aqui, 

ó  satisfechos  ó  no: 

en  qué  os  he  ofendido  yo? 

qué  queja  tenéis  de  mi? 

No  os  habéis  asegurado 

de  una  vana  presunción, 

viendo  la  satisfacción 

que  á  vuestros  celos  he  dado? 

Dieg.     Doña  Ana ,  yo  no  he  quedado, 
yo  lo  confieso,  celoso; 
mas  de  vuestro  amor  quejoso 
sí,  con  bastante  ocasión. 

Ana.     Poned  la  queja  en  razón. 

Dieg.     Escuchad:  un  cauteloso 
pecho  ha  tenido  un  secreto 
tan  recatado  de  mí, 
que  jamás  capaz  me  vi 
de  su  causa  ,  ni  su  efecto; 
y  amor  que  guardó  secreto 
ni  fue  amor,  ni  serlo  pudo, 
y  así ,  esas  finezas  dudo, 
cuando;!  ver,   dona  Ana,  1!> 
que  amor  que  en  locí 
en  tí  solo  ha  sido  mudo. 

Ana.     Don  Diego,  mayor  fineza 
fue  callar  una  muger 
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lo  que  te  pudo  ofender, 
causándole  mas  tristeza: 
y  así ,  el  callar  fue  firmeza 
de  mi  amor ,  por  escusar 
tu  tristeza  y  tu  pesar; 
sacas ,  pues ,  de  este  concepto, 
que  quien  te  calló  el  secreto 
es  quien  mas  te  supo  amar. 

Dieg.     No  es ,  que  la  que  me  calló 
el  secreto ,  afirmo  y  digo, 
que  ha  sido  doble  conmigo, 
aunque  el  pesar  me  escusó, 
pues  quien  el  pesar  me  dio; 
de  toda  traición  desnudo, 
yo  no  ignoro ,  ni  lo  dudo 
que  á  la  amistad  satisfizo, 
pues  en  no  callarlo  hizo 
de  su  parte  cuanto  pudo. 

Ana.     Mas  fácil  es  el  hablar 
que  el  callar  en  la  muger; 
y  pues  yo  llegué  á  escoger 
donde  hay  razón  de  dudar, 
lo  difícil  que  es  callar, 
de  mi  parte  hice  (no  dudoj 
mas ;  pues  si  el  pecho  desnudo 
hizo  entonces  el  que  habló 
lo  que  pudo ,  el  que  calló 
hizo  mas  de  lo  que  pudo. 
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Sale  Inés  alborotada. 

Inés.     Ay  señora !  muerta  vengo 
Ana.     Inés ,  qué  dices?  qué  tienes? 
Inés.     \mo  defuera  Don  Juan 
ahora ,  y  me  dijo  :  advierte 
que  Espinel  se  queda  fuera, 
porque  lejos  de  mí  viene, 
l>aja  á  abrirle  de  aquí  á  un  rato: 
yo  bajé. 

A>a.       Y  bien ,  qué  sucede? 
Inés.     Estaba  embozado  un  hombre 
en   la  calle  (mal  hubiesen 
las  Comedias,  que  enseñaron 
engaños  tan  aparentes) 
díjele  si  era  Espinel, 
dijo  que  sí,  entró,  y  hálleme 
que  no  era  Espinel. 

P'eg.  Y  adonde 

esta  el  hombre? 

Inés.     Escucha,  advierte, 
que  hay  mas  desdichas:  di  voces, 
y  el  mayor  daño  es  aqueste, 
que  despertó  mi  señor, 
y  al  escuchar  que  anda  gente, 
se  levantó  de  la  cama, 
y  á  la  luz  escasa,  y  breve, 

18 
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(|iie  entraba  á  este  cuarto  vi: 
mas  qué  he  de  decir,  si  él  viene? 

Ana.     Don  Diego,  procura  (ay  Dios?) 
retirarte,  y  esconderte, 
porque  hallándonos  mi  padre 
sosegadas  desta  suerte 
hablando  á  las  dos,  verá 
que  éramos  nosotras,  vete. 

Dieg.     Mal  sé  la  casa  ,  mas  ya 
miré  en  el  cuarto  de  enfrente 
una  luz,  y  alli  podré 
retirarme,  y  esconderme: 
solo  me  resta  saber, 
Cielos ,  qué  embozado  es  este. 

Retirase   D.  Diego  y  sale  D.  Bernardo  con  es 
pada  desnuda. 

Bern.     Quién  estaba  ahora  aquí? 

Ana.     Doña  María,  que  viene 
á  estar  conmigo. 

Bern.  Ya  sé 

cuanto  en  eso  decir  puedes: 
mas  no  era  Doña  María 
la  que  estaba  solamente, 
que  un  hombre  salió  de  aquí. 

Ana.    Señor,  qué  dices?  Advierte, 
que  nosotras  dos  no  mas. 
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Bkrn*.     Dadme  aquesa  luz. 
Aha.     Detente. 

Bern.  Que  desta  suerte  he  de  ver 

mi  desengaño ,  ó  mi  muerte. 


Toma  una  de  dos  luces  que  habrá  yvase. 


Ana.     A  y  triste  de  mí! 

Mar.  Qué  haremos? 

Ana.     Qué  de  males  me  suceden! 
pero  viniendo  el  primero, 
cuándo  menos  que  estos  vienen? 

Entrase  y  sale  D.  Luis, 

Luis.     Las  voces  de  la  criada 
toda  la  casa  revuelven, 
mal  hice  en  aventurarme: 
mas  ya  estoy  dentro ,  no  puede 
escusarse,  aqui  me  escondo, 

venga  lo  que  viniere. 

Fase,  y  salen  D.  Diego  y  l).  Juan. 

Dieg.     Señor  D.  Juan ,  pues  que  sois 
un  cahallero  que  tiene 
obligaciones,  y  sane 
las  que  en  tal  caso  se  deben 
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á  un  hombre,  que  en  vuestras  manos 

pone  su  vida,  valedme 

en  esta  ocasión,  que  yo 

os  doy  palabra ,  que  puede 

mi  amistad  favoreceros 

en  otra  no  menos  fuerte. 

Con  Doña  Ana  estaba  hablando, 

cuando  su.padre  nos  siente, 

quise  esconderme,  y  hallé 

abierta  esta  puerta;  éntreme 

donde  estáis,  mi  dicha  ha  sido, 

si  esa  piedad  me  concede 

algún  lugar,  donde  esté 

escondido. 

Juan.     Detrás  de  ese 
pabellón  podéis  estar, 
y  presto,  que  siento  ícente; 
que  en  ocasiones  de  amor, 
cuando  escusarse  no  pueden 
los  lances,  sé  yo  muy  bien 
el  amparo  que  se  debe 
á  un  amante,  y  á  una  dama. 

Escóndese  D.  Diego  ,  y  sale  />.  Bernardo. 
Señor,  pues  vos  desta  suerte? 
dónde  vais? 

Bern.  Buscando  un  hombre, 

que  corriendo  velozmente, 
desde  mi  cuarto  se  vino 
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huyendo,  y  se  ha  entrado  en  este. 

Juan.     Aquí  ningún  hombre  ha  entrado, 
solo  estoy,  no  me  parece 
que  sentí  ruido. 

Bern.  Yo  sí, 

que  seguí  sus  pasos  leves, 
y  á  la  vislumbre  vi  el  bulto. 

Juan.     Pues  yo  os  afirmo,  que  en  este 
cuarlo  estoy  solo. 

Bern.  Me  dais 

ocasión  en  que  sospeche, 
Don  Juan,  que  erais  vos. 

Juan.     Señor... 

Bern.     Porque  veros  de  esa  suerte 
á  tales  horas  vestido, 
negando  lo  que  no  puede 
dejar  de  ser,  pues  yo  mismo 
le  vi  entrar,  claro  me  ofrece 
que  erais  vos. 

Juan.  Yo  vengo  ahora 

de  fuera, y  por  evidente 
seña  ,  no  vino  Espinel 
conmigo,  para  que  llegue 
á  haber  testigos  de  todo; 
y  con  esto  solamente 
respondo  á  las  dos  preguntas 
de  estar  vestido,  y  de  verme 
entrar ;  y  cuando  yo  fuera, 
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decidme ,  qué  inconveniente 
fuera  decir  que  era  yo? 

Bern.     El  daño  ,  Don  Juan ,  es  ese, 
en  negarlo;  y  pues  negáis 
Jo  mismo  que  claramente 
ven  mis  ojos ,  mayor  daño 
hay  aqui,  del  que  parece: 
yo  os  vi  salir  de  mi  cuarto. 

Juan.     Pues  muera  yo  infamemente 
á  manos  del  mas  amigo, 
si  yo  fui  quien  os  parece. 

Bern.     Pues  otro  fue,  y  está  aqui, 
y  sois  de  cualquiera  suerte, 
ya  encubridor  ,  y  ya  reo, 
á  mi  honor  ingrato  huésped. 

Juan.     Reportaos,  porque  yo 
en  todo  cuanto  se  debe 
á  vuestro  honor ,  y  respeto, 
sé  cuerda  y  honradamente 
cumplir  mis  obligaciones. 

Bern.    Pues  perdonadme  que  entre 
á  ver  aqueste  aposento, 
que  mi  agravio  no  consiente 
menores  satisfacciones. 

Juan.     Ay  mas  desdichada  suerte! 
quién  en  tal  lance  se  ha  visto?  (aparte.) 

Si  le  defiendo  que  llegue, 
me  hago  cómplice  en  su  agravio: 


275 
si  le  permito  que  entre, 
falto  al  amparo ,  y  palabra, 
que  di  de  favorecerle. 

Bern.    Qué  pensáis?  son  casos  estos 
para  admitir  pareceres? 
vive  Dios  que  le  he  de  ver. 

Juan.     Detente,  señor,  detente, 
no  has  de  verlo,  vive  Dios, 
que  á  tí  también  te  conviene. 

Bern.    Vos  me  defendéis  la  entrada 
en  mi  casa? 

Sale  Doña  Ana,  y  Doña  María. 

Ana.     Si  suceden  (aparte. 

dos  daños,  es  el  menor 
el  que  ha  de  elegirse  siempre, 
una  industria  con  mi  padre 
este  peligro  remedie: 
Señor,  si  quieres  saber 
quién  estaba  en  mi  retretre. 
Don  Juan. era. 

Juan.  Yo? 

Ana.  Don  Juan, 

no  es  tiempo  de  que  lo  niegues: 
él  es  de  Doña  María 
amante,  y  por  esto  viene 
ella  á  mi  casa ,  cual  vés, 
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por  poder  hablarle,  y  verle: 
por  ella  le  sucedió 
la  desgracia  que  le  tiene 
retraído:  no  es  verdad? 

Mar.     Esto  quién  negarlo  puede, 
si  yo  misma  lo  confieso? 

Sale  Don  Luis. 

Luis.     Ya  disimular  no  puede 
mas  mi  sufrimiento,  Cielos, 
nadie  se  admire  de  verme, 
que  yo  diré  cómo  estoy 
escondido  de  esla  suerte: 
yo  he  venido,  Don  Bernardo, 
por  mi  hermana,  que  presente 
está,  y  fallando  de  casa 
no  supe  dónde  estuviese, 
y  por  saber  si  aqui  estaba, 
rondé  la  calle  mil  veces: 
estando  en  ella,  bajó 
una  criada,  y  llegúeme 
diciéndola  que  era  un  hombre* 
que  esperaba ;  y  asi ,  éntreme 
hasta  aqui ,  donde  ya  he  visto 
mis  desdichas  claramente, 
pues  he  visto  á  un  hombre  aqui, 
por  quien  mi  opinión  padece, 
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ndo  en  mi  misma 
mil  escándalos,  y  muertes, 
y  aunque  ahora  esté  en  la  vuestra, 
ngo  de  satisfacerme. 


inpaña  la  espada,  y  detiénele  Don  Bernardo. 


Bern.     Tened  la  espada,  Don  Luis, 
que  si  vuestro  agravio  es  este, 
os  estará  á  vos  muy  bien 
la  satisfacción  que  tiene, 
si  le  dá  á  Doña  María 
mano  de  esposo. 

Luis.  Aunque  fuese 

asi,  yo  estoy  ofendido, 
xpues  mi  hermana  á  verle  viene 
voy  á  tu  casa. 

Mar.  Tü  mismo 

me  rogaste  que  viniese, 
que  yo  no  quería  venir; 
y  para  satisfacerte, 
le  doy  la  mano  de  esposa. 

Juan,     Ya  el  callar  es  conveniente: 
y  pues  por  vos,  Don  Bernardo, 
quiero  que  mi  agravio  cese, 
cese  también  la  ocasión, 
que  tan  confusos  nos  tiene: 
dadme ,  pues  sabéis  de  mí 
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quién  soy,  y  que  la  merece 
mi  sangre,  á  Doña  Ana. 

Bern.    Yo 
gano  en  eso.  Sale  Don  Diego. 

Dieg.     Pues  quien  pierde 
se  descubra,  que  ya  aqui 
no  es  mayor  daño  la  muerte, 
que  todos  me  podéis  dar, 
que  casarse. 

Luis.        Si  viniese 
con  vos  aquel  gentil  hombre 
cargado  con  el  mosquete, 
pudiera  ser  vuestro  amor 
que  con  eso  se  saliese. 

Dieg.     Eso  es  achacarme  á  mí 
los  temores  que  tú  tienes. 

Van  á  acometerse ,  embarázalo  Don  Bernardo. 

Bern.     Dentro  de  mi  misma  casa 
(qué  encanto,  Cielos,  es  este?) 
una  pendencia,  y  un  hombre 
de  cada  razón  procede. 

Sale  Espinel. 

Esp.    Si  quieres  que  yo  te  saque 
de  lodo,  oye  atentamente; 
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el  mosquetero  fui  yo, 
que  burló  á  vuestras  mercedes: 
Don  Juan ,  y  Doña  María 
ha  mil  años  que  se  quieren, 
ya  están  casados ,  á  Dios: 
D.  Diego  y  Don  Luis  pretenden 
á  tu  hija,  elija  ella 
el  que  mejor  le  parece. 

Ana.     Esto  conviene  á  mi  honor; 
y  asi,  Don  Diego  merece 
mi  mano. 

Dieg.     Dichoso  soy, 
y  por  pagar  lo  que  debe 
hoy  á  Don  Juan  mi  amistad, 
yo  le  perdono  la  muerte 
de  Don  Fadrique,  pues  soy 
la  parte  á  quien  le  compete. 

Esp.    Ahora  entro  yo  con  Inés, 
porque  vean  desta  suerte, 
que  no  viene  solo  un  mal, 
pues  tantos  juntos  nos  vienen 
el  dia  que  nos  casamos: 
perdonen  vuestras  mercedes. 


BRAHEM  BEN  HALL 
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ADVERTENCIA, 


benigno  Lector  ;  Si  el  advertir  que  está 
mi  corta  Obra  es  la  primera  producción  de 
mi  no  limado  ingenio  ,  por  ventura  no  bas- 
ta para  que  sea  censurada  con  piedad  ,  sir- 
va por  lo  menos  el  saber  ,  que  me  hallo 
enredado  en  otras  tareas  literarias  propias 
de  la  Juventud  ,  que  para  lograr  la  ins- 
trucción freqüenta  las  Escuelas.  Es  decir, 
que  aun  quando  no  fuese  mi  pluma  bas- 
tantemente ruda  y  estéril  ,  no  podría  por 
ahora  complacer  en  el  desempeño  de  un 
trabajo  que  he  tomado  para  Henar  los  ra- 
tos  ociosos, 

Yo  sé  muy  bien  ,  que  una  Tragedia 
compuesta  según  arte  es  obra  casi  superior 
al  ingenio  humano  :  sea  esta  la  tercera  dis- 
culpa que  puedo  ofrecerte  por  los  errores 
de  la  mia,  £1  cúmulo  asombroso  de  re- 
quisitos ,  que  previene  la  Poética  para  es- 
ta especie  de  composiciones  ,  la  coloca  en 
un  estado  muy  sublime.  De  mí  puedo  de- 
A  2,  cir, 


cir ,  que  he  observado ,  recogido  y  redu- 
cido á  lista  los  preceptos  del  Drama  ,  que 
he  hallado  en  varios  Autores  :  y  he  visto 
(  no  sin  confundirme  )  que  no  es  fácilmen- 
te practicable  la  observancia  de  todos  ellos. 
Su  giro  suele  ser  por  rumbos  distintos  ,  y 
á  veces  encontrados  ,  de  manera  que  por 
guardar  los  unos  suele  traspasarse  el  co- 
to vedado  de  los  otros.  No  es  lo  mismo 
censurar  que  componer  :  y  yo  bien  conoz- 
co ,  que  si  cada  hombre  ,  antes  de  criti- 
car el  trabajo  de  otro  ,  le  experimentase 
por  sí  mismo  ,  habría  mas  Sabios  ,  y  me- 
nos Censores.  Todos  tenemos  faltas  :  pe- 
ro acaso  para  notarlas  con  acierto  es  ne- 
cesaria mayor  perspicacia  que  la  que  se  cree 
comunmente.  Muchos  se  hacen  Críticos  por 
parecer  Sabios  ,  sin  mas  reglas  que  las  de 
una  aprehensión  desatinada  ,  pero  tales  jui- 
cios producen.  Es  necesario  mucho  estu- 
dio ,  y  mucha  observación  para  la  Crítica, 
y  con  todo  eso  el  severo  juez  aun  dista 
de  el  lauro  pretendido.  Fuera  de  esto  :  el 
vivo  ingenio  del  Poeta  enardecido  ,  y  po- 
seído de  el  furor  se  pasea  por  regiones  mas 
elevadas  ,  que  las  que  puede  penetrar  un 
entendimiento  tranquilo  y  sosegado  ;  y  es- 
te no  alcanza  sino  esta  acompañado  de  una 
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fantasía  muy  feliz  ,  el  conocimiento  de  las 

perfecciones ,  que  aquel  halla  en  su  rumbo. 

Presento  una  Tragedia  ,  como  la  he  po- 
dido componer,  no  según  prescriben  los  es- 
crupulosos. Conozco  sus  yerros ,  y  los  con- 
fieso ingenuamente.  Me  hallo  muy  lexos  de 
pensar  que  tiene  algún  mérito.  Y  sino  fue- 
ra por  promover  ,  en  quanto  yo  pueda, 
el  estudio  y  exercicio  de  este  ramo  de  la 
literatura  mas  heroica  (único  motivo  por 
donde  puede  merecer  en  alguna  manera  el 
disimulo  de  sus  faltas)  la  sepultaría  en  la 
obscura  cárcel  del  silencio.  Sin  embargo  me 
parece  que  son  necesarias  algunas  notas ,  que 
propondré  con  brevedad. 

He  procurado  seguir  el  carácter  de  las 
personas  :  no  sé  si  lo  habré  conseguido. 
Las  costumbres  son  buenas  en  quanto  á 
la  moralidad,  exceptuando  las  de  dos  Per- 
sonages,  que  se  presentan  llenas  de  mal- 
dad y  perfidia  ,  por  pedirlo  así  la  trama 
de  la  Fábula.  De  la  Plaza  de  Oran  refiere 
la  Historia  lo  mismo  que  se  advierte  en 
la  Tragedia.  Entro  en  ella  su  Rey  :  llegó 
de  allí  á  poco  Abdúl  Mumén  ,  que  venia 
en  su  alcance  :  y  los  moradores  de  la  Pla- 
za temerosos  de  la  furia  de  un  exército  in- 
menso ,  que  veían  desde  sus  casas  ,  se  re- 
A  3  sol- 


solvieron  i  faltar  í  su  Ducfio  por  consef* 
var  las  vidas.  Los  traidores  quedan  sujetos 
al  castigo  ,  que  es  lo  que  se  puede  pedir 
para  que  la  maldad  sea  corregida  9  y  no 
se  apodere  del  ánimo  del  incauto  especta- 
dor. Moren  nos  advierte ,  que  las  Marro* 
quíes  son  de  un  amor  muy  acendrado  y 
afectuoso  :  sus  palabras  me  han  servido  de 
modelo  para  formar  la  copia  de  Zoraida» 
Por  seguir  la  verosimilitud  en  algunos  pa- 
sages  me  he  visto  en  )a  necesidad  de  usar 
de  un  estilo  ,  que  para  nosotros  sería  bien 
ridículo  ■,  por  lo  afectado  de  sus  voces ,  fra- 
ses y  conceptos :  Jos  inteligentes  conocerán* 
que  esto  ha  sido  imitar  con  mas  rigor  el  ca* 
racter  de  los  Nacionales. 

La  unidad  de  lugar  está  observada  con 
religiosa  exactitud.  El  tiempo  empieza  acor* 
rer  desde  la  media  tarde  de  un  día  de  ve- 
rano ,  y  concluye  poco  después  de  haber 
anochecido.  V  la  acción  consiste  en  la  muer- 
te de  Brahcm  Bén  Hali  ,  originada  de  su 
descuido  en  destruir  en  tiempo  la  conjura- 
ción fomentada  por  Abdalá. 

El  amor  de  Zoraida,  y  los  afectos  de 
Brahém  al  mirarla  tan  afligida ,  me  han  ofre- 
cido mucha  parte  de  los  materiales  para  la 
turbación  trágica  ,  para  el  contiaste  de  las 
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pasiones  mas  violentas ,  y  también  para  la 
formación  de  los  precisos  episodios ,  que  no 
dexan  de  ser  propios ,  verosímiles  y  necesa- 
rios ,  pues  así  lo  deducimos  de  la  Historia. 
La  diversidad  con  que  los  Autores  tra- 
tan la  del  infeliz  Brahém  Bén  Hali  me  per- 
mite seguir  una  opinión  ,  que  tal  vez  ,  si  es- 
cribiera como  Historiador ,  no  seguiría.  En 
la  muerte  concuerdan  todos  ,  pero  no  en 
sus  circunstancias  ;  y  aun  también  se  dife- 
rencian en  el  nombre  del  Personage.  Va- 
rios Sabios  ,  y  entre  ellos  el  erudito  Aya- 
la  en  su  Historia  de  Gibraltár  ,  en  lugar  de 
Brahém  Bén  Hali  ,  le  llaman  Tascphín.  La 
misma  desigualdad  hallamos  tanto  en  la  des- 
cripción histórica  de  la  vida  de  este  Rey, 
quanto  en  Ja  computación  Cronológica  de 
los  años  de  la  Era  Christiana ,  por  cuyo 
tiempo  subió  al  trono.  Unos  dicen  ,  que 
fue  por  los  años  de  mil  ciento  y  catorce, 
otros  por  los  de  mil  ciento  y  quarenta,  y 
otros  señalan  época  bien  diferente  á  la  de 
los  primeros  y  segundos.  Cada  uno  se  ha- 
lla con  fundamentos  para  defender  su  opi- 
nión :  a  mí  no  me  toca  disputar  ,  y  sí  so- 
lo seguir  Una  de  las  ya  establecidas.  Por  es- 
to solo  sigo  la  primera.  Me  ha  sido  indis- 
pensable adaptar  al  Theatro  las  circunstan- 
A  4  cias 
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cías  de  la  acción  ,  por  esto ,  y  por  lo  vi- 
rio de  la  Historia  espero  el  disimulo  de  los 
eruditos. 

Los  que  no  lo  son ,  se  admirarán  ai  ver 
que  en  varios  pasages  de  este  Drama  se  le 
atribuye  á  la  Fortuna  un  influxo  verdade- 
ro ,  ó  por  mejor  decir  ,  un  cierto  dominio 
sobre  los  corazones  de  los  hombres  ,  capaz 
de  doblegarlos  a  su  arbitrio ,  y  por  eso  de 
desposeerlos  de  su  natural  libertad:  pero  cal- 
mará su  admiración,  si  advierten  ,  que  los 
Personages  son  Mahometanos  ,  cuya  Secta 
abraza  esta  sentencia  por  máxima  indubita- 
ble ,  que  para  nosotros  sería  un  absurdo  ma- 
nifiesto. 

He  visto  la  variedad   de  opiniones   en 
quanto  a  si  es  licito  6  no  el    admitir   las 
muertes  en  la  Scena.  Lo  cierto  es  ,  que  el 
célebre  D.  Ignacio  Luzán  ,   que  es  uno  de 
los  Autores  mas  clásicos  de  la  Poética  Es- 
pañola ,  las  admite  :  se  hallan  recibidas  por 
los  Dramáticos  modernos  ,   y  confirmadas 
por  las  Autoridades  de  Aristóteles ,  según 
la  exposición  de  Pablo  Benio  ,  y  del  Poe- 
ta Horacio  en  aquellos  versos: 
Segnlus  irritant  ánimos  demissa  per  aarem, 
Quam  qiu  sunt  oculis  subject/ifidelibus ,  ct  qu& 
Tpse  sibi  tradit  Spectator.       Art.  Poet. 

Es 
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Es  verdad  que  el  mismo  Horacio  parece  que 
ks  reprueba  inmediatamente. 
Nec  fueros  coram  populo  Medea  trucidet, 
Nec  humana  palam  coquat  exta  nefarius  Atreus* 
Pero  no  es  así ,  pues  aquí  habla  el  Poeta  so- 
lamente de  aquellas  muertes  horrorosas  ,  que 
ademas  de  privar  al  hombre  de  la  vida ,  es- 
tán hechas  de  un  modo  totalmente  barba* 
ro  ,  é  inhumano  ,  como  se  advierte  con  cla- 
ridad. 

El  amor  ,  que  es  la  piedra  de  toque  de 
nuestros  Críticos ,  es  aquí  decente  ,  es  aceso- 
rio  ,  y  es  trágico  :  dice  Moratin  por  su  Guz- 
mán  ,  y  á  mí  me  parece  que  puedo  decir 
lo  mismo  por  mi  Tragedia.  He  dispuesto  la 
versificación  en  asonantes  ,  pues  aunque  no 
es  la  mas  verosímil  para  la  Tragedia  ,  he 
querido  dar  gusto  á  los  Poetas  materialistas, 
que  creen  ,  que  el  primor  de  la  Poesía  con- 
siste en  el  campanudo  eco  de  los  versos, 
bien  al  contrario  de  los  hombres  sensatos, 
que  no  le  echan  menos  en  las  composicio- 
nes de  esta  naturaleza. 

En  quanto  al  lenguage  poético  he  se- 
guido la  verosimilitud,  que  es  el  norte  de 
las  composiciones  dramáticas.  Sería  cosa  ri- 
dicula introducir  en  una  de  ellas  unos  Per- 
sonages ,  cuyas  expresiones  fuesen    nuevas, 

ó 


ro 
ó  absolutamente  desconocidas  al  espectador, 
á  quien  se  intenta  corregir.  Qualquiera  que 
lea  con  atención  las  Tragedias  de  los  Grie- 
gos ,  y  los  Meio-dramas  de  sus  imitadores 
los  Italianos  ,  advertirá  ,  que  sus  frases, 
voces  ,  pensamientos  ,  y  modos  maravillo- 
sos de  decir  >  son  propios  de  Ja  Poesía  lí- 
rica ,  y  no  de  la  dramática.  Sacrifican  lo 
verosímil  a  la  admiración  del  Público ,  con- 
tentándose con  tenerle  suspenso  ,  gustoso, 
y  admirado  todo  el  tiempo  que  dura  la  aper- 
tura de  la  Scena.  Por  esta  causa  es  uno  de 
los  mas  esenciales  requisitos  de  los  Melo- 
dramas de  los  Italianos  ,  y  lo  fue  de  los 
de  los  Griegos  el  canto  y  música  ,  quienes 
por  su  naturaleza  requieren  un  estilo  ,  y 
lenguage  admirable  correspondiente  á  la  li- 
ra ,  y  muy  distante  de  la  locución  natu- 
ral ,  aunque  grave  ,  y  sublime  de  la  Trá- 
gica. Las  de  los  Ingleses ,  y  Españoles  son 
por  lo  común  las  que  observan  con  exac- 
titud el  lenguage  que  piden  estas  composi- 
ciones. Su  fin  no  es  la  admiración  ,  sino 
la  instrucción  del  oyente ;  y  no  podrá  al- 
canzarla ,  si  los  archáísmos  ,  helenismos, 
hiperbatos  ,  pensamientos  elevados ,  frases, 
alegorías  ,  y  rodeos  maravillosos  le  impi- 
den la  inteligencia   de  la  fábula  que  se  re- 
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presenta.  Últimamente ,  mi  fin  ha  sido  ha- 
cer hablar  a  los  Personages  de  Ja  acción  de 
la  manera  que  hablarían  si  estubiesen  en 
España  ,  y  en  nuestros  tiempos  >  aunque 
sin  hacerles  perder  el  genio  ,  y  carácter  de 
Africanos.  Después  de  ser  esto  lo  mas  ve- 
rosímil ,  lo  exige  también  la  constitución  del 
Drama  ;  este  es  una  verdadera  imitación  de 
la  naturaleza  ,  y  sería  alterarla  y  confundir- 
la ,  si  los  actores  usasen  de  una  locución, 
y  modos  distintos  de  producir  y  expresar 
sus  pensamientos  ,  que  los  que  tiene  deter- 
minados -,  y  adoptados  por  mejores  el  Pue- 
blo, para  cuya  instrucción  se  ha  compues- 
to la  Tragedia. 

No  tengo  otra  cosa  que  advertir.  Sí  ha- 
llo el  disimulo  de  Jos  defectos  que  conoz- 
co ,  puede  no  ser  esta  la  última  pieza  dra- 
mática que  publique.  Muchos  Españoles  ver- 
daderamente eruditos  ,  temen  mas  ,  que  de- 
bieran ,  las  críticas  de  sus  compatriotas.  A 
la  verdad  ,  que  estos ,  en  lugar  de  promo- 
ver su  noble  intento  ,  los  hieren  cruelmen- 
te. Quizá  por  el  miedo  de  los  unos,  y  el 
atrevimiento  de  los  otros  no  posee  nuestra 
España  entre  los  literatos  el  concepto,  que 
se  la  debe  de  justicia.  Siempre  huvo  Ba- 
vios ,  y  Mcbios  ,  siempre  Zoilos  ,  y  siem- 
pre 


12 

pre  Aristarcos  rígidos  jueces  de  los  traba- 
jos de  otros.  Y  si  en  el  siglo  XVI  los  hu- 
bieran temido  los  Españoles  ,  ni  estos  hu- 
bieran adornado  sus  cabezas  con  el  laurel 
merecido ,  ni  nosotros  tendríamos  un  siglo 
de  Oro  ,  que  en  nada  cede  á  los  tiempos 
de  Augusto  ,  para  nuestra  mas  bien  acer- 
tada imitación.  Yo  no  tengo  mas  que  el  de- 
seo de  servir  á  mi  Patria  ,  y  he  de  hacer 
lo  que  pueda.  Los  hombres  sabios  son  los 
que  necesitan  mas  bien  el  silencio  de  los 
charlatanes.  Si  le  consiguen  se  verá  admi- 
rado en  todo  el  mundo  el  Genio  Trágico 
de  los  Españoles  con  desdoro  conocido  de 
aquellos,  quienes  (no  sé  ,  si  por  un  efecto 
de  envidia  )  entre  otras  cosas  nos  niegan  es- 
te primor  con  arrebatada  ligereza. 

ARGUMENTO. 

Por  los  años  de  mil  ciento  y  catorce  de 
la  Era  Christiana  subió  al  Trono  de  Mar- 
ruecos Fez  ,  Numidia  ,  y  otros  grandes  Es- 
tados de  la  Berbería  Brahém  Bén  Hali ,  IV 
de  los  Almorávides.  Vivió  en  paz  y  quie- 
tud hasta  que  introduxo  la  sedición  en  las 
Mauritanias  un  Berebere  Africano  de  Ja  Sier- 
ra de  Temmellet  en  la  Provincia  de  Mar- 
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xuecos ,  llamado  Abdalá ,  del  Tribu  Muza- 
muda  ,  y  del  Linage  de  Uléd  Hargia  ,  quien 
con  el  pretexto  de  una  nueva  Secta  ,  que 
predicaba  encubría  la  desmedida  ambición, 
que  le  llevaba  a  ocupar  el  Solio  ,  derriban- 
do de  él  a  su  legítimo  Soberano.  Este  ,  en 
vez  de  ahogar  el  daño  (como  pudo)  en  su 
nacimiento ,  distrahido  de  los  negocios  per- 
tenecientes al  Estado  ,  dexó  crecer  la  con- 
juración de  manera ,  que  en  breve  tiempo 
fue  despojado  del  Reyno  y  de  la  vida. 


PER- 


*4 

PERSONAGES, 

Brabém   Be'n  Hali  :   Rey  desposeído* 
Zoraida  :  Esfosa  de  Brabém, 
Ornar ;    Confidente  de  Brahe'm.   Anciana. 
Alí;  Gobernador  de  la  Plazca  de  Oran,  Ancianí* 
Basír  :  Deudo  de  Brahém ,  Confidente  de  Alf^ 

y  Correspondiente  secreto  de  Abdul  Mumén. 
Selejmdn  :  Captan  del  Cuerpo  de  Guardia ,  j 

Confidente  de  Basír, 
Odman ;  Oficial  del   Cuerpo  de  Guardia, 
Omir  Hexér  :  Oficial  del  Exército  de  Abdúl  UH* 

mén  ,  y  Confidente  de   Basír, 
Vn  Soldado  de  la  Conjuración, 
Moros  a  las  Ordenes  de  Odman, 

Todos  en  sus  trages  Africanos. 


BRA- 
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BRAHÉM  BÉN  HALL 

TRAGEDIA. 

ACTO  PRIMERO. 

SCENA     I. 

Alt.         Basír.         Seleyman. 

Alt  acompañado  de  Basír  se  dirige  en  busca  de 
Seleyman  :  le  halla  en  un  Salón  de  la  ha- 
bitación destinada  al  Rey  en  el  Yuerte  Prin- 
cipal de  Oran  ,  de  cuyas  piezas  interiores 
salía. 

Alí. 

JT\h&\A  Mumén,  Basír,  no  ha  de  vencerme. 
\  Seleimán  ? 

Seleimdn. 
¿Que  mandáis? 

Alt. 
Sin  perder  tiempo, 
Que  hoy  es  tan   necesario  ,  prevenido 
Dexa  un  caballo ,  y  ven  ,  que  importa. 

SCE- 
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SCENA    II. 

Alí.         Bastr. 

Alt. 

Debo 
Proceder  de  este  modo  en  la  defensa 
De  Oran  ,    Easír.  El  Rey  ,  a  quien  venero 
Por  mi  Señor,  me  empeña.  La  conducta 
De  ese  vil  seductor ,    de  ese  perverso 
Nacido  para  infamia  de  su  Patria, 
Me  pasma  ,  me  horroriza.  Daré  el  cuello 
Con  júbilo  al   cuchillo.    Mas  la  Fuerza 
De  Oran  la  ha  de  mandar  el  siempre  excelso 

Y  Augusto  Dueño  mío.   Brahém    solo 
Es  ,  Basír  ,  de  esta  Plaza  invicto  Dueño; 

Üasír. 
Me  parece ,  Señor  ,  que  aun  no  es  del  caso 
Pedir  nuevos  socorros  ,  quando  advierto, 
Que  está  la  Fortaleza  guarnecida 
Con  suficiente  tropa  ,  y  no  sabemos, 
Si  a  ella  Abdalá  pretende  dirigirse. 
Además  que  será  un  motivo  nuevo, 

Y  quizá  de  desdichas    un  principio, 

Si  penetran  ,  Señcr  ,  tus    movimientos, 
Para  que  los  traidores  aceleren 
La  acción  ,  si  la  han  pensado.  Yo  no  creo, 

Que 
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Que  Abdul  Mumén  dirija  sus  vanderas 

A  la  Fuerza  de  Oran  ,  y  fuera  acierto 
No  commover  su  espíritu  atrevido, 
Que  acaso  no  ha  pensado  en  este  empeño* 
Pues  sin  duda  sería  indisponerle. 

Mi. 
Sí  ,  Basír ,  son  precisos.  Yo  comprehcndo 
Sus  ideas  aleves.   No  ,  no    ignora, 
Quien   es  Abubequér  Alí.  Ni  temo 
A  un  Tirano ,   que  piensa  realzarse, 
Hollando  del  Profeta  los  preceptos. 
Mas  mi  empleo ,  mi  honor,  mi  Rey,  mi  Patria, 
Todos  ,  todos ,  Basír  ,   están   pidiendo 
La  defensa  á  mis  canas.  Yo  obligado 
Estoy  a  prevenirla  por  los  medios 
Que  la  razón  me  dicte  ,  y  experiencia 
De  mis  años  ;  aqueste  es  uno  de  ellos. 
Nunca  dañan ,  Basír-,  las  prevenciones, 
j  Quanto  dolor  le  causa  y  vituperio 
A  un  General  perderse  por  un  lance 
Que  pudo  precaver!  ¿Que  sentimientos 
No  conturban  su   espíritu  al  mirarse 
Objeto  del  furor  de  todo  un  Pueblo, 
Quien  ciego  con  el  daño  ,  que  padece, 
Y  pudo  no  sentir  ,  está  sediento 
De  la  sangre  del  triste  ,  y  la  derrama  ? 

Bastr. 

Pero ,  Señor  ,  si  al  ver 

B  M 
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Alt. 
Basír ,  yo  tengo 
Entendido  ,  que  á  Abdul  no  se  le  oculta, 
Que  importa  mucho  Oran  á  sus  proyectos. 
Si  acaso  (  como  puede  )   Alá  dispone, 
Que  triunfe  la  virtud  de  el  desafuero, 
Que   hoy  miramos  en  Fez  entronizado, 
Pues  no  siempre  ,  Basír  ,  permite  el  Cielo 
El  furor  ,  la  ambición  ,  y  alevosía, 
¿  De  quien  se  ha  de  amparar  ese  protervo 
Hipócrita  Abdalá  ,  si  Oran  le  falta  ? 
¿  De  quien  Abdúl  Mumén  ,  triste  renuevo 
De  tronco  tan  podrido  ,  y  cancerado  l 
Si  estas  fuertes   murallas  mantenemos, 
Logramos  el   asilo  de  la  Patria. 
Hoy  en  ellas  consiste.   Por  sus  puestos 
Ventajosos  cercanos  á  los  Mares, 
Este  Fuerte  ,  y  Ciudad  acaso  es  Pueblo 
Muy   superior  a  quantos  se  conocen 
En  el  suelo  Africano.    Yo   no  niego, 
Que  Fez  a  Oran  en   mucho  le  prefiere: 
Pero  sabes  que  tiene  el  privilegio 
Por  varios  de  sus  Reyes  concedido, 
Y  aun  también  confirmado  por  el  nuestro, 
De  que  sus  moradores  ,  sin   que  sean 
Notados  de  inconstantes  ,    puedan  luego, 
Que  avisten    al  exército  enemigo 
Desde  sus  muros ,  antes  que  el  asedio 

Lie- 
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Llegue  a  formalizarse  ,  ó  el   asalto, 
Ceder  al  vencedor,   pues  tienen  ellos 
Por  máxima  de  Estado  :   Que  no  es  justa 
Vor  un  Rey  ,  que  no  basta  a  defenderlos^ 
La  destrucción  de  un  Pueblo  tan  hermoso. 
Agmét  está  arruinada.   De  Marruecos 
No  podemos  fiar  por  ser  la  Corte, 

Y  esta  en  la  sedición  es  lo  primero, 
Que  conquista  el  traidor  con  su  artificio: 
Demás  ,  que  está  indefensa  para  el  riesgo 
De  una  Campaña  fuerte  ,   y  vigorosa. 
Melilla  es  un  recinto  bien  pequeño, 
Aunque  no  despreciable.  Yelves  ,  Targa, 
Con  Vclez  de  Gomera ,  y  otros  Pueblos 
Fundados  por  los  Godos  Españoles, 

Los  admiramos  hoy  casi  desiertos. 
Ceuta  ,  Salé ,  Larache  con  Arcila 

Y  otros  ,  están  sugetos ,  según  vemos, 
Aun  a  los  descendientes  de  los  Idris, 
Pues  aunque  en  lo  exterior  rinden  el  cuello 
Al  Rey  de  Fez  ,  yo  sé  que  solo  buscan 
Una  ocasión  que  baste  a  substraherlo. 

Yo  no  encuentro  ,  Basír  ,  en  donde  pueda 
Abdúl  como  en  Oran ,  si  llega  tiempo 
De  que  ceda  su  gloria  ,  defenderse: 
Este  es  de  Abdúl  sin  duda  el  pensamiento. 

Bastr. 
Pero  hoy  ,  Señor ,  acaso.... 

B  2  Alú 
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AlL 

Mi  conducta 
No  ignora  ,  mi  lealtad ,  ni  que  el  esfuerzo, 
Que  debo  á  mi  afligida  ,  y  triste  Patria, 
En  fuerza  de  Jos  años  sin  aliento, 
Caduco  ,  y  sin  vigor  por  su  existencia 
He  de  perder  gustoso.  ¿Como  puedo 
En  estas  circunstancias  descuidarme? 
¿No  es  posible  que  Abdúl  se  apreste ,  viendo 
Que  le  hace  falta  Oran  ,  y   que  la  rige, 
Quien  la  ha  de  mantener  con  el  extremo 
Mayor  de  gratitud  ,  que  a  su  Rey  debe  \ 
Podemos  discurrir  ,  que  infiera  de  esto, 
Que  valiéndome  yo  ,  si  por  mi  mismo 
No  puedo  conservarla  ,  de  otros  medios, 
Que  deben  sugerirme  la  experiencia, 
La  razón  Militar ,   y  el  leal  zelo, 
Que  profeso  á  mi  Rey ,   buscaré  arbitrios, 
Propondré  conveniencias ,  y  diversos 
Tratados  ventajosos  ,  con  que  traiga 
A  mi  voz  ,  y  partido  muchos  Pueblos 
De  Árabes  Africanos  ,   que  indecisos 
En    las  presentes  guerras  estuvieron. 
Sabe  Abdalá   que  están  agradecidos 
De  Juséf  Texiflen  ínclito  Abuelo 
De  Brahém  mi  Señor  los  Soberanos 
De  Tremecén,  y  Túnez,  pues  teniendo 
En  sus  manos  excelsas  los  dominios 

De 


De  los  dos ,  les  cedió  todo  el  Derecho, 
Que  adquirió  con  su  espada  en  la  conquista, 
Y  llevado  del  noble  ,   heroico  afecto, 
Que  caracterizaba  su  Persona, 
Les   volvió  generoso  los  dos  Reynos 
A  los  Reyes  vencidos.  ¡Admirable* 
Resolución  ,  que   apenas   tiene    cxemplo ! 
A  Tremecén  ,  y  á  Túnez  Abdul  teme. 
Las  rápidas  conquistas  ,   y  progresos 
De  sus   armas  los  debe  á  la  Fortuna, 
Que  placentera  le  ha  ofrecido  un   tiempo, 
(  Que  él  nunca  esperaría )  tan  propicio. 
Encarnizados  ,  y  entre  sangre  envueltos 
Estaban  los  parciales  de  mi  Patria. 
Díganlo  Tremecén  ,  y  Túnez  puestos 
En  armas  con  furioso  ,  y  negro  encono. 
Mas  ya  reyna  la  paz  entre  estos  regios 
Personages:  Abdúl  ,  Abdúl   la  llora. 
Finalmente  es  preciso  que  cortemos 
El  vuelo  á   este  Dragón  ,  quien  olvidado 
De   su  principio  ,   gira   un  elemento 
Diferente  de  aquel  en   que  ha  nacido: 
Pretende  remontar  su  injusto  vuelo 
A  esfera  superior ,   á  esfera  á  donde 
Aun   no  debió  llegar  con   el  deseo. 
¡Ah  Rey  mío  Brahém !  Este  es  el  fruto 
(  Perdóname  si  fiel  te  reconvengo  ) 
De  una  condescendencia  intempestiva. 

B3  Ab- 
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Abdalá  debió  ser  luego  al  momento, 

Que  quiso  sublevarse  ,  destruido: 

Mas  descuidado  tú,  y  aun  quizá  ageno 

De  Ja  conjuración  ,  que  amenazaba, 

Su  partido  alevoso  tomó  cuerpo. 

Pudo  entonces  su  orgullo  ser  vencido, 

Pudo  ser  derrotado  ,   y  el  esfuerzo 

Del  Marroquí  triunfar  de  un  sedicioso 

Las    bastardas  ideas  destruyendo; 

Mas  ya  es   insuperable.  Sin  embargo 

Aun  hay  Vasallos  fieles:  Todos  ellos 

Han  de  perder  la  vida  en  tu  defensa, 

Abubequér  Alí   será  el  primero, 

Que  llegue  al  sacrificio  por  servirte. 

Me  horrorizo  ,  me  pasmo  ,  me  estremezco 

Al  contemplar  que  un  Rey  que  es  tan  benigno, 

Puede  tener  Vasallos ,  cuyos  pechos 

Abandonen  su  centro  á  la  perfidia, 

La  abriguen ,    y  fomenten,  ¡Ah  vil  ,  fiero, 

Y  detestable  crimen!...  Como  quiera, 

Esta  es  mi  obligación.  Todos  los  medios, 

Que  á  la  defensa  pueden  referirse, 

Debemos  admitir.   Mi  pensamiento 

Es  muy  justo.  El  tirano  gima,   y  tiemble: 

Oprímale  su   horror  ,   ó  por  lo  menos 

Sepa  ,   que  si  él  su   Patria  tiraniza, 

Hay  ,  quien  por  ella  misma  dé  su  aliento. 

SCE- 
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Odtndn. 
Señor  á  la  estacada  de  la  Plaza 
Por  medio  de  señal  de  paz  que  han  hecho, 
Han  llegado  dos  hombres  ,   y  una  Dama, 
Al  parecer  ilustres  ,  y  en  secreto 
Solicitan  hablaros. 

Alt. 
Pues  que  lleguen. 
Mas ,  no ,  detente ,  Odmán ,  que  es  desacierto 
Permitir  que  registren  nuestras  fuerzas, 
E   ignoro  quienes  son.  Parte  al  momento, 
Y  haz  conducir  al   uno   hasta  la  entrada 
De  la  Plaza.   La  Dama  ,  y  compañero 
Subsistan  donde  están  hasta  otro  aviso» 

SCENA     IV. 

Alí.         Bastr. 

Alt. 
Mi  corazón ,   que  es  todo  sentimientoi, 
Yo  no   sé  que   me   dice...  ¿Será  acaso 
Algún  ardid?  Mas,.,  no,  ¿Será  *...  Yo  debo 
Presumir  lo  peor»   Alí ,  constancia, 

A4  Y 
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Y  sea  lo  que  fuere :  Tu  ardimiento 
Pueda  mas  que  tus  años  :  La  nobleza 
Te  dio  el  ser  :   Leal  eres  ,  y  has  de  serlo, 
Dando  con  tus  acciones  a  tu  Patria 
Una  sólida  prueba  del  afecto 

Que  te  debe  :  Su  honor,  su  honor  te  obliga: 
Abdíil  no  ha  de  mandarla.    Dios  inmenso, 
Dios  inmutable  ,  y  justo  ,  Dios  piadoso, 
El  socorro  imploramos  ,  defendednos 
Del  Tirano ,  que  piensa  destruirnos: 
Romped  ,  Señor  ,  sus  pérfidos  intentos, 

SCEKA    V. 

Alí.       Basír.       Seleiman. 

Seleiman. 
la,  como  habéis  mandado,  prevenido 
El  Caballo  ha  de  estar ,  pues  no  queriendo 
Faltar  á  vuestro  influxo    mi  obediencia, 
Le  previne  a  un  Soldado  ,  que  al  momento 
Le  aprestase.  Ya  Odmán  está  avisado, 

Y  también  Seleiman  está  resuelto 

A  obedecer  al  Ccfe  ,   que  le  manda. 

Alí. 
Está  bien.  Aun  no  es  tarde.  Hay  otro  nuev© 
Lance  que  descifrar.  Aquí  me  espera. 

SCE- 
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SCENA    VI. 

Bastr.         Seleltnan* 

Seleimán. 
¿Que  es  esto  ?  Yo...  ¿  Basir  ,  acaso  puedo 
Seguro  del  rigor?...  ¿Pues ,  que ,  Alí  sabe 
La  trama  oculta? 

Básír. 

No.  Pero  podemos 
Abandonar  la  empresa   meditada, 
Pues  el  Gobernador  reconociendo 
El  peligro  de  Oran  ,  implora  el  brazo 
De  Tremecén  ,  y  Túnez.  Estos  ruegos, 
Que  en  otro  tiempo  fueran  despreciados, 
Yo  sé  que  han  de  tener  todo  el  efecto 
A  que  son  dirigidos.  Ya   no   queda 
Mas  arbitrio.   Ceder  al  Hado  adverso 
Es  nuestra  obligación.   Y  si  cobarde 
No  condesciendes  con  lo  que  pretendo, 
Huyamos  de  este  á  mas  remotos  Climas. 
Del  África  salgamos  ,    pues  aquellos 
Que  hoy  rendidos  esta'n  á  nuestras  voces, 
Y  por  ellas  á  Abdúl  su   invicto   Dueño, 
Quando   adviertan  frustrada  su   esperanza, 
Serán  sin  duda  alguna  Jos  piijlieros, 
Que  concilien  su  enojo  ,  en  nuestro  daño. 

Se- 


Seleintan. 
¿Pues  que,Basír,tú  temes?  ¿Quando  hay  medio, 
Por  difícil  que  sea ,  te  conturbas  ? 
Sosiega  ,  fiel  amigo  ;   si  el  funesto 
Rigor  de  la  Fortuna  nos  persigue, 
Guardamos  aun  valor.  El  halagüeño 
Rostro  de  esta  inconstante  no  me  altera. 
Ni  el  fiero  me  entristece.  Al  varón  cuerdo 
Ni  la  desgracia  puede  contrastarle, 
Ni  la  dicha  rendirle.   De  mi  afecto 
Ya  tengo  dadas  pruebas  poderosas. 
Dispon  de  mí  á  tu  gusto.  Yo  en  obsequio 
De  Abdalá  ,  y  de  Mü.mén  daré  la  vida, 
Como  lo  he  prometido.  Cobra  aliento, 
Y  di ,   qué  debo  hacer. 
Basír. 

Toma  mis  brazos 
En  muestras  del  amor  con  que  tu  Dueño, 
Que  lo  es  ya  Abdúl  ,  señala  tu  obediencia» 
Su  gratitud  prepara  el  justo  premio, 
Que  tienes  merecido  :   Tu  entretanto 
Estrecha  mas  a  su  agradecimiento 
Con  otra  acción  heroica  que  te  falta. 
Ya  la  vas  a  saber  ,    mas  advirtiendo, 
Que  la  oyes  solo  para  prevenirte, 
No  para   resolverte. 

Seleman. 

Estoy  resuelto, 

Aun 
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Aun  antes  de  saberla  j  í  executarla. 

Basír. 
Está  bien  ,  Musulmán.  Alí  preeviendo 
De  la  guerra  el  conflicto  ,  que  se  acerca 
A  estas  Comarcas  ,  se  previene  cuerdo 
A  la  defensa.  No  confia  mucho 
En  sus  Soldados ,  que  aunque  son  guerreros, 
E  intrépidos ,  son  pocos  para  un  lance 
Decisivo.  La  guerra  va  en  aumento, 
Y  para  sostenerla ,  determina 
Valerse  de  otras  armas.  Yo  bien  veo 
Que  ignora  enteramente  los  designios 
De  nuestros  corazones ,  y  que  siendo, 
Como  sin  duda  es  ,  sabio  ,  prudente, 
Versado  en  la  Campaña  ,   y  tan  experto 
Capitán  ;  de  nosotros   no   sospecha. 
|  Pero  qué  nos  importa  ,  quando  el  riesgo 
No  cesa  ,  porque  Alí  no  desconfie 
De  nosotros  ?  No ,  amigo  ,  no  tardemos 
Mas  en  la  dirección  de  nuestra  empresa. 
Buena  ocasión  se  ofrece.  Yo  no  puedo 
Persuadirme  ,  que  un  Pueblo  sedicioso, 
Que  á  su  Rey  desampara  ,  si  en  su  centro 
Encierra  nuevas  huestes,    por  las  armas 
Ha  de  estar  de  Abdalá.  No  ,  no  debemos 
Despreciar  un  instante.    Me  insinúa 
Su  pensamiento  Alí.  Yo  he  visto  un  pliego 
Para  el  de  Tremecén.  Yo  no  he  podido, 

Aun- 
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Aunque  lo  he  procurado  ,  de  el  empeño 
Disuadirle  :  Me  habló  con  tal  vehemencia, 

Y  me  propuso  tal  razonamiento, 

Que  yo  no  pude  ,  amigo  ,  contrastarle: 
Así  también  me  dixo  ,  que  su  intento 
Era  que  a  Tremecén  le  conduxeses 
En  clase  de  Embiado.  No  podemos 
Descuidarnos  un  punto  :  Los  instantes 
Valen  en  la  ocasión  siglos  enteros. 
De  Tremecén  a  Oran  breve  distancia, 
Seleimán  y  observamos  :   Si ,  por  esto 
No  te  dirige  a  Tunéz  :  El  desea 
Socorros  prontamente  :    Nuestro  esfuerzo 
Debe  inutilizarlos ,  si  aspiramos 
Al  honor  de  Mumén.  Toma  los  pliegos, 

Y  recibe   el  mensage  cauteloso: 

Y  en  lugar  de  partir  ,  como  no  pienso, 
A  practicar  tal  orden  ,  corre  ,  vuela 

A  verte  con  Abdúl :  Usurpa  al  viento 

Por  esta  vez  sus   alas  :  Sacrifica 

Tu  descanso  ,  qual  debes  ,  en  su  obsequio. 

Dirásle  ,  que  Basír  está  obediente, 

Como  siempre  a  su  voz  :  Que  anteponiendo 

Sus  oficios   le  dexas  á  su  vida: 

Que  apresure  las  marchas ,  si  el  deseo 

De  conquistar  a  Oran,    aun  permanece 

En  su  gran  corazón.  Di ,  que  yo  observo 

El  de  Alí  tan  tenaz  en  la  defensa, 

Que 


Que-  si  pierde  un  instante  es  desacierto 
Intentar  Ja  conquista  :  Qvk  de  Túnez 
Pueden  venir  socorros :   Que  yo   quedo 
Commoviendo  la  PJaza :  Que  aproveche 
El  aviso....  ;  y  en  fin  ,  di  todo  aquello 
Digno  de  noticiarse.    No  detengas, 
Seleimán  ,  la  jornada.   Sigue  ciego 
En  obsequiar  al  Rey  ,  que  ha  de  premiarte. 
Ten  constancia  y   valor.   Tu  rendimiento 
Aprecia  Abdúl  aun  mas  que  tu  presumes. 
En  tí  confia  ,  si.    Pocos  momentos 
Le  restan  á  tu  marcha.  ¡  Quien  pudiera, 
Qual'tu  logras  ,  unir  el  lisongero 
Plácido  gusto  de    mirar  su   rostro 
Con  la  noble  asistencia  de  su  empleo ! 
Oran  dentro  de  poco  será  horrores, 
Si  al  furor  de  los  Hados  atendemos, 
Que  protexen  la  guerra  en  estos  Climas, 
Y  ya  de  Oran  te  alexas.  Ni  comprehendo 
Difícil  esta  empresa.    Finalmente, 
A  tu  honor,  que  es  lo  mas,  hoy  encomiendo 
La  obediencia  de  Abdúl :  La  has  prometido: 

Ro  la  dudo  :  Ya  espero  el  cumplimiento. 
Seleimán. 
u  verás  si  la  observo.  Si  yo  tuve 
alor  para  ofrecerla ,  y  yo   prometo 
Aun  con  mayor  dificultad  ,   que   cumplo, 
No  tienes  que  dudar.  Ansioso  anhelo 

Por 
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Por  yerme  de  Mumén  en  la  presencia. 

Basír. 

j  O  corazón  glorioso !  Será  eterno, 

Y  permanente  el  júbilo  que  goces 

En  recompensa  de  tu  acción. 

Sdeimán. 

Advierto, 

Que  Alí  vuelve.   Conviene  el  disimulo. 

Si  en  Seleimán  consiste  un  buen  suceso, 

Seieimán  le  asegura. 

SCENA    VIL 
Basír*       Se  laman.       Brahétn*       Alú 

Alú 

Prontamente 
Marcha  á  la  entrada  de  este  Fuerte ,  y  regio 
Alcázar  ,  que  lo  es  ya  y  donde  obsequioso 
Recibir  debes  con  rendido  afecto 
A  la  bella  Zoraida  ;    Sin  tardanza 
Harás  que  se  conduzca,  Basír,  luego 
A  presencia  del  Rey. 

SCENA    VIII. 

StUimdn.       Brabem.       Alú 
Alí. 


Ya  estáis  seguro, 


Gran 
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Gran  Señor ;  despreciad  el  justo  miedo 
De  que  la  Magcstad  fuese  ultrajada, 
Qual  pretendió  Ja  Suerte.  Si  Marruecos 
Desecha  á  su  Monarca  ,   Oran  le  admite. 
Si  aquel  rebelde  ,  ingrato  ,  y  triste  Pueblo 
Sacrilego  os  arroja  ,  Oran  abraza 
La  dicha  de  gozaros  en  su  centro. 
Si  ,  Señor  ,  descansad.  Yo  por  mi  parte.... 
También  por  mis  Soldados ,  cuyos  pechos 
He  penetrado  bien  ,  vuestra  defensa, 
Hasta  rendir  las  vidas  os  ofrezco. 
Perderemos  la  sangre  ,  pero  intacta 
Quedará  la  lealtad.  Serán  eternos 
En  tributaros  dignos  holocaustos 
De  reverente  amor  ,  y    de  sincero 
Y  amable  culto  nuestros  corazones, 

Brabém. 
j  Ah  ,  Musulmán !  No  pienses ,  que  yo  temo, 
( ¡Quantos  nuevos  pesares  busca  el  Hado 
Para  mas  abatirme !  )  del  sangriento 
Rigor  de  la  Fortuna  ver  el  rostro. 
Me  tienen  mis  desdichas  ya  muy  hecho 
A  padecer  sus  tiros.  No  me  asusta 
Ver  oprimido  el  floreciente  Reyno 
De  los  Almorávides.  No  me  altera 
Mirarme  despreciado  de  unos  Pueblos, 
Quienes  tal  vez  me  deben  todo  el  auge 
En  que  se   miran.  ¡  O  pesar !  No  siento 

Des- 
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Descender  de  el  excelso ,  y  alto  Solio 

Al  puesto  de  un  pribado ,  ni  echo  menos 

El  Cetro  ,  y  la  Diadema  ,   que  me  daban 

Honor  ,   y  potestad.   ¡Quantos    exemplos 

Como  este  en  nuestros  tiempos  hemos  visto! 

No  me  causa  tampoco  sentimiento 

Hallarme  perseguido  de  un    Tirano, 

Antes  Vasallo  mió  ,  cuyo  esfuerzo 

Feroz  ,  y  sanguinario  no  descansa 

Con  mi  existencia:  Que  el  prudente ,  y  cuerdo 

Varón  debe  ostentar  en  las  desdichas 

Un  corazón  magnánimo.   Yo  advierto, 

Que   no  es   mi  pecho  solo  el  triste  blanco 

Del   Hado  vengativo  :  No  es  mi  pecho 

Depósito  infeliz  de  Jas  desgracias. 

j Quantos  las  lloran  hoy!  Terribles  ecos 

De  otras  recientes  hieren  mis  oídos. 

Pero  ¡oh  dolor!  me  falta   el  triste  aliento, 

Desfallece  mi  espíritu   agitado 

Con  horror  y  ternura  ,  quando  encuentro, 

Que  mis  Vasallos  por  mi  causa  pierden 

Su   amable  vida:  Quando  considero, 

Que  derraman  su  sangre  por  la  Patria, 

Y  que  yo  desdichado  no  les   premio, 

Qual  merece  su  aliento  generoso. 

Parece  que  el  Tirano   se  ha  propuesto 

Un   absoluto  y  general  destrozo. 

¿Ya  esto  dais  ,  sabio  Alá,  consentimiento? 

¡Ah, 


Ah ,   Señor !  la  maldad ,  la  tiranía 
>íos  oprime  ,  lo  veis ,   poned  remedio: 
>ío  perezca  ,   Señor  ,    el   fiel  Vasallo: 
fo  le  miro  inculpable  ,   y  yo  le  advierta 
Destrozado  su  pecho  por  la  Patria. 
Yo.... 

Mí. 
Gran  Señor  ,    cesad  :  Calme  el  tormento 
Que  injustamente  ofende  la   entereza 
De  vuestra  Magestad.  Mirad  que  el  fiero 
Dolor  acaso  puede  hacer  mas  daño, 
Que  el  Tirano  ha  podido.  No  debemos 
Los  Vasallos  de  un  Rey  ,  por  quien  vivimos, 
Practicar  otra  cosa.    Nuestros  cuellos 
Ofrecemos  alegres  al  verdugo. 
Mitigad  el  pesar.  Los   nobles  pechos 
De  los  fieles  Vasallos  son  escudos 
Del  Real  carácter.  No ,  Señor ,  no  hacemos 
Cosa  que  no  debamos.   Yo  gustoso 
He  de  rendir  los  últimos  alientos 
En  defensa   del  Rey  y  de  la  Patria. 
Ademas,  gran  Señor  ,  ya  quiere  el  Cielo 
Volver  por  vuestra  causa  :  Os  ha  influido, 
Que   os  retiréis  á  Oran.   Aquí  tenemos 
Fidelidad  y  fuerzas.  Mas  con  todo, 
Por  mas  seguridad  sería  bueno 
Pedir  a  Tremecén  nuevas  Vanderas. 
Pueden  aprovechar  ,  ó  por  lo  menos 

C  Ha- 
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Halla  el  Vasallo  fiel  un  desahogo 

Que  tanto  necesita.  ; 

Brahérn. 

Si ;  al  momento 

Partan   á   Tremecén    por    nuevas    Tropas»? 

Descansen  mis  Soldados :   Yo  les  debo 

Buscar  todo  el  alivio ,  que  me  sea 

Posible  en  este  dia. 

Alt. 

Para  esto 

Con  Seleimán  ,  Señor  ,  conferenciaba, 

Que  es  Cabo  de  las  Guardias ,  es  mi  Deudo, 

Y  es  Soldado  leal. 

Seleimdn. 

Y  quien  desea 

Sacrificar  su   vida  en  justo  obsequio 

De  Brahérn  Bén  su  Rey. 

Brahérn. 

Si ,  parte  al  punto* 

Al  Rey  de  Tremecén  informa  luego 

De  el  estado  en  que  estoy  tan  abatido: 

Dirásle  que  Brahérn  queda  sintiendo 

Los  mayores  ultrages  de  su  Estrella: 

Que  Abdul  Munrén  ,  sino  por  mas  guerrero 

Por  mas  dichoso ,  acaba  de  vencerle 

No  lexos  del   Atlante  :   Que  á   Marruecos 

No  he   podido   llegar ,   pues  el  Tirano 

Tiene  cortado  el  paso  ,  y   en  asedio 

Es- 


Esta  Plaza  ,  si  ya  no  la  ha  hecho  suya: 
Que  Fez  ,  y  otras  Ciudades  de  este  Reyno 
Se  han  declarado  ya  por  mi  Enemigo. 
Mas  diie  que   no   obstante    experimento 
Corazones  leales  :  Que  Oran  guarda, 
En  la  qual   Fortaleza   me   resuelvo 
A  esperar  á  Abdalá  ,   varios  testigos, 
Varios  ilustres  hombres  ,   cuyos   pechos 
Prueban  esta  verdad.    En  fm  ,   dirasle 
Que  se  apronte  a   la  marcha  ,  pues  yo  creo 
Que  es  su  amistad  segura  y  permanente: 
Que  yo  en  sus  Esquadrones  solo  tengo 
Fundada  mi  esperanza  :   Que  esta   guerra 
Es  común  á  los  dos  ,  y   así ,    que  espero 
Brevemente  sus  Tropas  auxiliares: 
Que  asimismo  de  Túnez  vendrán  nuevos 
Y  abundantes  Socorros ,  que  ha  ofrecido 
Su  Monarca  leal.  Tendrás  el  premio 
Según  tu  diligencia. 

Selelman* 

Yo  no  aspiro 
Mas  que  a  cumplir,  Señor ,  vuestros  preceptos, 
Que  para  mi  son  leyes  que  ha  dictado 
El  divino  Profeta. 


Ca  SC£- 
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SCENA    IX, 

Brahém.        Alí. 

Brahém. 

Dios  excelso, 
Dios  fuerte  y  vengador ,  acompañadle: 
Vuestra  piedad  incito  ,  defendednos. 

La  Guarnición  dentro. 
Viva  nuestro  Monarca  ,  viva ,  viva 
El  Rey  Brahém  Bén  Hali  nuestro  Dueño. 

Brahém. 
¿Que  es  esto,  Aií ? 

Alí. 
Señor,  que  commovida 
La  Tropa  de  la  Plaza  ya  sabiendo 
Que  sois  su  Rey  ,  alegre  ,  y  fervorosa 
Aplaude  vuestro   nombre. 
Brahém. 

Yo  agradezco 
Estas  señas,  Alí,  de  su  gozoso 
Y  leal  corazón  :  Ya  vendrá  tiempo 
En  que  yo  pagar  pueda  sus  lealtades, 
Qual  merecen. 

Alí. 
¡Oh  Dios!  Yo  le  deseo 
por  instantes.  Los  altos  Cielos  quieran 

No 
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No  retardarnos  tanto  bien. 

Brabém. 

Immenso, 

X  poderoso  Alá  ,  de  los  rendidos 

Acordaos ,  Señor ,  compadeceos. 


i 
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ACTO  SEGUNDO. 

SCENA    I. 

BAsir.       Odman.       ZqyaUa,       Ornar, 

Basír. 


c 


on  Ali  dexé  al  Rey  :  Entrad  ,  Señora: 
Mas  no  está  aquí :   Esperemos :  Destinada 
Es  para  su  descanso  esta  felice 
Habitación.   Su  amor  quizá  la  causa 
De  nuestra  detención  indagar  quiso, 
Que  aunque  no  ha  sido  mucha  la  tardanza, 
Un  instante  de  ausencia  es  largo  tiempo 
Para  aquel  que  con  tal  fineza  ama. 

Zoraida. 
j  Ah !  No ,  Basír  ,  no  es  eso.  La  Fortuna, 
La  Fortuna  indomable  no  se  cansa 

C3  De 
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De  perseguir  al  Rey.  Acaso  intenta 
Nueva  persecución.   ¡Oh  Dios!  Ingrati 
Infelice  Fortuna ,  permanente 
Será  el  Rey  en  mi  pecho  :  Tu  inconstancia. 
Tu  fiereza  ,    y  orgullo  se  concilian 
Contra  su  corazón  :  Tu  impía  saña 
Le  destroza  :  Mas  sabe ,  fementida, 
Que  Brahém  aun  existe  :   La  morada 
De  Brahém  es  el  centro  de  mi  pecho: 
Dulcemente  mi  Dueño  en  él  descansa: 
En  él  habita  el  Rey  :  Nada  consigues 
Con  ultrajarle,   pérfida.... 
Ornar. 

Zoraida, 
Reyna  ,  y  Señora  mia  ,  vuestra  pena 
La  hermosura  destruye  y  avasalla, 
Que  el  Rey  Brahém  aprecia :  La  hermosura, 
Por  quien  alienta  y  vive ;  á  quien  sus  ansias 
Obsequiosas  profesan  un  rendido 
Y  cariñoso  afecto  :  Por  quien  paga 
Tributos  al  amor  ,  que  de  otro   modo 
Yo  sé  que  el  Rey,  Señora  ,    no  pagara. 
\  Que  azarosos  dolores  ,  tal  congoja, 
Tal  pesar  os  infunden?  ¿Reservada 
No  está  de  Jos  insultos  del    Tirano 
La  Persona  del   Rey  ?  ¿  Pues  que  se  halla 
Entre  sus  enemigos?  ¿No  se  mira 
Cercado  de  Vasallos ,  cuyas  almas 

Ge 
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Generosas  prefieren  la  existencia 

De  su  Dueño  á  sí  mismas  ?   ¿  No  se  acaba 

De  admirar  el  placer  que  ha  producido 

Entre  los  habitantes  de  esta  Plaza 

La  venida  del  Rey  ?  ¿  Se  encuentra  alguno 

Que  en  señal  de  alegría  no  reparta 

Voces  de  regocijo  por  el  viento  ? 

Ya  escuchado  lo  habéis :  Todos  derraman 

Por  sus  bocas  mil  vivas  expresivos. 

Estas  sin  duda  son  señales  claras 

Del  amor  acendrado   que  profesan 

A   su  Real  Persona :   Desde  hoy  grata 

Debe  proporcionarle  la  Fortuna 

Glorias    muy   superiores  :   La  bastarda 

Ojeriza ,   que  tuvo ,   ya   parece 

Que  ha  depuesto :   Quizá  le    destinaba 

Al    rigor  con  designio  de  probarle, 

Y  de  ver  el   tesón  de  su  constancia. 

Si ,   Señora ,   tal   vez  dispuesto   habia 

El    crisol    para   el    premio.    Muy  cercana 

Su  dicha  observo ,   si  ya  le  rodea 

La  noble  lealtad ,   y  de  él  se  apartan 

El  riesgo ,    la   traición ,   y  el   fingimiento. 

Ni  debe  molestaros ,  que  el  Rey  haya 

Esta  pequeña  ausencia  per  nítido : 

La  causa  del  estado ,   y  la  elevada 

Dignidad  de  Monarca  la  pedían: 

Forzoso  le  será  continuarla. 

C  4  Bien 
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Bien  que  contra  su  gusto.  Sus  placeres,  \ 
Sus.  delicias  ,   y  alegres  confianzas 
Las  ha  fixado  en  vos :   El  os  estima 
Sobre   manera  ,  y  pues  de   vos  se  aparta, 
Firmemente  creed   que  aun   no  ha  podido 
Satisfacer  ,    Señora  ,   su  esperanza 
Con  miraros  segura  en   este  dia. 

Zoraida. 
¿Zoraida  ,  Ornar,   segura?  De  la  saña 
De  un  Hado  formidable  aun  no  he  tenido 
El  menor  desahogo.   Las  desgracias 
Me  acometen  tan  juntas ,  que  yo  creo 
Que  están   unas  con   otras   avisadas 
Para   asaltar  unidas  á  mi   pecho. 
^  No  quieres,  que  presienta  nuevas  ansias, 
Si  hay  nuevos  fundamentos,  que  me  obligan 
A  pensar  de  este  modo  ?  Encadenadas 
Me  siguen  y  atropellan  las  desdichas. 
Nunca  ,  Ornar  ,   mis  fatigas  fueron  tantas 
Como  en  esta  ocasión  mi  pecho  siente. 
Yo  me  hallaba  gozosa  ,   yo  me  hallaba 
(¡Oh  Dios!)  en  el  regazo  de  mi  Dueño. .. 
j  Con  que  satisfacción !  Enagenada 
A  un  extático  gusto  ,   y  apacible 
Dulce  embeleso  de  amorosas  llamas 
Zoraida  se  veía.  ¡Ah !  El  fomento 
De  un  amor  generoso  ,  que  abrasaba 
Mi  corazón  rendido  ,  y  lastimado 

Pro- 
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Procuraba  yo  solo.  Desterradas 

Estaban   de  mi  pecho  Jas   tristezas, 

Los  miedos  ,  y   los  sustos.  No  llenaba 

Su  recinto  otro  afecto ,   que  aquel  noble, 

Que  habia  producido  la  constancia 

De  un  amor  vigoroso  ,  y    repetido. 

(Mas  ¡Ah!  que  la  Fortuna  siempre  varia 

No  me  fue  permanente  !  No  ;    dispuso 

Humillar  mi  altivez :  Promovió  ayrada 

Los  pechos  sediciosos ,  y  produxo 

Una  conjuración  contra  el  Monarca. 

Dio  el  golpe  en  Brahém  Bén¿  Pero  qué  importa 

Si  el  doloroso  impulso   de  su  rabia, 

Resonar  no  podia  en  otra  parte, 

Que  en  mi  corazón  triste  ?  ¿  Despechada 

Estrella  infiel  ,  tal  pena  le  previenes 

A  mi  fuego  amoroso  ?   ¿  Tan  mal  paga 

MÍ  corazón  tu  influxo?  ¿Le  desprecia? 

Desde  entonces  ,   Ornar  ,  ha  ido  esta  llaga 

Con  mayores  aumentos  :  No  lo  ignoras. 

Yo  no  puedo  tener  mas  tolerancia. 

Han  dirigido  contra  mí  sus  tiros 

Hoy  todas   las  pasiones  :  Me    mandaba 

Solo  el  amor  ,   mas  ya  por   mi  desdicha 

No  hay  pasión ,  que  no  tenga ,  Ornar ,  entrada 

En  mi  pecho  :  No  }iay  mal  que  yo  no  sienta: 

Todos  en  él   habitan  ,   todos   mandan, 

Todos  causan  horror  ,  todos  procuran 

Mí 
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Mi  destrucción  ,  Omár ,  todos  señalan, 

Todos  hieren  mi  pecho  con  sus  puntas* 

Todos  mi  corazón  fieros  asaltan. 

Esta  es  mi  situación.  Tu  considera, 

Si  yo  debo  sentir.  No ,  no  descansa, 

Ni  puede  ser  ,   mi  espíritu  agitado. 

No  he  de  gozar  consuelo  ,  no ,  Omár,  hasta 

Que  exálar  logre  el  último  suspiro. 

Yo  lo  preveo   así.  Penas  tiranas, 

(jQue  horror!)  ó  no  ofendáis  al  Rey  mi  Dueño, 

O  quitadme   la  vida ,    que  me  cansa. 

Ornar, 
Señora...  Sentimientos  tan  crueles.*» 
| Ya  no  estáis?...  Pero  el  Rey... 


SCENA    II. 

$astr.  odman.  Zoraida.  Ornar.  Brahém. 

AlL 

Brahém. 

Bella 
Zoraida. 
Brahcm..#i 

Brahém. 

Zoraida.... 

¡Que  gozo!... 
Zoraida. 

i  Penas !... 

tira- 
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Brahém. 

Dueño  mió... 

lagrimas !  ¿Que  es  esto  ?  Suerte  ingrata, 

Mitiga   tu  furor.   Zoraida  hermosa... 

¿  Que  nuevos  infortunios  hoy  asaltan 

Tu  corazón  sencillo?   ¿Acaso    puede?... 

¡  Dura  Estrella  1  j  Ah  pesares ! 

Ornar. 

Entregada 

Se  halla  ,  Señor  ,    al   llanto    mas  penoso: 

Y  si  los  sentimientos  ,  que  acobardan 

A  su    alma  ,  no  cesan  ,  yo  preveo 

Una  ruina  precisa. 

Brahém. 

¡Oh  Dios! 

Ornar. 

Cerradas 

Sus  potencias  están   para  el   consuelo: 

Pues  aunque  he  procurado  consolarla, 

Como  a  Señora  mia  ,   y  Prenda  vuestra, 

No  he  conseguido  mi   intención. 

Brahem. 

¡  Ah  !  j  Quantas 

Penas  ,  ó  dura  Suerte  ,  me  previenes ! 

¿Te   parecía  ya  ,    que  se  acababa 

El  poder   de  tu   brazo  ,  si   un   instante 

Estabas  sin  herirme  ?  Calma  ,   calma, 

Aleve,  tus  furores:  Por  lo  menos 

De- 
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Depon  esa  fiereza  ,  y  mas  humana 

Considera  el  objeto  de  tus   tiros. 

Una  hermosura  es  >  pero  tan  rara, 

Tan  cumplida  ,  y  en  todo  tan  perfecta, 

Que  al  corazón  mas  fiero  incita  á  amarla, 

CoJmo  es  de  perfecciones :  No  me  admiro, 

Que  la  conturbes,   pérfida:  Tu  rabia 

En   ultrajar  se  empeña  á   la   hermosura: 

Sigue  con    tu  rigor.    Bella  Zoraida, 

Advierte  que    mi  vida  está  en   tu    vida; 

No  la  trates  tan  mal ,  pues  si  tu  acabas, 

Fuerza  me  es  el  morir» 

Zoraida. 

}  Oh  Esposo  mío ! 

No...  yo  no  puedo  mas. 

Mí. 

Señor  ,  la  Guardia 

A  recorrer  iré  con  tu  permiso. 

Brahem. 

Está  bien. 

Alt. 

Basír ,  vamos.  Necesaria 

Puede  ser  tu  asistencia   para  el  logro 

Del  mejor  orden.  Las  Estrellas  altas 

Respeten  de  mi  Dueño  la  Persona. 

Ornar. 

Y  si  para  lograrle   tu  no  bastas, 

Odmán  ,  y  yo  seguimos  ese  mismo 

Afecto  cuidadoso.  SCE- 
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SCENA    III. 


Zoraida.       Brahém. 
Brahém. 


Consternada 
Te  tiene  la  pasión  ,  Esposa  mia. 
¿Que  sientes?   ¿Que  recelas?  ¡  Ah  Zoraida!... 
¡O  dolor  inclemente,   que  procuras 
Que  yo  no  esté  tranquilo!...  Si,  gozara 
Hoy  sino  de  la  dicha  por  lo   menos 
De  menos  fiera  pena.  Mi  desgracia 
Me  arrebata  este  bien.  Brahém  no  puede 
Menos  de  suspirar  :  Mi  Estrella  ingrata, 
Indomable  ,  insensible  se  conspira 
jCielos !   contra  mi  vida  :  Decretada 
Tiene  mi  perdición  ,  pues  á  un  instante 
Que  tuve  de  alegría ,  le  prepara 
Mil  siglos  de  penoso  sentimiento: 
Lo  exige  tu  dolor  :  Tus  penas  y  ansias 
Es  justo  ,  que  las  llore ,  pues  yo  mismo 
Soy  el  que  las  padezco.  No ,   mi  alma 
No  puede  sosegar  ,  Esposa  mia, 
En  tan  duro  combate  ,  en  tan  amarga 
Y  dolorosa  pena...  ¿Tú  llorando? 
¡Ah!  ¿Pues  que  no  cesó  ya  de  la  infausta 
Precipitada  Suerte  la  inclemencia  ? 

¿Aun 


4* 
¿Aun  dura  su  rigor  ?  ¿  Mi  bien  ,  no  te  hallas 

Entre  pechos  leales  ,  cuyos  centros 

Armados  de  valor  ,  y  de  constancia 

Demina  Brahém  Bén  ?  ¿Los  de  Oran  finos, 

Y  a.egres  con  la  vista  del  Monarca 

No  le  aplauden  gozosos  ?  ¿  Tu  no  adviertes 
De  su  placer  demostraciones  varias? 
Vuelve  el  rostro  ,   Zoraida ,  á  todas  partes: 
Una  fiel  lealtad  ,   y   acrisolada 
Obediencia  a   su  Rey  abrigan   todos. 
¿  Siendo  esto  así  te  afliges  ?    Yo  esperaba. 
Que  entrases  en  Oran  a  complacerte, 
No  á   promover  el  llanto.  Confianzas 
Respira   la  Ciudad  :    No   tiene  duda. 
Escogida  es  la  Tropa  ,  pertrechada 
Está  de  todo  ,  su  valor  admira, 

Y  en  mi  favor  (qual  debe)  se  declara. 
Si ,  Zoraida  ,  reprime  la  tristeza. 

Mi  corazón  amante  palpitaba 
Con  horror  en    mi  pecho ,    ya   quería 
Sus  límites  romper  por  tu   tardanza. 
Tu    ausencia   le  conduxo   á  tal  martirio» 
Mi  anhelo  era  mirar  libre   tu  alma 
De  la  aflicción  ,  por  esto  diligente 
Advirtiendo  ,   Princesa  ,   que  tardabas, 
A  dar  iba   socorro   í   mis    congojas, 
Que   ya  eran  insufribles.  ¿Conturbada 
,V¡1  imaginación  ,  quando  no   hieres 

Con 
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Con  negras  sombras  al  ausente  que  ama? 

Sí  quiza  como  puede  Ja   memoria 

Pretende  fatigarte ,  y  despechada 

A  tu  idea  afligida  la  propone 

En  imágenes  tristes  todas  quantas 

Penas  has  padecido  desde  el  punto, 

Que  unió  el  amor  dichoso  nuestras   almasr 

Debes  reflexionar ,  Zoraida  mia, 

Quanto  mayor  será  ,  quanto  mas  grata 

La  paz ,  que  has  de  gozar  de  aquí  adelante. 

La.  Estrella,    que   tenia  decretada 

Nuestra  desolación  ,  ya  es  mas  benigna. 

Si  hasta  aquí  han  padecido    nuestras  almas$ 

Gozarán  de  una  paz  eterna  y  dulce 

En  adelante :   El  susto  que   cercaba 

A  estos  dos  corazones  infelices 

¡  Que  placer  !  ya  se  alexa  :  Mas  humana 

Será  de  aquí  adelante  nuestra  Suerte. 

¿  Pues  qual  es  tu  dolor? 

Zoraida. 

¡  Como  se  eogana 

Con  la  sombra  del  bien  apetecido 

Aquel ,  que  le  desea  !  La  esperanza 

Le  propone  una  dicha  que  es  fingida: 

La   da   cuerpo,   Señor,    no    le   acobardan 

Los  pesares  que  siente ,  solo  piensa 

En  el  remedio  ,  que  seguro  halla. 

Se  presume  dichoso  ,  pero  nu»ca 

Lie- 
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Llega  á  serlo.  ¡  Ah  ,  Señor  !  Aun  es  ingrata, 

Y  aun  lo  ha  de  ser  sin  duda  nuestra  Suerte, 
No  ,  Señor  ,  no  es  posible   su   mudanza. 
Yo  la  conozco  bien  :  Ella  es  constante 
En  el  mal :  No  hay  razón  ,  que  persuada 
Conversión  tan  dichosa  ;  Ella  es  Ja  misma 
Que  protege  al  Tirano  ,  y  quien  le  ensa  za 
Con  vuestro  abatimiento  :  Su  inclemencia 
Induxo  en   vuestro  Reyno  con  la  capa 
De  religión  por  medio  de  un  impío 

La  inquietud  ,  y  el  soborno  :  Declarada 
En  favor  del  Tirano    ha  estado  siempre. 
Hila  misma  (¡infeliz!)  ha  sido  causa 
De  que  la  grande  Fez  ,   y  otras  Ciudades 
De  tu  Imperio  se  adviertan  ocupadas 
Por  tu  enemigo.  Tu  has  perdido  el  Reyno, 

Y  es  la  Suerte  ,  Señor  ,  quien  le  arrebata 
De  tus  invictas   manos  :    Ella   misma 
Por   no  dexar ,   Brahém  ,  acción  bastarda 
Que  no  adopte   su  orgullo  ,  infiel   procura 
Tu  perdición.  No  hay  duda  :  Maquinada 
La  tiene  con   notable  Regicidio 

Abdúl  Mumcn.  Hoy   sientes  la  amenaza 
De  ese   traidor  ,  que  ansioso  de   mas  vidas 
Hasta,  verter   tu  sangre   no  se  sacia. 
Esto  es  lo  que  le  debes  a  tu  Estrella... 

Brahém. 
¡Ah!  que  no  es  tan  crueU.* 


49 

Zoralda. 

[Oh  Dios !  Son  vanas 

Y  aparentes  razones  las  tque  os  mueven 
A  pensar  de  este  modo.   Confianza 

En  Fez  ,  Señor ,  teníais  ,  y  otros  Pueblos, 
Que  antes  rendidamente  os  obsequiaban, 

Y  ya  no  tenéis  mas ,   que  una  experiencia* 
^Son  fundamento  acaso  voces  vagas 
Pronunciadas  tal  vez  por  un  fingido 
Adulador  ,  que  aplaude  a  quien  le  manda, 
De  un  pecho  generoso  *  ¿  Por  ventura 
Admirado  no  habernos  veces  varias, 

Que  no  es  la  lealtad  quien  los  produce, 
Aunque  con  ella  siempre  se  disfrazan  \ 
Recorred  ,  Brahém  mió  ,  la  memoria. 
Bén  Juscf  vuestro  Padre,  á  quien  la  España 
Temió  (bastante  he  dicho)  pues  sus  fuerzas 
Tuvieron  varios  dias  asediada 
A  la  Imperial  Toledo  ,  seno  augusto 
De  los  ilustres  Héroes  que  la  mandan, 
Da  prueba  Incontrastable  á  mis  razones. 
Este  gran  Soberano ,  á  quien  la  fama 
Aplaude  con  justicia  ,  aunque  no  puede 
Satisfacer  al  todo   de  alabanzas 
Que  tiene  justamente  merecidas, 
Su  esclarecida  vida  dio  á  las  armas 
Y  al  fuego  Castellano  ,   y  el  motivo 
Que  i   sus  tropas  atraxo   tal  desgracia 

D  Fue- 


Fueron  las  mismas  tropas  :   Estas  mismas 

Que  antes  su  afecto  tanto  ponderaban 

iDe  leal ,  y  de  fino  ,  le  faltaron 

En  Ja  ocasión  precisa  :  Las  espaldas 

Volvieron  á  su  Rey  ,  y  seducidas, 

O  por  lo  menos  fuese  acobardadas, 

Olvidaron  las  voces  lison.geras, 

Que  al  mismo  Bén  Jusef  tanto  elogiaban. 

Esto  hicieron  sus  tropas  con  tu  Padre, 

Y  esto  mismo  contigo  si  se  halla 

tn  la  ocasión  hará   de  Oran   el  Fuerte. 

Hay  muchos  exemplares  ,  hay  sobradas 

Pruebas  ,  que  abonan... 

SCENA    IV. 

Zoralda.       $rahém.       QmÁr. 

Ornar. 

Gran  Señor  ,  apenas 
Partí  de  tu  presencia  ,  i  la  muralla 
Con  Odmán  me  conduxe  ,  desde  donde 
He  observado  Jas   cumbres  elevadas 
De  los  vecinos  montes  poseídas 
De   innumerables  tropas ,  que  se  acampan. 
Asi  mismo  ,  Señor  ,   según  yo  advierto, 
Un  trozo  de  este  Exercito  sus  marchas 

•••'■       i  Ha'- 


5i 
Hacia- la  Fortaleza  las  dirige 
Con  ligereza  tal  4  que  de  la  Plaza 
Acaso  habrá  tocado  ya  las  lineas. 
La  he  creído  noticia  de  importancia,      .. 
Y  digna  de  atención  ,  que  tal  vez  puede 
Convenir. 

Zoralda. 
I  Veis,  Señor?  Vuestra  Zoraida 
Predixo  superiores  infortunios 
A  los  que  ha  padecido.   ¿  Desdichada 
Estrella  ,  que  me  animas  ,  tantas  penas? 
Huyamos  de  aqui  luego.  No ,  mas  ansias 
No  aumentéis  á  quien  fina  os  sacrifica 
Su  acento ,  aunque  enfermizo.  Dad  á  una  alma 
Que  os  adora  ,  Señor ,  y  lo  hará  siempre, 
Aunque  mire  el  cuchillo  a  su  garganta 
Este  gusto  ,  que  tanto   os   interesa. 
Huyamos  á  otros  Climas.  Nos  estraña 
Nuestra  Patria  ,  Brahém  :  Vamos  adonde 
Vivamos  con  reposo. 

I  Brahém. 

¡Cielos!  Calla; 
spende  el  triste  llanto  que  te  ofende: 
A  un  afligido  espíritu  no  añadas 
Con  tus  lágrimas   penas  á  sus   penas. 
Acaso  dicha  es ,  la  que  juzgabas 
Motivo   de  dolor  :    Quizá  las  tropas, 
Que  en  estas  cercanías  hoy.  se  acampan, 

D2  So- 


$ ocorros  son  que  Túnez  ha  ofrecido 
A  la  Fuerza  ¿e  Oran.  No  ,  no  es  tan  malaf 
Zoraida  hermosa  ,  como  "tú  presumes, 
La  Estrella  ,  que  te  influye* 

SCENA    V. 

ZorAída»      Brahím.       OwSu      Alí. 

Aun  no  llegaba 
A  las  Puertas  del  Fuerte  ,  quando  el  Cabo, 
A  cuyo  cargo  Ja  defensa  se  halla 
De  la  Guardia  exterior  ,  traxo   el  aviso 
De  que  aquestos  contornos  se  inundaban. 
Señor,  de  varias  Tropas  Marroquíes, 
Y   que  de  ellas  algunas  destacadas, 
Con  señales  de  paz  llegado  habían 
Hasta  la  Guarnición  ,  donde  intentaban 
De  parte  de  Mumén  entrar  á  hablaros. 
Disponed  ,  qué  he   de  hacer. 
Brahém, 

Sin  mas  tardanza 
Al  Gefe  de  esas  gentes  se  conduzca 
A  mi  presencia. 

Alí. 
jOdmán? 

SCE- 
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SCI NA    VL 

Zowdd..    Brmbénu     Ornar.    Aln   Odm/tU 

Qdman* 

Señor  ¿que  mandas? 
Alí. 
AtGefe  de  esos  hombres ,  que  han  llegad» 
Pocos  momentos  hace  á  la  estacada 
Guiarás  á  este  sitio. 

Qdmatti 

Ya  obedezco. 

SCENA    VII. 
ZoYAídt*      Vrahém*       Omán      Alí* 

Zurrida 
Decid  ahora ,  Señor,  que  no  es  infausta*. 
Decid  ,  que  es  apacible  ,  y  muy  benigna- 
Vuestra  Estrella*  ¡Que  bien  pronosticaba 
Zoraida  este  suceso  lamentable! 
jAlv  corazón  leal!...  ¡Oh  Dios!...  ¡Ingrata 
Y  abominable  Suerte!  Mas  que  extremo... 
Tan  horroroso...  Yo...  Brahcm...  Ya  el  alma... 
Justo  Dios!...  Ya  mi  aliento...  Dueño  mió.... 
*tAy  triste !...  Muerta  soy. 

Ornar  fot  pasado  d  favimer  l  Zoraid*, 
Dj  pt 


pi- 
que iba  ferdiefflo  el  aliento  púr  instantes  ,  y 

esta  cae  desmayada  en  sus  bracos. 

Brahe'm.  ,     ' 

¿  Que  es  esto  ansias  ? 

¿  Tu  mueres  ,   y  yo  vivo  ?  No  es  posible, 

Alá  no  lo  permita. 

Mí. 

.Aun  viva  se  halla, 

Gran  Señor  (no  temáis)  esta- hermosura: 

De  un  cariñoso  afecto  arrebatada 

En    vista   del   furor   con  que  oprimida 

Se  advierte  de   los  Hados  que  la  ultrajan 

Con  ttson  rigoroso ,  dio  a  su  esfuerzo 

Una  interrupción  breve. 

Fonen  á  Zoiraida  sobre  unos  alwoadoncs. 


Brabe'm. 


Desdichada 
Has  sido  ,  y  lo  serás  ,  Zoraida  mía. 
Yo  ,  yo  soyr-tu  verdugo  2  yo  la  causa 
De  tu  opresión    encuentro  en  mi  persona^ 
El  fiero  Brahéro  Bén  es  quien  te  mata./ 
Yo  he   nacido  infeliz  ,   yo   te  he  privado^ 
Que  goces  de  una  Suerte  menos  maia, 
Que  acaso  gozarías  ,  sino  hubieras 
Rendido  tu  altivez  á  mi  constancia. 
rYo  soy  quien,  tu  martirio,  proporciona; 
Yo  soy  ,   Esposa   mia  ,  por  quien  pagas 
,Un  delito  ,  que  tú  no  has.  cometido. 

De 


De  una  desidia  vil,  de  una  ignorancia 
En  la  administración   de  mis   Estados 
Procede  tu  desdicha  :  Malograda 
Ha  sido  nuestra  unión  desde  aquel  punto. 
¡  Ah  pérfido  Ábdalá  !  Tu  *  infiel  ,  buscabas 
La  ocasión  conveniente  a  tus  designios: 
En  mi  descuido  hallaste  puerta  franca 
Para  Ja  execucion  de  tus  ideas: 
Ya  las  has  conseguido  :  Sigue ,  acaba 
Con  el   hórrido  golpe  ,  que  ya  espero 
De  tu  trémula  mano  sanguinaria. 
¡  Sacrilego  !...   Zoraida  triste    mía..* 
¡Accidente  cruel!...   tu  me  arrebatas... 

■  Zoraida. 
Brahém..é 

Brahem. 
Esposa  mía...  j  Justo  Cielo  !... 
Dios  grande ,  Santo  y  fuerte  ,  si  tu  amparas 
Con  tu  favor  al  hombre  ,   que  le  pide, 
Y  le  implora  de  veras ,  hoy  te  llaman 
Dos   tristes  ,    tu  poder  y  favor  sientan. 
No   pueden  ser  mayores  las  desgracias, 
Que  esperas  ,  de  la  Suerte  ,  que  ló  han  sido 
Las  que  has  sufrido  ya.  Siempre  acobarda 
Mas  el  terror  cid  mal  que  aun  no  ha  llegado, 
Que  el  mismo  padecerle.  Siempre  varia 
Ha  estado  la  Fortuna  :   Yo  preveo 
El  fin  de  su  fiereza.  Necesaria 

D4'  Te 


Te  ha  de  ser  la  prudencia  en  este  dia# 
Útil  es  el  dolor  ,  Princesa  amada,  ; 

Pero  es  para  avivar  al  desvalido 
A  que  busque  el  remedio  ,  mas  no  para 
Que  se  rinda  ecbarde  al  desaliento. 
Esto  es  de  pechos  viles.  Son  dobladas 
Penas  ,  sentir  el  mal  antes  que  venga: 
Es  sentirle  dos  veces.   Ten  constancia, 
Yo  me  rindo  á  tu  gusto.  Siempre  tiene 
Lugar  ,  Zoraida  hermosa  ,  nuestra  marcha» 
Debemos  por  ahora  suspenderla: 
Debemos  observar  :   Proporcionada 
Está  para  el  instante  necesario. 
El  remedio  es  muy  fácil.  De  la  España 
Estamos  immediatos  :  Tengo  amigos, 
Y  aliados  en  ella.  Con  Zoraida 
Ha  de  vivir  Brahém  gustosamente 
Donde  quiera  que  esté.  Tus  miedos  calma» 
Yo  be  de  adorarte   siempre.  Convencida 
Vives  de  esta  verdad.  La  Suerte  avara 
Pudo  tener  dominio  en  mi  corona, 
Pero  no  le  ha  tenido  sobre  la  alma, 
Que  á  tu  obsequio  dedico.  Tu  conoces 
Mi  razón. 

Zoratd*. 
¡  Ah ,  Señor  !  Tan  perturbada 
Esta  máquina  está  ,  que  yo  no  advierto 
Mas  que  llanto  y  dolor. 


SOSK 

Paltí 


n 

Brahettt. 

Mi  bien,  descansa^ 
osiega  :  Y  pues  no  puedo  por  ahora 
Faltar  de  aquí ,  de  Omár  acompañada 
A  la  estancia  de  Alí  debes  partirte. 
Yo   irc  bien  prontamente.   Conturbaba 
Aun  estás  de  la  pena.  Tu  presencia 
No  es  en  aqueste  lance  necesaria, 
Y  te  expones  acaso  í  mas  fatigas.  *•  . 

Zoraida. 
De  obedecerte  solamente  trata, 
Señor  ,  mi  cariñoso  rendimiento. 
Él  sacro  Alá  os  protexa ,  qual  Zoraid* 
Anhela  ,  gran  Señor* 

SCENA    VIII. 

írahenu         Alu 

Alt. 

Fiera  es  la  Suerte: 
Usa  para  su  triunfo  de  las  armas, 
Que  mas  tiene  a  las  manos :  Ahora  quiso 
A  la  hermosa  Zoraida  molestarla 
Con   un  vano  y  cruel  presentimiento. 
Vano  es ,  si  Señor ;  no  encuentro  causa 
Para  tanto  sentir. 

SCE- 


SCE NA    I X. 

Brabém.       Alt.       Basír. 

Bastr. 

^eñor  ,  el  Cabo 
De  Mumén  con  Odmán  hasta   la  entrada 
Ha  llegado  del  Fuerte  ,  donde  espera 
De  la  alta  Magestad  licencia ,  para 
Postrarse  á  vuestros  pies. 

Brabém. 

Ya  puede  haced©. 

SCE  NA    X. 

Brahem.         Alí. 

Brabém. 
v  os  ,  que  veis  ,  justo  Dios ,  como  se  hallan 
Los  corazones  fieles ,  socorredlos: 
Apiadaos  ,  i  Señor  :  La  deseada 
Perdida    paz  á  los  hogares  vuelva 
del   Marroquí. afligido  :  La  inhumana 
Idea  del  Tirano   Regicida 
Por  vuestro  brazo  quede  castigada. 
De  su  maldad  reprime  el    alto  yuelo. 
El  lo  merece  así  :  Mas   si  elevarla 

Que- 
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Qu(creis ,  Señor  ,  soy  vuestro ;  pero  sea, 
Sea  yo  solamente   a  quien  la  espada 
Del  justo  rigor  hiera  ,-  pues  yo  solo 
Soy  el  que  ha  delinquido.  Preservadas 
De  la  pena  dexad  ,  Señor ,  las  vidas 
De  los  Vasallos  fíeles  :  Su  constancia 
En  la  obediencia  siempre  ha  sido  eterna: 
Yo  la  merezco  solo. 

Mi. 

Aquesas  vagas 
Ilusiones ,  mi  Rey  ,  dad  al  desprecio. 
Os  he  dicho  otra  vez  ,  que  nuestras  almas 
Cada  instante  conciben  escogidos 
Afectos  generosos  ,  que    se  afanan 
Por- servir  a  su  Dueño   en   todo   trance. 
Sabéis  que  esto  es  verdad. 
Brahém. 

Sí:   Acrisolada 
Vuestra  lealtad^  fcstá  :  No  ¿abe  duda 
En  el  aliento   noble  que  os  inflama. 
Pero  soy  desdichado.   Ese  tirano, 
Que  con  tantas  victorias  se  afianza, 
<Va" creciendo  en  orgullo  cada1  din. 
Muchas ,   y  fuertes  tropas  le  acompañan. 
Nosotros  somos  pocos.   Yo  no  dudo 
De  vuestros  corazones.  La   tardanza 
Del  socorro   que   Túnez  ha  ofrecido 
Y  esperas  brevemente  ,  de  la  saña 

Del 


6ó . 

Del  intiépido  Abdül  aumenta  ef  fuege» 

Zoraida  está  afligida  y  angustiada. 

Yo  por  mí  en  el  arbitrio  del  Destín» 

Pusiera  mi  defensa  ,    mas  me  llama 

Mi  amante  generosa- ,  á   que  la  busque 

A  costa  de  mi  vida.  He  de  librarla 

Del  daño  que  padece  su  inocencia. 

De  Tremecén  las  tropas  deseadas 

Tal  vez  no  han  de  tardar  :  Este  consuelo 

Le  queda  á  mi  dolor  en  tantas  ansias.. 

&tt-/Tiíf+S/'t,  As/A  i>s  •  ->-**-  AvjA  ■^'tsf*  «rVn>/V^V>-*Mi 
s*^  v^  ^V  S\*'  +jr  \\*yf  «-  <,%*  *j?  \\*  *>jf  <j\^  */ t  t>Sr  "*  iV 

ACTO  TERCERO. 

5 CE NA    I. 

Brahénu       Alu 
Brdbenu 


ios  grande ,  protexect  a  los  Creyentes* 
Mas  si  está  fulminada  la  sentencia 
De  aflicción  ,  y  mandáis  que  mi  delito, 
Por  serlo  contra  Vos,  purgado  sea: 
Os  suplico  otra  vez  que  alcéis  la  mana 
De  mi  Pueblo  ¡nocente  t  No  padezca 

Los 


Si 
Los  efectos  de  un  yerro  ,  que  yo  solo 
Quiero  ,  y  debo  expiar. 

SCENA    II. 

Brahem.      Alt.      Batir* 

Basír. 

Ya  ,  Señor  ,  llega 
Omír  Hexer  ,  que  Abdúl   Mumén  embía, 
Desde  su  acampamento  a  tu  presencia. 

SCENA    III. 

Brabéu.  Alí.  Basír.  Hexer.  Odman.  CempArsa. 

Hexer. 
fcl  alto  Alá  prospere  (como  puede) 
Tu  vida  ,  Brahcm  Bén. 
Brahém. 

El  te  conceda 
Su  benévolo  influxo. 

SCENA    IV. 

Brahem.       Alt.       Basír.       Hexer. 

Hexer. 

«fc.1  noble  ,  el  grande 

Mo- 
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Monarca  poderoso  que  gobierna 

De  Fez  .,  y  de  Marruecos  los   Estados,  * 

Y  otras  bastas  Regiones  que  la  guerra, 

Y  el  sabio  Alá  ,*  que  es  justo ,  y  premia  al  justo, 
Suyas  han*  hecho  hoy,   la  paz -intenta. 
Para  esto  ha   destacado  á  Abdúl  su  hijo, 
Que  es  el  Gefe  que  guia  esas  vanderas, 
Que  se  advierten  no  lexos  de  estos  muros, 
En  tu  busca  :  Pretende  su  grandeza 

Los  disturbios  calmar  de  Berbería, 

Y  qUe  el  sosiego   la  África  le  deba. 

Brahém. 
Está  bien.  Mas  primero  que  me  hables 
Sobre  el  cargo  que  traes  ,  será  fuerza 
Saber  de  tí  quién  es  ese  Monarca, 
Que  tanto  por  las  paces  se  interesa. 

Hexér. 
Estoy  ,   ó  Almoravide  ,  convencido 
De  que  sabes  quien  es. 
Brahém. 

No  se  que   tengan. 
De  Fez  ,  ó  de  Marruecos  las  Provincias 
Otro  Señor  ,  á  quien  rendirse  deban, 
Que  al  Rey  Brahém. 

Hexér. 

El  Cielo  lo  dispuso 
Ya  de  otro  modo  ,  Almoravide.  Era 
Esta  Diadema  tuya  antiguamente, 

Mas 
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Mas  hoy  por  Ley  del  Cielo  se  sujeta 

Al  soberano  arbitrio  de  mi  Dueño, 

Que  es  el  Grande  Abdalá ,  por  quien  dispensa 

El  Señor  nuevos  llenos  de,  hermosura, 

Y  abundancia  al   Imperio  que  tu  dexas. 
La  África  ha  de  rendirle  vasaUage, 

Le  ha  de  temer  el  Mundo  ;  y  si  quisiera, 
La  máquina  Celeste  conquistara, 
Mi  Rey  temido  ,   y  justo  :   Solo  reynan 
El  ,  y  Alá  ,  Jos  demás  son   tributarios, 
Que  doblan  I3  rodilla  en  su  presencia. 

Brabém. 
Yo  conozco  á  Abdalá  ,   mas  yo  ignoraba, 
Que.aquese  Rey  que  tú  has  pintado  ,  era, 
Otro   bien  diferente  es  su   carácter. 
Sí ,   Hexér  :  Muy  superior  ,  mas  alta  idea, 
De  la  que  el  se  merece  ,  traes  formada. 
Quizá   tu  lo  conoces  :  Mejor  fuera 
Decir  ,  que  es  un  infiel  ,  un  hombre  fiero, 
Que  en  perseguir  á  su    Señor  se  emplea. 
Estos  son  los  dictados  que  merece, 

Y  no  los   que  le  das...  Mas  no  se  pierda 
Inútilmente  el  tiempoi,  que  destino 
Para  empleo  mejor.    Y  pues  mi  Estrella, 

Y  el  bien  de  mis  Vasallos  me  precisan 
A  sufrir  á  un  Tirano  ,  quien  debiera 
Humillar  la  cerviz  al   sacro  solio, 
Sigue  coa  tu  cmbaxada ;  Sí ,  merezca 

Por 
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por  la  paz ,  que  su  Rey  ,  que  el  Dueño  suyo 
Por  esta  vez  deponga  la  entereza, 
Propia  del  real  carácter  que  le  adorna, 
Y  para  confundirle  ,  que  conceda 
A  su  aleve  perfidia  grato  oído. 

Hexér. 
Atiende  Brahém  Bén  ,  y  tu  no  creas, 
Que  Abdalá  nú  Señor  ha  vulnerado 
La  justicia  en  la  acción  de  que  te  quexas* 
Abdalá  el  generoso,   y  el- temido, 
Berebere  Africano  te  desea 
Un  colmo  entero  de  felices  dichas, 
Y  así  mismo  te  pide  que  le  atiendas. 
No  ignoras  ,  ó  Brahém  ,  que  por  los -años... 
Pero  no  es  necesario  ,  que  refiera 
Un  Musulmán  á  otro  los  principios 
De  la  Ley  sublimada  que  profesan; 
Pues  los  tienen  gravados  en   sus  pechos 
Con  gran  veneración  los  que  desean 
Ser  llamados  perfectos  Musulmanes, 
Sequaces  de  Mahomét   el   gran  Profeta. 
Dexó  determinado  este  Caudillo, 
Que  en  la  Soberanía  le  sucedan 
Sus  quatro  Capitanes  ,  que  intitula 
los  Cuchillos  de  Dios  ,  á   quienes  dexa 
Con  su  Alcorán  sobradas  instrucciones. 
Entre  ellos  repartió  toda  la  tierra, 
Para  que  en  breve  fuese  reducida 
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A  la  Ley  Othomana  :   De  esta  nuestra 
Asignó  las  conquistas  al   Califa 
Odraán  :  Este  varón  heroico    era 
Uno  de  los   Cuchillos  ,    como  sabes. 
No  pudo  este  Califa   traer  la  guerra,  f 
Ni  otros  varios  tampoco  ,    que  siguieron 
A  Odmán  ,  ó  Brahém  Bén  ,  en  la  Diadema. 
A   Jacob  Almanzór  fue  reservada: 
A  este  Varón  guerrero  el   Cielo   premia 
El  fervor  de  su  espíritu    atrevido 
Con  victoria   tan   grande  ,   y  tan  -completa* 
Confirmó  esta  conquista   los  Derechos     . 
Que  por  disposición   alca  ,   y  excelsa 
Del  sacro  Alá  tenían   los  Califas 
Para  llamarlas  suyas  :  Sí  ,  con  ella 
Se  afirmaron  ,  Brahém  ,  con  ella  fueron 
Dueños  obedecidos  de  estas  tierras. 
Mandaron  largo  tiempo  ;    Mas  cansada 
La  Suerte  antojadiza  dio  la  vuelta 
Al  círculo  que  rige  ,  y  fue  preciso, 
Que  la  fidelidad ,   que  entonces    era, 
Quien  lo  alto  ocupaba  ,   desplomada 
De  su  lugar  cayese  ,  y  que  subieran 
El   odio  ,  la  ambición ,  y  el   abandono. 
Idris  fomentó  el  daño  :  Con  perversa, 
Y  horrorosa  intención  induxo  fiero 
Hipócrita  malvado   con  su  nueva 
Predicación  la  guerra  sediciosa. 

£  Lo- 
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Logró  su  aleve  intento  :  Su  vil  diestra 
Alcanzó  una  victoria  ,  cuyo   fruto 
Fue  mirar  adornada  su  cabeza 
De  laureles  frondosos  ,    mas   sangrientos» 
No  ,  no  tardó  el  castigo.  ¡Quanto  yerra 
El  que  obra  mal  creyendo  que  el  delito 
No  se  ha  de  castigar  !  La  justa  pena 
Previno  Alá  por  Idris   ultrajado. 
Bén  Menál  ,  los  Zinagias  ,  y  ....  diversas 
Naciones  Africanas  le  negaron 
La  sujeción  ,  ó  Rey.  En  esta  guerra, 
Y  en  otras  ,  que  produxo  el  desafuero, 
La  libertad  ,  el  odio  ,  y  la  violencia, 
Quedaron  estas  tierras  divididas 
Entre  varios  Señores  :   Todos  eran 
(No  Jo  dudes,)   Tiranos  ,  pues  ninguno 
Pudo  tener  Derecho  a  poseerlas 
Sin  la  condescendencia  del  Califa. 
El  Xeque  Texifién  ,  de  quien  heredas 
La  intrusión  en  el  Trono  ,  que  haces  tuyo, 
Fue  tu  segundo  Abuelo.  Su  opulencia 
Le  prestó  altanería  ,  y  su   Fortuna 
Le  hizo  emprender  conquistas  bien  agenas 
De  la  razón  ,    que  siguen  los  Monarcas. 
Halló  las  Mauritanias  indefensas, 
Intentó  su  dominio  ,  y  con  su   acero 
Logró  ver  completadas    sus  ideas. 
Le  siguieron  sus  hijos  en  la  dicha: 
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Y  tú  de  ellos  tuviste  por  herencia 

El  gobierno  de  un    Pueblo  ,  cuyo  Solio 
No  era  suyo ,  Brahém  ,  pues  solo  reyna 
El  Califa   en  el  Mundo  ,  y  no  podemos^ 
Menos  de  obedecer  sus   Leyes  regias. 
¿Donde  están  los   Derechos  que  te  asisten? 
¿En  donde  las  razones,    que  defiendan 
Tus  bien  fundamentadas  pretensiones? 
Repasa  pues  la  Historia.  No  ,  no  encuentras, 
(Si  tu  interior  medito)  mas  apoyo 
Al   Derecho,  que  finges,  que  violentas 
Fementidas  acciones  ,    detestables 
Máximas  horrorosas  ,  y  protervas, 
Con   que  se  gobernaron  esos  Reyes 
Tus  ascendientes ,  esos  ,  cuyas  señas 
Son  el  carácter  justo   del   orgullo,  . 
De  la  barbaridad  ,  y  la  infidencia. 
Esto  supuesto  ,  el  Rey  ,  y  Señor  mió, 
Llevado  de  su  excelsa  ,  y   real   clemencia, 
Del  amor  de  la  paz  ,  y    tu  persona, 

Y  de   la  Humanidad  ,  que  tanto  aprecia, 
Te  permite  que  mandes  en  la  Plaza, 
Que  tu  elijas ,  Brahém  ,  como  no  sea 
Plaza  fortificada  ,  y  defendida: 

Pero   ha  de  ser  de  modo  que  dependa 
Tu  gusto   de  su   arbitrio  soberano, 
Tributándole  honor  y  reverencia. 
Esto  debes  hacer  :    No  ,  no  te  admires, 

E  2  Pues 
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Pues  el  Cielo  (que  es  mas)  hoy  le  respeta 
Por  supremo  en  el  Orbe  :  Esto  pretende 
Abdalá  el  poderoso.  Tu  respuesta 
Espero  brevemente  ,  pues  no  tengo 
Arbitrio  a  no  llevarla  :  Tu  la  piensa. 
Mas  primero  supon  ,  que  Abdúl,  que  manda; 
Esas  tropas  valientes  ,  y  guerreras 
Ansiosas  de  vencer ,  ó  morir  luego, 
Trae  órdenes  precisas   que   le  fuerzan, 
Si  tu  no  condesciendes  á  mis  voces 
Dictadas  en  tu  abono  por  la  excelsa 
Magestad ,  para  entrar  a  fuego   y  sangre, 
Destruyendo  ,   y  matando  ,  y  en  pavesas 
Convertir  esta  Plaza.  Yo  no  dudo, 
Que  este  partido  admita  tu  prudencia, 
Como  el  mas  ventajoso  :  Pero  luego 
Tienes  que  resolverte  ,  pues  lo  ordena 
Así  mi  Gefe  Abdúl,  si  librar  quieres 
A  tus  gentes  de  ruina  tan  horrenda. 
No   tengo  mas  que  hablar. 
Brabem. 

Pues  yo  sí  tengo 
Aunque  pocas   palabras.    La  respuesta, 
Que  doy  a  su  discurso  artificioso 
En   términos  bien  breves   se  compendia. 
}  Mas  primero   dirásme   quien    le   ha  dado 
El  permiso  á   Abdalá    para  que  pueda 
Vindicar  los  Derechos  del  Califa? 

He- 
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Hexér. 

El  mismo  Ala  ,  Brahém.  Aquel  que  premia 
Al  obediente  ha  sido   quien  benigno 
Le  dio  tan  alto   honor  :    Su   providencia 
Sabe  lo   que  ha  de  hacer  ,   y   ella  dispone, 
Que  al  supremo  lugar  mi  Rey  ascienda. 

Brahém. 
El  Cielo  no   protexe  á  los  impíos. 
Dile  Hexér  a  Mumén  de   esta  manera: 
Brahém   Bén  no  ha  temido  a   la  desdicha: 
Es  su   pecho  magnánimo.  La  guerra 
No  siempre  favorece   al  sedicioso: 
Ella  ha  de  decidir  ;  á  ella  se  apresta. 
Mejor  que  yo  la  próxima  Campaña 
Reglará  mis  acciones.  La  desea 
El  Marroquí  leal ,    Túnez  la  pide, 
La  quiere  Tremecén  ,  y  Oran  la  espera. 
Esto  dirás  a   Abdúl.    Alá  te  guarde, 
Pues  me  llama  otro  empleo  ,  que  se  lleva 
Tras  sí   mis  atenciones.    Marcha  luego, 
Pues  nada,  Omír  Hexér,  quehacer  te  resta. 

SCENA    V. 

Bastr.          Hexér. 

Hexér. 
1  Ah  ,    qual  permite  el  Cielo  que  te  ciegues 
E  3  Con 
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Con  tu  misma  maldad  ,  para  que  sea 
Aun  mas  justificado  tu  castigo  ! 
Tú  ,  Basír  generoso  ,  llega  ,  llega, 
Tu   noble  pecho  estrecha   con  el  mío. 
Une  dos  corazones  ,  que  ya  eran 
Uno  solo  en    su  afecto  :    No  lo  dudo. 
He  tenido  ,  Basír  ,  la  complacencia 
De  admirar  tu  lealtad  en   tus  acciones. 
Agradecido,   Abdúl  (qual  debe)  de  ellas, 
El  galardón  prepara  ,  que  merecen 
Las   máximas  heroicas  que  te  alientan. 
Del  admirable  esfuerzo ,  que  te  anima 
Sigue  Ja  heroicidad  :  Leal  completa 
Una  acción  ,   ó  Basír  ,  que  ha  de  elevarte, 
Aun  mucho  mas  de  aquello  que  tu  piensas, 
O  puedes  proponerte.  Abdúl  te  manda... 
Mal  he  dicho  ,  Basír  ,   Abdúl  te  ruega, 
Que  sigas  en   tu  empeño.  Le  ha  informado 
Seleimán  del  estado  de   esta   Fuerza, 
Y  no  Je  ha  parecido  conveniente 
Tomarla  por  las  armas.   De  la  guerra 
Es  el  fin  muy  dudoso  :    No  debemos, 
Quedando  otro  recurso  ,   como  queda 
En  la  negociación ,  y  trato  oculto, 
Que  qual  hábil  Polítieo  manejas 
Aventurarnos  tanto  ,  y  mas  preeviendo 
Lo  arriesgado ,  y  dudoso  de  esta  empresa, 
En  la  que  acaso  estriva  la  Corona 

Del 
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Del  invicto  Abdalá.  No ,  no  es  prudencia* 
Quando  hay  medio  mas  fácil ,  exponernos. 
No  obstante  ,  Seleimán  ,   por  si  la  adversa 
Fortuna  trastornar  quiere  voltaria 
Estos  medios  suaves  que  desea 
Abdúl  Mumcn  ,  Soldado  veterano, 
Queda  en  su  compañía  :  Tal  vez   de  ella 
Puede   necesitar  :  Siendo  preciso, 
Si  se  frustran  ,  Basír ,  nuestras  ideas, 
Asaltar  esta  Plaza  ,   es  necesaria 
Su  instrucción  ,  y   precisa  su  advertencia 
Para  que  Abdúl  consiga  la  victoria. 
Por   último  recibe   de  su   excelsa 
Gratitud  este  Pliego  ,    y  de   un  Amigo, 
Que  en  tu  obsequio ,  y  aumento  se  interesa, 
Segunda  vez  los   brazos. 

Basír. 

Yo  los  vuelvo 
A  recibir,  Hexér  ,  como  una  prueba 
De  amistad  permanente. 

Hexér. 

Sí  ,  su  enlace 
Yo  le  aseguro  eterno.    Mas  no  pierdan 
La  ocasión  dos  leales  ,  cuyos  pechos 
Rendidos  y  obsequiosos ,  hoy  se  empeñan 
Por  Abdalá  su   Dueño.    Este   Caudillo 
Te  insinúa ,   Basír  ,   que  sus  vanderas 
Se  han  de  fixar  h'oy  mismo  en  esta  Plaza: 
E4  Hoy 
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Hoy  la  has  de  dar  vencida.  Tu  experiencia. 
Arbitrios  ,  y  manejo  solo  pueden 
Conseguir  esta  acción. 
Bastr. 

A  su  Grandeza 
Por  Seleimán  di  parte  del  estado 
De  Ja  negociación.   Yo  bien  quisiera 
Acelerar  el  lance  :   La  venida 
No  esperada  del  Rey  destruyó  fiera 
Los  ocultos  proyectos  meditados: 
No  fue  maravülosa   tal  violencia. 
Tú  sabes  ,   grande  Omír  ,  que  los  leales 
Avivan  su  lealtad  con  la  presencia 
De   su  Rey,   y  el  traidor  al  ver  su  rostro 
Se  rinde  á   la  inacción  ,  palpita  y  tiembla. 
Por  otra  parte  ,  advierto  ,  que  es  forzoso 
Acalorar  la  acción  :  Tal  vez  se  acercan 
En  este  mismo  instante  los  Soldados 
De  Tremecén ,  ó    Túnez  ,  que  en  defensa 
De  Oran  han  de  venir  sin  duda  alguna 
A  nuestro  mismo  Campo.  Las  Estrellas, 
Que  mandan  en  el  hombre  ,  tal  vez  pueden 
Haber  hoy  influido  á  las  guerreras 
Indómitas  Naciones  del  Atlante 
El  amor  de  Brahém.  No,  Hexér,  no  es  nueva 
Esta  facción  al  África  :   Advertida 
Espera  el  fin  de  Ja  presente  guerra. 
Sin  embargo  hay    Soldados  en  la  Plaza, 

Que 
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Que  aman  í  Abdul  Mumén ,  y  que  desean 

Sacrificar  sus  vidas  en  obsequio 

Del  mismo ,  y  de  Abdalá  :  Por  serles  fuerza, 

(Aunque  mal)  disimulan  sus  ardores. 

De  su  valor  darán  seguras  pruebas 

En  la  ocasión  :  Yo ,  Hexér ,  confio  en  ellos. 

Ademas,   dispondrá  mi  diligencia, 

Que  se  publique  luego   la  amenaza 

De  Abdúl  ,  sino  se  rinden  :  Quizá  á  ella, 

Deberemos  el  fin  ,  que  deseamos. 

Ei  peligro  evidente  que  les  cerca, 

Y  que  á  breves  instantes  se  dilata, 
Como  advertiste  al  Rey ,  hará  que  sean 
Sus  pechos  poseídos  del  espanto, 

Del  miedo  ,  y  del  terror.  Son  pocas  fuerzas 
Para  Abdúl  las  que  Alí   puede  oponerle, 
Aunque  este  por  su  honor  y  empleo  tenga 
La  amenaza  en  sus   labios ,  y    publique 
Su  entera  confianza.  La  violencia, 

Y  el  horror  de  la  muerte ,  que  ya  miran 
De  su   tesón  precisa  consecuencia, 

Hará  sin  duda  alguna  efectos  grandes. 
Yo  espero... 

SCENA    VI. 
Basír,       Hexer.       Odmán.       Comparsa. 

Odmán. 
Musulmán,  Alí  me  ordena 

Que 
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Que  te  acompañe  hasta  salir  del  Fuerte. 
Espero  tu  Persona. 

Hexer. 
No  detengas 
Tus  pasos.  Guia ,  pues ,  que  ya  te  sigo. 
La  paz  de  Alá  ,  Basír ,  contigo  sea. 

Basír. 
El  mismo  ,  Musulmán  ,   te  dé   el  acierto 
En  todas  tus  acciones  :   Te  protexa 
Con  su  brazo  temido  ;  y   te  reduzca 
Dd  Rey  Brahém  mi  Dueño  á  Ja  obediencia, 

SCENA    VIL 

Basír.         Vn  Soldado, 

Soldado» 
oeñor  ,  los  conjurados  están  prontos 
Para  romper :  Por  mi  te  representan 
Llenos  de  sumisión  ,  y  rendimiento 
El  peligro  evidente  que  les  cerca, 
Si  tardas  mas  instantes.   Los  aleves 
Abandonan  ,  Basír  ,  tan  grande  empresa, 
Llevados  de  haber  visto  al   Soberano, 
O  quizá  del   pavor  que  les  rodea. 
Estos  sin  duda  alguna  que  se  apartan, 
Han  de  ser  los  primeros  que  se  adviertan 
Contra  nosotros  mismos.  Ellos  mismos 

Nos 
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Nos  han  de  descubrir. 

Basír. 

Mi  diligencia 
Dará  un  remedio   breve  y  poderoso. 
A  tí ,  y  á  los  leales ,  que  se  empeñan 
En  favor  de  mi  Dueño  ,  he  de  ensalzarlos, 
A  pesar  del  orgullo  ,   y  la   fiereza 
Del  inconstante ,  á  ser  executores 
Del  pensamiento  heroico  que  me  alienta. 
No  teman  los  parciales ;  que  el  peligro 
Va  á  ceder  ,  si  executan   mis  ideas. 
Pocos  instantes  bastan  para  el  triunfo: 
Valor  es  lo  que  busco  ,   y  obediencia. 


ACTO  QUARTO. 

SCENA     I. 


Zoraida.         Ornar. 
Zoraida  con  un  puñal  en  acción  de  pasar- 
se el  pecho  '    Ornar  conteniéndola» 


MT. 


Zoraida, 

o  te  opongas ,  Ornar ,  a  mi  destino: 

De- 
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Dexa  ,  que  una  infeliz  acabe  í  manos 
De  sí  misma  :  Mi  amor  así  lo  pide, 
Así  lo  quiere  amor :  ¡  Amor  tirano !... 

Ornar, 
Tened,  ¿Que  hacéis,  Señora? 

Zoralda. 

Dexa,  amigo, 
Permite..¡0  Dios!  jBrahém!... Terribles  Hados, 
Si  es  el  mió  ,   que  acabe  con  violencias 
¿Para  que  me  impedís  ?  Herid...  (yo  os  llamo 
En  mi  favor)  mi   pecho   con  rigores: 
Romped  el  corazón  mas  acendrado 
En  el  crisol  de  amor :   Zoraida  acabe, 
Muera ,   pues  en  Ja  muerte  sola  hallo 
El  fin   de  Jas  desdichas  ,   que  rodean 
Mi  pecho  combatido  y  lastimado. 
Romped... 

Ornar. 
Señora  ,  ved  que  los  suspiros, 
Vuestro  dolor  ,  é  impulsos  temerarios 
Os  molestan  sin  causa  rigorosos. 
Dad  treguas  al  pesar  ,   calmad  el  llanto, 
Y  suspended  la  acción  ,  que  os  conducía 
A  un  cierto  precipicio.  ¿  Puede  acaso 
Vuestra  muerte  impedir  el  infortunio 
Del  Rey  ,  á  quien  amáis?  Si  le  amáis  tanto, 
Como  de  vos  se  infiere  :  ¿Vos  ,  vos  misma 
Le  habéis  de  dar  disgusto  tan  amargo, 

Qual 
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Qual  sería  privarle  del  contento, 

Que  goza  en 'vuestros  ojos?  Molestaros 

No  quiero  en  repetiros  .,  que  el  peligro 

Se  halla  aun  lexos  del  Rey  :   Solo  mis  labios 

Os  advierten  ,   Señora  ,  que  es  mal  medio, 

Medio  infeliz  ,  y  de  funestos  daños, 

El  que  elegís  ,  para  evitar  el  golpe 

De  la  desdicha  :  El  pecho  fuerte  y  sabio 

Considera  el  peligro  ,  y  le  remedia; 

Y  si  este  es   superior  a  sus  conatos, 

No  por  eso  ,   Señora  ,   se  enfurece: 

Humilla  la  cerviz  ,   y  rinde  ufano 

Al   sacro  Alá  su  pena  en  sacrificio. 

Zoraida. 

íAy  Ornar,  que  son  muchos,  y  muy  varios 

Los  motivos  ,   que   tiene  mi  desdicha 

Para  ser  tan  cruel ! 

Ornar. 

Pues  yo  no  alcanzo 

Principio  en  que  fixar  un  sentimiento 

De  esta  naturaleza. 

Zoraida. 

El  sanguinario 

i  Abdalá ,  ese  cruel  ya  te   le  advierte 

En  estas  letras  que  firmó    su   mano. 

Da  un   pliego  a  Ornar  ,  j    lee  este. 

Ornar. 

£/  alto  ,  poderoso  ,  y  magnifico  Señor  de 

U 
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la  Morisma ,  Perseguidor  de  Tiranos  ,  Vence- 
dor de  los  Reyes,  Apoyo  de  la  Religión  del  Mo- 
vahedin  ,  Defensor  de  los  obedientes  de  Dios, 
Conquistador  de  la  África  ,  Voz,  del  Profeta, 
y  ensalmado  Señor  de  los  Creyentes  :  Abdalá, 
Berebere  Africano  de  la  Sierra  de  Temmellet 
en  la  Provincia  de  Marruecos  ,  del  Pueblo  Mu- 
x,amuda  ,  y  del  linage  de  Vléd  Hargia ,  Se- 
ñor de  la  guerra  ,  verdadero  Protector  del  Mun- 
do ,  y  ^de  la  Ley  ,  y  Siervo  del  todo  Podero- 
so, desea  vuestra  honra,  y  mayor  Fortuna.  He- 
mos sabido  que  Brabém  Ben  Hali  ,  desposeído 
de  su  cetro  por  el  santo  Profeta ,  se  baila  en 
esa  Plazca.  Creemos  ,  que  le  habéis  conservado 
en  ella  para  entregarle  a  vuestro  Rey  ,  y  le- 
gitimo Soberano  :  Solo  esperamos  ,  que  pongáis 
en  execucion  vuestro  pensamiento.  De  no  ha- 
cerlo sin  dilación  alguna  seréis  castigados  con 
todo  el  rigor  ,  que  merecen  los  desobedientes 
Á  su  Rey  :  Para  esto  lleva  Abdúl  Mumén  or- 
denes expresas  ,  y  numerosas  Tropas.  Para  que 
no  sean  necesarias  os  pido  que  le  entreguéis, 
os  lo  ruego  y  mando.  Abdalá  de  Temmellet, 
Muz,amuda  ,  Vléd  Hargia  ,   el  Movahedin. 

Zoraida. 
Ve  aquí  el  nuevo  pesar    que  martiriza 
A  la   infeliz  Zoraida.    Ese  inhumano 
Admite  qualquier  medio ,  que  útil  sea 

Par* 
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Para  perder  al  Rey:  El  ha  intentado 
.Subir  al  sacro   Solio  destruyendo 
Sedicioso  la  paz  ,  y  maquinando 
Contra  la  amable  vida  del  Monarca. 
¡  Ah  infiel !  ¿  Como  respiras?  ¿Fiero  parto 
Infernal  ,  y  asombroso  producido 
Contra  la  humanidad ,  monstruo  villano, 
En  qué  faltó  este  Reyno  ,  que    merece 
Ser  por.  tu  pie   oprimido  ,   y. castigado 
Con  tu  presencia  indigna  del  comercio 
Racional  ?  No  mereces ,  temerario, 
Que  la  Naturaleza  te  conozca 
Por  hombre  entre  los  hombres ;  por  bastardo 
Y  abominable   monstruo  sí  :  No   debes 
Usurpar,  el  renombre  excelso  y   santo, 
Que  no  te  pertenece  :   Tu    procuras 
Vencer  tan  solamente  :  El  elevado 
Real  carácter  ultrajas  alevoso. 
Hoy  ,  hoy  mismo  despojan  tus  engaños 
A  tu   Rey  de  su  Imperio.  Sí  ,  enemigo 
De  la  naturaleza...  [Oh  Dios!... 
Ornar. 

Cansaros 
Intentáis  ,  gran  Señora,   inútilmente. 
Calme  vuestro  dolor  :  Dexad  el  llanto 
Al  corazón  humilde  y  abatido. 
El  pecho  generoso  y  exaltado 
No  se  rinde  al  pesar ;  indiferente 

De- 
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Debe  hallarse   al  desprecio  y  al  aplauso* 
Bien  es ,  que  es  grave  mal  el  que  os  molesta; 
Yo  conozco  las  fuerzas  de  este  daño, 
Que  tal  vez...   Procuremos  ej  remedio. 
Pero  el  Rey... 

SCENA    II. 

Zoralda.       Ornar.       Brahém* 

Zoraida. 

Va  ,  Señor  ,  hemos  llegado 
Al  colmo  del  dolor  ,  vuestra  Zoraida 
Ya  le  habia   previsto  de  antemano. 
Sí  ,  gran    Señor  ,   tomad,  ved  este  pliego;- 
Ese  vil  seductor  hombre  malvado 
Busca  por  todos   medios  vuestra  ruina: 
Por  el  Embaxador  ha  dado  varios 
Exemplares ,    qual  este  ,  á  los  Vecinos, 
Y  Tropas  de  la  Plaza  :  Sus  villanos 
Pérfidos  pensamientos    se  dirigen 
A  sublevar  el  Pueblo  :  Un  fiel   vasallo, 
Que  apenas  supo  ei  mal ,  quando  expresivo 
Le  descubrió  valiente  y  denodado, 
Me  trajo    esta  noticia  con  el  pliego. 
Ya  no  reynais...  ¡  Mas  ah  1  ¿Como  mis  labios 
Para  vos  tan  amables  os  intiman 

Sen- 


2r 

Sentencia  tan  cruel?  ¡Ah  Señor!  ¡Quantos- 
Azarosos  dolores  me  ocasiona 
Vuestraconstancia  hoy !  jQuantos  quebrantos-! 
No  ha  mucho  que  os  pedí,  que  por  vos  mismos 
Huyésemos  de  Oran  á  Reyno  estraño 
A  buscar  mejor  Suerte...  No  aceptasteis 
Mi  débil   petición...  ¡  Ah !  Los  humanos, 
Señor  ,  conocerán  en  algún   tiempo, 
Quan  justamente  quise  no  arriesgaros 
A  un  desaire  ,   que  acaso  ya  es  forzoso..» 
Pero  aun  quizá  podemos...   Peligramos, 
(Ya  lo  veis  claramente)  en  el  recinto 
De  este  Pueblo  horroroso.  Nuestro  amparo 
Busquemos,  Brahém  mió,  en  otros  Cumas: 
No  habita  en  este  el  quieto  y  deseado 
Sosiego  ,   que  procuran  dos  amantes 
Tan  dulcemente  unidos.  Este  ingrato 
Triste  suelo  produce   repetidos  ) 

Asombros  ,  y  rigores  continuados. 
Cedamos  á  la  Suerte  ;  Yo  postrada  •' 

A  vuestros  pies...  Zoraida... 
'Brahém. 

i  Soberano 

Dios  justo  ,  y  vencedor  como  permites 
La  traición  en  el  Hombre  ?  ¿  No  es  tu  brazo^ 
El  que  sujeta  al  pérfido  soberbio  ? 
]  Mas  ;ah!  que  yo  falté!  Gustoso  pago 
Por  mí  j  Señor,  la  pena  merecida. 

F  Pe 


pero...  \y  esta  hermosura  en  qué  ha  faltad* 
A  tus  Leyes  ¡oh  Dios!  para  que  sea 
Compañera  en  mis  ansias?  [Duros  Hados  í 
^Suerte  esquiva  y  cruel ,  tantas  desdichas  ? 
2  Al  que  no  te  ha  ofendido  tan  amargo, 
Tan  no  usado  pesar  ?  ¡  Oh  Dios  immenso  \ 
Suspende  (si  es  posible)  de  tu  brazo 
El  rigor   con  que  oprimes  á  quien  siempre 
Te  ha  servido  :  Yo  soy  el  que  ha  pecado. 
Afligida   Zoraida  ,  Esposa  mia, 
¡  Ah!  ;  Quanto  siento  (yo  lo  sé)  tu  llanto! 
No  aflixas  a  Brahém  :   Ya  te  doy  gusto: 
"Suspende  el  sentimiento  :  Yo  ^  yo  he  dado 
Principio  á  tus  dolores ,  mas  yo  mismo 
También  daré  principio  í  tu  descanso. 
Preven  Ornar  al  punto  Ja  partida. 

ti  Pueblo  commovido. 
Cedamos  al  poder ,  i  Abdúl  cedamos. 
Conservemos  las  vidas. 

'Brahém. 

\ Mas  que  es  esto? 

Zoraida. 
¿Que  ha  de  ser,  gran  Señor?  Ya  tus  Vasallos..» 
j  Infeliz  I... 

Brahém, 
¿Pues  que...  Yo?.., 

Zoraida. 

j Zoraida  triste! 

BrM 
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tirabcni; 
¡Cruel  Estrella] 

Zoraida. 
Llegó ,   Señor  ,  el  caso 
Tantas  veces  temido  de  Zoraida. 

El  Pueblo. 
Entreguemos  la  Plaza :  A  Abdúl  rindamos 
La  cerviz  ,  pues  la  Suerte  lo  tiispone, 

Brahem. 
\  Fiera  resolución] 

Zoraidd. 

] Hecho  inhumano! 

Tueblo. 
Salvemos  nuestras  vidas. 

Zoraida. 

¡  Ah  cobardes ! 
Pueblo  feroz  ,  y  aleve  ,  Pueblo  infausto, 
Sacrilegos  ,  traidores ,  fementidos, 
Suspended  ese  arrojo   temerario: 
Mirad ,  que  Brahem  Ben  es  vuestro  Dueño; 
Este  debe  regiros  ,  y  mandaros 
Solamente... 

SCENA    III. 

ZorAida.       Ornar.       'Brahem.       Alt. 
Zoraida. 

¿Que  es  esto? 

F  z  Ali. 
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Cran  Seííoray     j 
Esto  es  ser  nuestro  Dueño  desdichado: 
Esto  es  Faltar  Oran  á  sus  finezas: 
Esto  es  ser  desleal  ,  fingido  ,  ingrato* 
Orá'n  ,  que  en  aplaudiros  se  empeñaba, 
•Ya  en  desprecios  convierte  sus  aplausos* 
Breves  instantes  ha  que  poseído 
Del  amor  a  su  Rey  ,   y  Soberano 
Fomentaba  gozosas  expresiones... 
vUn  hombre  miserable  ,  y  fiero  traxo 
La  sedición  consigo  ,   Hcxér  ha  sido 
Fractor  de  los  Derechos  mas  sagrados. 
Se  introduxo  en  Oran  con  el  pretexto 
De  Embaxador  de  Abdul ,  Señor,  á  hablaron 
Sobre  la  paz  de  todos  deseada. 
jAh,  vil  engañador!  Todos  pensamos 
Que  á  este  fin  dirigiese  su  venida: 
Mas  no  fue  así ;  que  él  vino  a  intimidarnos, 
Comrnovernos  falaz  ,  y  seducirnos. 
No  sé  por  quien   el  vil  repartió  varios 
Pliegos  de  quien  le  manda  entre  Ja  Plebe, 
Y  Guarnición  de  Oran  :  Este  atentado, 
Que    el  Orbe   mirará  como  horroroso, 
Le  valió    el  vencimiento.  -Consternados 
Los  de  Oran  (  al  fin  hombres )  con  el  miedo 
De  una  muerte  cruel  ,  que  ese  Tirano, 
Si  luego  no  se  rinden  ,  les  intima, 
"\  Se 
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Se  olvidan,  áe  sü  honor  ,   y  exagerando 

El  -peligro  común  todos  unidos 
Decretan  vuestra  ruina.  Yo  ,  que  os  amo 
Con  el  amor  mas  fino  y  reverente, 
jvle  opongo  á  sus  proyectos  temerarios. 
Vitupero  su  acción  ;   mas  ellos  ciegas 
-Mis  canas  ,  y  razones  despreciando, 
Iban  á  abrir  ks  puertas  de  la  Plaza. 
^Ah,.  traidores!  No  estaba  Alí  fiado- 
En  vuestros  viles  pechos :  Bien  sabia, 
Que  no.  erais  subsistentes :  No  ,  no  en  vana 
Imploraba  las  Tropas  auxiliares 
De  Tremecén  :  Mi  priesa  no  fue  acaso, 
Ni  temí  la  irrupción  de  Mumén  fiero:. 
Dentro  de   Oran  se  hallaba  mi  contrario* 
Yo  advertía  el  peligro  ;  Mas  yo  misma 
Por  mi  honor  al  silencio   precisado 
Me  daba  al  disimulo  ,  pero  siempre 
Al  remedio  anhelaba  de  este  daño. 
Por  fin  ,  n>i  Rey ,   ansioso   el  pecho  mió. 
Del  peligro  sentido  ,   é  inflamado 
Pe  vuestra  amor  se  opone  valeroso, 
A  esos  cobardes ,   viles  ,  conjurados 
Segunda  vez  :  Me  atienden  ;  mas  sin  fruto» 
A  diversos  partidos  que  les  hago 
Responden  ,  gran  Señor  ,   con  el  desprecio. 
Ruégoles  por  mi  Rey.  Los  inhumanos 
Se  llenaren  de  Ijprror  ai  recordarles 


A  su  Rey  ofendido  y  ultrajado. 
Sienten  Ja  ofensa  :  Sí  Señor  ,,  la  sienten; 
jvlas.  con  todo  resuelven  vuestro  agravio* 
Quieren  salvar   sus  vidas  x  y  no  miran, 
Que  por  ellas  su  honor  queda  manchado* 
Oyénmc  >  gran  Señor :  Buscan  un  medio 
Como  entregar  la  Plaza  ,  y  no  entregaros 
Al  rencoroso  impulso   del  impio. 
Porque  así  te  libertes   de  sus   manos* 
Que  te  ausentes  ,  esperan  este  dia. 
-,Oh!  ¡Quanto  mi  cariño  siente  daros 
Noticia  tan  funesta  y  pesarosa!... 

Zoralda* 
¡  Ah  corazón  herido  ,  y  lastimado ! 

Brahem* 
No   te  humille  ,  Zoraida ,  la  tristeza 

Zoraida* 
¡Ah  Señor  1 

Alu 
El  deseo  de  libraros 
De  un  daño ,  que  ya  es  cierto ,  me  da  aliento- 
Me  ha  hecho  esta  vez  intrépido  ,  y  osado 
En  hablar  á  mi  Dueño  de  este  modo. 
Abubequér  Alí  siempre  ha  de  amaros 
Con  el  amor  mas  puro  ,    y   obediente. 
Vuestro  es  su  corazón.  Señor  ,  huyamos 
De  este  recinto  pérfido  ,    y  sangriento. 
&le  abandono  í  mi  mismo.  Mi  descanso, 

Mi 


Mí  quietud ,  y  mi  dicha,  dependientes 
Son  de  la  vuestra.  Influya  ,.  influya  el  Hado 
Malévolo  ,  y  tenaz  en   perseguiros 
Horrores  á  mi  pecho  :  Influya  ,   quanta 
Puede  con  su  tesón  contra  mi  vida. 
Yo  he  de  ser  una  copia  ,  y  fiel  traslado 
Del  hombre  mas  leal :  Quiero  perderme;  -  ' 
Quiero  morir  por  vos  ;  Mi  afecta  raro 
Quiere  participar  de  vuestras,  ansias, 
j  Ah ,   Señor  !   ¡  Si  pudiera  con  mi  llanto 
Mover  los  corazones  de  los  hombres ! 
¡Ah,  si.  yo  consiguiera,  conquistarlos 
Derramando  mi  sangre  en  honor  vuestra.* 
¡  Ah  ,  si !.«.  Mas  resolved  :  Amenazando, 
Está  el  riesgo  :  El  es  grave  ,  y  evidente 
,A  dar  va  el  golpe... 

Zoraidd*. 
] Suerte  injusta!. 

Brahém. 

Ayrados* 
Y  terribles  los  Cielos  contra,  el  hombre 
Se  ostentan  esta  vez.  No  es  acertado 
Que  faltes  de  esta  Plaza.  Yo  conozco, 
Que  tu  pecho  es  leal ,  y  si  tus  bracos 
No  pueden  sostenerme  la  Corona, 
La,  experiencia  ,   que  tienes  ,  por  los  años 
Que  con  humilde  afecto   me  serviste, 
Aun  me  ha  de  aprovechar.  Yendo  á  mi  kdo 
F4  Abu- 
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Abubequér  Ali,  llevo  conmigo 
Un  corazón  heroico  ,  un  buen  Vasallo» 
Que  servirá  de  escudo  á  su  Monarca. 
Mas  quedando  en  Oran  ,  dexo  un  anciano 
Experto  en   la  Milicia  ,  y  diligente, 
Por  quien  espero  aun,  que  el  rostro  ayrado 
De  la  Fortuna  ceda.  Sí,  ve,  amigo, 
Y  dispon  nuestra   marcha* 

SCENA    IV. 


Zoraida,       Ornar.       Brabenu 

Zovalda. 


Ya  observado 
Habéis ,  Señor  ,  del  Pueblo  ,  que  os  estima* 
La  fiel  resolución.   Ved  los  aplausos, 
El  jubilo  ,  y  demás  demostraciones 
De  la  Plaza  de  Oran  ,  en  que  pararon. 
Este  Pueblo  es  Oran ,   este  es  el  Fuerte 
En  que  su  Rey  Brahém  confia  tanto. 
¡  Ah  i  como  yo  os  predixe  su  inconstancia! 
En  los  pocos  instantes  que  han  pasado 
Desde,  que  en  él  entrasteis  hasta  ahora, 
Le    habéis  visto    por  vuestro  desengaño 
Gozoso  con  su  Rey  ,  y  fementido. 

Brabém. 
falla ,  Zoraida  aña ,  ya  ha  llegado 
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El  tiempo  de  salir  de  un  Pueblo  fiero.., 
Ya,„ 

Tueblo. 
Quebrantad  las  puercas :  No  faltamos 
A   nuestro  Rey  en  defender  la*  vidas. 
Entre  Abdúl  á  regirnos  ,  y  mandarnos. 

Zoraida. 
Que  nuevo  asombro  es  este ,  Dios  immenso? 
¿Que  horror  tan  no  previsto,  y  no  esperado 
Este  sucio  fatal ,   horrendo  Clima 
Nuevamente  produce  ? 
Pueblo* 

Llegue  á  darnos 
Abdul  Mumen  sus  Leyes  soberanas. 
Entre  Abdul  en  Oran. 
Brabem. 
¡Ah!  Si...  ¿Hasta  quando?... 
¡Pérfidos!  Mas  yo...  Calla.  Con  mi  muerte 
Cesarán  de  una  vez  tus  sobresaltos. 

Va  a  echarse  sobre  la  espada  ,  J  le  de* 
tUnen  Zoraida  f  y  Ornar. 

Zoraida.       Ornar» 
l  Que  hacéis ,  Señor  ? 

Zoraida. 
Romped,  romped  mi  pecho: 
Herid  mi  corazón  :  Yo  le  he  guardado 
Para   un  lance  como  este  :  Sí,  Rey  mió: 
En  él  veréis  lo  mucho  que  yo  os  amo. 

Por 
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Por  vos  debe  ceder  :  Rinda,  el  aliento, 
Pera  vos  subsistid.,  Mi  afectó  ,  quanto 
Zoraida  puede  ser  ,  quanto  yo.  animo, 
Quanto  soy  ,  quanto  puedo  ,  y  quanto  valgo 
Todo  ceda  por  vos.  Yo  ,  yo  os  prefiero 
A  mí  misma  ,   Rey  mió  :  Yo  os  consagro 
( Como  debo  )  mi  ser  ;  Yo.  cariñosa 
Me  pongo,  gran  Señor ,  en,  vuestras  manos. 
Muera  Zoraida  ,  muera  por  su  Dueño. 
Muera  por  Brahém   Bén :  Acrisolado 
Está  mi  corazón,  en  fuego  puro 
De  ardores  amorosos.   Yo  idolatro 
Al  Rey  Brahem.  Ben  Hali :    Yo  soy  suya: 
Yo  pretendo...  Yo  muero  ,    si  no  acabo 
Mi  vida  por  mi  Rey  :  Yo,  Esposo  mió, 
Gustosamente   moriré  por  daros. 
Pruebas  de  amor  i  Herid  ,  herid  ,  y  calme 
El  furor  ,  que  os  impele.  Vuestro  braza 

Sacrilego  sería  ,  si  atrevido 

]  Mas  ah  !  ¡  Como  ignoráis ,  que  el  lastimada 
Corazón  de  Zoraida  es  seno   augusto 
De  su  Rey  y  Señor !  ¡ Ah !  j  Como  acaso 
Pensáis  que  no  es  así !.  ¡  Como   no   os  debe 
Mi  ternura  un  amor  tan  dulce  ,  y  blando, 
Qual  debéis  i  Zoraida !  ¡  Como  !..* 
Brahém. 

I  Triste* 
Triste  Brahém  aun  vives?  Inflamado 

Mí 


Mi  corazón  está  con  tu  carino* 

¡  Oh  influxo  de  Ja  Suerte  1  Mi  quebranta 

Es  verte  padecer  y  Zoraida  mía. 

Zoraida* 
¡Ah,  si  pudiera  yo  de  esos,  villanos 
Con  mi  muerte  comprar  las  dichas  vuestras! 
¡  Ah  si  mi  pecho  amante ,  y  exaltado 
Con  su  fin  Consiguiera  el  vencimiento 
De  vuestros  enemigos  temerarios! 
]  Con  quanto  gusto  ,  y  gloria  concluyera 
Zoraida  la  carrera  de  sus  años ! 
¡Con  quanta  complacenciaLjO  DioslEntónces 
¡Entonces  sí...  ¡Oh  Señor!... 

SCENA    V. 

Zoraida*       Ornar.       Erahém.       Oáman* 

Odmdn* 

Ya  el  porfiado 
Tesón  de  la  desgracia  no  os  persigue, 
Gran  Señor  :  Los  socorros  esperados 
De  Túnez  se  descubren ,  ya  se  acercan. 
El  Pueble  temeroso   de    su  estrago 
Cobarde,  y  vil  creyó  sin  duda  alguna, 
Que  estas  segundas  Tropas    que  llegaron 
Ciñesen  de  Abdul  Mumén  :  Infame  quisa 

En* 
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Entregarse  á  ellas  mismas,  y  entregar os¿ 
b¿n    permitir  mas  treguas  á  la^  ofensa. 
Abubequér  contuvo  su  atentado, 
Y  aun  mas  que  Abubequér  Jas  nuevas  Tropas 
Observadas   del  Pueblo.    Ya  cesaron, 
Señor  ,  de  la  desdicha  los  rigores. 
Este  Pueblo  cobarde  confiado 
Con  tales  fuerzas  os  será  mas.  fino* 
Abubequér  Alí  queda  ordenando 
la  mejor  disciplina.  Los  leales, 
Que  siempre  reverentes  os  amaron^ 
Demuestran  su  constancia  ec  su  alegría: 
Calma  la  sedición.   Los  conjurados 
Disolverán  sus  huestes  :  Ya  sus  rostros 
De  su  pesar  os  dan  indicios  claros. 
Alí  traerá  noticias  mas  extensas. 

Brabcw. 
I  Oh  Dios !  ¡  Esposa  mia !  ¿  Ya  han  cesacfo 
Tus  sustos  ?  Ya  lo  ves...  ¡Profeta  immenso ! 
Dios  justo,  y  protector,  si  yo...  ¡Dios  Santo 
Próvido  con  los  hombres!  ¡Ah,  que  estremos, 
Zoraida  hermosa  ,   y  mia ,  tan  extraños 
Siente  mi  corazón!  ;Ah,  si  ,  que  estremosí 
Musulmán..  Mas  no..  Ve..  Zoraida..  ¡Quan tos 
Placeres  de  una  vez!  Esposa...  Cielos- 
Al  grande  Alí  dirige  Odmán  tus  pasos: 
Dirásle  mi  placer  ,  sí  Odmán  ,  mi  gozo. 
¡Oh  corazón  sencillo,  y  sublimado! 


«I 

Ve  >   Odman  ,  rio  te  detengas, 

Justo  el  Clel|¡ 
De  mis  votos  rendido  ,  'y  apiadado 
De  los  pechos  leales  se   commueve, 
Y  mira  por  mi  Rey. 


SCENA    VI. 


Zoraida.       Ornar.       ürahém. 


Ornar. 


El  recto  ,  y  sabio 


Consejo  del  Señor  para  los  fines, 
<3ue  él  en  sí  mismo  guarda  ,  y  los  humanos 
Penetrar  nunca  pueden  ,   tal  vez  quiso 
Por  este  medio   Rey  Brahém  probaros. 
Quizá  os  prepara  el  Cielo  nuevas  dichas.; 

SCENA    VIL 

Zoraida.'      Ornar.       'Brahém.       Basír* 

fias  ir. 
¡  Albricias ,  Rey  feliz.  Los  deseados 
Auxiliares  de  Túnez   ya  se  acercan. 
Ali  os  ama  leal  :   Queda  apagando 

El 


n 

El  fuego  sedicioso  :  Me  ha  advertido, 
Que  estas  nuevas  alegres  venga  a  daros 
En  su  nombre.  El  socorro  es  abundante: 
Superior  ,  según  hemos  observado, 
A  las  Tropas  de  Abdúl  :  Y  si  la  Plaza, 
Sus  proyectos  aleves  detestando 
Se  une  con  él ,   y  arroja  de  su  centro 
Al  vulgo  seductor,  asegurado 
El  vencimiento  está.  Yo  con  tal  nueva 
De  júbilo   me  lleno  ,  me   complazco 
Señor  ,  sobre  manera  ,  me  estremezco. 
Mi  corazón  amante  está    exálando 
Afectos  de  lealtad  y  de  cariño. 
La  sangre  así  lo  quiere  :  El  fuerte  lazo 
De  la  sangre  ,  el  amor  debido  siempre 
Al  Monarca:  El  aprecio,  que  ha  logrado 
De  su  benignidad  mi  rendimiento, 
Son  ,  Señor ,  unos  vínculos  ran  santos, 
Que  hacen  estable  ,  y  firme  la  obediencia, 
T  el  amor  que  os  profeso. 
Brahéw. 

Con  mis  brazas 
Pago  yo  tu  lealtad  :   Tu  los  mereces: 
Sí,  Basír;  Brahém  Bén  nunca  ha  dudado 
De    tu   fineza  :   El  sabe  que  su  sangre 
Circula  por  tus  venas.   Los  acasos 
Demuestran  á  los  fieles  en  el  riesgo. 
5fa  queda  mi  cariño  preparando 

Dig- 
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Digno  premio  que  ensalce  á  un  Deudo  mio3 

Que  subsistió  leal ;  pero  entretanto, 

Con  toda  precaución  y  diligencia 

Marcha  ,  Basír  ,  á  verte  con  el  Cabo, 

Que  conduce  esas  Tropas.   De  mi  parte 

Le  obsequiarás.   Dirásle  ,  que  esperando 

Quedo  con  ansia  y  gozo  su  Persona. 

Traele  aquí  brevemente  :  Es  necesario 

que  se  aviste  conmigo  luego  al  punto» 

Él  peligro  tíos  urge  :  Los  Soldados 

De  la   Plaza  no  bastan  á  que  ceda 

Mi  temor.  Brahém  Bén  está  cercado 

De  Traidores.  Hoy  mismo  entrar  pretendo 

El  socorro  en  la  Fuerza.   Ya  su  manto 

Va  tendiendo  la  noche  sobre  el  Mundo: 

Ya  nos  cubre  de  sombras :  Acertado 

Ls ,  no  hay  duda  ,  evitar  qualquier  encuentro 

Con  Abdúl  :   Fuerza  es  que  nos  veamos 

Para  buscar  ardides  ,  y  cautelas, 

Que  eviten  la  batalla.  Vé.  Anhelando 

Quedo  tu  vuelta:  El  Cielo  te  conduzca» 

Basír. 

]£J  os  conceda  el  triunfo  deseado. 


SCE- 


SCEMA    VIIL 

Zoralda.       Ornar..      Brahém» 

Zoralda, 

jAy  ,  Señor  ,  que  de  cosas  hemos  visto 
En  un  tiempo  tan  breve!  Con   aplausos, 
Con  gozos  ,  y  alegría  fervorosa 
Oran  os  recibió  :  Su  indigno  ,  ingrato, 
Y  fementido  centro  de  allí  á  poco 
Os    desterraba  fiero.   Ya  esperando 
Por  instantes  estábamos ,  que  aleve 
Al  poder  se  entregase  del  Tirano, 
Quando  acaso  ha  mudado  ya  de  intento» 

Brahcm. 
Infausta  Población  ,   tu    vulgo  vario 
Tímido ,  y  sin  aliento  te   conduxo 
A   la  infelicidad.  Ya  en  el   theatro 
Del    Mundo  representas  la  perfidia. 
Los  hombres  se  horrorizan  de  tu   osado 
Proceder  ,  se  commueven  las   Estrellas. 
Ya  ves  ,   Zoraida   mia  ,  que  pararon 
Los  tiros  de  la  Suerte.  ¡Quanto  gozo 
Mi  pecho  esperimenta  al  pronunciarlo, 

AC- 
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Luces  en  U  Scena  en  suposición  de  ser  y& 
ie  noche. 

Prabám*       Alu 

Alt, 

J1L  a  ,  Señor  9  está  el  Pueblo  sosegado: 
El  socorro  de  Túnez  ha  podido 
Calmar  sus  ansias  :  Ya  ^s  menor  el  riesgo. 
Cesó  el    temor  :  Respira  :  Mas  no    vivo, 
No  aliento  hasta  mirar  los  Auxiliares 
Dentro  de  nuestros  muros.  El  conflicto 
De  la  guerra  es   cruel.    Los  sediciosos, 

I  Que  no  dudo  los  hay  ,  con  su  partido 
Pueden  aun  mucho.  Oran  quizá  contiene 
De  traidores  un  numero  excesivo. 
Conocido  fue  el  daño  :   Yo  anhelaba 
Al  remedio  mas  pronto  :  Ya  habéis  visto, 
Que  aun  sin  temer  á  Abdul ,  pues  no  sab/a, 
Que  se  acercase  su  furor  impio, 

G  Im- 
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Imploré   nuevas  huestes  cauteloso. 
Disponed  ,  gran  Señor  ;  a  vuestro  arbitrio 
Ofrece   Túnez  Tropas  abundantes. 
B^tas  están  ansiosas  de  rendiros 
Sus  aliene  3S  en  justa  recompensa 
Del  singular,  y  heroico  beneficio, 
Que  Túnez  recibió  .de  vuestro  Abuelo. 
Disponed ;  Yo  obedezco. 
Brahém.. 

El  Cielo  quiso 
Volver  por  nuestra  causa  ,  generoso 
Vasallo  :  Con  Easír  ,  que  es  Deudo  mió, 
Ha  de  llegar  el   Gefe  de  esas  Tropas 
Prontamente.   Un  instante  no  he  querido 
Omitir  las  defensas.    Ya  la  Plaza 
Puede  ,  Ali,  despreciar  el  siempre  indigno 
Pavor  infame  ,   que  produxo  el  riesgo 
De  acabar  por  su  Rey.  Ya  no  hay  peligros* 
Arroje ,  pues ,   de  sr  tan  tristes  ansias: 
De  hoy  mas  alentará  :    Sus  abatidos 
Temores  cesar  deben  ,  pues  ya  advierte 
Segura   su  existencia.   Ya   el  impío 
Volverá  á  producir   en  vez   de  asombros, 
Aplausos  lisongeros  v  fingidos. 

AlL 
Esta  es  pensión  ,  Señor ,  de  los  Humanos: 
Aplauden  quando  el  Hado  está  propicio, 
Publican  su  lealtad  ,  pero   en  el  riesgo 

Ce- 
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Ceden  su  lealtad  al  riesgo  mismo, 
No  digo  yo  ,   que  falten  generosos 
Ilustres  corazones  ,  cuyos  brio$ 
Inflamados  de  amor  rindan  ufanes 
Sus  vidas  por  su  Dueño  en  sacrificio: 
Pero  no  todos  tienen  este  aliento. 
El  Santo  Alá  dispuso   compasivo, 
Que,  pérfida  á  su   Rey   Oran   faltase, 
Mas   no  que  la   mandase    su   enemigo. 
Sus  altos  juicios  son  incomprehensibles. 

Brabém, 
¡  Ah  justas  providencias !  Son  castigo 
De  mi  inacción  :   Debió    cortar  el   daño 
(  Qual  pudo  )  mi  cuidado  en  sus  principios, 
Creció  el  mal.,  mi  omisión  le  dio  fomento. 
El  Tirano  Abdalá  con   mi  descuido 
Iba  tomando  fuerzas  ;  Tu  Monarca 
De  la  causa  de  Estado    distraído, 
Se  ocupaba  en  empleos  amorosos 
Olvidado  del  Cetro.   Este  delito 
Produxo   tan  fatales  contratiempos: 
Si  ,  Alí ,   yo  Jo  conozco  ,   y  yo  lo  digo. 
De  este  principio  efectos  infelices 
Son  todas  las  fatigas  que  fre  sufrido, 
Y  que  aun  sufrir  espero,    Mi  Zoraida... 
¡Ah  noble  ,  y  apreciable  Dueño   mió  ! 
Mi  Esposa  ,   mi  Zoraida  inconsolable 
Dobló  con  sus   dolores   mi  martirio; 

G  2  Ella 
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Ella  me  amaba  ,  yo  la  amaba  tierna 
Y  la  miraba  padecer  conmigo. 
jOh  que  afectos  tan  tristes  me  oprimiani 
¡  Que  pesares  tan  fuertes ,  y  tan  vivos 
Mi  corazón   sentía  con  sus   penasl 
Yo  no  puedo  espresarlo :  (¡O  Dios!)  Tu  mismo 
Por  los  efectos  puedes  conocerlo. 
Yo  estaba  sin  aliento  ,   y  sin   sentido: 
Yo  mismo    me  ignoraba  s    Mis  acciones 
Negaban  a  su  autor  :    Mi  genio  altivo 
Cedió  al  pesar :  La  fuerza  de  mis  ansias 
Formó  de  mi  un  objeto  triste  ,  y  digno 
De  compasión  y  horror :  Ve  aquí  mis  males¿ 
Estos  fueron  los  frutos  del  activo 
Dolor  ,  que  deboraba  al  alma  mia. 
Estos  son.*, 

A\L 
Si  por  dicha  ya  hemos  visfcs 
El  fin  de  un  daño  tan  temido  y  cierto: 
¿Para  que  os  molestáis?  Desde  hoy  tranquilo 
Vivirá  Brahém  Bén  :   Yo  lo  aseguro: 
Yo  lo  sé  ,  gran  Señor  ,  y  yo  lo  afirmo. 
Pero  Basír  se  acerca. 


SCE- 


SCEKA    II. 

"Bwhém*         Alt.         Basín 

tiasír. 

La  obediencia, 
Que  Jebe  al  Rey  mi  pecho  agradecido 
En  hreve  me  conduxo  á  vuestras  plantas, 

Brahém. 
Alza  del  suelo,  fiel  Vasallo  :  Indigno 
Es  de  verte  ,  y  gozarte  de  ese  moda 
Este  suelo  traidor  ,  y  fementido. 
Mis  brazos  sí,  los  brazos  de  tu  Dueño 
Son  de:  honor  tanto   solamente   dignos* 
Habla. 

Bdsír* 
Salí ,  Señor ,  sin  detenerme 
De  fa  Fuerza  de   Oran :  Mi  afecto  quiso 
Avivar  (con  ser  tanta)   á  mí  obediencia. 
Llego  al  Campo  de  Túnez  ,  complacido 
Quedo  en  mirar  socorro  tan  immenso. 
Recíbeme  su  Gefe  con  benigno 
Rostro  ,  y  benevolencia  la  mas  pura: 
Sin  esperar  a  mas  ,  le  participo 
Vuestra  Real  orden  ,  él  la  escucha  atento 
Con  gusto  y  sumisión.   Era  debido 
Tal  respeto  ,   Señor  ,  á  tal  mandato. 

G3  Me- 
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Medita  ;  reflexiona  ;  é  indeciso 
La  execucion  dudaba  :  Finalmente 
Quiere  no  obedeceros ,  por  serviros. 
Le  insto  con  vuestro  gusto  ,  y  me  responde: 
Que   estd  viendo  un  Exérúto   enemigó 
Cenado  de  sus  gentes  ,   iujó  riesgo 
Tcr  vos  ,  por  su  Monarca  >  y  por  sí  mismo 
Le  obliga  a  no  apartarse  de  su  vista 
Hasta  entrar  en  la  Vlaz^L  Qué  el  peligro 
Era  evidente  ;  y  justa  la  disculpa 
Advertí ,  gran  Señor  ;  era  preciso 
Tanto  cuidado-  en  tales  circunstancias; 
Ni  pude  replicar  tan  recto   juicio. 
Díxome  ademas  de  esto  :  Que  pensaba, 
Como  vos  ;  en  que  entrasen  de  improvise 
I«  Oran  esta  noche  los  socorros, 
Yara  no  aventurarlos  al  conflicto 
Dudoso  de  un  combate  ,  rué  pudiera 
destruirnos  a  todos  :  Que  sentido 
Tor  lo  imposible  estaba  del  precepto, 
y  que  esperaba  luego  vuestro  aviso. 
Yo  enroñece   ai  servando  que  estas  cosí 
IXben  ser  dirigida*    por   los  mismos 
A   quienes  pertenecen    de  mas  cerca, 
Que  se  ílegise  le  rogué  conmigo 
A  la  estacada  ;   en  donde  os  hablaría. 
Condescendió  gustoso ,  y  expresivo, 
fentró  en  Oran  ,  y  él  queda  en  la  estacada. 

Bra* 


I0S 

tirahént. 

Vam®s  pues.  Wo  diréis  ,  amigos  míos, 
Que  no  se  esfuerza  el  Rey  al  vencimiento 
Del  Hado  rigoroso  y  vengativo. 

SCENA    III. 

"BrÁlrím.     ML   Basír.    Zoraida.     OmJk* 

Zoraida» 

$  A  donde  vais ,  Señor  ?  ¿Que  ausencia  es  esta? 
Ya  el  pecho  de  Zoraida  amante  ,  y  fino 
(Bien  sabéis  vos,  que  os  amo  tiernamente) 
No  podía  sufrir  tanto  retiro 
De  vuestro  pecho.  En  él  como  en  su  centro 
Alienta  dulcemente  el  encendido 
Corazón  amoroso  de  Zcraida. 
Si  esto  es  así ,  si  yo  sin  vos  no  vivo, 
¿Que  nueva  ausencia  es  esta? 
Brahem. 


Hueva  fuerza 

Zoraida. 
^Pues  como  ? 
Brahém. 


Tú ,  tu  misma 
Zoraida  ,  has  añadido 


Como  intefttá 
G4  De 


io4 
De  tu  dolor  llevado  mi  carino 
Destruir  el  pesar  ,,  que  te  contrista 
Entrando  sin  tardanza  en  el  recinto 
De  la  Plaza  el  socorro  :  Para  esto 
Por  mas  seguridad  con  su  Caudillo, 
Que  me  espera  ¿  me  es  fuerza  verme  al  puntó» 
Entrar  hoy  los  socorros  es  preciso, 
Y  lo  es ,  también  Zoraida  asegurarlos; 

Zoraida. 
¿Y  rio  podrá  ,   Señor  5  el  pecho  fino 
De  un  Vasallo  leal?...  ¡  Ah  que  os  espone !.* 

Bastr* 
Nadie  ,  Zoraida  hermosa  ¿  como  el  mismo 
Dueño  puede  tratar  cosas  tan  graves: 
Ademas ,  que  el  respeto  ,  qué  es  debido 
Al  Rey  consigue  mucho  en  estos  casos. 

Zoraida», 
Quiera  el  santo  Profeta  conduciros, 
¡Señor  ,  i  mi  presencia  brevemente: 
Asi  lo  implora  el  triste  llanto  mio< 

SCENA    IV. 

Zoraida,         Ornar* 

Zoraida. 
\  Ay ,  Ornar  !  Yo  no  se  que  nuevo  impulso, 
No  se  que  ardor  ,  no  se  que  fuego  activo 

Me 


Me  despedaza  él  pechó  $  me  enfurece. 
Brahém  Bén  mi  Señor ,  y  Esposo  mió* 
,Tu  sabes  ,  que  Zoraida  te  idolatra.- 

Ornan 
Señora.».. 

Zoraida. 

Dexa  ,  Ornar,  dexa  que  el  vivo 
Dolor  penetre  á  un  corazón ,  que  alienta 
Para  el  tormento  solo. 

Ornar* 

i  Que  motivos 
Hay  para  el  sentimiento  ?  Yo  el  primero 
Al  dolor  me  entregara,  mas  yo  admiro 
Sin  otra  causa  llanto  tan   terrible. 
I  Quando  en  todos  el  gozo  es  ya  excesivo 
Aun  lloráis  ?  Despreciad  tan  dura  pena. 

Zoraida. 
¡Ah,  como  no  penetras  el  martirio 
Que  padece  mi  pecho  lastimado 
A  impulsos  del  amor  !  Mi  pecho  altivo 
Se  rindió  a  las  caricias.  ¡  Quantos  ayes, 
Quantós  sustos ,   Ornar  ,  ha  padecido ! 
Su  existencia  oprimida  ha  estado  siempre. 
Ni  la  casualidad  de  haber  venido 
El  socorro  de  Túnez  tan  a  tiempo* 
Pues  apenas  llegamos  ,  quando  quiso 
El  Todo  Poderoso  consolarnos, 
Y  mas  entonces ,  quando  el  fbragido 

Vul- 
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Vulgo  infiel  nuestra  ruina  meditaba, 
Detener  puede  el  rápido  ,   y  crecido 
Torrente  del  pesar  ,   que  me  combate: 
Solo  para  el  dolor ,  Oma'r  ,  yo  existo: 
Yo  aliento  para  el  mal  :  Yo  soy  del  llanto? 
Mi  corazón  llagado  ,    y  oprimido 
De  la  pena  ,  se  rinde  á  tanto  peso. 
Ño  basta  mi  valor.  Brahém  invicto, 
Tu  Zoráida  de  amarte   desfallece. 
Gustosamente  muero  ,  si  consigo, 
Que  me  acabe  la  fuerza  poderosa 
Del  fuego  de  mi  amor  :  Si,  Brahém  mi** 
No  siento  mis  dolores  :  Tu  ya  sabes, 
Que  tu   £sposa  Zoraida    no  ha  sentido 
Sus  ansias ,  tus  pesares  siente  solo. 
Ni  teme   de  la  Suerte   el  vengativo 
Rencor  ,  que  Ja  persigue  :   No  ,  desprecia 
Sus  traiciones,  cautelas  ,  y  peligros, 
Sí  y  aunque  contra  su   pecho  Jos  dirija, 
A  sú  Brahém  no  toca  con  sus  tiros. 
Sí,  Brahém  Bén  ,  yo  siempre  he  de  sertuy; 
Las  congojas  ,  y  penas  que  he  sufrido 
Por  amarte ,  son  frases  ,  que  declaran 
El  fondo  de  un   amor  tan  excesivo, 
Tan  firme  ,  y  tierno  como  tu  observasl 
Penetrado  de  fuego  el  dolorido 
Corazón  de  Zoraida... 


Oint 


io7 

Ornar* 

Al  Rey ,  yo  advierta 
En  estado  feliz  :  Los  Enemigos 
Van  a  ceder  :  ¿  Que  es  esto  ?  Los  socorros 
Superan  al  Tirano.   Tan  crecido, 
Tan  duró  ,   y  continuado  llanto  excede 
Al  mas  atroz  pesar.  Yo  siempre  he  visto 
Llorar  quando  hay  dolor :  Pero  las  dichas, 
Como  la  que  lográis  ,  con  repetidos 
Gozos  deben  ,-  Señora  ¿  celebrarse 
Y  no  con  sentimientos  tan  prolixos. 

La  Guarnición. 
Traición  ,  traición  ,  acudan  los  Soldados 
A  las  puertas  del  Fuerte. 
¿oraida. 
¡Oh  Dios !  ¿  Que  he  oído? 
¡Ah!  Yo  también*.; 

Ornar. 

Señora  ,  ¿  Donde  ?... 
Zoraida. 

¡Cielos! 
La  Guarnición. 
Seguid  í  los  traidores  ,  que  han  herido 
Al  Rey. 

Zoraida, 
j  Al  Rey  !  ¿Zoraida  ,   y  tu  no  vuela? 
A  morir  con  tu  amado  l 

Omáu 


OmÁu 

¿Vil  Destino 
Te  has  declarado  ya?  Tened  i  Señora..» 
¡  Lanee  fuerte !  Del  Rey  el  afligido 
Corazón  temblara  i  Señora  ,  al  veros 
Espuesta  á  los  insultos  de  aquel  sitio 
Funesto  y  desgraciado.  Suspendamos 
Nuestro  llanto  hasta  ver... 
Zoraida» 

Ya...  ¡Vengativos  í 
Se  sienta  sobrecogida* 
¡  Injustos !  ¡Oh  Dolor !  ¡Ornar !...  ¡Áy  triste! 
¡Desgraciado  Brahém,  Esposo  mió! 
¡Suerte  infeliz!  Si  yo...  ¡Suerte  inhumana! 
Mis  ansias...  Mi  dolor...  ¿El  pecho  invicto 
De  mi  Brahém  ya  acaba?  ¡Triste  pena! 
¿Triste  Zoraida,  quando  tu   has  tenido 
Sentimiento  tan  grande   y  doloroso? 
¿Quando    sufrió    Zoraida   tal   martirio? 
¿El  Rey  ?  ¿El  Rey?  ¿Mi  Dueño?  ¿Suelo  injusto, 
Suelo  horroroso  ,  infame  ,  envilecido 
Con  Ja  negra  presencia  de   ese  monstruo. 
Estás  contento  ya?  ¿Feroz,  impío 
Abdúl  Mumén  ,   horrendo  Regicida 
Estás  ya  satisfecho  ?  Ya  tranquilo 
Ha  de  vivir  tu  Padre  ,  pues  no  tiene 
Quien  le  dispute  ,  aleve  *  y  fementido 
El  Trono ,  &  que  aspiraba.  Desde  hoy  manda, 

De** 
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Desde  hoy  cesan  tus  sustos...  ¿Mas  qué  digo? 

Desde  hoy  empiezan ,  sí :  Tu  alevosía, 

Tu  vileza  ,  perfidia  ,  y  artificio 

Infiel ,  serán  verdugos ,  que  devoren 

Ese  corazón  fiero  ,  poseído 

De  horrenda  fuiia,  y  rencorosa  rabia. 

Ornar. 
}  Ah  juicios  del  Señor  siempre  temidos! 
Pero  aun  el  Rey...  No  así ,  Señora  mía, 
Sujetéis  al  dolor  vuestro  sencillo  'XI 

Corazpn  :  Esperad  :  Voy  á  saberlo. 

SCENA    V. 

Zoraida,     Ornar.     Mí,     Basír.   Brake'm* 

Ornar. 
Pero  ya... 

Alú 
¡Desdichado  1... 
Corre  precipitada  d  abracarle. 
Zoraida. 

¡Brahém  mío  i 
Brahém. 
Zoraida.».  ¡Que  dolor !  Esposa... 
Zoraida. 

¿Injusto 
Tremendo  Alá  }  mi  pecho  no  ha  podido 

Abkn- 


no 

Ablandar  tu  furor?  ¡Cruel  Profeta! 
¡Terrible!... 

Sientan  al  Rey  sobre  unos  almoadones.  Alt 
j  Ornar  le  sostienen  ,  cafla  uno  por  su  lado. 
Zoraida  permanece  en  pie  immediata  d  Bra- 
bém  d  su  izquierda ;  en  cuyo  lado  queda  Bastr 
pensativo  ,  y  bastante  retirado. 
Brahém, 
Los  castigos...  Los  castigos 
Del  Señor  siempre  son...  siempre  son  justos: 
Siempre ,  Zoraida  triste  ,  merecidos 
Están,  quando  el  Señor...  ¡O  Dios!  Yo  muero. 
Se  aumenta  mi  pesar  ,  porque  el  peligro 
De  Zoraida  se  aumenta.  Tú  te  quedas 
Entre  inhumanos  pechos  y  fingidos. 
¡Oh  dolor!  Mis  desdichas.,.  ¡Ah!... 

11  Rey  va  pretendo  el  aliento  for  instan* 
tes.  Zoraida  repara  en  el  puñal ,  que  aun  trae 
Brahém  clavado  en  el  fecho  :  le  saca  ,  y  di* 
te  enfurtád*. 

Zoraida, 

¡Que  asombro ! 
5 Acero  infiel,  sangriento,  qué  atrevido 
Impulso  dirigió  tu  punta  al  pecho, 
Donde  Zoraida  habita?  ¿Que  maligno 
Rencor  dio  fuerzas  al  odioso  brazo, 
Horrible  ,  y  despechado ,  que  te  hizo 
Instrumento  de  un  hecho  tan  enorme? 

Si- 
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Sigue  amorosa. 
|  Brahém  Bén  vmi  Señor,  asi  el  rendido 
Corazón  de  Zoraida  tu  abandonas  * 
Advierte  ,  Esposo  amado  ,  mi  cariño. 
Zoraida  te  acaricia  ,    tu  Zoraida, 
Aquella  ,  que  otro  tiempo  en  repetidos 
Trofeos  amorosos... 

Brahém. 

jAh !  Yo  muero, 
Mi   cariñoso  pecho  ya  ha  cumplido 
Con  su  amor.  Mi  pesar ,  Zoraida  mía... 

Le  acomete  una  congoxa,  en  la  qual  cree 
Zoraida  que  ha  muerto. 

Zoraida. 
¿Que,  tu  cumpliste  ya  con  tu   expresivo 
Amoroso   ardimiento,    y  tu  Zoraida 
No  ha  de  cumplir  con  ese  afecto  mismo? 
Terrible ,  impio  acero  ,  tu  que  injusto 
El   roxo  humor  de  mi  Brahém  invicto 
Derramaste  ,  completa  tus  furores 
Vertiendo  por  su  amor   también  el  mío. 

Se  hiere  despechada.  Al  caer  no  onuentra 
donde  sostenerse.  Ornar  ,  que  es  el  anciano  de 
su  lado  ,  procura  favorecerla  ,  pero  no  puede 
dexar  al  Rcj.  Cae  despacio  ,  J  queda  re- 
tostada  sobre  la  rodilla  de  Brahém  ,  que  aun 
permanece  desmayado* 

Ali. 
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AlL 

Señora...  ;Santp  Dios! 
Ornar, 

Zoraida.., 
Mí. 

El  brazo 
Del  Señor  determina  destruirnos. 

Zoraida. 
¡Infelice  pasión!...  ¡Amor  infausto!.., 
El  Rey  vuelve  de  la  congoxa, 

Brabe'm. 
Princesa...  Mi  Zoraida...  ¿  Mas  que  miro, 
Santo  Dios?...  jpran  Profeta!. .¡Suerte  infame!.,. 
Tú  por  mi  amor  sin  duda.., 

Zoraida. 

Brahém  mío, 
Amador  de  Zoraida  desdichado, 
Tu  has  experimentado  ,   ya  tu  has  visto 
El  amor  de  tu   Esposa:  Tu  observaste 
La  profunda  intensión  de  mi  cariño. 
Yo  te  amé  ,  te  adoré  ,  ya   por  tí  muero* 
Recibe ,  dulce  Dueño  ,  el  condolido 
Espíritu  amoroso  de  Zoraida: 
Recíbele    en  tus  brazos.  Compasivo 
Abubequér  ,  Omár ,   Moros  ,  oidme; 
Deponed  de  mi  afecto  ,  sed  testigos 
De  que  Zoraida  muere  por  su   amados 
Así  su  Estrella ,  así  su.  amor  lo   quiso. 

Uuere,  3r*. 
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Brahem. 

¡Ahj... ¿Mi Princesa?...  ¡Cielos!  ¿MiZoraida? 
¡Dios  fuerte  y  justiciero  !  Mi  delito... 
Mi  delito  te  ha  muerto  ,  Esposa  mía. 
Infelice  Brahem,  de  tu  descuido... 
Mi  afecto...  Mi  pesar...  Trémulo  el  pecho... 
Tus  Estados...  Tu  Esposa...  Tú,  tú  mismo... 
¡Que  horror!  ¡Que  confusión!  ¡Que pavorosa 
Inquietud !  ¡Que  funestos ,   y  que  impíos 
Remordimientos! ¡Triste!... ¡O  Dios!  Vasallos, 
Muero  ya. 

Alí. 
Gran  Señor...  Los  atrevidos 
Regicidas  serán... 

SCENA    VI. 

Zoraída.  Ornar.  Alt.    Bast'r.  Brahem.  ódman. 

Odman. 

^eñor,  la  Guardia, 
Siguiendo  í  los  traidores  ,  que  han  herido 
Al  Rey  ,  a  Seleimán ,  y  á  otros  dos  Moros 
De  esta  Plaza ,  que  huían  ai   abrigo 
De  las  Tropas  de  Abdul  ,  han  apresado. 
Un  Sofdado  ,  Señor  ,   también  ha  dicho 
Que  el  Oficial  que  traxo  la  Propuesta 

H  Del 
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Del  mismo  Abdúl  i  Orín  ,  con  gran  sigilo 

Estuvo  con  Basír  Conferenciando, 

Aunque  breves  instantes  :  Así  mismo 

Dice  ,  que  Hexér  entonces  le  dio  un  Pliego 

Con  rostro  placentero.  Yo  he  cumplido, 

Jilí ,  mi  obligación. 

Alí, 

¿Basír?  Al  punto.v. 

A  esta  ioz*  se  ponen  en  movimiento  ios  Sol- 
dados ,  que  han  llegado  con  Odman ,  j  cercan 
*  Basír  ,  que  empuña  la  espada  desesperad* 
para  defenderse. 

Brabém. 
¿Basír?  ¿Mi  sangre?  ¡Cielos!  Afligido 
Corazón....    Todos...  todos  se  conciliar! 
Contra  tí.  Ya  no  aliento...  Ya  me  rindo... 
Mis  ansias...    El  Decreto  de  los  Hados..* 
í/  mal  que  no  se  tura  en  sus  principios 
Vroduce  tan  funestas  cons-eqüencias. 
Muerto  soy. 

Muere  Brabém, 
Alí, 
¡Que  dolor!  Basír  impio, 
Horror  del  Mundo ,   pérfido  ,  inhumano, 
Morirás. 

Vonen  el  cuerpo  del  Rey  sobre  los  alma* 
dones ,  en  que  estaba  sentado. 

3a- 


Basír» 
Tu  has  pensado  que  el  peligro 
A  un  pecho   como    el  mío  Je  contrista. 
Toma  de  Abdúl  el  Pliego  :  Complacido 
Basír  está  de  que   su   pechp   ilustre 
Ha  logrado  su  intento.   Sí ,  yo  he  sida 
El  Seductor, 

AlL 
Infame  ,  sella  el  labio. 
^No  te  conturba,  el  proceder   indigne*. 
De  tu  acción  alevosa  ?  La  justicia. 
Violentada  por  tí,    pide  el  castigo. 
Tú  le  veris ,  aleve ,  prontamente: 
Si  ,    traidor.  Oid  todos  de  un  iniquo, 
Que  para  destrucción   de  los   Mortales 
Vomitó  a  maestras  tierras  el  Abismo 
La  osadía  mayor  :  Todos  atiendan 
Los  hechos  de  Basír  esclarecidos. 
Leyendo. 
'Basír  r  mi  amigo  :  Me  hallaba  esperando  las 
últimas  ordenes  del  Rey  para  la  Expedición  de 
Oran  ,  cuja  conquista  deseaba  ,  quando  me  man-; 
do'  S.  M.  siguiese  á  Brah/m  Ben  Hali  ,  quien 
de  resultas  de   haber  sido  derrotado  en  las,  cer- 
canías del   Atlante  ,  y  no  admitídole  la   Citi~ 
dad  de  Tez, ,  ni  otras  ,  vagaba  por  estos  Rey- 
nos  con  el  anhelo  de  ocultarse,  o'  fortalecerse, 
inutilizando  de  este  modo  mucha  parte  de  U 
H  z  y/c- 
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victoria.  No  fue  su  retirada  tan  oculta  ,  que 
no  ofreciese  sobrados  indicios  de  que  su  áni- 
mo se  dirigía  á  asegurarse  en  esa  Fortaleza. 
Tor  este  motivo  dispuse  su  seguimiento  por  otra 
parte  ,  doblando  las  marchas  con  el  deseo  de 
cortarle  el  paso.  Este  proyecto  salió  inútil :  Vues 
Seleimán  Enviado  por  la  Plazca  á  Tremecén ,  y 
por  ti  á  Abdala  mi  Padre  ,  me  Insinuó ,  que 
Brahém  habla,  ja  entrado  en  ella.  Darás  todo 
el  calor  posible'  á  la  conjuración.  Para  que  la 
asegures ,  te  remito  varias  firmas  del  Rey ,  que 
distribuidas  con  la  prudencia  ,  que  te  es  pro- 
pia ,  facilitarán  sin  duda  alguna  la  pronta ,  y 
efectiva  entrega  de  la  Plazca.  En  el  caso  que 
los  moradores  de  esta  no  se  resuelvan  á  fal- 
tar á  su  Dueño  ,  queda  de  tu  cargo  darle  muer" 
te.  Creo ,  que  no  te  detengas  en  su  execuciony 
pues  sabes  ,  quanto  importa  á  la  seguridad-, 
y  paz,  del  Estado.  To  por  mi  parte  sostendré 
tu  acción  con  la  Tropa ,  y  mi  Persona.  Abdúl 
Mumcn  ,  Vldt  Abdalá  el  Movahedín. 

Alt 
¡Perverso !  Morirás. 

Basir. 

No  me  acobardo. 
Moriré  ,   ya  que  aleve   el  Hado    quiso 
í)escubrir  mis  proyectos   tan  sin   tiempo. 
Yo  acabaré  con  júbilo  cumplido, 

Si 
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Si  advierto  ,  que  Basír  ha  libertado 
Al  África  del  fiero ,  y  cruel  dominio 
•L)e  los  Almorávides.  Este  gozo 
No  podrás  arrancarme.  Sí,  yo  he  sido, 
Quien  dispuso  la  muerte  de  tu  Dueño. 
Seleima'n  siempre    fiel  ,  y  amigo  mió 
Ha  estado  por  Abdul  :  Este  Soldado 
Intrépido  ,    y    leal    se  ofreció   él  mismo  . 
A   una  acción  tan  gloriosa:   Le  siguieron 
Los  de  Oran,  quando  yo  les  di  el  aviso. 
En   instantes  bien  breves  yo  seduxe 
La  Población  ,    y   Tropas  :  Ya  era  mío 
El  lance  tiempo  había  ,  la  venida 
De  ese  objeto  asombroso  le  deshizo. 
El  Exército   immenso  ,  que  veían 
Concurrió  a  mis  proyectos :  Mis  amigos 
Obraron  vigorosos  :   La  amenaza 
De  Abdul  Mumén   produxo  quanto  quiso. 
La  voz  del  Rey,  que  hablaba  por  sus  firmas, 

Y  que  yo  manejé  ,  fue  un  medio  digno, 

Y  pronto  para  el  fin  que  deseaba. 

La  Fortuna  se  opuso  á  mis  designios, 
Mas  yo   me  opuse  á  ella   valeroso, 

Y  á  pesar  de   su   influxo  la  he   vencido. 
Yo,  no  te  admires  ,  yo  ,  Basír,  pues  luego, 
Que  ese  Tirano  Rey  con  sus  prolixos 
Preceptos  me  ordenó  que  fuese  al  Campo 
De  Túnez  ,  al   Contrario  me  dirijo. 
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A  Mumén  di   la  traza  :  Yo  di  el  medio 
De  acabar  con  tu  Rey  :  Yo  di  el  arbitrio 
Que  i  Abdul  mi  Dueño  tanto  le  interesa. 

Alt. 
Suspende  el  fuego  ,   triste  basilisco, 
Suspende  ese   veneno  que  derramas 
Con  infamia  de  todos.  Serás  digno 
Exemplo  de  alevosos   en  tu  muerte. 

Basír. 
Ño  ,  decrepito  j  pienses  ,  que  me  rindo 
Al  ¿esalicnto. 

Alí. 
Calla  ,  traidor  ,  calía. 
\  Es  este   el  galardón  que  ha  recibido 
1.1  Rey  ,  de  quien  blasonas  ser  su  Deudo  ? 
Retirad  ese  monstruo.  Los  indignos 
Serán  objetos  de  mi  justa  furia. 

SCENA    VIL 

Zr/A¡d.t.       Om¿r*       Alí.       Brahém* 

tL\  poder  del  Señor  ,  y  rectos  juicios. 
Dominan  sobre  todos  los  Mortales, 
Este  exemplar  funesto  sucedido 
Con  tanta  turbación  ,  y  tantas  ansias 
Enseña  á  nuestros  pechos  el  camino 

Del 


Del  dolor.  ¡Oh  fracaso  lamentable! 
¡Oh  desgraciado  Rey  ,  y  Señor  mío ! 
Estas  son  conseqüencias  desdichadas, 
Este  es  efecto   cierto   de  un  descuido, 
Que   tuviste :   Tus  Reynos  ,  tus  Vasallos 
Pierden  su  libertad  ,  y   tu  has  perdido 
Con  tu  Esposa  la  vida*  En   adelante 
Seremos  en  las  penas   mas   sufridos 
En  vista  del  dolor  de  este  fracaso» 
Si  el  pesar  intentare  combatirnos 
Con  su  tesón  cruel  ,  no  sentiremos 
Tanto  el   furor  oculto  de  sus  tiros, 
Pues  ya  el  dolor  no  estraña  nuestros  pechos: 
Y  así    también  quedamos  advertidos, 
Ve  que   el  mal  que  al  principo  no  se  cura9 
Requiere  al  fin  remedio  mas  activo. 

CORÓ. 
¿Del  alto  trono,  del  excelso  trono 
De  la   justicia  del   Señor  supremo 
Quien  los  rigores  ,  si  al  Señor   ofende, 

No  experimenta? 
¿  Quien  no  ha  sentido  del  furor  del   Cielo, 
Si  le  desprecia  ,  Ja  venganza   justa  ? 
¿Qual  de  los  hombres,  si  al  Señor  incita, 

Vive  tranquilo? 
Ved  ,    ó  Mortales  ,   atended  Mortales, 
Qual  hiere  al  hombre  la  tremenda  mano: 

Ved 
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Ved  los  efecto*  de  la   culpa  triste, 

Que  á  Dios  enoja. 
Este  rnfelice  ,  que  al  Señor  olvida, 
Este   infelice  ,  que  al  Señor  no  atiende, 
De  cuyas  manos   recibió  el  Imperio 

Para  el  cuidado: 
Yace  sin  vida  ,  del  rigor  herido 
De  la  temible  cortadora   espada: 
Del  sacro   Cielo  ,  del  terrible  Cielo 

Temed  la  furia. 
Ved  los  castigos  del  Poder  immenso, 
Temblad  ,  Humanos  ,  del  Señor  ,  las  voces, 
Mirad  la  pena  ,  que   su  diestra  envia 

Al  negligente. 
Vivid  postrados  al  Señor  y  humildes, 
Temed  el  rayo   de  su   mano  fuerte, 
Temblad,  Mortales  ,  del  Señor  del  Mundo 
Temblad  la  furia* 

F      I      N. 


Si  deficiant  vires  ,   Audacia  cene 
Laus  erit  :  in  magnis  ,  &  voluisse ,  sat  est. 
Sext.  Aurel.  Propert.  Eleg.  II.  Lib.  II. 

O.  S;  C.  S.  R.  E. 


EL  BRAVO, 

opera   $m<x   tn  cuatro  actos 


que  se  ha  de  representar 

EN  EL 

TEATRO  NUEVO 

DE  ESTA 

CIUDAD. 


CORUÑA: 

IMPRESTA  DE  D.  DOMINGO  PICA. 
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PERSOVIGES.  ACTORES. 


Foscari,  patricio D.  Pedro  Rodda. 

Capelo,  patricio D.  Pedro  Fernandez.     , 

Pisa.m,  patricio  desterrado.  Z>.a  Catalina  Mas-Porcel 

El  Bravo D.  Manuel  Carrion. 

Marcos,  gondolero  de  Teo- 
dora  D.  José  Obióls. 

Luis,  criado  de  Foscari . . .  D.  Fran.°  de  Paula  Fuente 

Teodora Doña  Angela  Moreno. 

Yioleta Doña  Antonia  Velarde. 

Miguela Doña  Benita  Rodríguez. 

Maffeo  (que  no  habla)  . . . 

COROS  Y  COMPARSAS. 
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Patricios .— Gentilliombres  .««-Damas.— Ciuda 
danos.— Artesanos.— Gondoleros.— Mu- 
geres  del  pueblo.— Guardias  noctur-       , 
ñas.— Asesinos.— Máscaras.— 
El   Dux  y  su  acompaña- 
miento. 


LA  ACCIÓN  PASA  EA  AEAEC1A  EA  EL  SIGLO 1C. 


La  música  es  del  maestro 
¿HcrcaíKintc. 


\jarlos  Ansaldí  era  hijo  de  antiguos  y  pudientes  ciu- 
dadanos de  Venecia.  Única. delicia  de  sus  padres  él  les 
correspondía  con  un  amor  santo  y  filial.  A  la  figura  mas 
agradable  reunía  Carlos  talentos  cultivados  eon  una  edu- 
cación esmerada,  un  alma  ardiente  y  sensible,  un  valor 
á  prueba,  y  una  imaginación  ecsaltada.  El  amor  de  una 
esposa  adorada  le  hacia  completamente  feliz;  los  celos 
envenenaron  su  dicha:  Se  creyó  al  fin  engañado,  y  en 
ciego  arrebato  hirió,  y  dejó  por  muerta  á  su  esposa. 
Pero  no  paró  aqui  de  perseguirle  la  suerte;  fué  repen- 
tinamente preso  con  su  padre,  como  cómplices  de  una 
conspiración.  La  madre  murió  de  pesadumbre.  En  vano 
quisieron  disculparse;  el  hijo  fué  condenado  á  un  des- 
tierro perpetuo,  y  el  Padre  á  muerte.  Carlos  ofreció  su 
vida  por  la  de  su  padre;  no  podia  salvarle  sino  suscribien- 
do un  pacto  terrible.  El  tribunal  buscaba  un  ejecutor 
fiel  y  valeroso  de  sus  secretos  mandatos  de  muerte. 
Reusaba,  se  resistía  el  joven;  pero  en  el  momento  de 
ver  conducir  á  su  padre  al  cadalso,  venció  el  amor  fi- 
lial. Aceptó  la  máscara  negra,  que  le  ocultaba  á  las  mi- 


radas  de  todos,  con  el  puñal  de  la  justicia  secreta,  y  de 
las  venganzas  del  tribunal.  El  padre  quedó  en  la  cárcel 
en  rehenes  de  la  fidelidad  del  BRAVO. 

Pasaron  diez  y  siete  años;  una  hermosa  estrangera 
residía  entonces  en  Venecia,  y  se  hacia  llamar  Teodora: 
su  palacio  era  el  centro  de  las  fiestas,  una  morada  de 
delicias,  patricios  y  estrangeros,  todos  aspiraban  á  ob- 
tener su  corazón,  en  cuyo  interior  ninguno  habia  pe- 
netrado todavía.  Teodora  era  un  estraordinario  conjun- 
to de  ligereza  y  de  virtud.  Disfamada  por  la  ignorancia 
y  la  malevolencia,  era  bendecida  por  los  infelices,  á  los 
cuales  asistía  con  sus  socorros  y  consuelos;  y  proclamada 
por  las  bellas  artes,  que  protegía  con  munificencia.  Ha- 
cia un  mes,  que  llegara  de  Genova  á  Venecia  una  joven 
bajo  la  guarda  de  un  anciano;  Teodora  la  habia  varias 
veces  visitado  en  secreto,  Foscari  patricio  obsequiaba 
á  Teodora;  pero  habiendo  visto  á  la  joven  Génovesa, 
se  habia  perdidamente  enamorado  de  ella.  Pisani,  pros- 
crito volvía  secretamente  á  Venecia  guiado  por  el  amor; 
habia  desaparecido  de  Genova  su  bien  amada  Violeta:  y 
habiendo  leído  en  un  espejo  la  palabra  Venecia,  ni  la 
proscripción,  ni  el  temor  de  la  muerte  le  habían  de-» 
tenido. 

Aqui  empieza  la  acción  del  drama, 

El  anciano  Maffeo  compañero  de  Violeta  es  un  obs- 
táculo á  los  proyectos  de  Foscari;  los  esbirros  de  este 
le  asesinan;  la  joven  queda  sin  apoyo,  y  á  merced  del 
patricio.  Pisará  habia  llegado  á  Venecia,  pero  no  po- 
día correr  en  busca  de  su  amor  sin  riesgo  do  ser  des- 
cubierto. Acude  al  Bravo:  este  le  cede  por  dosdias  la 
mascara  y  el  puñal. 


ACTO  SEGUNDO. 

El  pueblo  en  tumulto  pide  venganza  del  asesinato  de 
Maffeo:  Viólela  es  conducida  al  palacio  del  Dux:  Foscari 
quiere  llevarla  consigo;  pero  el  Bravo,  que  ha  dejado 
sus  arreos  de  muerte,  y  viste  el  traje  de  caballero,  le 
ofrece  su  protección;  ella  acepta  el  retiro  de  un  claustro. 

ACIO  TERCERO. 

Teodorg,  sabe  la  muerte  de  Maffeo,  y  que  la  joven 
Viólela  ha  desaparecido:  solo  el  Bravo  puede  dar  noticia 
de  ella,  y  es  llamado  Pisaní,  que  ocupa  su  lugar;  Teodora 
jura  darle  cuanto  le  pida,  y  él  ofrece  devolvérsela.  La 
encuentra  en  la  casa  del  Bravo,  y  quiere  llevársela;  pero 
estese  niega,  prometiendo  que  la  conducirá  el  mismo. 
Los  salones  del  palacio  de  Teodora  son  el  teatro  de  una 
gran  fiesta:  el  Bravo  disfrazado  presenta  en  ella  á  Viólela, 
y  le  da  á  conocer  á  su  madre.  El  baile  se  ha  suspendido, 
cesó  la  alegría;  los  convidados  piden  que  siga  la  fiesta. 
Niégase  Teodora;  el  dolor  de  la  madre  es  escarnecido. 
La  cortesana  se  venga  de  los  insultos,  empuña  una  an- 
torcha; arden  las  colgaduras  de  los  salones:  huye  la  mul- 
titud, y  Teodora  retiene  á  su  hija. 

ACTO  CUARTO. 

El  Bravo  se  presenta  á  Teodora  reclamando  que  Vió- 
lela elija  entre  su  madre  y  el  claustro:  el  amor  filial 
ha  hablado;  los  errores  de  la  cortesana  han  sido  olvi- 
dados, y  Viólela  no  puede  abandonar  á  su  madre.  El 
Bravo  reconoce  á  su  esposa,  que  creia  muerta:  Viólela 
es  su  hija.  Pisani  pide  á  Teodora  el  premio  ofrecido:  es- 


ta  le  presenta  sus  tesoros;  pero  solo  quiere  á  Violeta. 
¿Como  darla  al  Bravo*!  Pisani  intenta  descubrir  que  no 
es  él:  pero  no  han  pasado  los  dos  dias,  y  habia  jurado 
callar. 

El  Bravo  prepara  su  fuga,  pero  vigilante  Pisani  sigue 
sus  pisadas:  ha  dado  la  media  noche,  cumplieron  los 
dos  dias:  y  le  devuelve  la  mascara,  y  el  puñal  con  una 
orden  del  Consejo.  El  Bravo  no  puede  huir,  su  padre 
seria  la  victima:  Teodora  se  queda  con  él,  confian  á 
Violeta  á  la  honradez  y  al  amor  de  Pisani,  y  los  jóve- 
nes parten  con  la  bendición  de  sus  padres. 

Por  la  conveniencia  musical  aqui  concluye  la  ópera 
suprimiendo  un  desenlace  horrible;  la  orden  que  reci- 
bió el  Bravo  era  la  muerte  de  Teodora,  no  puede  cum- 
plirla aunque  perezca  su  anciano  padre.  Teodora  le 
arranca  el  puñal  y  lo  clava  en  su  seno.  Un  enviado  del 
tribunal  anuncia  la  libertad  al  Bravo:  su  padre  habia 
dijado  de  ecsistir. 


ATTO  PRIMO. 


SCENA  PRIMA. 


Piazzetta  interna,  a  cui  mettono  varié  piccole  strade.— In  fondo  il 
canale; — Palagi  e  case  d'ogni  intorno1  a  sinistra  Y  abitazione  di 
Maffeo,  bene  avanti. 

E  notte. 

S  avanzano  cautamente  dalle  stradelle  alcune  persone,  si  uniscono, 
e  parlano  sottovocef  osservando  la  piazzetta;  poi  Luigi,  infine 
Foscari. 

Coro.  Steso  ha  giá  propizia  notte 

II  suo  vel  piú  fosco  e  ñero; 

Nel  silenzio,  nel  mistero 

Noi  qui  Foscari  appelló: 
Di  vendetta,  oppur  d'amore 

Nuovo  colpo  ei  meditó. 
(arrivano  altre  persone  come  soprá) 

I.  Ma  chi  vien  ? 

II.  Foscari.... 

{alia  parola  di  convenzione  tutti  si  unisconó) 
I.  Foscari. 

Tüttí.  Tutti  insieme  ci  adunó. 

Egli  il  cuore  della  notte 
Ci  prescrisse  per  convegno. 
Qui  aspettar  dobbiamo  il  segno, 
Ed  il  braccio  obbedirá. 
Di  vendetta,  oppur  d'amore 
Nuovo  colpo  ei  tenterá. 
{dal  canale  alia  piazzeta  approda  una  góndola  dalla 
quale  esce  Luigi  con  due  sgherri) 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

|ueña  plaza,  la  cual  da  entrada  á  algunas  callejuelas  :  en  el  fon- 
do el  canal:  de  una  parte  y  otra  algunos  palacios  y  casas,  entre 
estas  últimas  y  bastante  adelante  está  la  de  Maffeo. 

Es  de  noche. 

Se  adelantan  con  alguna  precaución  varios  embozados,  se  reúnen 
y  hablan  entre  sí,  sin  dejar  de  observar  la  plaza :  después  Luis, 
últimamente  Foscari. 

Coro.      La  noche  ha  estendido  ya  su  tenebroso  velo,  bajo 
su  misterioso  silencio  nos  ha  citado  aqui  Foscari,  él 
habrá  meditado  algún  plan  de  venganza  ó  de  amor. 
(llegan  algunos  enmascarados.) 


I.  ¿Quién  va  ahí? 

II.  Foscari... 

[á  esta  señal  se  reúnen  todos.) 
tfl.  Foscari. 

Todos.    A  todos  nos  ha  reunido  durante  la  lobreguez  de 
la  noche,  solo  se  espera  una  señal  suya  y  nuestro 
brazo  está  dispuesto  á  cumplir  sus  mandatos,  que 
serán  de  venganza  ó  de  amor. 
(Se  aprocsima  una  góndola  por  el  canal  á  la  plaza,  de  la  cual 
sale  Luis  con  dos  asesinos.) 
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Luí. 
Alcitni 

Tutti. 
Ln. 


Siete  voi?  (alie  persone  che  sonó  in  iscena) 
Foscari ! 


Luigi! ! 


Coro. 


Luí. 

Coro. 

Luí. 
Coro. 

(Luigi 

LORO. 


Luí, 

Coro. 

Luí. 

Coro. 
Lli. 

Fos. 

Luí. 
Ros. 
Luí. 

Fos. 


A  momenti  egli  verrá. 
(lulti  lo  circondano  con  curiositá) 
Dinne  tu,  che  servi  a  lui, 
Qiüili  sonó  i  pensier  sui, 
Ci  raguna  per  vendetta, 
O  una  tresca  qui  ne  affretta? 
E  mistero. 

Eh !  parla  omai : 
Siam  fedeli,  tu  lo  sai. 
E  mistero.  Or  basti  a  voi 
(.he  molt'oro  ei  vi  dará. 
Ali!  Del' oro!  I  cenni  suoi 
Fido  ognuno  adempirá. 
osserva  la  cata  di  Maffco,  cssi  parlano  allegri  fra  loro) 
Oro  e  vino  :  ecco  la  vita  : 

Primo  ed  ultimo  pensier. 
0¿ni  neja  seppellita 

E  Ira  I*  oro,  fra  i  bicchier. 
Noi  di  Sangue  ancor  fuman  ti 
líeti  andiamo  a  tripudiar; 
I  li  jiüiri  i  >  i  1 1  spumanli 

(í  ;ni  macchia  san  lavar. 
Zittí.  ( Luig i  lenta  di  farli  lacere) 

Alcun  vien!  (observando  per  una  de  lie  vie) 

Paríate  piú  sommesso.  (tutti  si  Urano 

Foscari.  in  un  lato) 

Zilli.  (Fjscari  avvolto  in  un  am- 

pio man  (ello  cou  capcllu  a  larga  ala  calato) 

lo  siesso.  (Luigi  lo  incontra  rispettosó). 

Convenner  tutti? 

Tutti.  . 
E  pronli  ? 

Ad  ogni  cenno,  ad  ogni  colpo, 
Vegliardo  imbelle,  a  un  véneto  patrizio 
Negar  acresso  alie  tue  soglie,  e  ardire 


Miei  doni  ricusar?  Quanto  e  possente 
Un  nobile  in  Venozia  tu  vedrai. 
E  tu,  yergine,  libera  sarai. 
(si  colge  alia  casa  di  Mu  ¡feo,  c  vede  comparir e  un  lume) 
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Luis.      Estáis  aquí  todos  i    (a  los  embozados.) 

Algunos.  Luis! 

Iodos.    Y  Poscari ! 

Luis.       Pronto  le  veréis.  {Todos  se  acercan  con  curiosidad.) 

Cobo.  Pinos  sn  plan  lo  que  le  sirves,  debemos  vengar 
alguna  ofensa  ó  debemos  ayudarle  en  alguna  dan- 
za amorosa? 

Luis,       Es  un  misterio. 

Coro.  Pero  revélanoslo  ya  sabes  que  siempre  le  hemos 
sido  fieles. 

Luis.  Es  un  misterio,  básteos  saber  que  os  dará  oro  en 
grande. 

Coro.  Si!  oro  en  grande?  pues  con  fidelidad  vumnlire- 
mos  sus  mandatos.  (Luis  observa  la  casa  de  Muffto  y 
ellos  hablan  entre  si  con  mucho  entusiasmo.) 
Oro  y  vino,  ahí  está  el  bello  ideal  de  nuestra  vida; 
con  el  dinero  y  las  botellas  se  matan  bien  los  pesa- 
res, humeando  en  nuestras  manos  aun  la  sangre 
de  las  victimas,  empezamos  el  festín,  cuyos  licores 
espirituosos  lavan  todas  las  manchas. 


Luis.       Silencio,  [haciéndoles  callar.) 

Coito.      Yiene  alguien?  (con  observación) 

Luis.      Hablad  mas  bajo,  (lodos  se  retiran  a  una  parte) 

Cono.      Fosea  ri. 

Jais.  Silencio  (Foscari  embozado  con  su  larga  capa  con 
un  sombrero  de  ala  ancha) 

Fos.  Yo  soy,  estáis  aquí  todos?  (Luis  se  le  acerca  con 
respeto.) 

Tris.       Todos. 

Fos.        Y  prontos.,.. 

Luis-       A  ejecutar  vuestros  mandatos. 

Fos.  ¡  Viejo  imbécil !  á  un  patricio  dé  Veneria  le  megas 
tu  casa  despreciando  sus  ofrecimientos?  Tu  verás 
hasta  donde  llega  aquí  el  poder  de  un  noble.  Y  I  ti 
saldrás  de  su  tutela,  celeste  criatura.  (S«  acerca  ¿i  la 
tasa  de  Mafjco  en  la  cual  aparece  una  luz.)   Ella  vela 
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Ella  ancor  veglia.  Oh/  cara  luce,  e  sola 
Che  soltó  il  ciel  ini  splende  I 
Luí.  E  il  vostro  affetto 

Per  Teodora  ? 
Fos.  Amarla  un  di  mi  parve : 

Ma  costei  vidi,  e  Famor  inio  disparve, 
Della  vita  nel  sentiero 
Vidi  un  angelo  del  cielo; 
lo  non  ebbi  che  un  pensiero, 
Sul  passato  posi  un  velo. 
Tutto  il  mondo  avrei  sfídato 
Per  potería  posseder. 
Luí  Ed  il  Bravo? 

Fos.  Ha  ricusato 

1)¡  serviré  a  miei  pensier. 
(Maffeo  esce  di  casa,  siega  la  sua  góndola  nel  canale  e  parte.) 
Cono.  Alcun  esce.  [vedendo  Maffeo) 

Fos.  Chifiamai? 

Luí.  Maffeo!         (dopo  averio  squadrato  benbene) 

Fos.  Luigif...  (con  mislero) 

Luí.  Non  temer.  (monta  nella  gondo 

la  con  Syh.  e  segué  Maffeo.) 
Coro.  Vendicato  tu  gara  i. 

Fia  Compito  il  tuo  voler. 
Fos.  E  tu  alfine  mia  sarai : 

Non  resisto  a  tal  piacer! 
(si  scosta  da  loro  ebbro  di  gioja) 
Abbcllila  da  un  tuo  riso 
Fia  la  tena  un  paradiso; 
Fra  mortali  il  pió  felice 
Per  te,  o  cara,  diverro. 
Se  il  cor  tuo  sperar  mi  lice 
Non  invidio  a  regí  il  trono ; 
lo  beato  di  tal  dono 
Quanti  beni  ha  il  cielo  avró. 
(Gli  sghet  H  frattanto  si  son    rilirali  dal  lato  con- 
trario) 
Coro.  Oro  e  vino,  e  ognun  felice 

Non  invidia  a  regi  il  trono: 
Oro  e  vino  e  pin  bel  dono 
Dar  il  ciel  a  noi  non  puó. 
{Dalla  casa  di  Maffeo  s'  ode  un  preludio  e  una  voce  che  canta. 

Tulti  in  allmzione) 
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aun.  ¡O  tú,  única  luz  que  alumbra  mi  mente  debajo 
la  bóveda  del  cielo ! 
Y  vuestra  pasión  por  Teodora  ? 

Creí  amarla  algún  día,  pero  vi  ese  rostro  bello  y 
desapareció  mi  amor  hacia  aquella.  Corrían  presu- 
rosos los  instantes  de  mi  vida  cuando  apareció  esle 
ángel  celeste,  y  se  detuvieron  para  reconcentrarse 
en  una  sola  idea:  se  borró  de  mi  imaginación  lo  pa- 
sado, y  habría  desafiado  á  todo  ser  humano  para 
poder  gozar  de  su  posesión. 

Luis.      Y  el  Bravo? 

Fos.       No  quiere  prestarme  sus  servicios. 

(Maffeo  sale  de  su  casa,  desata  la  góndola  en  el  canal  y  marcha, 
Cono.      Alguien  sale,  [viendo  á  Maffeo.) 
Fos.        ¿Quién  será? 

Luis.       Mafleo!  (después  de  haberle  reconocido.) 
Fos.         ¡Luis....  (con  misterio.) 

Luis.    .  No  temáis,  (entra  en  su  góndola  con  algunos  asesi- 
nos y  sigue  á  Maffeo.) 
Coro.      Serás  obedecido,  te  vengaremos. 

Fos.  (Y  tu  por  fin  serás  mia,  ¿cómo  no  morir  de  gozo  á 
una  idea  semejante?) 

(se  aparta  ebrio  de  contento.) 
Embellecida  la  tierra  con  una  sonrisa  tuya  solo 
seria  comparable  al  paraíso,  y  tu  con  ella  me  ha- 
rás el  mas  feliz  de  todos  los  mortales.  Si  puedo  es- 
perar la  posesión  de  tu  corazón  algún  dia,  qué  me 
importarán  todos  los  tronos  del  mundo  si  yo  conti- 
go disfrutaré  de  aquellos  bienes  que  solo  eesisten 
en  el  cielo. 

(los  asesinos  entretanto  se  han  retirado  á  un  lado  y  hablan 
entre  sí  ) 

Cobo.  Venga  oro  y  vino  y  nada  envidiaremos  á  los  re- 
yes, pues  que  el  dinero  y  los  licores  es  la  mejor  do- 
nación que  nos  puede  proporcionar  el  cielo. 

(De  la  casa  de  Maffeo  se  oye  un  preludio  de  arpa  y  uva  voz 
que  canta.  Todos  vi  están  atención.) 
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Fos.  Qual  suon? 

Coro.  Oh  quale  incanto! 

Fos  Donde? 

Cono.  Da  quella  stanza. 

Essa  preludia  un  canto. 
Fos.  Olí  teñera  speran/a  ! 

Sembra  la  man  d'íirí  angelo 

Che  locchi  un 'arpa  ¡n  ciél ! 

VOCE    DI    DEPÍTRO. 

A  te*  mío  suelo  ligure, 

Sempre  coll'alma  anclo, 

Alie  lúe  sponde  magiche, 

Al  tuo  sereno  cielo... 

Ah!  apiri  ancor  quelP  aura.... 

E  a  vita  ib  tornero. 
Coro.  Sospira  alia  sua  patria. 

Fos.  Patria  avia  qui  novella. 

Coro.  (Oh  come  tocca  V  anima? 

Fos.  Qual  mesta  vote  e  quejla  !) 

Tútti.  Forse  na  Venezia  un' aura 

Che  vita  a  te  dará. 
Coro.  Essa  rilorna  al  cántico, 

Non  movasi  un  respiro. 

Udiam.  -  Qtiánt'é  incantevole! 
Fos.  Cara,  con  te  sospiro. 

Tütti.  Per  il  tuo  canto,  angélica! 

Venezia  un  ciet  sará. 
Vori:  ni  dentro 
Bello  é  rl  tuo  riel  ,  Venezia  , 

Ma  non  é  il  cielo  mió; 

Jl  fior  si  china  e  languü 

Lunge  dal  suo)   natio.... 

Ah  !  del   mió  solé  un  raggio, 

E  a  vita  io  tornero.  [la  roce  a  poco  a 

a  poco  si  allonlaiiü) 
Coro.  Odi.-lont.ina  perdesi 

l.a  cara  melodía. 

Ella  riposa. 
Fos.  Ohgiubilo! 

Fra  poco  sará  mía. 

(A  tanto  ben  resislere 

L'anima  mía  non  sa.)  {parlono) 
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Fos.  Qué  sonido  es  ese? 

Coro.  Qué  encanto  hay  en  él ! 

Fos.  De  donde  sale? 

Coro.  De  aquella  habitación,  ella  preludia  una  est  rofa 

Fos.  ¡Oh  esperanza  inia !  parece  que  es  la  mano  de  un 
ángel  que  pulsa  las  cuerdas  de  su  arpa  en  el  cielo. 

VOZ    DE    DENTRO. 

Ati  dirijo  con  el  alma  mi  canto,  ó  suelo  patrio,  al 
embalsamado  ambiente  que  se  respira  en  tus  pla- 
yas, á  tu  hermoso  cielo....  Ah!  sea  me  dado  respi- 
rar tu  fresca  brisa  y  volver  á  aquella  vida  de  felici- 
dad. 

Coro.     Suspira  recordando  su  patria. 

Fos.        Aqui  le  espera  otra  mas  dichosa. 

Coro.      (¡Oh  como  llegan  sus  acentos  al  corazón!) 

Fos.        -Cuanta  tristeza  respira  aquella  voz!) 

Todos.    Tal  vez  te  dará  nueva  vida  el  aire  que  se  percibe 

en  Venecia. 
Coro.     Estémonos  atentos  que  va  á  entonar  otra  estrofa, 

oigamos.— ¡Como  encanta  su  voz  divina! 

Fos.    Tus  suspiros  me  llegan  al  alma. 
Todos.    Venecia  por  tu  canto  angélico  será  un  nuevo  pa- 
raíso. 

VOZ  DE  DENTRO. 

Hermoso  es  el  cielo  de  Venecia ,  pero  no  es  el  cie- 
lo de  mi  patria  :  la  flor  lejos  de  la  planta  que  la  dio 
el  ser  desfallece  y  se  marchita....  Ah!  vea  yo  el  res- 
plandor del  sol  que  acompañó  mi  infancia  y  volve- 
ré á  aquella  vida  de  felicidad.  {La  voz  se  va  ale- 
jando poco  a  poco.) 

Coro.  Oyes,  deja  de  percibirse  la  melodía  de  su  canto. 
Ella  descansa  ya. 

Fos.  ¡  Dios  del  cielo !  ella  luego  me  pertenecerá  (A  esta 
idea  el  corazón  quiere  salirse  del  pecho  de  con- 
tento. )  (Vaníe.) 
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SCENA  II. 

Interno  dclla  casa  del  Bravo,  in   una  contrada  remota 
di  Venezia.  Una  finestra  aperta. 

A  Icnli  passi  si  verle  entrar  un  uomo  v estilo  di  ñero,  con  una 
mascnéra  tul  viso  e  con  un  pugnate  alia  cintura.  S'  ar- 
resta: éd  Bravo.  Voi  Pisam. 

BRa.  Trascorso  é  un  giorno,   eterno....   tenebroso 

Corno  Ittlti  i  inlei  giorni. -Eppur  io  riedo 
Oggi  non,  lordo  di  versato  sangue  (si  to- 

glie  da  lato  un  pugnale) 
Par  rhe  nn  n^mico  Iddio  rn'abbia  sul  petto 
NelP  ira  sua  queslo  pugnal  cacciato, 
E  in  qnesta  larva  il  volto  mió  cangiato; 

(si  toglie  la  maschera) 
Lasciate  ch'io  respiri,  (li  depone  sur  un 

tavolo) 
E  che  batía  pin  libero  il  cor  mió: 
Or  come  tullí  sonó  no  nomo  anch'  io 
(resta  immobile,  poi  s'  affacvia  alia  finestra,  e  riviene  piu 

calmato) 
AM'elá  dell'  innocenza 
Vola  il  cor  nella  ¿ventura; 
Era  il  ciclo  allor  clemenza, 

Biso,  aníorc  la  nalnra 

Ali!  (jnci  giorni  si  riilcnti 
Mai  piu  splenderc  vcdió. 
Tu  Iradisli....  un  sacro  aflctto... 
O  Yinlrlta....  io  ti  s  vena  i.... 
Ma  d' allor  ....  fui  malcdetto, 

Del  ciel  T  odio  Jiventai 

Ah!  quei  giorni  si  ridenti 
Mai  piu  s  píen  de  re  ved  ró. 
(commngga  si  mete  a  sédete.  Visan-i  compariscc  fuori  della  fi- 
nestra e  rf'  un  sallo  balza  nella  stanza  del  Bravo) 
Bha.        Cüi  v'  ha?  ris¡)ondi.(  sorgr  e  melle  mano  al  pugnale) 
Pis.  Un  uomo,  che  delitlo 

E  svenar  di  pugna  I . 
Bha.  E  chi? 
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ESCENA  II. 

Interior  de  la  casa  del  Bravo  en  Venecia.  Una  pequeña  ventana 
abierta,  desde  la  cual  se  distingue  la  bóveda  celeste. 

Con  lentitud  se  adelanta  un  hombre  vestido  de  negro,  con  una  mat- 
eara en  el  rostro  y  un  puñal  á  la  cintura.  Se  detine:  es  el 
Bravo:  después  Pisani. 

Era.  Concluyó  el  día,  eterno,  borrascoso,  como  todos 
los  que  pasan  por  mi — Pero  hoy  me  es  permitido  al 
menos  visitar  mi  bogar  sin  haber  derramado  una 
gota  de  sangre.  (Se  desocupa  del  puñal.)  Parece  que 
el  poder  de  una  deidad  enemiga  me  ha  colocado  en 
el  pecho  este  puñal  homicida  cambiando  mi  honra- 
da faz  con  esta  asquerosa  máscara.. (Se tazmía.)  De- 
jad que  respire  con  libertad  mi  corazón:  {deja  la 
mascara  y  el  puñal  sobre  la  mesa)  que  ahora  hable  el 
hombre  de  birn  no  el  asesino.  [Queda  inmóvil  por 
un  momento,  después  se  acerca  á  la  ventana  y  se  tran- 
quiliza.) 

Durante  mi  infancia  el  corazón  labraba  mi  des- 
ventura, pero  entretanto  me  sonreía  el  amor  y  la 
naturaleza  entera....  aquellos  dias  de  dicha  no  vol- 
verán ya  para  mi. 

Tu  has  hecho  traición  á  un  amor  sagrado O 

Violeta,  yo  soy  la  causa  de  tu  muerte,  mas  la  mal- 
dición del  cielo  desde  entonces  me  sigue  por  do 

quiera,  todos  han  jurado  odiarme  eternamente 

Ah!  aquellos  dias  de  dicha  no  volverán  ya  para  mi. 
¡(Se  sienta  conmovido.  Vüanisc  presenta  en  la  ventana  saltan- 
do po>  ella  a  la  estancia  del  Bravo. 


Bra.       ¿Quien  va  alia?  responde  (levantándose  y  tomando 

su  puñal) 
Pis.        l'n  hombre  que  solo  el  puñal  puede  castigar  su 

delito. 
Bra.       ¿Quién  es? 

2 
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PlS. 

Un  proscritto! 

Bra. 

E  qui  venir  ardísci? 

Pis. 

{sempre  franco)       lo  tutto  ardisco. 

Bra. 

E  vuoi?       . 

Pis 

Per  questa  notte 

Asilo. 

Bra. 

E  s'  io  tel  niego? 

Pis. 

Ambi  í'orti  noi  siam;  tali  ci  estimo. 

Abbiamo  un  ferro  e  un  cor. -Se  tu  m'  uccidi 

])'  uopo  d'  asilo  io  pin  non  no.  T'utcido, 

Ecco  mia  casa  e  questa, 

Bisolvi,  e  tostó. 

Bra. 

In  me  t'  affida,  e  resta,  (gli  da  la  mano) 

Or  dimmi,  che  ti  trasse  a  far  ritorno 

In  questa  rea  cittade 

Di  saogne  e  di  terrore? 

Pis. 

Amor  mi  traseinava  ...il  solo  amore. 

Ancor  giovine  e  proscritto, 

D'  avvenir,  di  speme  incerto, 

lo  languiva  derelitto, 

Come  pianta  nel  deserto; 

Non  compianto,  non  amato, 

Nell'esilio  abbandonato; 

Solo  in  vita  nú  tenca 

La  speranza  d'  un  amor. 

Bra. 

Seguí  (II  Bravo  g'  interessa  sempre  piú) 

Pis. 

Genua  m'  accoglica. 

La  una  vergino  incontrai, 

AJi  amo  dessa,  ie  pur  1'  amai. 

Bra. 

E  or,  che  vieni? 

Pis. 

Essa  é  in  Yenezia. 

Vo' vede  ría. 

Bra. 

E  qual  pensiero? 

Pis. 

Per  svelar  ogni  mistero 

Cerco  un  uom. 

Bra. 

E  che? 

Pis. 

Lo  schiavo 

Del  Consiglio:  il  Bravo, 

Bra. 

(trassalendo)               11  Bravo 

E  il  tuo  core  come  spera    {sorridendo) 

Luí  comprar? 

Pis. 

Colla  preghiera. 
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Pis.  Un  proscripto ! 

Bra.  ¿Y  cómo  te  atreves  á  pisar  este  suelo? 

Pis.  {Siempre  con  resolución.)  Yo  me  atrevo  á  todo. 

Bra.  ¿Y  qué  quieres? 

Pis.  Un  asilo  para  esta  noche. 

Bra.       ¿Y  si  no  te  lo  doy? 

Pis.  Los  dos  somos  fuertes,  este  es  el  concepto  que 
formo,  tenemos  un  acero  y  un  corazón  ;  si  me  ma- 
tas no  tendré  necesidad  de  tu  hogar:  si  por  el  con- 
trario mueres  tu,  esta  será  mi  casa.  A  ver  que  re- 
suelves! 

Bra.  Confia  en  mi  y  quédate.  (Le  da  la  mano.)  Dime 
ahora  que  es  lo  que  ha  motivado  tu  vuelta  á  esta 
infame  ciudad  de  sangre  y  terror? 

Pis.  El  amor  me  ha  arrastrado  hacia  aquí,  solo  el 
amor.  De  verme  joven  y  en  la  proscripción,  con  el 
porvenir  incierto  y  sin  esperanza,  yo  sufría  aban- 
donado de  todos  como  la  planta  del  desierto;  na- 
die me  compadecía,  nadie  se  acordaba  de  mi  en  el 
destierro,  solo  me  hacia  conservar  la  vida  la  inten- 
sidad de  mi  amor. 

Bra.       Sigue.  (El  bravo  se  interesa  progresivamente) 

Pis.        Me  acogió  Genova  entre  sus  hijos,  en  donde  vi 

una  hermosura  que  me  amó  y  yo  me  apasioné  de 

ella. 
Bra.       ¿Y  entonces  qué  buscas? 
Pis.        Ella  está  en  Venecja  y  yo  quiero  verla. 

Bra.       ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Pis.        Busco  ufi  hombre  para  confiarle  mi  secreto. 

Bra.        ¿Quien  es? 

Pis.         El  esclavo  del  consejo,  el  Bravo. 

Bra.  (repentinamente)  El  Bravo!  y  como  quieres  que  se 
venda?  {con  ironía.) 

Pis.         Con  mis  ruedos. 
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Bra. 

Non  1'  ascolta. 

Pis. 

L'  oro. 

Bra. 

E  vano. 

Pis. 

La  minaccia. 

Bra. 

11  Bravo?....  insano!... 

Chi  1'  ardisce  minacciar  ? 

Pis. 

Non  ha  sposa  ? 

Bra. 

V  uccideva. 

Pis. 

E  una  madre?... 

Bra. 

La  perdeva. 

Pis. 

Ed  unpadreV... 

Bra. 

Un  padre? 

(chinando  la  testa  sul  yeito) 

Pis. 

Oh  cielo ! 

Sei  commosso. 

Bra. 

(Invan  lo  celo.) 

Va  :   ritorna  al  primo  esiglio: 

Non  vederlo  ti  consiglio. 

Fuggi,           (lo  prende  per  un  oraccío) 

Pis. 

No :  me  tragge  ü  lato. 

Bra. 

E  vuoi? 

Pis. 

11  Bravo.               {risoluto) 

Bra. 

Innanzi  ei  t'  é. 

(Pisani  rimane  colpitó) 
a  2 
Ah  tu  tremi,  o  giovinetto ! 

Bra. 

Ov'  é  dunque  il  tuo  coraggio? 

11  mío  nome....  il  solo  aspetto 

Al  tuo  ardir  fe'  tanto  oltraggio, 

Mi  compiangi;  io  son  perduto! 

Reo  dal  mondo  son  creduto, 

Ma  tu  vedi  un  iníelice, 

Colpa  alcuna  in  me  non  v'ha. 

Pis. 

Ah!   tu  il  Bravo?  (oimé,  che  sentó! 

Di  quel  nome....  avrei  terrore?        • 

No,  é  delirio....  mió  spavento: 

Non  vaeiila  questo  core.) 

Mi  compiangi;  puoi  tu  solo 

Donar  pace  a  tanto  duolo : 

Ti  comino  va  un  infelice, 

Ch'  allra  speme  ouiai  non  ha. 

Bra. 

Che  v  uoi  d  u  nque  ?            (  con  intercsse ) 
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Bra. 

No  los  escucha. 

Pis. 

El  oro. 

Brd. 

Es  nada  para  él. 

Pis. 

Mis  amenazas. 

Bra. 

¿El  Brabo? imbécil,  quien  se  atreve  á  ame- 

nazarle? 

Pis. 

No  tiene  esposa? 

Bra. 

La  inmoló ! 

Pis. 

Su  madre? 

Bra, 

La  perdió ! 

Pis. 

Y  su  padre? 

Bra. 

Su  padre !  (inclinando  hacia  el  pecho  su  cabeza.) 

Pis.         Cielos !  os  habéis  conmovido. 

Bra.        (En  vano  lo  oculto! )  Anda  vuelve  á  tu  destierro, 
te  aconsejo  no  insistas  en  presentarte  á  él;  huye. 


Pis.  No:  el  hado  me  trajo  aqui. 

Bra.  ¿Y  quieres? 

Pis.  El  Bravo.  (Con  resolución.) 

Bra.  Pues  aqui  le  tienes.    (Püani  queda  sorprendido.) 

A  2. 
Bra.  ¡  Oh  joven,  tu  tiemblas,  donde  está  tu  valor?  Solo 
el  contemplarme,  el  oir  mi  nombre  te  turba  y  te 
enmudece?  Ah!  compadéceme,  estoy  perdido;  el 
mundo  me  teme  creyéndome  un  malvado,  pero  mi- 
ra solo  en  mi  un  desgraciado  que  en  nada  es  cul- 
pable. 


Pis.  Tu  eres  el  Bravo?  (oh  Dios  que  oigo!  y  yo  he  de 
temblar  al  oir  su  nombre?  no:  es  un  delirio  mi  im- 
previsto espanto:  no  vacilo  ya.)  Ten  compasión  de 
mi,  tu  solo  puedes  volver  la  paz  á  micorozan,  con- 
muévate un  infeliz  que  fija  en  ti  toda  su  esperanza. 


Brá.       Di  al  cabo,  que  intentas?  {con  interés) 
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Pis.  lo  sol  ti  chíedo 

Quella  larva,  quel  pugnale.... 
Per  due  piorna  e  a  te  li  dedo. 
Bra.  E  non  sai?... 

Pis.  Ragion  non  vale. 

lo  lo  imploro. 
Bra.  '  Forsennato¡ 

Meglio  é  morle. 
Pis.  lo  qui  svenato, 

Se  ricusi,  moriró. 
Bra.         .    Fuggi/ 

Pis.  No-la  speme  estrema  !... 

Bra.  Non  sai...  trema! 

Pis.  Tutto  io  so. 

{il  Bravo  lo  conduce  innanzi  con  cautela,) 
a  2 
Bra.  Non  sai  tu  che  non  avrai 

Pió  del  cielo  e  I' aura  é  i  rai? 
Non  conosei  tu  il  consiglio? 
Ei  neppur  perdona   a  un  figlío! 
Non  sai  forse  che  tuo  padre 
Di  s venar  ei  t'imporrá?.... 
Fuggi,  fuggi:  bai  tempo  ancora, 
Ti  rispa rmia  un'  empieta. 
Eis  Quel  pugnal  puó  vondicarmi, 

Queila  larva  puó  celaron; 
A  me  cedi,  e  tanto  zelo 
Benedir  sapró  col  Cielo, 

lo  lo  prego  per  tuo  padre 

Ei  te  pur  benedirá. 
Non  voler  che  quivi  io  mora, 
Ti  favelli  almen  pietá. 
(¡I  Bravo  penga  un  ¿stante,  poi  si  volge  con  espansione) 
Bra.  Hai  vinto,  bai  vinto,  ó  giovane. 

A  tutti  io  sonó  ignoto; 

De'  Diéci  il  capo  é  assente 

E  solo  á  lui  son  noto 

Ma  fia  dnegiorni, giura. 
Prs.  E  la  mia  fe  sicura;        (s'  ode  suonar  da  lonia- 

no  una  campana) 
La  mezzanolte  suona. 
Bra.  Ram  menta. 
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Solo  quiero  tu  máscara  y  tu  puñal;  pasados  dos 
dias  volverás  á  poseerlos. 


Era.        ¿Y  no  sabes 

Pis.         No  valen  razones,  yo  te  lo  suplico. 

Bra.       /Necio,  mas  vale  morir! 

Pis.         Pues  bien,  si  me  lo  niegas  moriré. 

Bra.       Huye. 

Pis.       No,  pierdo  mi  única  esperanza. 

Bra.        Tu  no  sabes tiembla! 

Pis.  Lo  sé  todo.  {el  Bravo  le  toma  la  mano  con 

precaución.) 
A  2. 

Bra.  ¿Tu  po  sabes  que  no  tendrás  mas  amigos  que  el 
cielo,  el  aire  y  los  ardientes  rayos  del  sol?  ¿Sabes  tu 
lo  que  es  el  consejo?  ¡ni  á  un  hijo  perdona!  Tai  vez 
no  sabes  que  te  mandará  inmolar  á  tu  mismo  pa- 
dre? Huye,  huye,  tienes  tiempo  aun  para  retroce- 
der, no  quieras  manchar  tu  alma  inocente  con  el 
crimen. 

Pis.  Tu  puñal  puede  vengarme  y  tu  máscara  me  ocul- 
tará á  la  vista  de  todos,  me  lo  entrega  y  al  bien 
que  me  haces  te  sabrá  bendecir  el  cielo :  yo  te  lo 
ruego,  por  tu  padre....  que  él  también  te  lo  agra- 
decerá. No  quieras  que  me  mate  el  dolor,  apiáda- 
te de  mi.  {El  Bravo  piensa  un  instante  después  se  vuel- 
ve con  esponsión.) 


Bra.  Venciste,  venciste,  ó  joven,  yo  soy  desconocido 
de  todo  el  mundo:  el  presidente  de  los  diez  está  au- 
sente, y  es  el  único  que  me  conoce....  Pero  estarás 
aqui  di  otro  de  dos  dias,  júramelo. 

Pis.  Mi  palabra  de  honor  te  lo  asegura.  {Se  oye  tocar 
una  campana,)  Es  la  media  noche. 

Bra.       Acuérdate. 
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Pis. 

Tra  due  di. 

A2 

Quest'  ora  istessa, 

Bra. 
Pis 
A  2. 

(Padre!) 
(Violetta!) 

(Ah  si! ) 

il  giura 
il  giuro. 


Ciel !  seconda  la  speranza: 

EtSra¿varrlaanc<>rsaPr6-) 
(11  Bravo  gli  da  macshera  e  pugnale,  poi  la  mano  di  nwavo, 
si  dividono  rápidamente.) 


FIE  DELL'  AUO  PRIMO. 
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bÍa       ?en'rod«<i°sdias. 

««a.       (SenSraaI,ora',0J'«-o. 
P,s-         (¡Violetal) 

MKinimicro. 


ATTO  SECONDO. 

SCENA  PRIMA. 

La  piazza  di  S.  Marco. 

In  prospetlo  Y  estéreo  clel  tempio  con  dinanzi  tre  colounedi  bron- 
zo.  Da  un  lato  la  porta   del   palazzo  chícale. 

La  scena  é  piena  di  Popólo  accorso  alia  [esta  del  giorno  solenne,  e 
alia  comparsa  del  l)¡)<je  e  delta  signaría  — Cittadini,  Artieri,  No- 
bili.  Al  mono  di  festiva  inania  escaño  del  palazzo  il  Doge  ed  il 
suo  acompugnamento.  Plausi  uclamazk  ni,  suonida  ogni  lato» 

CORO   GENÉRALE. 

Viva  il  Dogel-Ia  memoria 
í»i  festeggi  <1¡  tal  di, 
Che  (1*  eccelsa  eterna  gloria 
L'  armi  venete  copri. 

Gia  P  od  risia  luna  audace 

Altra  voHa  impallidí. 

Dal  Leorre  vinto  il  Trace 

La  sul  mar  tremo  íul:£í. 
Or  si  rompía  I'  annuo  voto 

AIP  augusta  prolettrice, 

Nel  gran  Tempio,  che  devoto 

II  Senato  le  innalzó; 
L'  Adria  renda  ognor  felice 

Come  sempre  la  serbo. 
E  squillino  puré  le  trombe  guerriere, 

Sarannosecure  di  gloria  foriere, 

Paventi  rhi  altero  sfidarci  osera. 

Terrible  in  guerra  sul  mar,  sulla  térra 

V  alato  Leone  trionfo  n'  avrá, 
(II  Popólo  si  disperde  qua  e  lá  seguendo  al  Doge. ) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

La  plaza  de  S.  Marcos. 

A  una  parte  la  fachada  estorna  del  templo  delante  de  la  cnnl  tres 
columnas  de  bronce.  De  un  lado  la  puerta  del  palacio  ducal. 

La  escena  está  llena  de  pueblo  que  acude  á  la  fiesta  solemne  del  dia, 
y  á  la  comparsa  del  Dux  y  de  la  nobleza  Ciudadanos,  artesa- 
nos, nobles.  Al  compás  de  una  marcha  festiva  sale  de  palacio 
el  Dux  á  la  cabeza  de  su  lujoso  acompañamiento,  entre  los 
aplausos  y  aclamaciones  del  pueblo. 

Coro  general. 

Viva  el  Dux,  la  memoria  celébrese  del  (lia  victo- 
rioso, en  que  tanta  parte  le  cabe  de  la  gloria  escel- 
sa,  que  se  añadió  á  las  armas  venecianas,  cuando  la 
media  luna  audaz  fue  vencida  ñor  nuestro  formida- 
ble león,  emprendiendo  la  fuga^  surcando  los  ma- 
res ron  terror.  Hoy  es  el  aniversario  de  un  (lia  tan 
solemne  en  que  el  senado  erigió  á  su  memoria  este 
templo  augusto,  que  Ua  protejido  basta  añora  ala 
reina  del  adriatico.  El  clarín  que  se  ha  hecho  oir 
.  en  mil  combates  retumbe  ahora,  y  sea  mensajero 
de  eterna  gloria:  tiemble  el  altanero  que  ose  retar- 
nos, pues  que  terrible  el  león  de  Venecia  por  mar  y 
por  tierra,  sabrá  añadir  nuevos  laureles  á  su  corona. 
(El  pueblo  desocupa  la  plaza  por  distintas  parles  siguiendo  al 

Dux  y  su  acompañamiento.) 
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SCENA  II. 

(II  bravo  in  abito  nobile  poi  foscari.) 

BrA.  Libero  alfin  ti  premo,  ti  saluto, 

Ti  riconosco,  o  bella 
Venezia  de  miei  primi  annifelici. 
Parmi  d'  essere  f  esule,  che  riede 
Al  patrio  suol  diletto. 
Ah  sí,  tutto  si  tenti'  onde  involato 
Dalle  prigion'  di  stato  venga  il  pegno 
Della  fede  del  Bravo-Ah,   quell'  indegno! 
(Vedendo  Fos.  che  esce  dalla  parte  dell  orologio) 
Foscari. 
Fos.  E  chi  m'  appella! 

Bra.  lo 

Fos.  Chi  voi  siete? 

Bra.  Un  uom,  che-  <T  arrestar  vi 

Impone. 
Fos.  E  con  cual  dritto? 

Bra.  Un  di  il  saprete 

Fos.  Ora  il  voglio,  paríate; 

Molo  vi  son? 

Piú  assai,  che  non  pensate.  .     (con 
lo  studio  gli  astri  in  cielo,    mistero) 

Vi  lcggo  senza  velo: 
Per  loro  de'  mortali 
So  le  venture  e  i  mali; 
Nel  corso  loro  agli  uomini 
Predico  l'avvenir. 
Fos.  E  di  quesl'  alma  1  voti 

Al  tuo  pensier  son  noti? 
Bra.  Si,  tutti. 

Fos.  A  me  predici; 

Se  sien  per  me  felici: 
Se  il  raggio  di  quell'  astro 
Propizio  é  al  mió  desir. 
Bra»  E  presso  il  tuo  disastro, 

(con  [orza  pr endeudo  lo  per  la  mano) 
V  astro  vegg'  io  languir. 
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ESCENA  II. 

El  Bravo  con  traje  de  noble  dálmala,  después  Foscari. 

Bra.  Por  fin  con  libertad  me  es  dado  saludarte,  ó  bella 
Venecia  de  mi  feliz  infancia,  parécemeserel  ventu- 
roso emigrado,  que  vuelve  á  su  patria  dando  cima 
á  sus  penalidades  ¡Oh!  si  si,  por  todo  se  arrostre  á 
fin  de  arrancar  de  la  cárcel  de  estado  la  prenda  que 
del  Bravo  quedó  en  rehenes  de  su  palabra. 
¡Ahi  está  un  malvado!  (viendo  á  Foscari.)  Foscari. 


Fos.  ¿Quien  me  llama? 

Bra.  Yo. 

Fos.  ¿Y  quien  sois  vos? 

Bra.  Un  hombre  que  manda  deteneros. 

Fos.       Con  qué  razón ! 

Bra.       La  sabréis  algún  dia. 

Fos.        IVo,  ahora  mismo,  hablad:  me  conocéis? 

Bra.  Mas  de  lo  que  vos  pensáis.  (Con  misterio.)  Yo  de- 
dico mis  horas  á  la  astrología  y  leo  todo  lo  que  pa- 
sa por  vos,  tengo  noticia  de  las  adversidades  y  for- 
tunas de  los  hombres,  y  doy  noticia  del  porvenir 
de  todos. 

Fos.       ¿Y  os  es  conocido  lo  que  pasa  en  mi  alma? 

Bra.       Sin  faltar  un  ápice. 

Fos.  Pues  empieza  tu  vaticinio  y  dime  si  seré  dichoso, 
si  los  astros  son  propicios  á  secundar  mis  deseos. 


Bra.       Está  cercana  tu  perdición  (tomándole  la  mano  con 
fuerza)  se  va  ocultando  tu  estrella. 
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a  2 
Fos.  (Da  si  fatal  presagio 

Quasi  atterrito  io  sonó; 

Quella  minaccia,  onibüe 

Nel  core  mi  piombó.) 
Bra.  (Non  mi  ravvisa  il  pérfido, 

Ignoto  a  lui  pur  sonó: 

Ma  la  minaccia  orribile 

Nel  core  gli  piombó  ) 
Fos.  Ma  parla' aperto  nmai, 

Se  il  mío  destín  tu  sai. 
Bra.  II  ponte  della  Guerra! 

Verdín  d*  estrania  térra!.... 
Fos.  r  e  noto?.... 

jiitA.  Ogni  misteroJ 

Vegliosu  te  severo 

Farlo  sparir  volevi 

,E  al  Bravo  ríccorrevi: 
Ei  ricusava. 

Fos.  olí  rabbia! 

Bra.     ■  J-o  fesli  poi  svenar. 

Fos  lo  fiemo:   e  ardisci?.... 

I5ha.  0   pérfido, 

Tu   devi   paventar.  (V  odenn  fragore  ed 
Fos.  E  qual   rumor?  un  gridar  di  popólo) 

Voci.  Giuslizia! 

Fos  II  popo'  qui  s'  alíretta. 

Bu  a.  Che  mai  safa? 

Voci.  Ginstizia! 

AlDoge  andiam:  vendetta* 

.      SCEXA  III. 

Esee  ditord ¡ñatamente  corrcndo  il  Popólo,  poi  Marco  Cappello  con 
altri  nobili;  a  suo  tempo  Viólela,  infine  Pisaui. 

Coro.         Sí  piustizia,  vendetta  tremenda  ; 

N;'  oda  il  Doge,  il  Señalo  ne  intenda  : 
Che  queír  empio  non  lugga  alio  scempio, 
Trróppo  san^ne  in  Venezia  versó. 
Moi  te  al  Biabo-si  sangue   per  sangue. 
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A  2. 
Fos.       (Me  aterra  este  fatal  presagio,  me  ha  llegado  al 
corazón  su  profética  amenaza.) 


Bra.        (Ignora  quien  soy  el  malvado,  mi  amenaza  le  es- 
tá destrozando  el  corazón.) 


Fos.       Si  sabes  mi  deslino  revélamelo,  que  esperas. 

Bra.       El  puente  de  la  Guerra la  hermosa  estran- 

gera  .... 

Fos.        ¿Lo  sabes? 

Bra.  Todo  lo  sé,  todo.  La  severidad  del  viejo....  tu  in- 
tentabas asesinarle recurriste  al  Bravo  y  este 

reusó  cumplir  tus  designios  , 


Fos.  ¡Oh  rabia! 

Bra.  Por  fin  le  asesinaste  cobardemente. 

Fos.  Yo  tiemblo,  y  le  atreves. 

Bra.  ¡Malvado,  tu  debes  temer!....  (se  oye  confusa  gri- 
tería del  pueblo.} 

Fos.    •  ¿Qué  es  esto? 

Voces.  ¡Justicia! 

Fos.  El  pueblo  se  adelanta  hacia  aquí. 

Bpa.  ¿Qué  habrá  sucedido? 

Voces.  ¡Justicia,  venganza!  al  Dux,  al  Dux. 


ESCENA  III. 

Sale  el  pueblo  corriendo  en  desorden,  después  Marcos,  Miguela, 
Capelo,  con  otros  nobles,  á  su  tiempo  Violeta,  después  Pisani. 

Coro.  ¡Justicia,  venganza !  sepan  el  Dux  y  el  senado  que 
el  impío  ha  derramado  demasiada  sangre  en  Ve- 
necia.  Muera  el  Bravo,  espíe  sus  crímenes,  acabe 
ya  su  odiosa  ecsistencia,  venganza,  venganza.  (Se' 
adelantan  hacia  el  palacio  ducal,  llenándose  de  gente 
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Morte  al  Bravo:  ei  piú  viver  non  puó. 
Sí,  vendetta,    (s'  incamminano  verso  il  palazzo 

duc.) 
A  questo  tumulto  escono  da  destra  e  da  sinistra  molte  persone,  tra 

le  qualiíprimi  Marco  e  Michelinae  Capello  con  altri  nobili. 
Mar.  Míe.  Cap.  Paríate  frattanto: 

Qual  evento  tant'  ira  destó? 
Tutti  col  massimo  interesse  circjndano  queste  persone  e  s' 
affaccendano  a  raccontare. 
Popólo.        ln  su  IT  alba  fu  ved  uta, 

Sotlo  il  ponte  del  la  Guerra, 

Una  góndola  perduta 

Aggirarsi  verso  térra: 

E  dall'  onda  sanguinosa 

Un  cadavere  spuntar. 
Mar.  Míe.  Ah!  (con  orrore.) 

Fos.  Bka.  fMaffeo!)    (Guardandosi  V  un  l"  altro) 

Mar.  Míe.  Che  tenebrosa 

Scena  udiamo  raccontar! 
Fos.  Si,  conobbe  il  sciagurato? 

Coro.  Si  da  tutti:  egli  vivea 

Con  un' orf.ina  beato. 

Altra  speme  vi  non  avea 

Che  d'  amarla  come  ítelia, 

Ed  apprenderle  oneslá. 
Solo  Idilio,  la  sua  famiglia 

Egii  ama  va,  e  la  pielá. 
Fos.  Bn\.      f,    f  y   9 
Míe.  Mar.      L  ía  I,»i,a  { 
Popólo.  Desoíala, 

Qual  colomba  senza  nido, 

Ür  s'  aggira  dispera  ta; 

Di  pictade  innalza  un  grído: 

Cosí  mesia,  e  si  piangehte 

\>¡\r  un  angiol  sull'  avel. 
Ah!  ii  dolor  d'  un' innocente 

Trova  un  eco  in  tena  in  ciel! 
(E*ce  ViOLETTA  accompu guala  da  alcunc  donne.) 
'Inri.  Ella  vien. 

Cap.  E  forse  quella?..  .(piano  a  Fosear  i) 

Fos.  (NelT  a  fian  no  essa  é  piú  bella; 

Tutti.  Ti  rineora  oniai:  ti  calma. 
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la  escena  por  todas  partes:  entre  la  cual  sale  Marcos, 
Miguela*  Capelo  y  otros  nobles.) 


Mar.  Mig.  Cap.  Decidnos  entre  tanto  que  es  lo  que  moti- 
va este  tumulto. 
(Todos  con  interés  se. acercan  y  les  cuentan  lo  acaecido.) 

Pue.  Durante  el  alba,  se  ha  visto  debajo  del  puente  de 
la  Guerra,  una  góndola  que  iba  perdida,  y  se  diri- 
gía á  la  orilla,  mientras  que  un  cadáver  flotaba  en 
la  superficie  del  agua,  teñida  en  su  sangre. 


Mar.  Mig.  ¡Ah!  (con  horror) 

Tos.  Bra.  (Era  Maffeo! )  (mirándose  el  uno  al  otro) 

Mar.  Mig.  ¡Qué  terrible  escena  nos  contais ! 

Fos.       ¿Habéis  conocido  al  desgraciado  ? 

Coro.  Si,  todos.  El  vivia  feliz  en  compañía  de  una  huér- 
fana, sus  deseos  consistían  solamente  en  quererla 
como  á  hija  y  enseñarla  el  camino  de  la  virtud.  Era 
piadoso  y  amante  ciego  de  ios  preceptos  divinos. 


Fos.  BrA.  Mig.  Mar.    ¿  Y  la  hija? 

Pue.  Desconsolada,  cual  paloma  que  perdió  su  nido, 
vaga  errante  la  infeliz,  moviendo  á  piedad  su  deses- 
peración; allijida,  con  Jos  ojos  arrasados  en  lágrimas 
parece  un  ángel  sobre  la  urna  cineraria.  Ah!  el  do- 
lor de  esta  criatura  inocente  conmueve  todos  los 
corazones. 


íSale  Violeta  acompañada  de  algunas  mugeres.] 
loóos.    Ella  se  aceña. 

Cap.       ¿Es  la  misma?  (aparte  á  Foscari) 

Fos.        (El  «jolor  la  hace  mas  hermosa.) 
Tonos.    Anímate,  recobra  la  calma. 


Bra.  (Chi  ti  salva  a  lui,  beir  alma  ?) 

Popólo  Anzi  al  Doge  tu  verrai, 

E  vendeta  intera  avrai, 
Vio.  Non  la  chiedo:  a  ognun  perdono: 

Sola  omai  sul  mondo  io  sonó. 
{Tutti  la  compiangono ,  ella  segué  con  tulla  la  passione.) 

lo  non  chiedo  che  un  ritiro, 
Per  morirvi  nel  martiro. 
Misteriosa  protettrice, 
Or  te  invoca  un'iníelice, 
Vieni,  e  madre  a  me  sarai. 
Sarai  1'  angiol  di  pietá. 
Bra.  Al  ritiro  che  tu  chiedi  {uscendo  dalla  folla) 

10  t'  adduco:  ed  in  me  vedi 
Un  tuo  padre,  un  protettore. 

Vio.  Voi,  mió  padre? 

Tutti  Nobil  core ! 

Fos.  Non  fia  mai  che  uno  straniero  (frappo- 

Di  proteggerla  abbia  vanto:  nendosi) 

De'  miei  dritli  io  sonó  altero: 
E  degli  orfani  soltanto 

11  Senato  padre ;  ed  io, 
lo  patrizio 

Vio.  O  padre  mió/ 

Deh  mi  salva!  [corre  ricino  al  Bravo). 
Fos.  Invan.  (la  vuol  strappare  a 

Bra.  Trema  te.  forza.) 

Chi'io  so  tutto  rammentate       (a  Fos.  sotto 
Coro.  Ella  scelga !  voce) 

Vio.  Ecco  mió  padre.  [si  slancia 

Fos.  Ed  io?...  nelle  braccia  del  Bravo) 

Bra.  Foscari!  (es.) 

Fos.  (O  furor!) 

Tutti.  Viva  il  nobil  protettore, 

Esua  teñera  pietá ! 

A  te  grazie,  ed  a  teonore.  {al  Bravo) 

Morte  al  Bravo:  morte....  i 

(vogliono  incamminarsi  al  palazzo.  In  questo  punto  dalla  parte  de 
palazzo  a  lenti  passi  si  vede  scendere  Pisani  vestito  da  Bravo;  tutt 
retrocedono  spaventati.  Grido  genérale,  Ei  si  ferma  in  mezzo  alia 
scena.)      Ah ! 


=35= 

Bra.       f  ¿Quién  te  sacará  do  sus  garras,  alma  bella?) 
Pije.       Tu  veras  al  Dux  y  serás  vengada  completamente. 

Vio.        ¡  Venganza,  porque  la  quiero?  perdono  á  todos, 
ya  nadie  tengo  en  el  mundo,  soy  huérfana. 

{todos  la  compadecen,  ella  sigue  con  pasión.) 
Solo  anhelo  retirarme  en  la  soledad,  y  morir  dis- 
frutando de  aquella  paz  santa.  Misteriosa  protectora 
niia,  ahora  te  invoca  una  infeliz,  sé  mi  madre,  llé- 
gate, ó  ángel  que  de  mi  te  apiadasl 


Bra.  Yo  te  acompañaré  al  retiro  que  tu  anhelas,  (sa- 
liendo de  la  multitud)  mira  en  mi  otro  padre,  otro 
protector. 

ViO.       ¿Vos  mi  padre? 

Todos.    ¿Qué  corazón  tan  noble  ! 

Fos.  Nunca  permitiré  que  un  estrangero  pueda  jac- 
tarse de  haberla  protegido,  (interponiéndose)  sé 
cumplir  con  mi  deber,  el  senado  es  el  protector  de 
los  huérfanos  yo  como  á  patricio  que  soy 


Vio.       O  padre  mío,  sálvame  (corriendo  hacia  el  Bravo > 

Fos.        Es  en  vano,  (queriéndosela  arrancar.) 
Bra.       Temed  mi  enojo,  recordad  que  lo  se  todo,  (á  fos- 
ean aparte.) 
Coro.     Ella  elija  de  los  dos. 

Vio.        Este  es  mi  padre,  (corriendo  álosbrazos  del  Biabo. 
Fos.        ¿Y  yo?.... 
Bra.        ¡Foscari!  (áparle.) 
Fos.        (¡O  furor,) 

Tonos.  ¡Viva  la  nobleza  y  la  piedad  del  protector!  noso- 
tros te  damos  el  parabién  (al  Bravo)  Muera  el  Bravo, 
muera.... 
(Se  dirigen  a  palacio.  Al  mismo  tiempo  sale  de  él  Pisani,  vesti- 
do con  el  trage  del  Bravo*  y  se  adelanta  lentamente.  Sorpresa 
general.  El  se  para  enmedio  de  la  escena.)      ¡Ah! 
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TüTTI. 

lo  mi  mostró  tremante 

Ei  si  mostra.  e  ognun  lremanle- 

Ognun  tace....     ,.  diñante 

Tutti  ingombra  di  terror! 

( Violeta  é  vecina  al  Bravo,  Foscari  a  Capello,  Marco  á  Michelina 
tutto  il popólo  guarda  con  ispavento  Pisani  mascherato  da  Bravo.) 

Tutti 

Vio.  e  Bra.    Tu  non  sai  qual  senso  io  provo 

Or  che  presso  a  te  mi  trovo: 

Ah  mi  sembra  a  te  dovuto 

Ogni  affetto  del  mió  cor. 
Fos.  (Ah  sperava  questo  core 

Oggi  alfin  beato  amore: 

Un  istante  m'  ha  perduto 

Ogni  speme  del  mió  cor.) 
Pis.  (Kinvenirla  ancor  io  spero, 

Ecco  il  solo  mió  pensiero 

Ah  non  no,  non  ho  perduto 
I  Ogni  speme  del  mió  cor.) 

Cap.  'nEcco  i'  nomo  del  mistero, 

Come  il  vel  che  il  copre,  neroj 

Pari  a  un  demone  perduto 

In  ogn'  alma  ei  desta  orror.) 

Popólo  Mar  e  Míe. 

(D'  accusarlo  ognun  fremea, 

Morto  ognuno  lo  volea  : 

Ei  si  mostra  ed  ha  perduto 

Ogni  ardire  il  nostro  cor.) 
Fos.  Teníate  invan  resistere  (deliberató) 

Al  mió  voler  possente: 

In  mió  pote  re  adducasi, 

E  s'  offra  alia  dolente 

Quanto  posseggo. 
Vio.  O  misera! 

Pis.  (Qual  Voce,  ella!  gran  Dio!) 

Bra.  E  Ardid  tu  con  tendere 
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Todos. 

tu  i       Aíi  Ipq 

mundo  calla  cerca  de   V?      1"  solo  aspecto  n(~ 
aterra,  al  igual  del  pavor  que  infunde  una  fantasma. 


(yíoíefa  íe  acerca  al  Bravo,  Foscari  &  Capelo  Marcos  á  Miguela: 
todo  el  pueblo  mira  con  espanto  á  Pisani  enmascarado  de  Bravo.) 

Vio.  y  Bra.  Tu  no  sabes  lo  que  esperimenta  el  corazón 
junto  á  ti,  tu  eres  el  resorte  que  le  hace  latir  con 
fuerza. 

Fos.  (Yo  me  prometía  seguro  el  triunfo,  y  este  mo- 
mento fatal  ha  arrancado  de  raiz  todas  mis  es- 
peranzas.,) 

Pis.  (No  espero  mas  que  el  instante  feliz  de  encontrar- 
la, el  corazón  no  desconfía  aun.) 


Cap.  (Este  es  el  hombre  de  los  misterios,  cuyo  velo  no 
se  puede  levantar  sin  peligro  de  la  vida,  parece  un 
demonio  que  ha  abandonado  su  negra  mansión  pa- 
ra inspirar  el  terror  á  todo  el  mundo.) 

Mar.  Mig.  y  Pue.  (Todos  le  acusaban  y  deseaban  su  muer- 
te, se  presenta  y  todos  le  temen  y  no  osan  dar  un 
paso.) 


Fos.  {con  resolución.)  En  vano  os  oponéis  á  mis  desig- 
nios, ella  está  en  mi  poder  yo  pongo  á  su  disposi- 
ción cuanto  poseo.) 


Vio.        ¡Dios  mio.r 

Pis.       (¡Es  su  voz,  poder  del  cielo!) 

Bra.       ¿Y  tu  intentas  oponerte  á  sus  deseos?  ¡desgracio 


—38— 

Al  suo  pensiero,  e  al  mió? 
Guai,  chi  s'  atienta  torceré 
Ad  essa  un  crin  sol  tanto! 
Sangue  per  ogni  lagrima... 
Sacro  di  donna  é  il  pianto 
Pis.  (Ei  la  protegge :  oh  giubilo! 

10  la  vedró.) 

Fos.  (Che  far?)  (a  Cap.) 

Cap.  (Ti  frena.  {a  Fos.) 

TlttI.  Ei  freme. 

Fos.  (Oh  rabbia!) 

Bra.  Tu  devi  paventar. 

Pérfido,  in  cor  discendi,  (a  Foscari.) 

Troppo  tu  sei  trascorso; 

Te  stesso  omai  difendi 

Dal  cielo,  dal  rimorso: 

Per  sua  difesa  il  sangue, 

La  vitaspenderó. 
Fos.  Audace,  a  me  contendi  {al  Bravo.) 

Brama  furente,  estrema: * 

Omai  chi  son  comprendí, 

E  d'  un  patrizio  trema; 

A  me  rapir  costei 

L'  istesso  ciel  non  puó. 
Vio.  O  padre  a  me  t'  arrendi,  {al  Bravo.) 

11  tuo  furor  acqueta; 
Al  chiostro  tu  mi  rendí, 
Saró  secura  e  lieta; 
Cagion  di  nuovo  sangue 
Almeno  io  non  saró. 

Pis.  (Cielo,  tu  a  me  la  rendí 

In  ora  sitemuta  ! 

Salvarla  mi  contendi, 

E  la  \egg'  io  perduta 

Sapró  seguirla  ovunque, 

O  senza  lei  morro). 
.Cap.  Al  mió  pregar  t*  arrendi,  {a  Fascari) 

Calma  il  furor  primiero, 

A  contrastar  discendi 

Con  un  si  vil  straniero? 

Non  fia  1'  oltraggio  inulto, 

Fuggir  a  noi  non  puó. 
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del  que  se  acerque  á  ella!  por  cada  lágrima  que 
derrame  verteré  su  sangre  toda,  es  sagrado  el  llan- 
ta en  la  desventura. 

Pis.       (¡0  que  gozo,  él  la  protege,  yo  la  veré!) 

Fos.        (¡que  haré!)  (á  Capelo.) 

Cap.        (Cálmate.)  á  [Foscari.{ 

Todos.   La  ira  le  ahoga. 

Fos.        (¡Oh  rabia!) 

Bra.  Tiembla  infame,  {a  Foscari.)  Ecsamina  tu  corazón, 
que  está  cercano  á  probar  los  remordimientos  mas 
desgarradores:  piensa  que  para  ella  estoy  pronto  á 
derramar  mi  sangre  hasta  la  última  gota. 


Fos.  {al  Bravo.)  Atrevido,  ves  el  corage  que  has  dis- 
pertado en  mi,  recuerda  quien  soy  y  guárdate  de  la 
venganza  de  un  patricio:  piensa  que  ni  el  cielo  tie- 
ne bastante  poder  para  arrancármela. 


Vio.  {al  Bra.)  O  padre,  calma  tu  furor,  acompáñame  al 
claustro  en  donde  hallaré  felicidad  y  reposo;  que  no 
sea  yo  la  causa  de  que  se  derrame  mas  sangre. 


Pis.        (¡Dios  del  cielo !  vuélvemela  en  esta  hora  fatal,  la 
tengo  cerca  de  mi  y  estoy  viendo  su  perdición; 
mas  yo  sabré  seguir  sus  pasos  ó  cuando  no  moriré 
de  desesperación.) 


Cap.  (á  Foscari)  Calma  tu  agitación  yo  te  lo  ruego,  quie- 
res bajarte  al  igual  de  este  vil  estrangero?  el  ultra- 
je será  castigado,  él  no  puede  escapar  á  nuestras 
pesquisas. 
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Popólo  O  nobile  t'  arrendi 

Al  pianto  dell'  affltita: 

La  sua  preghiera  intendi, 

O  la  sua  morte  é  scritta: 

Temi  del  cielo  il  fulmine, 

Su  te  piombar  ei  puó 
[II  Bravo  trae  seco  Violeta,  dando  uno  sguardo  feroce  a  Foscari,  che 
vien  condotto  via  da  Capello:  Pisani  risale  sul  Palazso-il  Popólo 
sidisperde.) 


FINE  DELL'  1110  SEC010. 
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Pueblo.  Tu  que  posees  un  corazón  tan  noble  y  desintere- 
sado enjuga  el  llanto  de  la  desgraciada,  escucha  su 
ruego  ó  sin  remedio  está  perdida :  y  tu  teme  el  ra- 
yo fulminante  que  el  cielo  va  á  descargar  sobre  ti. 


(El  Bravo  se  lleva  á  Violeta,  dirigiendo  una  mirada  feroz  á  Fosca- 
ri,  el  cual  se  lo  lleva  Capelo;  Pisani  entra  otra  vez  á  Palacio;  el 
pueblo  dasaparece  por  diferentes  partes. ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ATTO  TERZO. 


SCENA  PRIMA. 

Gabinetto  nel  Palazzo  di  Teodora. 

Teodora  vestüa  semplicemente,  poi  Mkhelina  e  Marco. 

Teo.       O  incerlezza  crudel  !  volser  due  giorni 

E  nessuna  novella:  egra,  languente 

Da  I  dolor  V  infelice, 

Forse  ora  (hiede  al  ciel  la  genitrice. 

E  1'  abbandono?  é  forza :  ove  giungesse 

A  qtielP  anima  pura  il  nome  solo 

Di  Teodora  ne  morria  di  duolo 

A  me  Marco  (esce  Michelina  e  parte.) 

O  signor,  tu  mi  rispa mia 

II  martirio  che  odiar  ella  mi  debbal 
{Marco  introdotlo  da  Michetina.) 

Di  Maffeo  tostó  adducimi  all'  ostello. 
MAr.       Di  Maffeo?  Voi  potete  irne  aü'  avello. 
Teo.        Che  di  te? 
Mig  Sciagurato! 

Jeri  sul  matin  fu  trucidato! 
Teo.        E  1'  orfanella  sua? 
Mig.  Venne  adottata 

Da  un  estrano,  e  rápita 
Teo.        Gran  Dio!  (Chi  mi  condglia?) 
MaR.  ,    Tanto  d'  essa  \i  cale! 
Teo.  Era  mia  figlia! 

Mortal  al  mondo  non  vi  fia  che  imprenda 

A  rin t race ia ría?....  ad  esso  tutto  io  dono. 
Mig.       V  ha  il  Bravo. 


ACTO   TEPiCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gabinete  de  Teodora  en  su  palacio. 

Teodora  vestida  con  sencillez,  después  Miguela  y  Marcos. 

Teo.  Qué  cruel  incertidumbre!  han  pasado  dos  días  y 
nada  he  sabido.  Tal  vez  en  su  dolor,  en  su  desespe- 
ración, la  infeliz  invoca  á  la  que  le  dio  el  ser.  ¿Y 
yo  la  dejo  abandonada?  Es  fuerza,  no  tiene  reme- 
dio: la  pureza  de  aquella  alma  no  podría  resistir  al 
solo  nombre  de  la  descarriada  Teodora.  {Sale  Mi- 
guela y  vuelve  a  entrar)  ¡Oh  Dios  mió,  no  permitas 
pase  el  martirio  por  mi  de  presenciar  su  odio!  {Mi- 
guela introducé  a  Marcos.)  Acompáñame  á  la  man- 
sión de  Maffeo. 


Mar.      ¿De  Mafleo?  solo  podréis  visitar  su  tumba. 

Teo.       ¿Qué  decís9 

Mig.       El  desgraciado  fue  asesinado  ayer  durante  el 

alba. 
Teo.        ¿Y  su  hija  adoptiva  ? 
Mig.        Fue  recogida  por  un  estrangero  que  se  la  ha 

llevado. 
Teo.        ¡Gran  Dios!  (A  quien  pedir  consejo?) 
Mig.        ¿Tanto  os  aflije  la  desgracia  de  esta  infeliz? 
Teo.        ¡Sí  es  mi  hija!  ¿No  hay  quien  sea  capaz  de  devoi- 

véiinela?....  le  doy  cuanto  poseo. 

Mig.       Hay  el  Bravo. 


—44— 

Teo.       Ah  si!  Questa  valente  gemma. 

Gli  reca,  ei  venga  e  tostó.    (Mar.  Mig.  partono) 
Dio,  ch'  obbliai,  mi  prostro  a  te  piangente, 
E  per  lei  che  t'  imploro-  essa  é  innocente. 

(s'  inginocchia) 
Tu  che  d'  un  guardo  penetri 

Questo  mió  cor  giá  morto, 

Tu  solo    puoi  comprendere 

Qual  chieggo  a  te  conforto: 

La  figla  mia  concedimi 

E  dammi  pena  eterna: 

Ah  che  per  essa  ancora 

Torno  al  mió  Dio  fedel. 
(per  una  porta  secreta  viene  inlrodoio  Pisani  vestito  da  Bravo, 

da  Michehna.  Teodora  gli  corre  incentro) 
Pís.  Mi  chiedesti? 

TEO.  Si. 

Pís.  Che  vuoi? 

Teo.  La  mi  figlia. 

Pís.  II  posso? 

Teo.  II  puoi. 

Pís.  Ov'  é  dessa? 

Teo.  Uno  straniero 

La  rapiva. 
Pís.  Ed  il  suo  nome? 

Teo.  E  Vtoletta. 

Pís.  II  mondo  intero 

Spiró   per  lei. 
Teo.  Ma  come? 

La  conosci? 
Pís.  Lo  saprai. 

Teo.  La  mia  figla?.... 

Pís.  Tul'avrai. 

Ma  un  offerta  im mensa  aspeto. 
Teo.  Tutto,  tutto  ti  prometto 

Pís.  Pensa  ben. 

Teo.  Ne  sii  sicuro. 

Pís.  Giura  a  me 

Teo.  Per  lei  lo  jriuro! 

Pís.  L'  ai  giurato:  or  basti;  addio. 

Con  tua  figlia  ío  tornero,  (parte  per   la 
porta  segreta  che  si  chinde  dietro  a  lui.) 
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Teo.  Corre,  entrégale  esta  preciosa  joya,  y  que  venga 
al  instante,  (vanse  Marcos  y  Mig.)  ¡Dios  del  cielo  cu- 
yo poder  olvidé!  compadécete  de  esta  infeliz,  nada 
te  pido  por  mi  sino  por  la  salvación  de  mi  hija  ino- 
cente, {se  arrodilla.)  Tu  que  todo  lo  penetras  y  sabes 
que  este  corazón  está  cerrado  á  todo  sentimiento  ge- 
neroso, comprendeiásel  valor  de  mi  demanda:  vuél- 
veme a  mi  hija,  aunque  después  tenga  que  padecer 
eternamente;  observa  que  es  su  «pureza  la  quemo 
hace  pisar  el  buen  camino  de  donde  torpemente  me 
desvié. 


[Es   introducido  Pisani  vestido  de  Bravo  por  una  puerta  secreta 

acompañado  por  Miguela.  Teodora  corre  hacia  él.] 

Vis.  ¿Me  has  mandado  llamar? 

Teo.        fc>i, 

Pis.  ¿Que  me  quieres? 

Teo.  Que  busques  á  mi  hija. 

Pis.  ¿Lo  puedo  hacer? 

Teo.        Si  que  lo  puedes. 

Pis.  ¿Donde  está? 

Teo.       Un  estrangero  se  la  ha  llevado. 

Pis.  ¿Como  se  llama? 

Teo.        Violeta. 

Pis.        Acabó  el  mundo  para  ella. 


& 


o.       ¿Cómo,  la  conoces? 

A  su  tiempo  lo  sabrás,  pero  ecsijo  de  ti  una  re- 
compensa muy  grande. 

Teo.       Todo  lo  obtendrás,  todo. 

Pis.        Piénsalo  bien. 

Teo.        Te  lo  aseguro. 

Pis.         Júramelo. 

Teo.        ¡Te  lo  juro  por  mi  hija! 

Pis.  ¿Lo  has  jurado?  me  basta  ya  :  á  Dios,  luego  me 
verás  con  ella,  (vase  por  la  puerta  secreta  que  luego 
se  cierra  tras  de  él.) 
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Teo.  Grazie,  grazie,  eterno  Tddio! 

Or  di  gaudio  moriró.  [dopo  aver  accompag- 

nalo  alia  porta  il  Bravo  torna  giuliva) 
Batea,  balza  di  contento 

O  mió  core  (acerato, 

Non  V  ha  il  cielo  condannato 

Se  tal  gioia  ti  serbo. 
Ah  si  affretli  que  I  momento, 

Che  la  figlia  a  me  rilornr. 

E  il  sentiero  de'  miei  giorni 

Lieta  ancora  passeró.  (parte.) 

SCENA  II. 

Camera  in  casa  del  Bravo  come  nell' Attolí. 
VIOLJETA  che  dorme  II  Bravo  la  osserva  con  emozione. 

Biia.        Ella  riposa -é  pur  divino  íl  sonno 
Deli'  innocenza! 

Vio.  Ah!  dove  sonó?  (H  desta.) 

Bka.  MecO. 

Vio.        Quest'  orfana  abbraciate. 

Bka.  lo  ti  ringrazio.  (f  abbraccia) 

Abbract  iami,  n'ho  d'oopo;  un  íior  tu  spargi 
Sovra.il  desello  di  mía  vila  oscura. 

Vio.        O  generoso,  voi  siete  ínfelice? 

Bija.        Sopra  liiiti 

Vía  Perché? 

Bra.  Ah  v'  ha  un  destino 

Che  sil  libro  di  ferro 

Scrive  deil'  uom  la  storia,  e  se  v'  ha  scritto, 
Consumar  debe  Y  nomo  anche  il  delitto! 

Vio.        Tu  beslemmi  in  la  i  modi? 

Bha.        Jl  vero  io  dis>i,  or  te  lo  provo,  m'  odi. 

Tranquillo,  beato, -d'  un  alma,  d'  un  core 
Un  íiglio  vi  ve  va  col  stio  gen  i  to  re: 
Enlrambi  aecusati  quel  padre  ed  il  figlio 
Son   t  ral  ti  dinanzi  de'  Dieci  al  ConsigUo. 
Le  prove  tur  vane   di  loro  innocenza; 
Quei  giudici  inlami  segnar  la  sentenza. 
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Teo.  Gracias,  gracias,  Dios  eterno,  hoy  voy  á  morir 
de  gozo,  (después  de  haber  acompañado  al  tívavo  has- 
ta la  puerta  vuelve  juera  de  sí)  A  la  idea  de  abrazar 
á  mi  hija  el  corazón  se  quiere  salir  del  pecho  de 
contento,  el  cielo  no  te  reserva  condenación  eter- 
na cuando  te  deja  gozar  tanta  dicha.  Llegue  pron- 
to el  memento  de  retín  irme  con  ella,  y  los  dias 
que  me  i  están  dt  vida  los  pasaré  con  felicidad,  {vase 


ESCENA  II. 

La  estancia  del  Bravo  como  en  el  acto  segundo. 

Violeta   descansa  en  un  gabinete  contiguo.  El  Bravo  la   observa 

con  emoción. 
Bra.       ¡Ella  goza  del  reposo!  es  el  sueño  angelical  de  la 

inocencia 
Vio.    ;Ah!  donde  estoy?  (despierta.) 
Bra.    En  mi  casa. 

Via    Dad  un  abrazo  á  vuestra  huérfana. 
Bra.    Yo  te  lo  agradezco,  (la  abraza)  abrázame  que  bien 

lo  necesito.  Esta  es  una  flor  que  haces  brotar  en  el 

desierto  de  mi  vida  oscura. 

i 


io     ¿Con  tanta  generosidad,  vos  sois  infeliz? 
ra     El  que  mas  de  todos  los  mortales! 
io.     ¿Por  que? 
Bra.    Hay  un  destino  que  en  su  libro  de  hierro  escribe  la 

historia  del  hombre,  y  cuando  escrita  esté  debe 

consumar  los  delitos  mas  atroces. 

Vio     ¡Tu  blasfemas  de  este  modo? 

Bra.    La  verdad  solo  te  he  dicho  y  ahora  te  lo  voy  á  pro- 
bar, escúchame. 

Con  un  corazón  tranquilo  y  en  el  seno  de  la  mas 
•pura  felicidad  vivían  juntos  un  padre  con  Sil  hijo, 
cuando  por  una  falsa  acusación  fueron  presentados 
entranibros  ante  e1  consejo  de  los  diez:  fue  en  vano 
presentar  pruebas  para  hacer  palpable  su  inocencia, 
fueron  implacables  los  jueces,  y  su  infamia  pro- 
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Per  sempre.quel  figlio  proscritto air  esiglio 
11  padre  al  patibolo  da  lor  si  dannó, 
Vio.    Né  speme  restava  di  vita? 
Bra.  Una  sola. 

Vio-       E  quale? 

Bra.  Tremenda.  Egli  un  patto  ascoltó. 

Qael  tetro  consiglio  chiedeva  un  mortale 
Di  volto  mentito,  di  servo  piígnale: 
A  lui  sí  propose  di  sangue  il  me  reato, 

Foss'  ei  P  assassino,  lo  schiavo  giurato 

Un  bivio  ferale  gl¡  poser  dinanzi, 
Qui  un  padre  che  vive,  la  infamia  ed  orror. 
Vio.        Ed  egli? 
Bra.  Del  padre  lídi  V  ultirn'  ora. 

II  palco   egli  vide.... salvó  il  genitor... 
Divenne  colpevole  dinanzi  alf  Eterno, 
La  vita  ch'  ei  vive  s'  é  resa  na  inferno... 
Ma  il  veechio  suo  padre  ei  puó  riveder! 
A  lui  non  avanza  che  questo  piacer. 
Ma  T  ora-1'  ora  é  questa. 
Figlia,  per  poco  resta, 

Non  déi  temer.  [il  Bravo 

parle,  chiudb  dietro    a  sé  la  porta). 
Vio¿  S'  invola; 

Oh  cielo,  io  resto  sola.  (Violetta  si 

volye  intorno,  siede  e  medita). 
Figlio  infelice,  almeno 
II  genitor  tu  vedi; 
Lo  stringi  ancor  al  seno 
Qnando  a   lui  presso  riedi 
Ed  io?..  son  sola  e  priva 
IV  amor  e  di  speranza, 
Non  ho  che  rimembranza 
Del  tempo  che  fnggi. 
Ella  fia  sempre  viva 
In  q nes tu  ¡>tm  cosí. 
La  sera  melancólica, 
li  límpido  mallín. 
Tranquilla   mi  vedevano 
Tra  i   fiori  del   giardin. 
A  Mor  ad  esso  a  cea  tito 
tullo  era  luce,  incauto; 
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nuncio  esta  sentencia:  para  el  hijo  la  proscripción 
eterna,  para  el  padre  la  pena  de  muerte. 

Vio.    ¿Y  no  le  quedaba  ningún  recurso  de  vida? 

Iíha.    uno  solo. 

Via     ¿Y  cual? 

Bka.  Era  tremendo,  y  él  escucbó  el  sangriento  pacto. 
Aquel  fatal  consejo  buscaba  un  mortal  mercenario 
para  su  degradación  eterna,  le  fue  presentado  al 
hijo  el  terrible  mercado  de  sangre  ,  bajo  juramento 
de  ser  el  asesino,  el  esclavo  del  consejo....  Tal  es  el 
cuadro  que  le  presentaron  ,  de  una  parte  ei  padre 
que  vive,  de  la  otra  la  infamia  y  el  horror. 

Vio.    ¿Y  qué  hizo? 

Bra.   Oyó  dar  la  última  hora  para  el  padre,  vio  el  negro 

patíbulo y  salvó  al  autor  de  sus  dias 

Ha  sido  culpable  delante  el  eterno  y  su  vida  es 

infernal pero  asi  puede  ver  á  su  padre,  y  este  es 

el  placer  mas  grande  que  puede  probaren  la  tierra. 
Esta  es  la  hora  de  verle,  hija  mia,  quédate  un  ins- 
tante, aqui  nada  tienes  que  temer. 
{el  bravo  se  marcha  cerrando  la  puerta  tras  de  si.) 


Vio.  Se  marchó,  Dios  mió,  y  me  deja  so]a. (Violeta  mi- 
ra a  cnanto  le  rodea,  después  se  sienta  y  medita) 
Hijo  infeliz  á  lo  menos  tu  puedes  ver  el  actor  de 
tus  dias,  palpita  tu  corazón  junto  al  suyo  cuando 
estás  cerca  de  él;  pero  yo....  con  un  amor  sin  espe- 
ranza no  conservo  mas  que  el  recuerdo  de  un  tiem- 
po que  no  volverá,  este  está  grabado  en  el  corazón. 
Tanto  la  triste  noche  como  la  risueña  aurora  eran 
participes  de  mi  felicidad,  entre  las  olorosas  flores 
del  jardín  ameno,  entonces  junto  á  él  todo  me  en- 
cantaba. ;Ah!  si  volviese  uno  solo  de  aquellos  dias 
felices! 

(mientras  lanío  entra  PUani  con  precaución  y  se  deiiene.) 
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Ah  di  quei  giorni  un  sol 
Tornasse  in  tanlo  duol. 
(frattanto  entra  Visani  con  cautela'si  ferma). 
Prs.  Ella?  m'  inganno?  ahí  misera! 

Non  reggo  a  tanto  duol.    (sorge  e  siede). 
Vio.  Piú  nol  vetíró. 

Pis.    {cavandosi  la  maschera)  Violetta! 
Vio  Chi   vien?  il  nome  mió! 

(lo  ravvisa,  si  getta  nelle  sue  braccia). 

Pisa  ni! 
Pis.  Oh  mia  diletta!  (si  abbracciano). 

Vio.  Come  tu  qui?  gran  Dio! 

Pis.  Dal  di  che  sei  partita 

La  luce  m'  hai  rápita. 
Vio.  A  forza,  o  sventurata, 

MJ  han  quivi  trascinata. 
Pis.  Per  te  sfldai  aventure, 

I!  carcere,  lascure. 

M'  é  il  quí  venir  delitto. 
Vio.  Che  parli? 

Pis.  lo  son  proscritto. 

Vio  Chefar?avversa  sorte! 

Pis.  Forse  qui  venni  a  morte! 

Vio.  Ah  senza  piú  conforto 

Lungi  da  te  vivea, 

Solo  di  calma  un  porto 

Per  me  quaggiú  vedea 

Celata  al  mondo  intero 

Viver  del  tuo  pensíero 

Ma  sola  non  potea 

Né  viver  ne  morir 
Pis.  lo  pur  da  te  diviso 

Piú  viver  non  sapea. 

Piú  sotto  il  cielo  un  riso? 

Un  fior  io  non  vedea. 

In  cosí  a  troce  guerra 

Tutta  cercai  la  térra: 

Beciso  di  trovarti, 

Oppure  di  morir. 
Pis.  Appieno  or  sei  felice : 

Conosci  questo  anello? 

(le  mostra  V  anello  di  Teodora. 
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Pis.  ¿Es  ella,  no  me  engaño?  desventurada!  el  dolor  me 
ahoga,  [se  sienta.) 

Vio.        Ya  no  le  veré  mas. 

Pis.        [sacándose  la  máscara')  ¡Violeta! 

Vio.  ¿Quien  hay?  ¿Quien  pronuncia  mi  nombre?  {reco- 
nociéndole se  echa  á  sus  brazos.)  ¡Pisani! 

Pis.        ¡Oh  hermosa  del  alma!  (se  abrazan.) 

Vio.        Tu  aquü  Dios  del  cielo! 

Pis.       Desde  el  dia  que  te  marchastes  he  quedado  sin 

consuelo 
Vio.       A  viva  fuerza  me  trageron  aquí. 

Pis.  Por  ti  lo  desafié  todo,  era  un  delito  presentarme 
aqui  que  debía  pagar  con  la  vida  y  arrostré  el 
peligro. 

Vio*        ¿Que  dices? 

Pis.        Yo  soy  un  proscripto. 

Vio.       ¿Que  has  hecho,  desgraciado? 

Pis.        ¡Tal  vez  he  venido  á  morir! 

Vio.  Lejos  de  ti  vivia  sin  consuelo,  y  en  esta  morada 
veia  un  puerto  de  salvación;  aqui  me  era  dado  pen- 
sar en  ti  velada  á  los  ojos  de  todos,  pero  aqui  sola 
estaba  entre  la  muerte  y  la  vida. 


A  mi  también  me  abrumaba  el  dolor  lejos  de  ti, 
no  me  era  dado  ver  tu  inocente  sonrisa;  durante 
este  martirio  resolví  buscarte  por  todas  partes,  con 
el  firme  propósito  de  morir  sino  te  hallaba.  Ahora 
vas  á  ser  totalmente  feliz,  ¿reconoces  esta  sortija? 
(enseñándole  la  sortija  de  Teodora.) 
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Vio. 

0  mia  benefattrice í             {hacia  V  anello.) 

Ah  dimmi  é  d'  essa  quello? 

Pis. 

Eli'  é  tua  madre-vieni. 

Vio. 

Mia  madre?  i  di  serení 

Spuntar  alfine  io  vedo. 

Appena  a  te  lo  credo. 

Pis. 

S'  io  te  conducoa  Iei 

Avró  compenso  in  te 

Vio. 

lo  perdo  i  sensi  miei, 

Troppa  é  la  gioja  in  me. 

a  2. 

Da  cosí  care  imagini 

Ho  1' anima  rápita, 

Che  parmi  un  sogno  roseo 

11  corso  della  vita; 

Nel  pianto  o  nelia  gioja 

Avró  un  compagno  almen. 

Vio. 

Non  son  deserta  ed  orfana 

Trovo  il  materno  sen. 

Pis. 

Non  son  deserto  ed  esule 

Accanto  a  te  mió  ben. 

($'  ode  un  calpestío  vicino). 

Vio. 

Ei  torna. 

PiS. 

Ebben  ritratti. 

Parlargli  io  deggio 

Vio 

A  d  dio.  {si  r  Mr  a  guardándolo) 

{entra  il  Bravo) 

Bra. 

Tu,  qui:  che  brami? 

Pis. 

Quella  donna. 

Bra. 

Folie! 

Ella  é  ín  mia  man:  nessun  1'  avrá,  che  il  cielo. 

Pis 

Neppur  sua  Madre? 

Bra 

E  dessa  orfana. 

Pis 

Ascolta 

Sua  madre  a  me  la  chiese -Teodora! 

Bra. 

L'  infame!  no-giammai. 

Pis. 

Senti,  una  madre 

Che  piange  é  sacra  cosa/ 

Bra. 

Piangeva?  addurla  ad'essa  voglio  io  stesso, 

lo  la  salvai 

Pis. 

lo  le  promisi. 

Bra. 

Basta. 

Io  la  conduco,  affidati,  a  te  stesso 

Vio. 
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Vio.  ¡Es  de  mi  protectora!  {besa  la  sortija.)  ¿no  es  ver- 
dad que  es  de  ella? 

Pis.        Es  de  tu  madre,  ven  á  verla. 

Vio.  ¿De  mi  madre?  Dios  mió!  renazco  al  tiempo  de 
mi  felicidad,  apenas  doy  fe  á  lo  que  veo. 

Pis.        Si  yo  te  presento  á  ella  es  porque  tu  serás  la  re- 
compensa de  mi  acc'on. 
Vio.       Yo  me  vuelvo  loca  de  contento. 

Los  dos.  Tengo  el  alma  henchida  de  emociones  i  ¡sueñas, 
tanto  que  me  parece  es  un  celestial  ensueño  que 
vaga  por  la  mente:  sea  mi  suerte  propicia  ó  adver- 
sa, á  lómenos  tendré  quien  me  acompañará  ene1 '.a 


Vio.       Que  ya  no  soy  huérfana  ni  es  lí.  tierra  un  desier. 

to  para  mi,  pues  que  voy  á  vivir  junto  á  mi  madre- 
Pis.       Junto  á  tí,  mi  bien,  ya  no  soy  el  desterrado  que 

vaga  errante.  (se  oyen  pasos) 

Vio.        Ya  vuelve. 

Pis.       Pues  bien,  retírate  que  he  de  hablar  con  él. 

Vio.  A  Dios.  (Vase  no  perdiéndole  de  vista)  (entra  el 
Bravo.) 

Bra.        Tu  aqui,  que  quieres. 

Pis.        Aquella  joven. 

Bra.  Psecio,  ella  está  en  mi  poder  y  de  él  solo  la  saca- 
rá el  cielo. 

Pis.        ¿Ni  su  madre? 

Bra.       Es  una  huérfana. 

Pis.  Escucha.  He  jurado  presentársela  á  su  madre,  á 
Teodora! 

Bra.        ¿A  la  infame?  no :  jamás. 

Pis.  Atiende,  que  es  sagrado  el  llanto  que  derrama 
una  madre. 

Bra,  ¿Lloraba?  pues  bien  yo  la  acompañaré,  que  yo  la 
h.e  salvado. 

Pis.        Yo  se  la  prometí. 

Bra.  Basta:  yo  iré  con  ella,  fíate  de  mi  como  de  ti  me 
he  liado    Respondo  de  Viólete. 
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lo  mi  affidai:  rispondo 

lo  di  Violetta. 
Pis.  II  puoi? 

Pua.        Un  motto,  e  son  perduto  so  tu  il  vuoi. 

Dimani  a  Teodora 

Domanderai  la  ligua:  or  vanne,  addio! 
Pis.         Da  de  pende  Ja  vita,  il  deslio  mió. 
(si  rimctte  la  maschera  e  parte,  il  Bravo  conduce  vía  Violeta.) 

ESCENA  III. 

Sala  nel  palazzo  di  Teodora  splendidamenie  adobbata  per  festa 
da  bailo  e  convito.— V  architetlura  e  fantástica,  presenta  un  misto 
di  greco  e  gótico  usato  a  que  tempi,  raassime  a  Wnezia. — La  prima 
sala  sul  davanti  del  teatro  ha  V  ingreso  da  una  grandiosa  arcata.-Ol- 
tre  si  lascia  vedere  uu'  altra  sala  addobbata  di  altro  gusto. — 11  lusso 
risplende  da  ogni  lato. 

AlV  alzarsi  la  scena,  a  poco  a  poco  dall'  ultima  sale  s  avanzaría 
dame,  gentiluominicon  maschera  e  senza,  che  guardano  in  torno 
con  entusiasmo. — La  música  incomincia. 

Coro.  Viva,  viva  la  Fata  1'  Armida 

Che  un  Eliso  di  gaudii  ci  apresta 
Si  tripudii,  si  canti,  si  rida: 
Proflttiamo  delF  ore  di  festa: 
E  la  gioja  qual  nappo  che  spuma; 
Come  flor  che  sollecito  muor. 
Quel  íior  ride,  quel  cálice  spuma; 
Si  delibi,  si  colga,  é  V  amor. 

Dame.  Per  sentiero  smaltato  di  fiori 

Noi  danziamo  la  vita  festose, 
E  la  vitaridente  d'amori 
Qual  corona  íntrecciata  di  rose: 
Non  ci  fugga  de  giorni  Y  aurora, 

E  qual  lampo  la  giovane  etá 

Vieni  vieni,  gentil  Teodora, 
L'  ora  affreta  di  tal  voluttá. 

Tutti.  Queste  sale  créate  da  inca  rito 

Del  tuo  riso  consola,  ravviva: 
Tu  sei  Genio  celeste  nel  canto, 
Della  festa  sei  stella,  sei  diva: 
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Pis.       ¿Y  puedes  hacerlo? 

Bka.  Si  tu  quieres  pronunciar  una  soja  palabra  me  has 
perdido  para  siempre;  mañana  preguntarás  á  Teo- 
dora por  su  hija:  ahora  vete,  á  dios. 

Pis.  Tienes  en  tu  mano  mi  vida  ó  mi  muerte. 

(se  pone  la  máscara  y  vase,  el  Btavo  se  lleva  a  Violeta.) 

ESCENA  III. 

Sala  en  el  palacio  de  Teodora,  adornada  con  esplendidez  para  un 
baile.  La  arquitectura  presenta  un  misto  de  griego  y  gótico  usado 
en  aquella  época,  mayormente  en  Venecia.  La  sala  está  dividida 
por  un  arcada,  desde  la  cual  se  ve  la  otra  adornada  de  un  gusto 
diferente.  Las  dos  con  bastante  lujo. 

Al  levantarse  el  telón  se  adelanta  de  la  última  sala  las  damas,  gen- 
til hombres,  con  máscara  y  sin  ella,  animados  de  un  vivo  entusias- 
mo. Empieza  la  música. 

Coro.  Viva,  viva  la  hada  que  cual  otra  Armida  un  Elí- 
seo de  placer  nos  proporciona,  báilese,  cántese  y 
ríase  que  á  ello  nos  convida  la  esplendidez  de  la 
fiesta,  es  la  dicha  cual  la  espuma  del  espirituoso  li- 
cor, cual  la  flor  que  marchitándose  muere:  la  flor  y 
la  copa  nos  presentan,  se  apura  la  fragancia  de  la 
una  y  el  néctar  de  la  otra  que  ambas  respiran 
amor. 

Damas.  Bailemos  con  júbilo  sobre  la  alfombra  de  flores, 
es  la  vida  de  los  amores  galante  corno  las  rosas  de 
una  coroua,  aprovechemos  estas  horas  de  dicha  que 

I  los  años  pasan  con  la  rapidez  del  rayo.  Ven,  ven 

hermosa  Teodora,  y  empicze  la  fiesta. 
Todos.  Pon  con  tu  amable  sonrisa  la  animación  á  estos  en- 
canladossalones,con  tu  canto  celestial  eres  la  estrella 
que  nos  alumbra,  la  diosa  del  baile;  y  eres  digna  de 
que  te  se  erija  un  altar  para  incensar  á  tu  hermosu- 
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Tu  sei  degna  d'  incensí,  d'  altari, 
Da  te  viene  Y  ebbrezza,  il  firlgor,.. 
Qual  Venezia  é  regina  dei  inari, 
La  Kegina  tu  sei  dell'  amor. 
(Tutti pasano  alie  attigue  sale  cercando  di  Teodora  che  comparisce 
mascherata  seguita  da  Foscari  e  Cappello. 
Teo.  ( Oh!  perché  muta  ó  V  anima 

A  questo  nuovo  incanto? 

Perche  non  so  nascondere  . 

A  me  medesma  il  pianto? 

Ah!  ch'  una  sola  imagine 
'  E  sempre  innanzi  a  me. 

Mia  íiglia! ) 
Fos.  Melanconica 

Ti  veggio  Teodora.. 

Qual  hai  pensier  recóndito 

Che  si  ti  cruccia  e  accora? 
Teo.  lo  sonó  líeta. 

Cap.  Fos.  Fingere 

Invan  tu  tenti  il  riso 

Sotto  di  quell'  immagine 

Avérdei  mesto  il  viso. 
Teo.  (Ah  quella  sola  immagine 

E  sempre  innanzi  a  me.) 
Cap.  Fos.         Ma  il  riso  e  la  mestizia 

Sempre  e  divino  in  te. 
Fos.  Vieni,  a  danzar  ti  reca, 

Coro.  Viva  la  bella  greca!  (verso  la  sala  vicina) 

Ella  ne  bien  ascosa 

Qual  pudibonda  rosa: 

O  come  luna  in  cielo 

Di  nubi  sotto  il  velo. 

SCENA  IV. 

Escorio  tutti  i  Cava lieri prima  e  dopo  di  Violetta  accompagnata  dal 
Bravo  mascherato;  essa  e  velata  fino  ai  piedi. 

Cap.  Fos.  Cav      Veggiam,  veggiam. 

Vio.  Me  misera! 

Quivi  mia  madre!  Oh  Dio!.... 

Non  puó 

Teo.  (Incertezza!) 
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ra,  que  nos  comunica  el  júbilo  y  el  placer.  Venecia 
es  la  reina  de  los  mares,  tu  eres  la  reina  del  amor. 

[Todos  se  internan  en  los  demás  salones  buscando  á  Teodora,  la 
cual  se  adelanta  con  una  máscara  en  el  rostro,  seguida  de  Foscari 
y  Capelo.] 

Teo.  (¿Por  qué  mi  alma  no  toma  parte  en  la  dicha  que 
reina  en  todos  los  corazones?  /Por  qué  no  puedo 
borrar  de  mi  imaginación  la  tristeza?  tengo  graba- 
do en  la  mente  el  nombre  de  mi  bija!) 


Fos.        ¿Qué  melancolía  se  observa  en  tu  rostro,  Teodo- 
ra? ¿Qué  pensamiento  desgarra  tu  corazón? 


Teo.       Yo  soy  dichosa. 

Cap.  y  Fos.  En  vano  intentas  fingir  lo  que  nos  revela  tu 

rostro,  que  se  esfuerza  á  sonreir  y  al  través  nos 

presenta  tu  tristeza. 

Teo.       (¡Su  imagen  está  grabada  en  el  corazón!) 

Cap.  y  Fos.  Pero  tu  semblante  es  siempre  divino  ya  res- 
pire tristeza  ó  júbilo. 

Fos.        Ven  á  bailar  con  nosotros. 

Coro.  ¡Viva  la  hermosa  griega/  (en  la  sala  interior) 
Ella  se  presenta  á  la  par  con  donaire  y  la  timidez 
de  la  rosa,  parece  la  luna  fantástica  cuando  la  cu- 
bre el  velo  de  las  nubes. 


ESCENA  IV. 


Salen  todos  los  caballeros  antes  y  después  de  Violeta,  acompañada 
del  Bravo,  con  el  disfraz  de  griego;  á  ella  la  cubre  un  celo  has- 
ta los  pies. 


1 


Cap.  Fos.  Car.  Veámosla,  veámosla. 
Vio.        ¡Desgraciada,  aqui  mi  madre!  ¡Dios  mió/  no  pue- 
de ser. 
EO.       (¡Qué  incertidumbre!) 
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Bra.  fCalmati, 

(piano  a  Violeita) 

Ti  resta  il  seno  mío, 

Se  fuggi  il  sen  materno, 

E  qtiello  dell'  Eterno.) 
Fos  Cap.  Cav.     Yieni  alia  danza,  incógnita, 

(circondando  Violetta) 
Vio.  (Mía  madre?.... 

Bha.  La  vedraij 

Doro.  Fos.  Connoi      (lavogliono  condurre  a  forza) 

Bra.  Fermate  omai. 

Teo.  Deh  vieni,  o  jriovinetta, 

Arden  te  ognun  t'  aspetta.    [la  prende 
Vio.  (Ciclo!)  per  mano) 

Teo.  Mi  segui 

Bra.  E'  un  demone. 

Colei  che  ti  consiglia. 

Ferina.  (a  Teodora) 

Teo.  Perche?.... 

Bra.  Ravvisala,    (strappa  la 

Tua  madre  mascheraa  Teodora) 

Vio.  Ella? 

Bv.  \.  Tua  ílglia!  {alza  il  velo  a 

TlTti.  Sua  íiglia!  Violetta) 

Teo.  O  mío  rossor! 

Teodora  r imane  tenia  respiro  vuolgettarsi  nelle  braccia  dellafiglia, 
Violetta  si  titira   inorridita,  tutti  V  osservano.  Foscari  e  Cepcllo 

par  laño  sotto  voce.) 

Teo.        (Ah!  trema,  s'  arrelra:  min  figlia!  paventa 

Per  sempre  laseiarmi,  fuginrmi  ella  tenta...,J 
Ah  tn  mi  sel  figlia,  lasciarli  non  posso 
Non  vedi  il  mió  core  di  gioja  commosso! 
II  duol  confondiaino,  le  lacrime  insieme, 
Pió  i n térra  divisa  da  le  non  saró 

Bra.    (lo  tremo,  m'  arretro,  qaal  voce,  che  sentó! 
Uet,  giungi  tu  strazio  a  tanto  tormento? 
O  do  una  Cátale,  lasciarli  non  posso, 
lo  sentó  il  mió  core  piábalo,  commosso; 

Al  mes  to seminante  quest'  anima  íreme 

Ah  in  térra  vederla  piú  mai  non  potro.) 

Cap.     (Che  vedo,  m'  inganno,  la  bella,  V  estrano! 
Amico  n'  esülta,  ci  sonó  in  tua  mano. 


Bra.        (Ten  aliento,  (aparte  á  Violeta  si  no  te  quedas  con) 
tu  madre  te  resta  el  claustro  y  mi  corazón  ) 


Fos.  Cap.  Caii.  Hermosa  incógnita  ven  á  bailar,  (lodos  ro- 
dean a  Viólela.) 

VlO.         (¡Y  mi  madre!...) 

Bit  \.        (La  veras.) 

Fos.  Coko.  Ven  con  nosotros,  (se  la  quieren  llevar  á  viva 
fuerza.) 

Bra.        Deteneos. 

Teo.       Vent  •,  joven  con  nosotros,  todos  anhelan  tu  pre- 
sencia (la  loma  de  la  mano.) 
10.        (¡Cielos!) 
eo.        Sígneme. 

Bra.       Esta  que  te  aconseja  es  un  espíritu  del  averno. 
Detente  (a  Teodora  ) 

Teo.       ¿Y  por  qué? 

Bra.        Reconócela,  es  tu  madre,  (sacando  la  mascara  á 
Teodora.) 

Vio.       Ella! 

Bra.       Es  tu  hija,  (levantando  el  velo  a  Violeta.) 

Todos.    ¡Su  hija! 

Teo.       ¡Cuanta  vergüenza! 

(Teodora  queda  estupefacta,  por  fin  quiere  abalanzarse  á  los  bra- 
zos de  su  hija:    Violeta  se  retira  horrorizada,  todos  la  observan', 

Foscari  y  Capelo  hablan  los  dos  aparte.) 

(Ella  tiembla,  me  rechaza,  mi  bija  intenta  huir 
de  mi  para  siempre...)  No,  no,  lu  eres  mi  hija  y  yo 
no  puedo  dejarte,  no  ves  el  jubilo  que  esperimento 
al  verte.  Confúndanse  los  pesares  y  las  lagrimas  de 
entrambas,  yo  jamas  me  separaré  de  tí. 

(La  magia  de  aquella  voz  me  detiene:  Dios  mío, 
calma  mi  tormento;  muger  fatal  porque  no  puedo 
abandonarle,  se  ha  conmovido  mi  corazón,  y  no  le 
restan  fuerzas  para  luchar  con  ella;  viendo  su  sem- 
blante triste  vacila  mi  alma...  Ah!  ya  no  la  veré 
jamás!) 

Ai».         (¿Me  engaña  la  vista?  no,  esto  es  el  cslra  ligero  y 
ella  su  protegida,  alégrate  amigo  que  cayeron  eu 
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S'  é  figlia  di  leí.  sperarlo  ti  lice; 
Fia  poco  felice,  appien  ti  vedró) 
Vio.    (lo  tremo,  m'  arretro,  mia  madre!  che  sentoí 
Per  sempre  lasciarla,  fulgiría  m'  aííeníot ) 
Ah  tu  mi  sei  medre,  lasciarti  non  posso 
Non  vedi  il  mió  core  di  gioja  commosso! 
11  duol  eonlondiamo,  le  lagrime  insieme, 
Phí  in  tena  divisa  da  te  non  saró. 
Fos.     (Che  vedo  m'  inga  n  no!  Violeta,  1*  estrano. 
Fnggir  a  mié  brame  tentaste  or  invano.) 
Ah  tu  non  conosri  |'  amor  che  m'  accende; 
Cosí  dispera  to,  furente  ei  mi  rende, 
Compiva  un  delitlo  per  sol  possederti.... 
Compirne  mili1  altri  ancora  sapró\ 
Coro.     (Che  vedo,  ni'  inganno?sua  figlia,  che  intendo! 
Qui  (cito  s'  asconde  arcano  tremendo! 
E  piange,  I'  abbraccia— O  come  funesta 
Nel  pianln  lafesta  per  noi  cominció!) 
Fos.    Fine  ai  pianto,  al  duol  da  tregua.        {rompendo 

il  siknzio) 
Vedi,  mesta  é  ogni  semblanza. 
Cono.         Si:  I'  ebbrezza  omai  si  segua. 
Ti:o.  Non  pin  festa,  non  piü  danza. 

lo  V  imploro. 
Cavalieri.  Ebben? 

Teo.  Partíte. 

f.AV.    Gioco  é  questo? 
Bra.  Non  piíi  seco 

Con  me  viene,      (conducendo  seco  Violetta) 
Teo,  Tu  sei  meco.  {al  Bravo) 

Fos.  Ma  ammutiscono  i  concenti. 

E  le  fací  son  pallen  ti. 
A  tal  seena,  o  Teodora!... 
Suoni,  faci. 
Teo.  II  prego  ancora:  (cominciando 

ad  irritar  sí) 
Tutt.         Suoni,  faci.  {litirano  del  /'  oro) 
Teo.  Ebben,  li  avíete. 

Ma  tremar  di  me  dovrete, 
Si,  tremar;  o  infami,  voi... 
Gentil.      Un  insulto?  e  i  I  soffriam  noi?... 
Teo.  lo  piangendo  vi  prcgai, 
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nuestro  poder:  siesen  verdad  hija  de  ella  ya  es  segu- 
ro tu  triunfo.) 

Vio.  (Yo  tiemblo  y  la  rechazo,  es  mi  madre.  Dios  mío. 
Dios  mió.  y  yo  intento  dejarla,  huir  de  ella  para 
siempre?)  No,  no,  tu  eres  mi  madre  y  no  puedo 
abandonarte,  ¿no  contemplas  la  emoción  de  mi  al- 
ma? Confúndanse  los  pesares  y  las  lágrimas  de  en- 
trambas, yo  jamas  me  se  pajaré  de  ti. 

Fos.  ¡Qué  veo,  me  engaño,  Violeta  y  el  estrangero!  en 
vano  intentáis  huir  de  mi.)  Ah!  tu  no  sabes  cuan 
grande  es  mi  amor,  entregado  á  la  desesperación, 
ciego  de.  furor  por  poseerte  haría  un  crimen..  .  yo 
sabré  cumplir  cuantos  sean  necesarios  para  ello. 

Coro.  ¿Que  veo,  es  su  hija?  ¿que  arcano  es  este  que  no 
podemos  penetrar?  con  los  ojos  bañados  en  Ligri- 
mas la  estrecha  entre  sus  brazos,  mal  ha  em  pezado 
una   fiesta  que  tanto  prometía.) 

Fos.  Dése  tregua  al  dolor  y  fin  al  llanto,  (rompiendo  el 
silencio.)  ¿Ves  que  semblantes  mas  itristes  nos  ro- 
dean? 

Coro.     Si;  reine  otra  vez  la  alegría. 

Teo.       No  ha) a  mas  baile,  dio  fin  la  fiesta,  yo  os  lo  ruego. 

Cab.  ¿Y  bien? 

Teo.  Marchaos. 

<^ab.  ¿Es  esto  una  burla? 

Iíra.  Déjala  y  vente  conmigo,  (llevándose  á  Violeta.) 

Teo.       No:  tu  te  quedas  aqui.  {al  Bravo.) 

Fos.  ¡Pero  calló  la  música  y  se  apagan  las  luces?  Teo- 
dora, anima  los  salones,  ardan  las  antorchas,  ói- 
ganse las  festivas  melodías. 

Teo.        Os  lo  ruego  aun.  [con  enfado.) 

Tonos.  Que  se  enciendan  las  luces  y  empieze  la  música. 
{tirando  los  bolsillos  de  oto.) 

Tko.  Pues  bien,  lo  tendrá,  pero  temblad  infames,  te- 
med mi  furor. 

Cab.        ¿V  sufriremos  este  insulto?... 

i ;  o.        Anegada  en  mis  lágrimas  os  lo  he  rogado  en 
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Per  mia  fi^lia  seongiurai; 
Anche  Iddio,  cosi  pregato, 
Dio  mi  avrebbe  perdónalo. 
Irrideste  il  mío  dolore... 
lrrideste  il  mió  f inore... 
Viii,  o  nobili,  vi  grido 
Vi  disprezzo,  vi  disfido. 
Véndicale  il  vostro  insulto! 
(.sí  présenla  intrépida  innanzi  a  loro) 
Cavalieri.  Si:  vendetta. 

n,.,,.  Sangue? 

S£T=  0la!"        (sifrappone) 

E  una  donna.  .     it  , 

rc,v.rir  (lo  firmo.  Inulto! 

Fos  Coro.        (La  sua  morte  scritta  ell  lia.) 

Ti  ni. 
Teo  Insultaste  il  dolor  d'  una  madre 

1)'  una   figliá  innocente  alP  aspetto, 
Or  trema  te,  a  vendetta   mi  afíretlo, 
E  funesta  tremenda  sará. 
yI0  Rispettate  il  dolor  d'  una  madre 

Se  pietade  nutrite  nel  pello; 
Questa  figtfá  fia  sendo  aítuo  petto 
6  salvárli  o  moriré  saprá 
C4P  Tu   conosci  ¡l  dolor  d'   una  madre! 

Coro.  liorna  infame,  esecrabile  oggelto! 

EOMINI.  Vendicbiamo   1' onore  rejeito, 

Piú  sanarla  nessúno  saprá. 
15rxV  Rispettate  ii  dolor  d*  una  madre, 

Se  i'  onor  vi  ragio  ¡a  nel   petto: 
O  trema  te,  a  vendetta  vi  aspetto, 
E  funesta  tremenda   sará. 
Fos  Ah!  cu'  é  vano  il  dolor  d'  una  madre 

Per  sedar  il  mió  truce  dispetto: 
Eila  tremí,  t'  onore  rejetto. 
Appagato  col  sangue  sará. 
Míe.  Insultar  al  dolor  d' una  madre 

IMvn.  I)'  una  figlia  innocente all  aspecto.' 

Ah!  dai  ciclo  é   colui  malcdetto, 
Per  luí  lomba  la  tena   non  lia. 
Dame  e  Donne.  Qcianto  é  immensoil  dolor  ú'  una  maitre 
lo  ravviso  in  que!  pallido  aspetto. 
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nombre  de  mi  hija;  el  mismo  Dios  me  habría  otor- 
gado su  perdón  oyendo  mi  ruego, y  vosotros  os  ha- 
béis mofado  de  mi  dolor  y  de  mi  desesperación. 
¡.Malvada  nobleza!  os  desprecio,  os  desafio,  vengad 
este  insulto!  {se  présenla  con  resolución  dekude  de  ellos.) 

Cab.        Si:  venganza. 

Dam.       ¿Sangre? 

Bra.  Deteneos  que  es  una  muger.  {poniéndose  entre  ellos 
y  Teodora.) 

Gen.       (¡El  corage  me  ahoga!) 

Fos.  Coro.  (Ella  ha  escrito  su  muerte.) 
Todos. 

Teo.  Habéis  insultado  el  dolor  de  una  madre  delante 
de  su  hija,  temed  mi  venganza  que  será  funesta  pa- 
ra vosotros. 

Vio.  Si  hay  un  resto  de  piedad  en  vuestro  corazón  res- 
petad el  dolor  de  una  madre,  yo  seré  el  escudo  que 
la  librará  de  vuestros  tiros,  y  sa-^ré  morir. 

Cap.  ¿Tu  has  sabido  nunca  lo  que  es  ser  madre?  infame 
muger  ,  objeto  abominable!  Venguemos  nuestro 
honor  ultrajado,  ella  ha  labrado  su  perd  cion. 

Bra.  Respetad  el  dolor  de  ana  madre  si  reconocéis  aun 
lo  que  osprescribe  el  honor,  ó  temed  una  venganza 
que  va  á  seros  funesta. 

Fos.  ;Ah!  que  es  en  vano  tu  dolor  para  sofocar  el  des- 
pecho que  me  ahoga;  ella  tiemble,  que  el  honor  ul- 
trajado será  lavado  con  sangre. 

Míe  Mar".  ¿Insultar  el  dolor  de  una  madre  delante  de.  su 
hija  inocente?  ¡Ah!  la  maldición  del  cirio  ha  caidci 
sobre  ellos  y  en  toda  la  tierra  no  hallarán  sagrado 
para  su  sepultura. 

Damas.  Se  vé  en  la  palidez  de  su  semblante  lo  que  es 
intenso  el  dolor  de  una  madre,  antes  que  aban- 
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Meglio  il  core  strapparle  dal  petto. 
Che  rapirle  la  íiglia  sará 
Teo.  O  patrízi,  altre  faci  chiedete?... 

Altri  suoni?...lo  gimo,   li  avíete! 
Or  concedo;  réstate. 
Titti.  Teodoro! 

Teo.  Atiéndete.  (parle  düperata,  tutti  fre- 

motio  e  V  osservatio) 
Coro.  Ella,  fugge,  s'  invola* 

Altri.  Che  raai  pensa? 

Bija.  Viol.  '  Ella  parte. ...sí  sola? 

Voci  di  dentro.  A1T  incendio!  {gran  tumulto 

e  fuori.  nelle  sale  vicine.  si  vede  il  fuóco. 

AIT  incendio! 
Tn  n.  Ved  este? 

Coro  Ella    torna.  (Teodora   ri torna  con  in 

mano  una  face  accesa,  che  geila  neüá  stanza  alligua) 
Teo'  Or  réstate 

Tutt  Clie  leste? 

L*  incendio  comincia  nelV  interno.  Confusione 

nelle  sale  vicine:  íutti  i personaggi tono 

spaventnth  Teodora  prende  per 

mano    Yioleüa,  tutti  s' 

mvolano.) 


F!SE  DELL'  ATTO  TEMO. 


Teo. 
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donar  á  su  hija  tendrán  que  arrancarle  del  pe- 
cho el  corazón. 

Patricios,  queréis   mas  lnces?  jmas  música!   lo 
tendréis  yo  os  lo  juro,  quedaos. 


TOdos.    ¡Teodora! 

Teo.        ¡Aguardad  (marcha  desesperada,  todas  tiemblan  y 

la  observan) 
Coro.     Ella  huye,  se  vü, 
Otros.    ¿  Qné  va  á  hacer? 
Bra.  Vio.  ¡  Se  marcha  sola  de  este  modo? 
Voces  de  dentro  y  Fuera.  Hay  incendio! 

(Gran  tumulto  en  los  salones  vecinos,  se  ve  el  fuego.) 
¡Incendio! 
Todos.    ¿Lo  veis? 
Coro.     Ella  vuelve.    (Teodora  vuelve  con  una  antorcha 

encendida  en  la  mano,  que  la  tira  en  la  escena.) 
Teo.       ¡  Quedaos  ahora! 
Todos.    ¡  Que  has  hecho! 

El  incendio  empieza  en  el  interior.  Confusión  en 
los  demás  salones:  todos  los  personages  es- 
tan  asustados.  Teodora  toma  de  la 
mano  á  Violeta:  todos  huyen. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ATTOQUARTO. 

SCENA  I. 

Gabinetto  di  Teodora. 

Teodora  in  abito  modesto,  seduta  appoggiata  ad  un  tavolo,  Miche- 
lina,  che  sta  attendendo  i  suoi  cenni,  poi  Violetta, 

Teo.  Ah  sí,  per  lei,  per  la  mía  figlia  solo 

Rinunzio  al  mondo,  aU'avvenir...  al  cielo. 
Mrc.  Voj  ini  lasciate  adunque? 

Teo.  lo  tutto  lascio. 

Non  ho  che  dessa. -Prendí  (cava  da  uno 

scrignetto  una  collana  d'  oro) 
Di  noi  rícorda,  e  prega, 
Lassú  di  tutti  é  il  padre. 
A  me  Violetta. 
Vio.  acorre  nelle  sue  braccia)  O  madre ! 

Teo.  O  figlia!  Madre 

M'  hai  tu  chiamata,  non  é  ver? 
Vio.  Si,  madre. 

E  un  santo  nome  che  scolpisce  Iddio 
Nel  cuor  de'figli'  e  1'  uomo  nol  cancella. 
Teo.  Grazie,  tonero  cor/ 

Vio.  Ed  acusare 

II  mondo  te  potea  ?  te  sí  pietosa ! 
Te  che  sí  mi  ami,  o  madre?...  ah!  un  tal  pensiero 
Solo  l'  offende. 
Teo.  Oh  figlia,  é  vero,  é  vero! 

Nell'orrore  trascinata 
Da  un  destino  onnipossente, 
Fui  dal  mondo  affascinata: 
Ho  perduto  e  core  e  mente. 
O  divina  creatura, 


ACTO  CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cabinete  de  Teodora. 

Teodora  vestida  con  sencillez,  está  sentada  con  el  brazo  apoyado  en 
nna  mesa,  Miguela  que  está  .aguardando  sus  órdenes,  después 
Violeta. 

Tko.  Ah  si,  por  ella,  solo  por  mi  hija  renuncio  el  bulli- 
cio del  mundo,  mi  porvenir....  el  cielo. 

Mig.        ¿Y  vos  me  dejais? 

Teo.  Todo  lo  dejo,  no  vivo  mas  que  por  mi  hija.— To- 
ma, (sacando  de  un  cofrecito  un  collar  de  oro.)  recuér- 
danos y  ruega  por  nosotras.  Dios  es  el  padre  de  to- 
dos: Viene  Violeta. 


Vio.        (corriendo  á  sus  brazos.)  ¡O  madre! 

Teo.  ¡Hija  mia!  no  es  verdad  que  me  has  llamado 
madre? 

Vio.  Si,  madre,  que  es  un  nombre  sagrado  que  deja 
esculpido  Dios  en  el  corazón  de  los  hijos,  y  el  hom- 
bre nunca  puede  borrarlo. 

Teo.        Gracias,  hermosa  criatura. 

Vio.  ¿Y  el  mundo  te  acusaba,  tu  que  eres  tan  bonda- 
dosa, tu  que  me  amas  tanto,  ó  madre? ah!  es  hacer 
te  una  ofensa  grande  solamente  el  pensarlo. 

TeO.  Tienes  razón,  hija  mia,  es  verdad.  El  poderoso 
destino  me  dejó  entregada  á  mi  desesperación,  el 
mundo  me  sorprendió  y  su  hermoso  esterior,  me 
dejó  asombrada  la  mente  y  el  corazón.  O  divina 
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10  ti  vidi  a  me  fedel ; 
lo  per  te  divengo  pura , 

Tu  mi  schiudi  ancor  il  ciel, 
i  o.  Quanto  fossi  sventura 

11  mió  core  appien  lo  senté, 
"Eri  sola  abbandonata, 

Era  sola  anchio  dolente. 

Or  vivremo  sempre  insieme, 

Qual  due  fiori  in  uno  stel. 
Non  avremo  che  una  speme.... 

Di  volar  unite  in  ciel. 
eo.  Vana  speme! 

10.  Prega, e spera, 

eo.  Le  mié  colpe  fan  barriera 

Ira  me  e  il  ciel. 
10.  Sei  tanto  rea? 

eo.  Cui  non  giunge  umana  idea, 

io.  Tu  mi  strazii. 

eo  Ah  tu  mi  vedi 

.  Nella  polve  a  te  prostrata. 

Te  sol  prego, 
io.  E  che  mi  chiedi? 

eo.  Mi  perdona -e  perdona ta 

Avró  speme. 
io.  II  perdón  mió? 

eo.  E  da  te  quello  di  Dio!  (tutte  e  due  si 

prostrano  piangendo.) 

Teo.  Vio. 

Cielo  di  grazia,  Cielo  di  grazia, 
Cielo  clemente.  Cielo  clemente, 

Tu  vedi  in  lagrime  Tu  vedi  in  lagrime 

Figlia  innocente.  Madre  dolente. 

Ah!  de'suoi  gemiti  Ah!  de'suoi  gemiti 

Abbi  pietá.  Abbi  pietá. 

Figlia,  non  piangere,  Madre  non  piangere, 
Vieni  al  mió  seno:  Vieni  al  mió  seno: 

Vedremo  arrideie  Vedremo  arridere 

II  ciel  sereno.  II  ciel  sereno. 

Per  te  quest'  anima  La  tua  mest'  anima 

Perdono  avrá.  Perdono  avrá. 
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criatura,  lie  visto  que  me  amabas  y  tu  inocencia 
borra  todos  mis  desvarios,  y  hace  volver  mi  pensa- 
miento al  cielo. 
Vio.  Mi  corazón  siente  tu  desgracia,  todos  te  habían 
abandonado  y  yo  gemia  en  mi  soledad.  Ahora  vi- 
viremos siempre  juntas,  cual  dos  flores  en  una 
sola  planta,  sin  tener  otro  deseo  ni  otra  esperanza 
que  la  de  ir  juntas  al  cielo. 


Teo.       ¡Vana  esperanza! 

Vio.       Ruega  á  Dios  y  confia  en  su  bondad. 

Teo.  Mis  inmensas  culpas,  forman  una  barrera  insupe- 
rable entre  el  cielo  y  tu  madre. 

Vio.        ¡Tan  criminal  eres! 

Teo.  El  pensamiento  humano  no  puede  formarse  una 
idea. 

Vio.       Tu  me  destrozas  el  corazón. 

Teo.  Mírame  postrada  á  tus  pies,  á  ti  dirijo  mi  ple- 
garia. 

Vio.       ¿Y  que  me  pides? 

Teo.  Perdóname  tu  y  entonces  tendré  esperanza  de  al- 
canzar el  del  cielo. 

Vio.        ¿Mi  perdón? 

Teo.  Y  con  el  tuyo  el  de  Dios!  {las  dos  se  arrodillan  i/o- 
randfí.) 

las  dos.  Dios  de  clemencia,  tu  misericordia  divina  con- 
temple las  lágrimas  que  surcan  las  megillas  de  una 

"hijafnolenle^'P-   «-■■*■.  •***«■  ** 

ruegos.  No  llores  mas  mu¡ ¡ ' e  niia,  estréchame  en 

tu  seno,  el  cielo  piadoso  nos  ofrecerá  el  perdón. 
Teo.        que  alcanzaré  por  ti. 
Vio.       que  obtendrá  tu  alma  arrepentida. 
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SCENA  II. 

Michelina  entra  ed  annunzia  il  Bravo,  che  la  segué  poi  Pisanu 


Míe. 

Lo  straniero. 

Vio. 

Ei  parta. 

Teo. 

Ei  viene. 

Tea  riprender figlia!....      {Violettasi 

slancia  al  eolio  di  Teodora.) 

Bra. 

Ebbenne? 

Teo. 

Mira. 

Bra. 

Or  ecco,  o  giovinetta, 

11  ritiro  giá  t'  aspetta.          {presentándole 
Scegli.                                  una  carta.) 

Vio. 

Madre. 

Teo. 

L'  odi?  oh  gioja! 

Vio. 

Sempre  teco,  o  viva  o  muoja. 

Bra. 

Dimmi  tu,  tua  figlia  é  dessa? 

Teo. 

E  lo  chiedi?...  cessa,  cessa... 

Tal  inchiesta  ad  una  madre?... 

Ah!  non  fosti  mai...  tu...  padre.. • 

Hai  veduto  el  mió  supplizio, 

La  mia  gioja  forsennata; 

Qual  compiva  sacrifizio, 

Qual  vendetta  disperata: 

Ed  or  vedi  quanto  le  offro 

Quanto  esulto,  quanto  soffro... 

Üubitar  se  ancor  tu  puoi, 

üammi  un  ferro,  e  il  proveró. 

Bra, 

Ma  la  pro  va... 

Teo. 

Maffeo  solo 

Lo  sapea.-Trafitta  al  suolo 

Ei  m'  accolse. 

Bra. 

(0  dubbio!) 

Vio. 

E  come? 

Teo. 

Fu  tuo  padre... 

Bra. 

Ed  il  suo  nome? 

Teo. 

Cario. 

Bra. 

Cario?...  etu?... 

Teo. 

Cambiai 

Nome...  e  cor. 
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ESCENA  II. 

Miguela  entra  y  anuncia  al  Bravo  que  la  sigue,  después  Pisani. 

Mig.       El  estrangero. 
Vio.       Que  se  'aleje. 

Teo.       ¡Hija  mia,  viene  á  buscarte!  {Violeta  se  echa  al 
cuello  de  Teodora.) 

Bra.       ¿Y  bien? 

Teo.       Ya  lo  ves! 

Bra.  O  joven,  el  claustro  esta  pronto  á  recibirte  en 
su  seno,  (le  da  una  carta)  elije  ahora. 

Vio.        ¡Madre  mia! 

Teo.        ¿Lo  oyes,  lo  oyes? 

Vio.       Viviremos  unidas  eternamente. 

Bra.        ¿Dime,  es  de  veras  tu  hija? 

Teo.  ¿Y  tu  me  lo  preguntas?... .calla,  calla. ...¿á  una 
madre  una  interrogación  semejante?  no,  nunca 
has  conocido  el  amor  paternal.  ¿No  has  visto  mi 
suplicio  continuo,  ese  loco  placer  queme  ha  he- 
cho hacer  tan  grande  sacrificio,  cuya  desespera- 
ción ha  ejecutado  una  venganza  terrible?  ¿Ves 
hoy  cuanto  la  ofrezco,  el  júbilo  que  esperimento, 
cuanto  padezco?  Si  aun  dudas  y  es  uecesario  mi 
vida  para  probártelo,  dame  un  acero  y  quedarás 
convencido. 

Bra*       Pero  la  prueba 

Teo.  Nadie  lo  sabia  si  no  Maffeo.— El  me  recojió  ane- 
grada  en  mi  misma  sangre. 

Bra.  (¡Que  horrible  duda!) 

Vio.  Pero  como.... 

Teo.  Habia  sido  tu  padre. 

Bra.  ¿Cual  es  su  nombre? 

Tw>.  Carlos. 

Bra  ¿Carlos.. ..y  tu....? 

Teo.  Cambié  mi  nombre  y  mis  costumbres. 
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Bra. 

(Non  m'  ingannai.) 

E  tu  dunque! 

Teo. 

11  ciel  mi  senté, 

Innocente  era. 

Bra. 

Innocente!... 

0  Violetta! 

Teo. 

11  nome  mió! 

Bra. 

lo  son  Cario. 

a  5. 

Eterno  Iddio!  (tutti  abraci.) 

Ah  mi  abbraccia-oh  gioia  inmensa! 

Ora,  o  ciel,  si  puó  morir. 

Quest'  istante  a  me  compensa 

Una  vita  di  mártir. 

Teo. 

E  lui.                          {entra  Pisani.) 

Vio 

fPisani!...) 

Bra. 

Arretrati. 

Pis. 

Eccomi. 

Teo. 

E  vuoi? 

Vio. 

(Pa vento!)        (in  disparte.) 

Pis. 

Or  dimmi,  hai  la  tua  íiglia? 

Teo. 

Si. 

Pis. 

Serba  il  giuramento. 

Teo. 

I  miei  tesori  prenditi. 

Pis. 

Tesoro  hai  tu  maggior. 

Teo. 

Quale? 

Pis. 

Violetta. 

Teo. 

Mai. 

Pis. 

Giurastí. 

Teo. 

Si  -  giurai. 

Pis. 

Dunque?... 

Teo. 

Tu  il  Bravo!....  ed  essa.... 

Pis. 

E  s'  io  nol  fossi? 

Bra. 

(a  Pisani)                     Cessa. 

Questa  é  la  tua  promessa? 

Vio. 

(II  Bravo?....  o  mió  terror ! ) 

Bra. 

Se  vuoi  compito  un  giuro, 

Non  esser  tu  spergiuro. 

Teo. 

(Ei  lo  conosce.) 

Pis. 

(Oh  strazio!) 

Vio. 

Se'  il  Bravo! 

Pis. 

Ah  si.  (Sei  sazio, 

Empio  destin!)  Ma... 
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Bra.       (No  me  engañé.)  Con  que  tu.... 

Teo.  El  cielo  es  testigo  de  que  era  inocente. 

Bra.       ¡Inocente!...  ¡  ó  Violeta! 

Teo.  Este  es  mi  nombre. 

Bra.  Y  yo  soy  Carlos. 

Loso.  ¡Dios  eterno.'  (lodos  abrazados)  Abrázame,  ó  con- 
tento, venga  ahora  la  muerte,  este  instante  me  re- 
compensa de  todos  los  martirios  que  han  pasado 
por  mi  vida. 

Teo.  Es  él .  (entra  Pisani.) 

Yio.        (¡Pisani!) 

Bra.  Déjanos. 

Pis.  Aqui  me  tenéis. 

Teo.  ¿Y  qué  quieres? 

Vio.        fYo  tiemblo.)  (aparte) 

Pis.  Dime,  tienes  ya  tu  hija? 

Teo.  Si. 

Pis.  Pues  cumple  tu  juramento. 

Teo.  Toma  todos  mis  tesoros. 

Pis.  Tesoro  mas  grande  que  estos  tienes  tu. 

Teo.        ¿Cual  es? 

Pis.  Violeta. 

Teo.  Jamas  le  la  daré. 

Pis.  Lo  juraste. 

Tro.  Si  lo  juré, 

Pís.  ¿Y  pues? 

Tfo.  Tu  eres  el  Bravo,  y  esta.... 

PlS.  ¿Y  si  yo  no  lo  fuese? 

Bra.  (á  Pisani.)  Calla,  ¿es  esto  lo  que  me  prometiste? 

Vio.  (;E1   Bravo,  que  horror!) 

Bra.  Si  quieres  que  cumpla  mi  juramento  no  cometas 

un  perjurio. 

Teo.  (Se  conocen.) 

Pis.  (¡Me  está  despedazando  el  alma!) 

Vio.  ¿Eres  tu  el  Bravo? 

Pís.  Si,  lo  soy.  (¡Sacíate  implacable  deslino)  pero 


Bra.  Pensavi: 

La  mezza  notte!... 
Vio.  (lo-  palpito.) 

Pis.  Tu  ancor  mi  giura, 

Bra.  No. 

a  4. 
Bra.  Se  fede  vuoi  richiedere 

E  tu  la  serba  primo: 

Oltre  non  dei  persistere.... 

Oppur  un  vil  ti  estimo. 

Pensa  che  speme  sola 

Ha  i  tu  ri  posta  in  me. 
Sacra  é  la  toa  parola, 

Ed  io  nf  affido  a  te. 
Pis.  {a  Yiol.)  Ah  se  vedessí  Y  anima 

Di  quisto  disparato, 

Sa prestí  quanto  bárbaro 

Con  luí  finor  é  il  Bto: 

L' ora  di  (presto  giorno 

Sombrera  eterna  á  me. 
Mu  faro  qui  ritorno 

lo  breve,  il  giuro  u  te. 
Teo.  {a  Pis.)      Pensa,  che  a  madre  misera 

Essa  il  conforto  é  solo. 

E  sangue  e  vita  chiedimi 

Quanta  ha  ricchezza  il  suolo: 

Tntlo  da  me  tu  dei, 

Tutlo  faro  per  té. 
Ma  lasciami  costei  ... 

E  un  Dio  sarai  per  me. 
Vio.  (a  Pis.)      Qual  mi  volesti  ascondere 

Truce  fatal  misterol 

Fia  te  e  la  madre  ondeggia 

Diviso  il  mió  pensiero, 

Ti  scopri :  a  te  che  vieta 

Che  omai  ti  sveli  a  me? 
Tan  ti  timori  acqueta, 

O  moriré  per  té.  (parlonoper  lati  oppo$ti) 
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Bra.       Piénsalo  bien»  al  dar  la  media  noche. 

Vio.        (¡Yo  tiemblo!) 

Pis.        Júrame  otra  vez.... 

Bra.        No. 

A  4. 

Bra.  Si  quieres  descansaren  mi  juramento,  cúmple- 
me tu  antes  el  tuyo,  es  vileza  desconfiar  aun, 
piensa  que  tu  única  esperanza  estaba  cifrada 
en  mi,  tu  palabra  es  sagrada  y  como  á  tal  he 
puesto  en  ella  mi  confianza. 


Pis.  (á  Violeta)  Si  pudieses  ver  mi  alma  desgarrada, 
comprenderías  cuan  fatal  me  es  el  hado:  lo  que 
resta  de  dia  para  mi  será  una  eternidad,  y  asi  que 
de  fin  me  verás  parecer  á  tu  presencia. 


Teo.  (á  Visani.)  Piensa  que  es  el  único  consuelo  que  le 
queda  á  una  madre  desgraciada,  en  cambio  pide  mi 
sangre,  mi  vida,  mis  riquezas  y  lo  obtendrás,  todo 
cuanto  dependa  de  mi;  pero  déjame  á  mi  hija  y  se- 
rás el  ángel  de  mi  salvación. 

Vio.  {á  Pisani.)  jPor  qué  me  has  ocultado  este  fatal 
misterio!  mi  amor  vacila  entre  tu  y  mi  madre,  des- 
cúbrete, quien  te  lo  prohibe?  quien  te  manda  que  te 
presentes  otro  á  mi  vista?  Calma  tanta  emoción  ó 
me  alcanzará  la  muerte,  {vanse  por  opuestas  lados.) 
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SCENA  III. 


Luogo  remoto  nella  contrada  di  Castello.-Un  Cenobio  con  tempiett0 
gótico  attiguo.-A  destra  una  casa  sotto  un  porticato.  Veduta  de- 
lta laguna,  La  Muña  é  tra  le  nubi:  A  sinistra  si  scende  per  due  o 
tre  gradine  nel  canaie. 

Si  avanzano  a  grupi,  lentamente,  guardie,  e  scolte  notturne. 

Coro.  Scgreti,  qnai  spetri  tacenti, 

IteiT  ándito  cupo  cerchiamo, 
Fin  I'  ombre  piú  oscure  e  siíenti, 
Incogniti  á  tutti  esploriamo. 
A  notte  pin  folla  e  profonda 
1)'  ogouno  spiamo  i  pensier. 
Veplianti  noi  siam  come  r  onda: 
X'  é  le^íje  silenzio-mister. 

Algüni.  E  i  I  Bravo! 

Altri  Che  morto  voleasi.... 

ALtri.  Ardito  un  patrizio  accusó. 

1  Che? 

II.  Fosca  ri. 

III.  Edeglí? 
II,  Airesiglio 

V  altero  il  Senato  dannó. 
Algum.     Non  sai.... 
Attri.  Che? 

I.  Un  comando  terribile 

Al  Bravo  da  noi  si  recó. 
Titti.  Ma  zitti-veeiiain-la  Repubblica 

A  notte  di  noi  si  fidó      (si  disperdonó) 

SCEÑA  IV 

Esce  a f farinoso,  ed  amante  il  Bravo,  poi  Teodora  é  Violetta. 

Iíra.  Stanca  di  perseguírmi 

lo  credeva  ll  ul trice  ira  di  Dio: 
Or  io  la  sfiido  a  farmi  piú  infelice! 
Teodora!     (chiamando  alia  casa  vicina) 
{esce  Teodora  che  ha  per  mano  Violetta] 
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ESCENA  III. 


Lugar  remoto  en  el  sendero  de  Caslelo.  Un  cenolafio,  contiguo  al 
cual  un  pequeño  templo  gótico.  A  la  derecha  una  casa  con  un  pór- 
tico. Vista  de  un  lago  con  su  ribera  al  fondo  La  luna  se  ha  oculta- 
do entre  las  nubes.  A  la  izquierda  se  baja  del  canal  por  algunas 
escaleras. 


Seadelantan  poco  á  poco  algunos  grupos,  son  las  guardias  noctur  • 
ñas.  y  la  escolta. 

Coro.  Vagamos  silenciosos  como  espectros  que  han  aban- 
donado sus  tumbas,  esplorando  los  lugares  nías  re- 
cónditos; hasta  las  sombras  mas  oscuras  que  están 
vedadas  a  la  vista  de  todos,  á  nosotros  no  se  escapan 
espiamos  el  pensamiento  de  todos  al  través  de  la  lo- 
breguez de  la  noche.  Al  igual  de  las  ondas  del  mar 
estamos  en  vela,  es  nuestra  señal  el  silencio  y  el 
misterio. 
Unos.  /Qué  es  del  Bravo? 
3  Ornas.    Se  decia  que  habia  muerto. 

Tuvo  el  atrevimiento  de  acusar  á  un  patricio. 
¿V  qué? 
Es  Fosca  ri. 
Bien. 

El  Senado  ha  desterrado  al  altanero. 
No  sabéis. 
¡Qué! 

Nosotros   hemos  entregado  una  orden  terrible 
al  Bravo. 
Todos.    Pero  callemos,  la  república  nos  ha  mandado  vi- 
I  l,       gilar  de  noche.  .  (vanse.) 

I  ESCENA  IV. 

Sale  fuera  de  si,  el  Bravo,  después  Teodora  y  Violeta. 

Bija.       Yo  crei  que  la  implacable  ira  de  Dios  se  habia 

»<  cansado  de  perseguirme;  pero  la  desalio  ahora  á 

que  me  haga  mas  infeliz.  {Teodora!  {llamando  á  la 

casa  vecina,  y  sale  Teodora  dando  la  mano  a  Violeta.) 


NOS. 


¡os. 

ROS. 
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Teo.  Tornasti! 

Vio.  Oh  padre  mió  1 

Bra.  Partite. 

Vio.  Oh  ciel ! 

Bra.  Fuggite. 

Un  solo  istante  é  un  secólo  per  voi. 
Marco.  (chiama  verso  il  canale) 

SCENA  V. 

Pisani.  che  era  nascosto,  esce  improvviso. 

Pis.  Eccomi 

Teo.  (Ancora!) 

BuA.  Che  fai? 

Pis.  T'aspetto. 

Vio  (Oh  gioja!) 

Teo.  II  Bravo!.... 

Pis.  Mezzanote  é  seo  rea, 

A'  ciascun  il  suo  noroe:  a  te  la  faccia: 

Lo  stile,  o  Bravo,  e  un  ordin  del  Consiglio 

Da  compirsi  ira  un'  ora.    (gli  da  la  maschera, 
it  puqnale  td  una  caria ) 

Teo.  Cario ifsaresU? 

Bu  a.  Per  salvar  mío  padre! 

Teo.  Vio.        ,     Tu,  il  figlio  generoso! 

Bit  a.  Oggi  sperai 

Liberarlo,  corrtippi  e  scólte  e  sgherri. 

Ah  d'  esser  tratto  a  niorte 

Credé  lo  svenlurato!  un  giido  mise; 

Accorsero  le  guardíe,  io  lo  lasciai; 

Ma,  or  voi  í'uggite,  Marco.'     (chiama  nuova- 
Pis.  lo  le  conduco.  mente). 

Vio.  Teo.  Tu,  con  noi? 

Pis.  Con  Violetta:  iolegiurai 

Eterna  fede.  Eli'  é  mia  sposa. 
Bra.  Amico, 

Figlio,  sarai  sostegno  alg'  infelici? 
Pis.  Fino  alia  morte 

Teo.  Cario!.... 

Vio.  Che  mai  dici?.... 

Bra.  Io  qui  rimango  maledetto  e  solo. 
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Teo.       ¿Has  vuelto? 
Vio.        ¡Padre  mió! 
Bra.       Marchaos. 
Vso.        ¡Cielos! 

Bra.       Huid,  un  instante  solo  para  vosotros  equivale  á 
un  siglo.  Marcos,  {llamando  hacia  el  canal.) 


ESCENA  V. 

Pisani  que  estaba  escondido,  sale  precipitadamente. 


Pis.        Aqui  me  tenéis. 
Teo.       (¡Aun  es  él!) 
Bra.       ¿Qué  Laces  aquí? 
Pis.        Te  estaba  aguardando. 
Vio.        (¡Gracias,  Dios  mió?) 
Teo.        ¡El  Bravo!... 

Pis.  Ha  dado  ya  la  media  noche,  quédese  cada  uno  con 
lo  que  es.  Ahí  tienes  la  máscara  y  el  puñal,  ¡oh  Bra- 
vo! y  una  orden  del  consejo  que  has  de  cumplir 
dentro  de  una  hora,  {le  da  la  máscara,  el  puñal  y  una 
carta.) 

Teo.       ¿Carlos lo  eres  tu? 

Bra.  Si,  para  salvar  la  vida  á  mi  padre. 
Teo.  Vio.  ¡Eres  tu  este  hijo  generoso! 
Bra..  Hoy  esperaba  conseguir  su  libertad,  al  efecto  ha- 
bía seducido  las  guardias.  Cuando  él  lo  vio,  el 
desgraciado,  creyó,  que  iba  á  morir;  dio  un  triste 
gemido  y  acudieron  las  guardias;  tuve  que  dejar- 
le. Escapaos  vosotras,  Marcos!  {le  llama  otra  vez) 

Prs.         Yo  las  acompañaré. 

Vio.  Teo.  ¿Tú  ir  con  nosotras? 

Pis.        Con  Violeta:  yo  juré  amarla  eternamente,  ella  es 

mi  esposa. 
Bra.       ¿Amigo,  hijo  mió,  cuidarás  de  estas  infelices? 

Pis.  Hasta  la  muerte. 

Teo.  ¡Carlos! 

Vio.  ¿Que  has  dicho? 

Bu  a.  Yo  aqui  quedo,  solo  con  mi  eterna  maldición. 
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Teo.      •        M'  avrai  compagina  anco  in  eterno  duolo. 

Vio.  Madre.... 

Bra.  Affrettate. 

Vio.  E  che? 

Bra.  Quesr  é  proscritto.... 

Quest'  ordine.... 
Teo.  Vio.  Gran  Dio! 

Pis.  Vio.  Noi  benedtci.  Poi  per  sempre  addioü 

Bra.  Teo.         Siete  sposí !  íinfausti  auspici!) 

In  qual  ora  il  ciel  s*  oscura! 

Air  addio  degl'  infelici 

Veste  il  lutto  la  untura. 
[Pisani  e  Violetta  si  postrano.  II  Bravo,  Teodora,  posano  loro  re 

mani  cul  capo,  e pregano.] 

a  4.  ,0  Signor,    *.  benedici 

Sulla  térra  del  dolore 
Noi  na  a  i  pió  ci  rivedrem: 
Ma  speriamo,  in  cid  felici 
Kivederci  un  di  potrem. 

(Tácitamente  Pisani  e  Violetta  montano  nella  góndola.  II  Bravo  e 
Teodora  rirnangono  nella  massima  aflizione.] 


fin: 
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Teo.       Yo  seré  tu  compañera  en  la  desgracia. 

Vio.        ¡Madre  mia! 

Bra.       Apresuraos 

Vio.        ¿Por  qué? 

Bra.       Este  está  proscripto  y  esta  orden 

Teo.  Vio.  ¡Dios  eterno! 

Pis.  Vio.  Dadnos  vuestra  bendición,  después  un  eterno 
adiós! 

Bra.  Teo.  ¡Ya  sois  esposos.  ¡Y  bajo  que  auspicios!  La  obs- 
curidad del  cielo  es  vuestro  tálamo.  La  naturaleza 
enlutada  consagra  el  último  adiós  á  los  infelices! 

[Pisani  y  Violeta  se  arrodillan.  El  Bravo  y  Teodora  estienden  la* 
manos  sobre  sus  cabezas  y  ruegan  al  Todopoderoso) 

Los2.    Oseñor,  tu  bendición™*  como  „»  ¡«da  — ° 

corazón  y  la  pronuncia  el  labio  en  esta  tierra  de  do- 
lor ya  no  nos  veremos  jamas,  pero  confiad  en  que 
nos  reuniremos  algún  día  al  cielo  de  los  justos. 
(Pisani  y  Violeta  entran  á  la  góndola  con  precaución.  El  Bravo  y 
Teodora  quedan  sumidos  en  la  desesperación) 


FIN. 
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BRUTO, 

Ó 

ROMA    LIBRE. 

TRAGEDIA 
EN    CINCO    ACTOS; 

POR 

DON  ANTONIO  SAVIÑON. 


VALENCIA: 

IMPRENTA  DE  DOMINGO   Y  MOMPIÉ, 

1820. 


PERSONAGES 


BRUTO. 

COLA  TINO. 

TITO. 

TIBERIO. 

MAMILIO. 

VALERIO. 

PUEBLO. 

SENADORES. 

SOLDADOS. 

CONJURADOS. 

LICTORES. 


Escena,  el  Foro  de  Roma. 


ACTO   PRIMERO. 

ESCENA    I. 

MRUTO  ,     COLATINO. 

ACOLATINO. 
Jónde,  adonde   con  violencia,  ó  Bruto, 
tne  qu'eres  arrastrar?  Dame  al  momeiuo, 
vuclveme  mi  puñal  que  aun  destilando 
está  ia  sangre  que  adoré...    En   mi    pecho... 

BRUTO 

Yo    te  lo   ¡uro;  e<u    puñal  sagrado 

en   otro   pech  >  se   hundirá  primero. 

De   Roma  en  tanto   á    la  presencia  griten 

por  este  Foro  tu  dolor   inmenso, 

y  mi  justo  furor. 

golatino. 

No,  q'?e    ocultarme 
de  Roma  toda  y  de  los  hombres  pienso. 
Al  hecho  atroz  ,  á  mi  tormento  en  \ano 
consuelo  buscarás.  Solo  este  acero 
pondrá  fin  á  mis  lágrimas. 

BRUTO. 

Venganza: 
venganza  universal  fuera  consuelo 
á  tu  mal  ,  Coiatino;  y  yo  la  juro, 
sí  ,  yo  la  juro  y  la  tendrás  bi^n  presto. 
¡Oh  casta  sangre  de  inocente  y  fuerte 
muger  romana!  fundamento  excelso 
tu  hoy  de  Ruma  serás. 

COLATÍNO. 

i  Fuérame  dado 


4. 
tanto  esperar  en  mí  defino  adverso  f . 

¡Antes  que  muera  universal  venganza! 

BRUTO. 

No  drgas  esperar  ;  tenio  por  cierto. 

El   tiempo»  el    dia  ,   el    suspirado   instante, 

llegó  por  fin.  Mi  íin  igual  proyecto 

hoy  t  ndra  cuerpo,  movimiento  y  vida 

en  h  f-go  a  conmoción  del  puebio. 

Tu  de  ofendido  y  de  graciado  esposo, 

en  ciudadano  vengador  hoy  mesmo 

tornarte  puedes  ;  y  esta   sangre   que    ahora 

llorando  estís,  bendecirás  contento. 

Si  des;  ues  quieres  prodigar  la  tuya, 

ro  se>*á  derramada  por  lo  menos 

en  riesgo  inú'il  por  la  madre  Patria... 

Tanh  9  ú,  que   fundar  contigo  hoy  quiero, 

<5  en   tanta  empresa  perecer  contigo 

víctimas  ambos  en  la  lid  cayendo. 

CoLATINO. 

¡Oh  de  la  piuría  sacrosanto  nombre! 
Por  ella  ,  ó  Biuto  ,  solamente  puedo 
mi  muerte  suspender. 

BRUTO. 

Vive  y  me  ayuda. 
Un  Dios  me  inspira.  Un  Numen  aqui  dentro 
con  imperiosa  voz  me  está  gritando: 
»  De  Colatino   y   Bruto   al  grande   esfuerzo 
» toca  dar  vida  y*  libertad  á  Roma." 

COLATINO. 

Digna  es    de    Bruto    esa  esperanza.  Un    reo 

vil  fuera  yo  si  la  vendiese.  O  salva 

de  hoy   mas  la  patria    de  Tarquinos  fieros, 


reciba  de  nosotros  nueva  vida, 
ó  nosrtros  con  ella  moriremos; 
pero  vengados. 

BRUTO. 

Libres ,  ú  oprimidos, 
grmdes  siempre  y  vengados  moriremos. 
Tó,  sordo  en  el  doler  que  te  confuude, 
no  escuchaste  el  horrible  juramento, 
que  b!  extraer  á  la  infeliz  Lucrecia 
del  palpitante    corazón    el    hierro, 
que   aiin  empuñando    estoy  ,    dijo    mi  labio 
én    tu   mansión  :    aquí   me    oirás    de    nuevo 
sobre  el  yerto  cadáver  pronunciarlo 
á  la  vista  de  Roma  en  son  mas  fiero: 
aqui  me  oirás ,  y  alcanzarán  venganza... 
Pero  ya  con  el  sol  vienen  corriendo 
ciudadanos  atónitos  al  Foro, 
que  la  horrenda  catástrofe  supieran 
por  boca  de  Valerio.  Otro  el  espanto, 
otro  en  su  corazón  será  el  efecto, 
al   ver  de  propia  mano  asesinada 
la  hermosa  joven  en  su  casto  lecho. 
Cuanto  en    mi   rabia  ,   en    su  ardimiento  fio. 
Tú  ,  dominando  tu  angustiado  pecho, 
mas  que  hombre  hoy  has  de  ser.  Huir  los  ojos 
podrás  del  expectáculo  tremenda: 
esto  merece  tu  aflicción;  mas  debes 
constante  aqui  permanecer.  Tu    nmenso 
mudo  dolor,  mas  elocuente  y  grande 
que  de  mi  voz  el   inflamado  acento, 
dispertará  la  compasiva  rabia 
del  putblo  todo  en  la  violencia  opreso. 


COLATINO. 

Ese  Dios  de  los  libres  que  en  ti  habla, 

ya  mi  dolor  en  iracundo  y  ciego 

furor  cambió.  Las  últimas  palabras 

de  Lucrecia  magnánima  ,  rompiendo 

con  mas  atroz  y  penetrante  gri  o 

están   mi  oido  y  mi  interior.    ¿  Qué  ,  puedo 

ser  menos  fuerte  yo  para  vengarla, 

que  ella  io  fué  para  rasgar  su  seno  ? 

|  Ahí  no.  Con  tingre  de  esos  viles  monstruos* 

con  sangre  solo  de  Tarquiuos  quiero 

tanta  infamia  lavar  ,  y  hasta  la  mancha 

del  nombre  que  común  tengo  con  ellos. 

bruto. 
De  ese  impuro  ,  tirár.ico  linage 
prole  también  ,  á  mi  pera*  desciendo. 
Pero  Roma  verá  soy  hip  suyo, 
no  de  esa  raza  delincuente  deudo; 
V  cuanta  sangre  no  romana  corre 
hoy   por  mis  venas ,  derramarla  ofrezco 
por  la  Patria  ,  y  cambiarla  .    Pero  crece 
ya  del  tumulto  popular  el  fuego, 
y  en  confuso  tropel  viene  á  este  siró. 
Este  es  de  hablar  el  oportuno  tiempo. 

ESCENA     II. 

BRUTO)    COLATIVO,    PUEBLO. 
BRUTO. 

Llegad  ,  llegad  ,  Romanos,  de  mi  h^gua 

vnt-srrr»    infamia    ¿    ^curluir . 
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vuestra  iufonia  a  escuchar 
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PUEBLO. 

<Y  será  cierto 
lo  que  se  oyó  ?.. 

BRUTO. 

Mirad:  este  es  el  mismo 
puñal,  que  humea  aun  ,  caliente  y  lleuo 
de  la  inocente  sangre  de  romana 
casta  muger ,  que  con  robusto  aliento 
r3Sgó  su  corazón.  Hé  aqui  su  esposo, 
que  llora,  caita,  y  tiembla,  y  que  muriendo 
respira  aun.  Mas  de  vengar  za  vive, 
y  v.ve  en  tanto  que  el  corage  vuestro 
arranque  y  rompa  en  partes  mil ,  y  huelle 
aquel  infame  coiazon  de  Sesto, 
su  violador  sacrilego  y  tirano. 
Y  vivo   yo    también ,   pero    hasta    el  tiempo 
que  ios  vi  es  Tarquinos  ,  arrojados 
para  siempre  jamas  de  nuestro  suelo, 
se  ostente  Roma  en  libertad. 

PUEBLO. 

{Horrible 
dolorosa  catástrofe ! 

BRUTO. 

Yo  os  veo 
todos  inmobles  de  dolor  y  asombro, 
y  los  ojos  de  lágrimas  cubiertos, 
al  esposo  infeliz  considerando. 
Sí  ,  Romanos ,    mirado,    tn  éi  impreso 
mirad  padres,  hermanos  y  marides, 
de  vuestro  infame  deshonor  el  sello. 
A  tal  extremo  reducido,  dar?>e 
muerte  no  debe  j  y  sin  venganza  menos 


puede  vivir...  Pero  importuno  y  vano 

el  llanto  cese  ,  y  el  ason  bro  vuestro. 

En  mí  ,  Romanos ,  en  mi  frente  airada, 

en  estos  ojos,  que  biotandc  fuego 

están  de  libertad ,  poned  la  vbta. 

Quizá  una    chispa    de    tan    grande    incendio 

hará  que  rompa  vuestra  oculta  lumbre. 

Junio  Bruto  yo  soy  ;  soy  el  que  necio 

habcis  cieido  ,  porque  necio  quise 

fingirme  yo;  y  entre  tiranos  siervo, 

tal  parecer  para  librar  un  dia 

á    la    Patria  y   á    mí    de   entre    sus  hierros. 

La  hora  llegó  que  el  tutelar  de  Roma 

señala  á  tu  esplendor  y  á  mi*  deseos; 

y  vosotros  de  esclavos  que  habcis  sido, 

libres  podéis»  en  este  instante  haceros. 

En  vuestra  mano  está.  Yo  solo  pido 

por  vosotros  morir ,  como  el  primero 

espire  libre  y  ciudadono  en  Roma. 

PUEBLO. 

i  Qué  fuerz3  celestial  en  sus  acentos 
conmueve  nuestro  ardor!...  PeFO  nosotros 
¿  cómo  *in  armas  arrostrar  podremjj 
los  tiranos  armados  ? 

BRUTO. 

I  Desarmados 
nosotros  ?  i  Qué  decís?  ¿  vosotros  mesmos 
tan  mal  os  conocéis?  ¿Veraz  y  justo 
el  odio  á  los  Tarquinos  en  el  pecho 
con  rencor  no  guardáis?  Mera  el  inicuo 
último  ,  horribie  ,  doloroso  egempio 
de  su  crudo  pede*  ilimitado, 
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va  á  parecer  ante  los  ojos  vuestros. 
Al  furor  que  mirándolo  os  agite, 
hoy  estímulo  ,  norte  y  compañero, 
será  el  furor  de  Coiatino  y  mió. 
I  Tornar  en  libertad  es  vaestro  intento, 
é  inermes  os  creei*  ?  ¿Y  veis  armados 
los  tiranos?  ¿  Qué  fuerza  ,  qué  guerreros 
tienen  hora  á  su  voz  ?  Fuerza  romana, 
romanos  escuadrones...  ¡  Ah!  primero, 
primero  muertes  mil  abrazarían 
los  hijos  todos  del  romano  pueblo, 
que  sus  brazos  armar  en  Indefensa 
del    opresor   de  Roma.   En  luto  envuelto, 
salpicado  en  la  sangre  de   su  hija, 
p  rtió  h:kia  el  campo  militar    Lucrecio. 
Tal  vez  en  este  instante  ya  le  han  visto 
los  soldados  intrépidos  del  cerco 
asedisdor  de  Ja  enemiga  Ardéa; 
y  al  mirarlo  ,  al  oirlo  ,  6  !os  aceros 
han  vuelto  ya  contra  el  feroz  titano, 
ó*  su  pendón  abandonando  al  menos, 
á  sostener  la  vacilante  Patria 
volando  vienen  y  en  venganza  ardiendo. 
Ciudadanos  ,  vosotros  ,  cuya  gloria 
es  ce mbatir  y  derrocar  su  imperio, 
^consentiréis  que  de  empuñar  las  armas 
se  ciñan  otros  el  laurel  primero  ? 

PUEBLO. 

No  será ,   no ;  que  de  valor  tú  inflamas 
ya  nuestro  corazón.  ¿Y  que  tememos 
cuando  lo  mismo  todos  deseamos? 
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C0LATIN0, 

Vuestro  noble  furor,  vuestro  ardimiento, 
ese  impaciente  murmurar  me  vuelven 
á  la  vida  otra  vez.  Yo  nada  puedo 
decir...  que  el  llanto...  de  la  voz...  me  priva... 
mas  por  mí  os  hable  mi  romano  acero. 
He  aquí  que  yo  el  primero  lo  desnudo, 
y  doy  la  vayna  para  siempre  al  viento. 
¡Oh  ,  acero  mío  !  sumergirte  ¡uro 
del  Rey  traidor  en  el  cobarde  pecho, 
ó  en  el  mío  sino.  Padras ,  maridos, 
vosotros  me  seguid...  j  Pero  que  veo!.. 
¡  Doloroso  espectáculo!  (i) 

PUEBLO. 

¡  En  el  Foro 
el  cadáver!  jqué  horror! 

BRUTO. 

Si  acaso  aliento 
para  tanto  tenéis,  en  él,  Romanos, 
clavad  la  vista.  El  mudo  ilustre  cuerpo: 
la  generosa  ,  horrible  herida  :  el  puro, 
sagrado  humor  que  arroja  j  todo  á  un  tiempo 
todo  nos  grita:  »  Libertad  ,  ó  muerte. 
»  No  os  queda  otra  elección*" 

PUEBLO. 

Libres  6  muertos 
todos  seremos ,  todos. 


(i)  Una  multitud  de  Rocanos  entran  en  la  Escena; 
f  arte  precediendo  .parte  conduciendo  en  un  lecho  el  ca- 
dáver de  Lucrecia ,  y  parte  siguiendo  á  este  ,  que  debe- 
rá colocarse  en  el  centro  inmidijo,  al  procenio. 
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BRUTO. 

Pues  oídme. 
Sobre  los  fríos  ,  desangrados  miembros 
de  heroína  muger  levanta  ahora 
Bruto  el  puñal,  que  de  su  herido  pecho 
le  arrancó  al  espirar  ,  y  á  Roma  juro, 
de  rabia  armado,  y  de  venganza  lleno, 
lo  que  inflamado  le  juraba  entonces. 
Mientras  ciña  yo  espada ,  y  vista  hierro, 
ningún  Tarquino  volverá  la  planta 
nunca  en  Roma  á  poner.  Tronando  el  cielo, 
un  rayo  arr<  je  y  me  convierta  en  polvo, 
si  no  es  alto  y  veraz  mi  juramento. 
Hacer  libres  iguales,  ciudadanos, 
cuantos  en  Roma  están,  juro  y  prometo; 
yo  ciudadano,  y  nada  ritas*..  Las  leyes 
solo   aquí   han   de  reinar;  y  yo  el  primero 
las  juro  obedecer. 

PUEBLO. 

La  ley  tan  solo 
reine,   la  ley...  la  ley.  Todcs  á  un   tiempo 
y  á  una  voz  lo  juramos ;  y  mas  grande 
mal ,  que  el  que  oprime  á  Colatino,  ei  cielo 
cargue  sobre  nosotros,  si  traidores 
nos  mira  perjurar. 

BRUTO. 

Estos  son ,  estos, 
verdaderos  acentos  de  Romanos. 
A  vuestro  grito  univer  al  ,  á  vuestro 
solo  querer  ,  tiranos  ,  tiranía, 
todo  cayó.  Mas  ciérrense  al  momento 
de  la  ciudad  las  puertas,  pues  lanzarlos 
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plago  al  destino  de  nosotros  lejos. 

pueblo. 
Pero  entre  tanto  Cónsules  y  Padres 
de  nosotros  seréis;  y  á  un  mi^mo  tiempo 
la  decisión  vc?otros  ,  y  nosotros 
ei   brazo,  el  hierro  ,  el   corazón  pondremos. 

BRUTO. 

Nosotros  siempre    á    la    inviolable,    augusta 

presencia  vuestra  resolver  queremos. 

Nada,  nada  jamás  debe  ocultarse 

de  un  pueblo  soberano  en  el  congreso. 

Pero  justo  será  que  los  Patricios 

y  el  Senado  á  la  par  junto  con  ellos, 

deliberen  también.  Al  nuevo  grito 

no  todos  han  venido.   El  férreo  cetro 

hondo  terror  en  sus  acames  puso. 

Hoy  de  alta  gloria   y   de  grandiosos  hechos 

á  la  contienda  ilustres  por  vosotros 

convocados  serán:  y  en  breve  tiempo 

reunidos  aquí,   cimiento  firme 

á  nuestra  excelsa  libertad  pondremos. 

pueblo. 
Este  es  el   primer  dia  en    que  vivimos. 

bruto. 
Cópielo  el  mundo,  y  vivirán  los   pueblos. 
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ACTO  SEGUNDO, 

ESCENA     I. 

ZRUTO  ,     TITO, 

TTITO. 
as  órdenes,  6  Padre,  están  cumplidas. 
\a  el  Senado  y  Patricios  convocados 
fueron  al  grande  universal  congreso. 
La   hora    cuarta   se   acerca.   A   tus  mandatos 
bien  pronto  aqui  verás  tod9s  unidos 
venir  y  engrandecerse  los  Romanos. 
Cábeme  apenas  en  la  mente  mia 
mirarte  en  un  momento  levantado 
casi  á  señor  de  Roma. 

BRUTO. 

De  mí  mismo 
sov  señor,  no  de  Roma.  Se  acabaron 
ya  en  Roma  los  Señores.  Yo  por  ella, 
o  Tito,  lo  juré  :  yo  que  un  esclavo 
vil  he  sido  hasta  aquí...  Vosotros  ,  hijos, 
visto  me  habéis  en  tan  infame  estado, 
cuando  en  la  infame  corrompida  corte, 
á  la  par  con  lus  hijos  del  tirano, 
para  la  servidumbre  os  educaba. 
Misero  Padre  ,  envilecido  ,  atado, 
hacia  la  libertad  yo  no  podia 
ir  vuestra  mente  y  corazón  guiando. 
Asi  vosotros  la  ocasión  primera 
sois  de  que  afirme  con  eternos  lazos 
hoy  la  adquirida  libertad.  Los  fuertes, 
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libres  egemplos  míos,  un  dechado 
os  darán  de  virtud,  si  en  mis  cadenas 
de  ignominia  os  le  di.  Concento  abrazo 
por  la  Paria  la  muerte  en  aquel  dia, 
que  entre  lib.es,  iguales  ciudadanos 
deje  en  Roma  viviendo   á  mis   dos  hijos» 

TITO. 

A  ta  gran  corazón  ,  que  penetrando, 

siempre  á  nuestro  mirar  se  traslucía, 

necesario  era  dar  no  menor  campo, 

que  aquel  que  inmenso  la  fortuna  hoy  abre. 

j  Fuera  á  nosotros,,  igualmente  dado 

en  la  empresa  ayudarte  !  Pero  muchos  . 

los  obstáculos  son.  Voluble  y  vario 

es   por  sí   mismo  ti  pueblo.  A  los  Tarquinos 

apoyos  mil  aun  quedan  ;  y  entretanto... 

BRUTO. 

Si  vo  quedase  obstáculo  ninguno, 

ieve  fuera  la  empresa ,  y  de  un  Romano 

y  de  Bruto  no  digna;  y  si  él  temiera, 

digno  no  fuera  de  cumplirla...  Al  alto, 

infalible  designio  de  tu  padre , 

junta  tu  ardor  tus  juveniles  años, 

tu  acero,  tu  deber.  Un  hijo  entonces 

serás  de  Bruto   y   Roma...  Mas  tu  hermano 

precipitado  viene.  ¿Cuál  motivo 

le  podrá  cotiducir? 


ESCENA    II. 

TIBERIO  ,    BRUTO  ,     TITO. 
TIBERIO. 

^      .  -p  ¡  Oh  ,  padre  amado  í 

en  el  *oro  encontrarte  no  podía 
a  mejor  ocasión...  Enagenado 
mírame  de  placer...  Yo  te  buscaba... 
cansado  vengo  en  mi  anhelante  paso; 
y  deun  extraóo  movimiento  herido, 
agitado  me  siento  y  palpitando. 

teTnlT'  huor*.">h™»    ^ente  ú  frente 
los  Tarquinos  he   fl^v/do  he  temblado. 

r\    ,  .  TITO. 

<  Qué  ha  sido  ? 

BRUTO. 

¿Adonde  ? 
tiberio. 

Theco„vencMoyodeC;^^SOSO''OS 
«  ti  menor  entre  los  hombres  tedos 
AI  oír  que  arde  e!  pueblo  amotinado, 
el  Rey  S0berb,u  con  su  infame  Sesto, 
raudamente  abandonando  el  campo, 
a  rienda  suelta  ala  ciudad  corría, 
crnsigo  escolta  militar  llevando. 
Ja  por  la  puerta  carmental... 

TITO. 

«$tab«  tú  de  guardia.  E°  Clla 

TIBERIO. 

¿  Afortunado 
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mil  y  mil  veces  yo!...  Yo  fui  el  primera 
que  la  espada  empuñé  contra  el  tirano. 
Cerrada  ya  la  impenetrable  puerta, 
yo  con  veinte  Romanos  esforzados 
por  la  parte  exterior  la  custodiaba, 
del  muro  en  torno  sin  cesar  girando. 
He  aqu'  eí  tropel,  mayor  en    muchedumbre, 
que  se  acerca,  y  que  grita  amenazando. 
Verlos ,  oírlos  ,  y  volar  y  á  ellos 
arrojarnos  fué  un  punto.  En  nuestros  brazos 
distinta  era  la  fuerza  ,  en  nuestros  pechos 
otro  el  ardor.  Tiranos  contra  esclavos 
creían  venir;  mas  libertad  y  muerte  ( 

de  nuestras  lanzas  en  la   punta  hallaron. 
Diez  y  aun  mas  ceen:  los  que  quedan  huyen 
y  entre  ellos  el  primero  huye  el  tirano. 
Nosotros  vanamente  los  «eguimos, 
que  huyendo  llevan  alas  los  tiranos... 
Entonces  vuelvo  á  la  ferrada  puerta; 
y  de  tanta  victoria  aun  inflamado 
te  lo  vengo  í  contar. 

BRTJTO. 

Aunque  pequeño, 
á  Roma  sirva  de  feliz  presagio 
tal  principio  de  guerra.  En  ese  triunfo 
partir  contigo  el  venturoso  lauro 
querido  hubiera  yo;  que  nada  anhelo, 
mas  que  tender  mi  fulminante  brazo 
sobre  ellos  en  la  lid.  ¡Y  Oh,  si  pudiera 
á  la  par  en  el  Foro  y  en  el  campo 
la  lengua,  el  corazón  ,  la  mente,  eí  hierro, 
todo  á  ua  tiempo  emplear  l  Mas  ya  me  es  dado 
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con  tales  hijos  adqirrirlo  tcdo. 

TIBERIO. 

Oye  hasta  el  fía.  Después  de  retirados 
en  su  fuga  oscurísima   los  viles, 
hacia  la  puerta  con  sereno  paso 
tornaba  yo  ,  cuando  á  mi  espalda  siento 
raudo  galope  de  veloz  caballo. 
Vuélvome ,  y  miro  que  á   nosotros   viene 
del  escuadren  tiránico  un   soldado, 
solo  y  s:n  armas...  Párase...   Desnuda 
alta  la  diestia;   la  siniestra,  mano 
con    un  ramo  de  oliva  nos  presenta, 
y  en  ademan  pacíñ-o  llamando, 
grita  con  dulce  voz...  Paróme...  Entonces 
se  acerca,  y   pide  con  humilde   labio 
mensaguo  de  paz,   entrar  en  Roma 
a  proponer  á  Bruto  y  al  Senado 
pactos... 

BRUTO. 

Al  Pueblo  di ;  que  6  nada  es  Bruto, 
ó  no  es  mas  que  del  pueblo  un  ciudadano. 
¿Y  el  mensagero  quién? 

TIBERIO. 

Era  Mamilio, 
que  fuera  de  la  puerta  custodiado 
por  ios  mios  está  ,  mientras  yo  sepa 
de  tí  si  he  de  admitirlo  ó   rechazarlo. 

BRUTO. 

A  tiempo  viene,  que  elegir  no  pudo 
dia  mas  grande,  mas   solemne  y   fausto,, 
para  podarse   presentar  á  ua  Pueblo 
el  digno  mensagero  de  un  tirano. 
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Anda  ,  vuela  á  la  puerta  ,  en  el  momento 
condúcele  corrigo.  Abra  sus   labios 
si  se  atreve  ,  de  Roma  en  la  presencia; 
y  la  respuesta  que  ha  oir   (lo  aguardo) 
será   digna    de  Roma. 

•   TIBERIO. 

Aquí  conmigo 
fcien  presto  le  verás. 

ESCENA    III. 

bruto  ,  tito. 

Lruto. 

Tú  ,  corre  en  tanto 
á  aguardar  y  traer  les  Senadores; 
y  que  del  Foro  en  el  lugar  mas   alto 
asiento  tengan...  Pero  ya  la  plebe, 
cual    torrente  se  agolpa:  estoy  mirando 
Senadores  también.  No  te  dttengas; 
Tito,  corrs   veloz. 

ESCENA  IV. 

BRUTO)    PUEBLO  ,    SENADORES ,    PATRICIOS, 

que  se  van  colocando  en  el  Foro, 

BRUTO. 

O  sacrosanto 
«scrutador  de  los  humanos  pechos; 
tú,  padre  de  les  dioses  soberana, 
máximo  ,   eterno,  protector  de  Roma; 
tú  ,  que  hora  estás  mi  corazón  miranda; 
Joye  ,  dame  expreiion  ,  y  mente  y  labios, 
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¿e  tanta  cansa  y  de  tan  grande  digno*... 
Mas   tú  lo  liaras,  si  plugo  á  tus  arcanos, 
que  de    la  libertad  ,    tu  t\oÁ  primevo, 
fuese  yo  el  instrumento  y  el  amparo. 

ESCENA    V. 
bruto,  colocándose  entre  los  Jemas,  VALM- 

2LJ0,  TITO.,   PUEBLO,  SENADORES,  PATRICIOS. 
BRUTO. 

A  vosotros  de  Roma  habi? adores, 
y  conmigo  á  la  par  hoy  c'rhó adanos, 
i  dar  razcn  de  mis  accionó*  vengo. 
Vosotros  ,  á  una  voz  me  habéis  alzado 
con   Colatino  á  dignidad,  que  nunca 
fué  conocida  en  nuestro  suelo  patrio. 
Y  hace-,  segures,  y  Lictores  que  eron 
inc'guif:s  linsta  aquí  de  los  tiranos, 
vosotros  mismos  consegrar  quisisteis 
á  vuestro   anual  ,    pero  electivo  encargo, 
No  per  esto  ambición  entra  en  mi  pecho* 
ni  sed  de  honores  ,  no  :  bien   que  tan   aitos 
hoy  los  de  Roma  ,  los  envidie  el   mundo j 
tan   solo   en    sed  de   libertad  ,  de  santo 
amor  de  Patria  ;  de  implacable ,   eterno, 
mortal  rencor   á   los  Tarquinos,   ardo. 
Esta  será  mi  verdadera  pompa. 

PUEBLO. 

Vencedme  en  ella,  y   viviréis,  Romanos. 
E<e  sublime  y  magestuoso   aspecto: 
ese  decir   tan  vigoroso  y  franco; 
todo  distingue  á  Bruto,  y   nos  anuncia 

2    * 


el  padre  en  él  de  Rorrea  y  los  Romanos. 

BRUTO. 

¡Oh,    mis,  hijos  !   ¡rus  hijos  verdaderos! 
Pues  que  con   nombre   tal  me  habéis  honrad 
probaros   pronto  con  mis  hechos  pienso, 
n:ie  mas  queá  te  do  y  que  a  mí  mismo  os  amo. 
Con  gente  armada  ei  compañero  mió 
partió  veloz  de   la  ciudad  al  campo, 
á   recoger  y  guarecer   los  fuertes, 
que  al  grito  de   la  Patria  abandonaron 
los  pérfidos  y    bárbaros  pendones 
de  los   víies  Tarq'iínos.  Convocados 
plebe,  patricios,   caballeros  ,  todos, 
todos   aquí  venís  á  rechazarlos, 
hoy  la   naciente  libertad  nutriendo. 
Lo  que  de  todos  es  ,  todos  tratarlo 
deben  y    oirlo  y  decirlo    ¡untos. 
Tanta  parte  es  de  Roma  hoy   un   Romano, 
que  nada  echario  del  Congreso  puede, 
sino  su    mismo  proceder  malvado. 
¡O  ,  Patricios  ilustres  !  ó  vosotros, 
siempre   abatidos  por   el  vil  tiram  : 
y  ví' otros ,   ó  flor  de  aquella  estirpe, 
Senadores  ,   ¿  acaso  desdeñaros 
podras  de   uniros  con   la  humilde  plebe  > 
|  Ah  ,  no  ,   qre  sois  en  realidad  muy  altos! 
Por  donde  quiera  que  mi  vista    tiendo, 
cuantos  miro  y  contemplo  son  Romanos; 
y  todcs  dignes   de  tievat  tai  nombre, 
como  no  vuelvan  4  sufrir  tirtírjos  : 
no  ,  ^ue  sellaron  en   servil  silencio 
nuestros  vendidos  temerosos  labios, 
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haciendo  viles  en   el   vi!  acenso 
que  se  daba  á  sus   leyes  ;  y   arrastrado, 
victima  al  punto  del  Lictr»r  cayera, 
el  que   intentara  resistirlo  en  vano. 

VALERIO. 

Dices   verdad  ;  pero  ta,r,bi¿n  resuene 

por  mí,   que  á   nombre  del   Senado   os  hablo, 

Nosotros  ,   vargo  tK-mpo   reducidos 

á  envidiar  al  mas  iri  te  ciudadano, 

á    despteciarnos  á  nosotros  P'i<mjs, 

aun  mas  que  al  reo    vil  :   e«iaviz3do$ 

oor  *iervo  ministerio  á   tomar  parte 

en   la  opresión   tiránica  ;  mas  bajos 

fuimos ,  y    nos   hicimos  que  la  p'ebe, 

que   inocentes  jamás  pudo   mirarnos 

en   mt'dio  á  tanta  víctima  ,   inmolada 

por  la  regia   segur.  En  tal  estado, 

ctro  camino  á  nuestro   bien  no  queda, 

mas  que  el   unir  nuestro   querer  ,  y  atarlo 

crn  el  del  noble    pueblo  ;  y  nunca  ,  nunca 

pretender  vanamente  superarlo, 

sino  en   el  odio  á    los  tiranos.  Sirva 

este  odio  á  Roma  de  cimiento   sacro. 

Nosotros  por  los  dioses  del  averno,  d 

por   la  sangre  que  anima  nuestros   labios, 

por  la   de   nuestros  hijos,  fieramente 

todos  á   un  solo   grito  lo  juramos. 

PUEBLO. 

¡O   fuertes!.,  ó  magnánimos!...  ó  dignos, 
vosotros    veces  mil  de    superarnos! 
La  gran  contienda  de  virtud  y  gloria 
aceptamos...  Vencido  ese  tirano, 
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l  cuál  pueblo,  cuál  ee  ata  frente 


pude   hablar  una 
• 

las  voct  loma  libra 

i 
yo    tam' 

de  hora  en  hdtó  ¿po; 

mi  compañera    >•    \  daremos 

de  cada  movimiento  y  cada  pase; 
ha<ta  que  en  plena  paz  ,   depuesto  el  hierro, 
gobierno  estable  á  nuestra    unión  pongamos. 

PUEBLO. 

Antes  romper  ,  desbaratar,  en   muerte 
los  tiranos  hundir  ,  es  necesario. 

bruto. 
Solo  en  esto  he  de  ser  cabeza  vuestra. 
Pero  dignaos  escuchar  en  tanto 
á  un  mensagero  que  en  su  nombre  pide 
entrada  para   hablar.  Imaginarlo 
apenas  puede  la  razón.   Tarquino, 
y  Sexto  con   satélites  armados, 
ha  poco  que  de  Roma  ante  las  puertas 
en    guerrero  tropel  se   presentaron. 
¡  Necios!  Creyeron   encontrar  en  ella, 
de  muelles  siervos  un  servil   rebaño; 
pero  bien  pronto   escarmentados  fueron... 
De  este  primer  encuentro  el    bello   lauro 
me  arrebató   Tiberio  el   hijo  mió, 
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en  fuga  y  muerte  al  escuadrón  cargando. 
Mas  hora  de  la  fuerza  al  arre  corren, 
y  á  Marnilio  <e  atreven  á    mandarnos 
embajador.    ¿  Os  place  ,   hijos  de  Roma, 
oir  ai  menos  del  traidor    lo£  t  jztcl  l 

PUEBLO. 

O  so  muerte,  ó  la  nuestra.  Entre  nosotros 
no  puede   nunca  subsistir  mas  pacto. 

BRUTO. 

Que  oiga  esto  mismo  ,  y  lo  refiera. 

PUEBLO 

l    Venga 
aquí  al  momento  el  men<agero  esclavo, 
y  escuche  los  romanos  sentimientos, 
y  cuéntelos  al  vil  que  lo  ha  enviado. 

ESCENA  VI. 

MRUTO,  TÍTOy  TIBERIO,   MAMíLTO,  VALERlOf 
PUEBLO,    SENADORES,    PATRICIOS. 

BRUTO.     _ 

Llega  ,  Marnilio  ,  acércate  ^contempla 
cuanto  hora  estás  en  derredor  mirando» 
De  Tarquino  en   la  corte   sumergido, 
jam'is  el  ver  á  Roma  te  fué  dado. 
Múala  en   fin  ;  es  esta.  Aquí  la  tienes, 
libre,   entera  ,  grandísima  ,  y  en  acto 
de  escucharte.  Habla  pues. 

MAMILIO. 

Óyeme  ,   ó  Bruto. 
Razones  grandes  que  decirte  traigo} 


pero  acoí...  en  un 

tj'  ■  i  le" 

roso.,» 

de  improviso...   expor. 

br; 

•                      II: 

| 

mi.  Si 

nnncic 

ce  ios  ve 

¿1  Pi- 

ío con 

ellos 

te  escacharé  tamb 

tn  ene 

habla  con  tod 

respuesta  en  n 

hoy  por   la   b  >ca  dei  grau 

digno  intérprete   nuestro  ,    órgano  sabio 

de   nuestra  voluntad  Mas  breve   sea 

y  claro  tu  dreir.   río  tero  y   claro 

sera  el  nuestro   tamb.en.  Habla  ,  y  no  abuses 

mas  de  Roma. 

BRUTO. 

Has  oido  ? 

MAMILIO. 

Eitoy  temblando. 
Tarquino,  Rey... 

PUEBLO. 

De  Roma  no. 

MAMILIO. 

De  Roma 
Tarqmno  ,  amigo  y  pndre... 

PUEBLO. 

El  es  tirano 
de   Roma.  El  es  de  Sexto  el  padre  infame. 
No  de  nosotros ,  no. 


¡BRUTO. 

Pero  dignaos, 
sean  >s  acentos  suyos, 

en  silencio    magnánimo  escucharlos. 

Apenas  cunde   •      tumulto 

cuando  Ta  encaminó  3üs  pasos 

hacia  vosotros  ,  c 

en  su  inocencia   misma 

y  en  vuestra  leaitad  >  puertas 

armas,   guerra,  y  furor  )  ;zaion. 

En  aflicción  tan  grar.  me  envía, 

mensagero  de  paz  ,  ros 

¿  cuál  es  el  crimen  c<ue  á       rder  ie  lleva 

de  Roma  el  trono  ,  á  que  subió  eievado 

en  otro   tiempo  por  vosotros  mismos  ? 

PUEBLO. 

¡  Insolente !  ó  furor  !  ó  desacato ! 

Muerta  es  Lucrecia,  y  nos  pregunta  el  crimen? 

MAMILIO. 

Sexto  es  el  reo  ,  no   su  padre, 

TIBERIO. 

Al  lado 
Sexto  del  padre  á  la  ciudad  venia; 
y  si  con  él  también  precipitado 
no   volase  en  la  fuga,  aqui  estuviera» 

PUEBLO. 

¿Y  por  qué  tú  le  detuviste  el  paso? 
Aqui  mismo  ,  aqui  mi^mo   ya  estuviera 
roto  su  corazón  en  mil   pedazos. 

MAMILIO. 

Es  cierto  que  los  dos  juntos  venían; 
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mas  Tarquino  ,  primero  Soberano 
que  padre  tierno  ,  al  hijo  conducía 
para  entregarle  del  Lictor    al  brazo. 

bruto. 
T?s  impostura   te^^raria  y  negra, 
que  en  ardiente  tmoc  me  ha  arrebatado. 
¿  Si  por  guardar  el  ttono  el  padre  inicuo 
d.ja^e   al  hijo  perecer,  acaso 
quisiéramos   nosotros?   No...  no  hay  duda 
que  la  muerta  matrona  ha  completado 
nuestro  sufrir.  ¿  Perr   sin  ella,  falta» 
delitos  mil ,  y   mil  c  jmenes    aitos, 
al  padre,  y  á  la  ma^te  ,  y  á  la   impura 
famiüa  toda  de  ese   vil   malvado  ? 
Servio  ,   tan  dig^.o  Rey,  cual  suegro  y  padre, 
fué  por  su  infame  yerno  asesinado. 
Tulia,  monstruo   de  horror,  ascendió  al  trono 
el  pie  sobre  el  cadáver   estampando 
de  su  inocente    padre  ,  con  cien  muertes 
desgarrado  á  traición.   Fué   su   reinado 
despuej   henchido   de  opresión  y   sangre. 
Ciudadanos    do  quieta  degollado5; 
Senadores  también.    Los  que  escapaban 
de  la  horrenda  segur  ,  6  despojados 
eran  ,  ó  perseguidos,  ó  de  Roma 
echa  Jos  con    baldón.   De  los  gimnasios 
de  Alarte  se  arr .meaban  los  valientes, 
á  sacar  piedra  y  cincelar  el  mármol, 
que  será  al  mundo  monumento  eterno 
del   regio  orgullo  y  de  los  siervos  brazos. 
Mas  ;  cuándo  fin  á  mis  acentos  diera, 
si  uuo  á  uoo  siguiera  enumerando 


áe  les  Tarqnlnos  los  delitos?  Er3 
mo  Lucrecia 

PUEBLO. 

que  d  última 

!  tos  primero 
c        jos  todos,  q  ano 

la  vuelva 

BRí 

iviuiííiwv- 

¿y  qué  ?  ¿  Confuso,  os  ojos  bajos, 

estás  ahora  ?  Adivinar   pudieras 
la  respuesta   rú*  mismo,   Alienta   el  paso; 
llévala  á  tu  Señor;  tú,  que  abatido, 
prefieres  á  ser  hombre  el   ser  esclavo. 

MAM  i  LIO. 

Diera  razones  mi!...  pero   ninguna... 

PUEBLO. 

No;   que  entre  un  Pueblo  opreso  y  un  tirano, 
la  fuerza  es  la  razón.  Cuando    en  el  trono 
de  sangre  estaba  y  de  crueldad  hinchado, 
¿  debí:  é!  oido  á  la  razón  de  Roma, 
ó  se   gozaba  en  el  clamor   Romano? 

MAMILIO. 

Pues  felices,  gozándose  en  la  dicha, 

os  hagan   otros  con  mejor  reinado. 

Ya  á  un  solo  objeto  mi  demanda  ciño. 

Sus  tesoros  aquí  depositados 

tiene  Tarquino  :  suyos  son  :   no  es  justo, 

ni  lo  sufriera  la  virtud  de  tantos, 

que  ademas  del  honor ,  la  patria  ,  el  trono, 
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se  le  quifn  también . 

PUEBLO. 

Bruto,  tü  labio 
responda. 

-  "BRUTO. 

Los  Romane    no   le  quitan 
á  Tarquino  la  patria.  Los  tiranos 
no  tienen  patria  ,  no ;  i»i  la  merecen: 
y  menos  la  merecen  los  extraños, 
que ,  cual  él  ,    de  extrangeros    descendiendo, 
vinieron  á  reinar   entre  Romano  : 
su  honor  ti3  largo   tien  ->o  qu?  ellos  mismos 
con  su   vil  proceder  se  arrebataron; 
y  su  trono  en  las  llamas  de   un   incendio 
será  por  nuestras    manos   a*n  jado. 
Es  cierto,  si  ,  que  los  abuelos  su  vos 
cuando  de  Roma  en  el  conrio  entraron, 
de  sus  espúreas  tierras   condujeron 
tesoros  ,  que  con  arte   prodigados, 
corrompieron  las  candidas  costumbres. 
Menguaron  luego  ,  y  á    crecer  tornaron 
con   la  sangre  y  sudor  del    pueblo  todo. 
Retenerlos    por  tanto  los    Romanos 
pudieran  con  razón.   Mas  Roma  dignos 
los  cree  s:  lamente  de  un  tirano, 
y  á  Tarquino  los  vuelve. 
puerlo. 
j  Alma  sublime  ! 
Nosotros  en  tn  ardor   nos  inflamamos. 
Un    Dios  ,  el  Genio  tutelar   de  Roma 
nos  habla  en  Bruto.  Su  elocuencia   es  mando. 
Lleve  Tarquino  su  tesoro. 


BRUTO. 

Y  sslgau 
tamhien  los  vicios,  la  impudicia  ,  el   fausto 

oros    recog 
jnta  v  1  >s   previ  ~>Ita  y  guia 

te   serán.  Acompañadlo. 

ESCENA  VIL 

BRUTO  9   PUEBLO  ,'  VAI  $R10  ,    SENADORES, 
PATRh 

BRUTO. 

El  Foro  abandonar  es  ya  preciso, 
y   salir  todos  de  la  lid  al    campe: 
veremos   siNTarquino  otra  respuesta 
nos  pide  cotillas  armas   en   la   mano» 

PUEBLO. 

Mira  prontos  aqui  nuestros  aceros. 

BRUTO. 

A  vencer ,  ó  moiir  ai   punto  vamos. 


ACTO   TERCERO. 

ESCENA     I. 

TIBERIO  ,    MAMILIO. 

M  TIBERIO, 

milio  ,  ven;  qu^de  mi  padre  al  punto 
obedecer  las  órdenes   .s  fuerza. 
De.de  el  campo  hora  mismo  me  ha  mandado, 
que  nntes  que  el  sol  •$  esconda  en  ias  tinióbia;, 
salgas  de  la  ciudad. 

M>  VllLIO. 

¿  L  asi  se  atreve 
á  revocar  lo  que  con  Roma  entera 
esta    mañana  me  ofreció  ? 

TIBERIO. 

Tan  solo 
estar  en  Roma  á  tu  placer  te   niega. 
Mas  de  aqui  al  campo  tuyo  los  tesoros 
en  breve  espacio   seguirán  íus    huellas. 
Vamos. 

MAMILIO. 

I  Y  nada  ai  infeliz  Aronte 
hoy  en  tí  nombre  le  dirá  mi  lengua? 

tiberio. 
Dirásle...  que  tan  solo  él  no  merece 
de  Tarquino  ser  Irjo:   que  me  pesa, 
aun   recordando   mi   amistad  antigua, 
de  su  inf  liz  destino  y  de  sus  penas; 
pero  que  nada   en  su  favor  yo  puedo... 

MAMILIO. 

Mas   puedes  mucho,  si  prudente  fueras 


üe  tí  mismo  en  favor. 

UBBRIO 

'ues  qué  decíi 
pretendes   tá  ?  ■        * 


(jue  alberga 

dentro  de  tn  pecho   ;  la  emplees 

en  los  tuyos  ,   y  en  ti. 

tibprA. 
Qué  h^las  ?  Qué  piensas? 

i!  A  MIL». 

La  compasión  de  tn  ^uerií.o  Aronte  » 

ukís  Dijf»  t;.';  crecerte  á  tí  ^pudiera, 

que  no  la  tuya  a  él.  Arrebatado, 

de  iibeuad  henchido  ,    Á   ver  no  aciertas 

ni  peligros  ,  ni  obstáculos,  ¿  Y  juzgas 

que  acaso    alzarse    y   sostenerle  pueda 

puro  ,   naciente  ,  popular  gobierno, 

que  es  solo  sombra  en  la   engañada  idea? 

TIBERIO. 

La  libertad  cual   imposible  miras 
tú  ,  porque  vives  en  servil    cadena; 
mas  la  concorde  voluntad  de  Roma.,.. 

MAM  I  LIO. 

Yo  de  otra   Roma  mas  acorde  y    nueva 
oí  después  !a   voluntad...  ¡  O  cuánto  ! 
¡cuánto  ,  Tiberio,  el  cor.'izon  me  quiebra?, 
viendo  á  qrjé  abismo    con   tu  padre  corres! 
Ma     Tito  aquí  precipitado   llega. 
Ah!  mejor  que  no  yo  ,   tu  h<rr»nono    mismo 
podrí    tai  vez  la  scüacion   tremenda 
pintarte  de  la  Patria. 
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ESChNA  II. 

TITO  9    MAMILIO  ¡    TIBERIO. 
v  TITO. 

Fatigado 
buscándote  aquí   ^*ngo.  Hablar  quisiera... 

'.  IBERIO. 

Ahora  no. 

>  AMILIO. 

Ahora  mismo  él  rne  conduce 
fuera  de  la  ciudad   Urgente  ,  expresa 
orden   de    vuestro   padre  asi    lo   manda. 
Ah  !  ¡  que  otra  veif  mi  corazón  se  anega 
en  dolor  por   vosotros !  ¡Inexpertos 
desgraciados   mancebos ! 

tiberio. 
Tras    mis    huellas 
Ten  al  punto ,  Mamilio.  Aqui  bbn  pronto 
te  volveré  á  escuchar. 

tito. 
¿Qué  es  lo  que  piensa? 
I  qué  da  á  entender  en  sus  palabras  ? 
mamilio. 

Vamos: 
\s'\o  que  tu  hermano  aqui  decirte   anhela, 
tal   vez  te  puedo  referir   yo  mismo 
extensamente  en  el    camino. 
tkto. 

Esper3. 


Saber  de  tí. 


mamilio. 
Diiéte  mas  que  sabes. 


.«o  encontrareis  quien  libertaros  puedi 
del  riesgo  mas  que  yo,  yo  solamen  e; 
que  en  mí  está  todo* 

TITO. 

j  ArtiGr.osí*  Idea 
anuncia ! 

TIBERÍ    . 

<En  tí  que'  est;  í 

MAMÍL.  1. 

Tito,  Tiberio, 
y  Bruto,  y  Colatino  y  R  ma  entera» 

tIberí  ♦ 
¿Qué  dices,  temerario  ? 

Tito. 
La  esperanza 
vil... 

MAMÍLlO» 

Nó;  no  es  esperanza  ,  es  ya  certeza. 
De   los  Tarquines  en   favor,  ya   firme, 
atroz  conjuración  arde  encubierta. 
Ni  solamente  los   Aquilios,   Tito, 
los  conjurados  son  como  tú  piensas! 
Octavtos,  Marcios,  mil    y    mil  patria 
os  mas  valientes  de  La   plebe   mesma... 

TIBERIO* 

Cielos |  ¿Qué   escucho? 

TITO. 

Agitación  terrible 
bpy  en  Roma,  es  verdad*,  corriendo  inquietas 
mil  gentes  re  ¡untaban  en  la  casa 
de  los  Aqtjiiio^.  Penetrar  en  ella 
yo,  cual  pariente  suyo,  también  quise;. 
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pero  h  entrada  i   rm   >o!o   *e   n 
De  a  iospech? 

De  los  Asnillos  en  la  .  ma 

•*•*  l  i  *do  á  si 

i  inmen 
que  ya  iiq  temo  re 

ro. 

Allí  empleaste  tu  t  aidora 
tus  artes. 

Escocí*-..  Bruto. 

Sí  por  mis  artes  concebida  fuera 
tan  gran  conjuración ,  por  eso  nunca 
pérfido  me  nombraran.  La  diadema, 
la  alta  causa  y  justí  ima,  la  vida 
de  un  legítimo  Rey  guardado  hullera, 
tornando  arrepentidos  sus  vasallas, 
del  error  ya  perdidos  en  la  senda: 
ro  es  perfidia  esta ,    no...  Pero  tampoco 
quiero  el  lauro  apropiarme  de  una  empresa 
que  ni  arte   me  costó,  valor,   ni  astucia. 
No   bien  del  Foro  abandoné  la*  puertas, 
cuando  por  medio  de   un  oculto  avi¿o 
entré  llamado  á  -eunion  secreta... 
La  admiración  allí  pa^mó  mi  alma 
al  ver  tantos  y  tales  en  deflma 
del  expulso  Tarouino  reunidos, 
repitiendo  á  porfía  mil  ofertas 
aun.  de  mayor  valor,  que  que  las  el  mismo 
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Mamilío,  nunca  desear  pudiera. 
Tan   solo   á  Sexto   reclamaban  todo?; 
porque  el  castigo   y    merecida   pena 
al  mornen4o  reciba.    El   fué  el  ctiVudo; 
pero  fu  padre  su    rigor    le    r^-.^tra 
sun  mas  que  Roma  ,  á  qv*  .    yu\u  veugua*.ai 
Y  apenas  por  mi  labio  rnVnifie  ta 
fué  la  intención  del  Re_y  ,  cuando  clamaron 
todos  á  un  solo  grito:  »  \\  trono  vuel  a, 
»y  basta  sentarlo  en  él,   perdamos  todos 
» la  vida."  Tal  la  voz,   r  l   la  promesa, 
fué  de  la  parte    mas  i:u  tre  y    grande 
de  Roma  toda.   Conoce»    por  ellas, 
y  esta  sincera  narración ,  si   acaso 
en  mí  el  engaño  y   seducción  se  albergan: 
Todo  rs  he  revelado  por  salvaros, 
y  por  salvar  también  hasta  la  mesma 
vida  de   vuestro  padre. 

TIBERIO. 

Pues  que  tanto 
sabes,  en  Roma  detenerte  fuera 
mejor  resolución,  hasta  que  B.uto 
retorne  á  la  ciudad.  Ya  la  presteza 
de  su  mando    conozco.   ¡Pero  tarde 
han  llegado  sus  órdenes..! 

TITO. 

Bien  piensas. 
Vela  tú  en  su  persona,  el  mas  seguro 
asilo  en  donde  custodiarse  pueda, 
de  los  Vitelios  la  mansión  seria: 
tíos  nos  *on.  Condúcelo;  que  mientras 
cerro  yo  al  campo  en  rápidos  instantes 

3* 
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de  nuestro  padre  a  apresurar  la  »u< 

MAMILIO. 

Porque  es  creí  de 

ab'er'  ¡plicó  mi  le 

;Y  ahora  ou  •*?is  venderme?  H 

>  mi  cabez?, 
y  el   derech 

viole  ios  pactos,  y  ni  vi  Ja 
Mas  e>  ya  tal  ia  de  ísion  de  R 
y  tanto  y  ta, 

que  ni  á  él  ui  i  \- 
fuera  mi 

Bruro,  so  compaña  o,  y  de  h 
plebe  las  heces,  q 
al  ímpetu  gigante  y  poderoso 
del  regio  ardor  y  las  Tarquinas  fuerzas. 
Awda,  busca  á  ta  padre;  tú  lo  quieres; 
cuanto  mas  apresures  hoy  su  vuelta 
mas  su  muerte  apresuras.  Tú  á  la  casa 
de  los  Vitelios  sin  tardar  me  lleva; 
que  mas  seguro  que  vosotros  mismos, 
en  ella  estaré  yo. 

TIBERIO. 

¿Pues  qné   sospechas..? 

MAMILIO. 

No  desospechas,  de  evidencias  hablo. 
Los  cuatro  hermanos  de  la  madre  vuestra, 
los  Vitelios  también  ;  esos  que  á  Bruto 
están  ligados  con  unión  estrecha 
de  sangre  v  amatad  ;  esos  los  mismos 
son  que  á   Turquino  reponer  desean, 
en  el  trono;.. 
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TIBERIO. 
Es  calumnia. 

MAMILIO. 

Fc*_  es  ^a  \htm. 

en  donde  todos  por  su  mar    .aesma 
su  firma  han  estampado.  Convenceros 
ella  misma  podrá.  Tomac  ,  leedla. 
Después  de  tos  Aquilios,    olocados 
están  sus  cuatro  nombres. 

T1BERIC 

( Lista  horrenda! 
tito. 
¿Quesera  de  mi  padre? 

TIBERIO. 

[Insfauto  dia! 
;  Qué  de  Roma  será  ? 

MAMILIO. 

No  porque  tenga 
yo  conmigo  este  pliego  al   partir  roio> 
creáis  que  en  él  se  funda  de  la  empresa 
el  éxito  feliz.  Oculto  Nuncio 
corrió  á  Tarquino  á  conducir  la  nueva: 
de  la  vecina  Etrurta  mil  valientes 
á  darle  auxilio  con  sus  armas  vuelan: 
de  les  Quinos  el   Rey  fuerte  y  terrible, 
se  apresta  en  su  favor  t  Tarquinia,  Veya, 
y  Etruria  toda  en  fin,  y  Roma  toda. 
Solo  Bruto  y  sus  hijos  se  rebelan. 
Aqueíte  pliego  solamente  vale 
á  implorar  del  monarca  la  clemencia 
en  favor  de  estos  nombres.  Id  ,  ilu-o% 
con  él  á  un  tiempo  eutre  las  manos  ñeras 
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de  vues.-o  padre  me  A  ríos 

la  ía.  amad  d 

fami!  arde, 

tendrá  muerte  mas  cierta* 

¡  Compilóse  en  fin  on  fane 

c  lo  anuncie 

j  Duro  y  terrible 
trance!.-  ¿ Qué  resol  rer  ?  Habla...  aconseja... 

Grande  peligro  a  nuestro  pauíw  ......0... 

TIBERIO, 

Y  mas  grande  á  b  Pania. 

MAMILIO. 

i  Qué  aprovecha 
tn  secreto  tratar  ?  O  conducidme 
fuera  de  la  ciudad  >  ó  entre  cadenas 
detenedme  aherrojado.   A  todo  pronto 
me  vis  aquí   MjS  ú  en  vosotros  reina 
pmor  á  vuestro   padre,  á  vuestra  Patna, 
y  á   vosí  tros  también,  salvarse   ve.i  r 
el  padre  y  Patria  por  vosotros  mismos, 
lin  vuestro  arbitrio   está. 

TITO. 

I  Cómo  ? 

TIBERIO. 

¿  Qué  esperas? 

MAM  IX IO. 

A  estos  oombres  los  vuestros  agregando 
de  Tu¿stra  mano  y  vuestra  propia  letra> 
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todo  se  salva. 

TIBFRTO. 

O  cíelos!  ¿y  á  la  P".n* 
y  al  padre  venderemos  ?.. 
mamilio 

La  honra  vuestra, 
y  Patria,  y  padre,  y  tu'  .-lares  dio<e<, 
vendcis  á  un  tiempt  al  i  bdar  las  diestras 
contra  vuestro  tcgHmo  í,  onarca. 
Y  si  la  empresa  al  fi.í    se  consiguiera, 
de  la  traición  el  frmo  cr  ;eriais 
por  lo  mencs  entonces.  1  -í-is  deshecha, 
cual  niebla  al  viento  fué.  Torno  á   decirlo; 
muerte  dará  'a  pertinacia  vuestra 
á  padre,  y  Patiia,  y  á  vosotros  mismos. 

TITO. 

Pero  dinos  Mamilio,  ¿á  qué  aprovecha 
nuestro;  nombres  unir  á  tantos  rombres? 
a  qué  en  los  suyos  \o%  demás  se  empeñan? 

MAMILIO. 

A  justos  fines:  á  escuchar  del  labio 

del  mismo  Soberano  su  defensa: 

á  haceros  jueces  á  su  propia  vista 

de  la  gran  culpa  tan  horrible  y  nueva, 

de  su  hijo  infame:  y  verlo  castig  i  Jo; 

á  serenar  la  Patria  turbulenta; 

y   en  paz  y  en  lustre,  bajo  blando  yugo 

restaurarla  después...  ¡Oh!  jtual  se  oyeran 

aclamar  vuestros  nrmbres  mas  que  todos, 

libertadores  de  la  patria  nuestra, 

íi  lográis  ser   el  instrumento  grato 

de  estrecha  unión,  y  de  amistad  sincera 


entre  lvato  y  Tarquino;  unión  qr 
puede  a  Roma  salvar  y  hacerla  cierna ! 

tito. 
Cierta  j  taüMen  pod  ¡ 

Reflexiona,,* 
¿  quién  sabe  si  otro  nedio? 


JBs  la  coqjqracío 


1TO, 

«Y  qué  otro  queda? 


Soy  en  edad  menor    y  aunque  puü 

punca  de  tu  que;.. parlaría, 

en  ocasión  tan  grave  y  tan  tremenda. 
Mucho  siempre  te  he  amado ;  pero  horrible 
preiagio  al  corazón, ., 

TITO, 

Mas  ya  se  acerca 
ja  noche,  y  todavía  con  su  tropa 
ni  Colauno,  ni  mi  padre  llegan. 
Ya  el  mensoge  Tarquino  habrá  escuchadoj 
por  do  quiera  un  peligro  nos  estrecha... 
pl  Rey  es  fuerza  apaciguar  al  meno5... 

mam  i  no. 
Tarde  es  ya;  resolved:  ¿esa  secreta 
Con  fe  encia  á  qué  importa?  A  favor  mio$ 
<5  á  vuestra  salvación  (mejor  dijera) 
sea  cual  fuere  el  medio  que  se  elija, 
sea  con  prontitud.   La  lista  es  esta: 
firmad;  y  ufano  yo  con  tales  nombre?, 
saldré  pronto  de  Roma  á  hacer  que  vuelva 
pronto  á  Roma  la  paz. 


Ai  alto  cíe. o 
ahora  mí  pero  corazón  pene* 
por  testigo  aqui   poogo  ,  de  que  *  io 
el  bien  de  todos  á  firmar  ro 

• 
Cielos!  ¿qu£  vas  á  hacer/ 

TITO  ' 

1  é  aquí  mi  nombre. 

TíBBRK  j¡ 

Pues  que  mi  hermano  lo  h    querido..,  sea... 
He*  aqui,  Mamilio,  el  mk, 

MAMlH'y. 

Alegre  parto. 
tito. 
Escóltalo  tú  ahora  hasta  la  puerta; 
nue  entanto  ye, 

ESCENA  III. 

liCTORSSy   col  atino  con  gran  número   de 
Soldados  ,t/to  ,  mamilio,  tiberio. 

COLATINO. 

I  Qué  miro!  ¿Aun  está  en  Rorra 
Mamilio? 

TIBERIO. 

i  Dioses  \ 

TITO, 

(Qué  fatal  sorpresa! 

colatino, 
¿Y  vosotros  a?í  de  vuestro  padre 
egecutais  las  órdenes  ieveras  ? 
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¿Pero  ce  dónde  turbación  tan  glande? 
¿Por  qu*  no  rompe  vuestra  muda  lengua? 
Gracias  afielo,  que  tal  vez  á  'iempo 
llego  yo  au      Lictor^s ,  en  cadenas 
_/    '  1.      'é       Tiberio. 

1  'BBRIO. 

¡  Cielos ! 

ITO. 

Oye...  ¡  Ay  de  mi  ¿ . 

C  PLATINO 

Bien  presto  Roma  entera 
y  el  cónsul  Bruto  os  oirán.  Llevadlos 
en  el  momento  á  la -mansión  paterna, 
y  custodíense  allí. 

tiberio. 
(Tito! 

ESCENA  IV. 

CO LATINO  ,    MAMJLIO  ,    SOLDADOS. 
COLATINO.      . 

Mamilio 
fuera  de  Roma  conducido  sea... 

mamilio. 
Bajo  pública  fe...  vine.. 

colatiko. 

Y  seguro 
al  campo- volverás  bajo  la  mesma 
pública  fe  que  no  mereces.  Quinto 
escóltale. 


colativo. 

qué  término  á 
iréis  r  eu 
tanto  que  del    jmpo  venga 
ruto,  pre 

razón  ib    es  fuerza, 
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ACTO  CUARTO. 

\fc~ESCENA  I. 

LICTORES,  r RUTO ,  SOLDADOS, 

B,  RUTO, 
asíante  ya  por  Ir  /  nuestros  aceros 
de  ia  Patria  en  fav*  .  han  batallado. 
Id,  pues,  y  en  me.  \o  á  las    familias  vuestras 
reposad,  en  pacífico  »e« canse; 
que  si  otra   vez  á  combatir  con  Roma 
se  atreve  el  enemigo'remerario, 
nosotros  prontamente  reunido*, 
saldremos  otra  *ez  á  rechazarlo. 

ESCENA  II. 

COLATIVO  y  BRUTO  i   LICTORES,  SOLDADOS. 
CüLATINO. 

Salud,  guerreros...  De  tu  vuelta  ansioso 
iba  ahera  mismo  á  apresurarla  al  campo. 

BRUTO. 

Tarde  vengo;  mas  llenó  de  esperanza, 

colmado  de  placet.  Inmenso  espacio 

ocupé  en  conducir  á  pesar  suyo 

mis  valientes  á  Roma.  Enagenados 

en  furor  ardentiimo  corrían 

tras  la  hueste  real,  que  al  primer  paso 

señales  daba  de  valor  viniendo; 

del  Rey  iobre  las  huellas  caminando; 

á  quien  ya  dentro  en  la  ciudad  creían, 


4) 
>  sendero  acc 

i  rcinor.  El  débil  grupo 
por  nosotros  atacado, 

?^ho.  A  nuestros  golpes   mieren 
mas ;  otros  g 

v      dos  de  la 

¡ol  se  escond    en  el  ocaso. 

COLATl  -JO. 

N  venturoso  en  .  ú  salida 

Por  otra  pi,  te  al  llano 
j<  ¡no  sabes,  el    /rimero; 

o  á  mi  anhelar  fué  dado, 
af\n  ,  ir  r^cogiet.vw 
todo  el  egército  romnno, 
que  de  Árdea  j  bandadas  se  venía, 
el  pendón  del  tirano  abandonando. 
¡Vieras  allí  su  ngiracion  gozosa! 
¡Oh!  ¡cuan  sinceros,  cuan  alegres,  altos 
gritos  daban  al  viento  al  estrecharse 
el  soldado,  el  lictor,  el  ciudadano..! 
Ya  Roma  los  acoge  entre  sus  muro<; 
y  ellos  de  acero  y  libertad  armados, 
intrépidos  se  emulan  á  porfía, 
en  su  defensa  sin  cecar  velando. 

BRUTO. 

Mis  órdenes  cumpliendo  el  hijo  mió, 
ya  á   Mamilio  de  Roma  habrá  lanzado. 
Vamos,  pues,á  bascar  breve  repco 
que  con  gloria  y  sudor  ya  le  compramos. 
El  Foro  di  nuevo  sol  volverá  a  vernos. 

COLATINO. 

¡Oh  Bruto!  Aguarda  aun.  A  tus  soldados 
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haz  retirar;  ma9  que  el  contorno  guarden.... 
Tengo  que  hablarte  *ol©. 

BRUTO. 

m  l  Y  como  ?..  ¿  Acaso..? 

COLATINO. 

Lo  pide  el  bien  a    Roma. 
bruto. 

En  dobles  filas 
los  pórticos  del  Fo  3  custodiando, 
aguardadme,  guer  eros.  Y  vosotros 
lietores,  hacia  el  ftndo  separaos. 

COLATINO. 

En  esta  horrible  n(L;he ,  aun  en  tus  lares 
el  sueño,  jó  Bruto!  buscarás  en  vano. 

BRUTO. 

j Cielos!  !Qué  es  lo  que  anuncias,  afligido, 
turbado,  inquieto...   tímido.. temblando? 

COLATINO. 

Por  nosotros,  p?r  tí...  por  Roma  tiemblo. 
Hoy  á  la  aurora  en  compasión  bañado, 
dabas  alivio  a  mi  profunda   herida, 
mi  venganza  impertérrito  jurando.... 
y  yo  mismo..  ¡  ay  de  mí!  yo  debo  ahora 
hacerte...  ¡  ó  dioses!...  con    ing-ato  labio 
otra  herida  mayor  dentro  del  alma ! 
¿Porque  tanto  he  vivido?  ¡  ó  desgraoiado 
padre  infeliz!...  De  un  huérfano  marido 
vas  á  escochar  razones  ,  que  rasgando 
irán  tu  pecho  con  mortales  puntas... 
y  ni  callar ,  ni  diferir  me  es  dado. 

BRUTO. 

[Mísero...  tus  palabras  me  atormentan... 


el  mal  e*  agnadsr  o 

>re> 

«grací«> 

respire  s 
Je  sufrir...  11 

El  que  Roma 

npre  libre  esii  en  tu  mano; 
ec;o  que  le...  jó  día! 

rq  que  mo.,vo  ha  dado 
■<o  y  duro  á  1q  sublime  empresa. 
.ra  llevar'a   con  tesón  al  cabo 
preciso  e*  que  tú  múmo  des  al  mundo 
un  terrible,  inaudito,  sanguinario 
egemp'o  de  inhumana  fortaleza. 
Jimás  pudiera  tu  razón  pencarlo, 
íintre  los  tuyos ,  en  tus  mismos  lares 
aun  seguro  no  estás.  Arde  v<  lando 
ñ\ra,  potente,  numerosa,  horrible 
conjuración  en   Roma. 

BRUTO. 

A  sospecharlo 
llegué ,  cuando  del  pérfido  Mamilio 
ibi  yo  los  acentos  escuchando; 
por  eso  en  orden  pronta  al  hijo  mío, 
antes  de  la  hora  nona ,  desde  el  campo 
le  maiidé  que  de  Roma  le  sacase. 

COLATINO. 

Apagaba  ya  el  sol  su  último  rayo, 
cuando  con  tus  dos  hijos  todavía 
aquí  la  encontré  yo...  Mal  tu  mandato 


obedecido  fué. 

bruto. 
Dentro  del  pecho 
furor  me  infundes  con  terror  mezclado. 

COLATINO. 

I  i  que  sera'cuuuv'o  mi  voz  te  exponga 
la  vil  conjuración  ,    os  coniuraJos  ? 
;  Desventurado  Brm  > !  Entre  infinitos, 
que  sangre  y  deudc  y  amistad   ligaron 
contigo  ;  son  de  Ir  traición  el  alma 
los  Vitelios  primeu... 

BRUTO. 

£        (Los  hermanos 
de  mi  esposa! 

COLATINO. 

¿Y  quién  sabe  si  ella  misma 
seducida  también,  te   vende  acaso? 
I  y...  hasta...   tus  propios...   hijos?.. 

BRUTO. 

J  Qué  pronuncias!.. 
La  sangre  toda  en  mi  interior  se  hu  helado. 
No...  ¿mis  hijos  traidores?...  No  lo  creo. 

COLATINO. 

Oh!  ¡si  cupiese  en  lo   que  digo  engaño! 
Yo  tampoco  al   principio  lo  creyera, 
mas  mis  ojos    después  me  lo  afumaron. 
Hi  aquí  un  pliega  cruel  para  nosotros. 
Lee* 

BRUTO. 

Yo...  me  estremezco  ..  palpitando... 
¿qué  miro  aquí?  De  propia  mano  escritos, 
hay  nombres,  sobre   nombres  apiñados; 
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jon  los  Aqumos  los  pi ¡meros:  Inego 

los  Vitelios,-los  Marcios,  los  Octavio*?. 

y  otros  y  otros...  y  en  fin...  ¡Tito!  ¡Tiberio! 

jAh!  ¡no  mas!  jya  no  mas!  harto  h?  mirado.. 

Basta...  j  Bruto  infeliz!  Ya  no  e- u  padre... 

¿pero  Córrul  á  un  tiempo  -   wiuuJümtu 

no  eres  de  Roma  aun?  V'lad  ,  Lictores, 

conducid  al  momento  encadenados 

á  Tito  y  á  Tiberio  á  mi  ¡  reseneia. 

colatin  ». 

¿Pero  por  qué,  por  qué  no  .ne  has  dejad© 

primero  perecer? 

bruto. 

¿Cómo  hi\ caído 

este  pligo  fatal  entre  tus  maAos! 

COLATINO. 

Yo  lo  vi ,  aunque  ligero  lo  ocultaba 
Mamiüo  entre  las  suyas,  y  al  sacarla 
de  la  ciudad,  mandé  que  mis  guerreros 
se  lo  quitasen.  Custodiar  en  tanto 
dentro  de  tu  mansión  a  tus  dos  hijos 
mandé  también ;  y  á  todo  en  breve  espado 
sou'cito  atendiendo,  que  ¿e  hunda 
con  los  traidores  la  traición  aguardo. 
Tuve  en. tiempo  el  aviso.;  y  piedad  sacra 
de  Jove  rué,  que  tan  horrible  arcano 
lo  descubriese  yo  que  no  soy  padre... 
p°ro  á  tí  fieramente  lo  declaro 
cubierto  de  dolor;  que  era   precico 
primero  á  tí  que  á  nadie  revelarlo; 
porque  al  poner  en  tu  mansión  la  planta... 


.  <-  . 

BRUTO. 

Otra  mansión  á  Bruto  no  ha  quedado, 
mn«  quce!  Foro  y  la  jndo,e! 

por  oVb  < 

a  Bruto. 

Tu  mal,  que  el  echazón  me  está  angustiando 

casi  ya  borra  el  ser  imiento  mió... 

I  Mas  quién  sabe?   <uiz.í..   podrán  acaso 

disculparse  tus  hijfs...  tú  les  oye... 

A  nadie  sino  á  ú¡  ály  mi  labio 

de  la  conjuración  ni  un  solo  acento. 

Los  medios  mas  seguros  se  han  tomado 

para  que  nadie  er¿'  la  ciudad  se  mueva; 

al  alba  el  pueblo  todo  congregado... 

BRUTO. 

Y  el  pueblo  todo  á  la  naciente  aurora 
de  la  sola  verdad  será  informado; 
de  la  sola  verdad  por  boca  mia, 
aunque  me  ahogue  mi  do'or. 

COLATINO. 

■    Los  pasos 
de  los  míseros  jóvenes... 

BRUTO. 

Mis  hijos 
eran  esta  mañana  ;  mis  contrarios 
ahora  ya  son,  pues  que  la  Patria  venden. 


ESCENA  III. 

tito,  tiberio  entre  Lictores ,  BRUrof 

COLATINO. 
BRUTO. 

Lictores ,  de  este  sitio  reti  aos: 
y  vosotros  llegad. 

TITO. 

iPodre! 

BRUTO. 

De  Roma 
soy  Cónsul...  Responded ,  \i  ciudadanos 
sois  de  Roma  vosotros. 

TIBFRTO. 

Si  lo  somos; 
y  hijos  de  Bruto  aun... 

TITO. 

Y  si  escucharnos 
se  digna  el  Cónsul,  confirmarlo  en  breve 
podremos. 

colatino. 
Sus  palabras ,  destrozando 
están  el  pecho  mío. 

bruto, 

Hs  este  el  pliego 
que  Mamilio  á  los  pérfidos  tiranos 
iba  á  llevar.  Escritos  vuestros  nombres 
en  él  están  de  vuestra  propia  mano. 
Traidores  sois,  traidores   á  la  Patria; 
hijos  no  sois  de  Bruto;  hijos  y  esclavos 
de  los  tiranos  sois. 
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Til 

A  i  bre 

cierto  es  que  añadí  el  ¡  hermano 

firma  arrufado  d 
......  .,..  -c     'úumal.   V    j  yo       culpado 

soy  solamenre ,  y-  de  la  pena  di¡  no. 
El  resistió... 

tiberio. 
Mas  rp  acertó  mi  labio 
2  proponerte  om  .   Entonces 

comprar  á  cualquier  precio  necesario 
era  la  vida  y  libertad  de  un  padre. 
De  tal  modo  lo  cierto  con  lo  falso 
Mamilio  supo  re^/fcstir,  que  al  punto 
caímos  sin  cautela   entre  sus  lazos, 
y  al  padre  contemplando  ya  perdido, 
nos  vimos  á  venderle  precisados, 
por  quererle   salvar.  Si  este  es  delito, 
la  misma  pena  merecemos  ambos. 
Pero  el  solo  castigo  que  tememos, 
y  que  mas  que  la  muerte  nos  da  espanto, 
es  el  odio  paterno ;  mas  yo  juro 
y  por  testigo  pongo  al  cielo  santo, 
que  acreedores   no   somos  á  sufrirlo. 

BRUTO. 

¡O  rabia!    Pues  decid  ;  ¿no  habéis  firmado 
con  esos  viles,    levrntar  al  trono 
á   Tarquino  otra  vez' 

TITO. 

Ahí  que  firmando, 
mas  hnmano  esperaba  que   contigo 
el  Rey  fuese. 
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BRUTO. 

¿Con  B  uto? ..  ¿Mas  humano 
con  Bruto  el  Rey?...  Y  aunque  llegara  á  serlo, 
¿debieras  lú*  vender...  ¡pérfido!  üca<o 

á  la  Patria  por  mí?  ¿Pues  qué       tr 

hoy  conmigo  á  la  par  no  habéis  jurado 
morir  primero  que  ve  1  ver    a  frente 
á  humillar  á  los  pies  de  hs  tiranos? 

TITO. 

Yo  no  lo  niego,  no... 

BRUTO. 

Pues  sois  traidores.., 
En  este  pliego  á  un  tiempe  \habeis  firmado 
vuestra  muerte.,  y.,  la  mis. 

GOLATINO. 

¡  Horrible  pena ! 

TIBERIO. 

Lloras,  <5  padre!...  Si  de  padre  el  llanto 
riega  la  faz  del  Cónsul  justiciero, 
señal  es  que  á  lo   menos  alcanzamos 
aun  de  tí  la  piedad ;  y  moriremos 
contentos  por  ia  Patria. 

TITO. 

Aunque  culpado, 
nunca  vil,  ni  perverso,  ha  sido  Tito... 

bruto. 
¡O  hijos    mios!  hijos  l  ¿Mas  qué  hiblo?... 
¿mis  hijos?   Mi  deshonra  sois  vosotros. 
¡A  vuestro   padre  conservar  un  bajo 
despreciable    existir,  vendiendo  infames 
toda  su  gloria  y  libertad!  ¡Llevarlo 
á  vivir  ea    doblada  servidumbre 
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con  vosotros,  estando  en  vuestra  mano 
libres  conmigo,  ge  rte 

ir  al  campo  á  logn  cabo 

llevaba  ya  la  ero  pu  .*s 

á  lq  nací 

impíos,  y  perjuro?,  y  malvados! 
Y  aun  cuando  Roma  entera  me  vendiese, 
y  aun  cuando  á  ejemplo  vuestro  del    tirai 
la  clemencia  á  imperar  fuera  yo  mismo; 
.  pudierais  ¡necios  i  presumir  acaso 
necios  aun  mas  que  inicuos!  que   en  el  alr 
de  un  déspota  del  trono  derribado 
se  albergase  ¡amarino  deseo 
de  sangre  y  de  venganza?  ¡Desdichados! 
A  muerte  larga,  ignominiosa,  y  cierto 
condenasteis  al  padre  por  salvarlo. 

TITO. 

Yo  lo  confieso;  al  ver  en  ese  pliego 
tan  poderosos  nombres  colocados, 
sorprendióme  el  temor,  y  tu  designio 
tuve  p^r  imposible  y  temerario. 
Bien  sabes  que  á  pesar  de  mis  deseos, 
gravísimo,  dudoso,  y  arriesgado, 
yo  lo  creí ;  y  al  contemplar  deshecha, 
obra  tan  grande  en  tan  ligero  espacio: 
y  el  ver  que  á  centenares  se  volviaa 
al  Rey  los  mas  ilustres  ciudadanos; 
temblé  por  Roma,  donde  á  largos  ríos 
iba  la  sangre  á  derramarse  en  varo; 
y  antes  la  tuya  que  ninguna.  ¡O  cielo: 
por  libertar  su  vida  al  hierro  alzado 


55 
de  venganza  real,  nuestros  dos  nombres 
á  los  nombres  de  santos  agregamos. 
Esta  esperanza  no;  guió ;  y  Marnilio 
nos  la  afirmó  con  engañoso  labio. 

BRUTO.  *'  _^ 

¡Horrible  criminal!  ,  Qué  es  lo  ^ltc  nab  uc'cuui. 
No  eres  tu  en  aquel  punto  ciudadano 
de  Roma ,  pues  por  Bruto  la  rendiste; 
ni  hijos  de  Bruto,  pues  su  honor  sagrado 
tendiste  á  precio  de  común  cadena. 

TIBERIO. 

No  epiga  tu  furor  encarnizado 
solamente  sobre  él ;  también  soy  digno 
yo  de  sufrirlo;  que  ios  do.  temblando 
por  Bruto ,  mas  amado  que  la  Patria 
nos  fue  el  padre  á  los  dos. 

BRUTO. 

(  Ah  !  j  demasiado 
os  habéis  señalado  hijos  de  Bruto 
mas  que  de  Roma!..  En  servidumbre  atados: 
en  opresor  nacidos:  yo  en  un  tiempo 
de  terror  á  engañaros  precisado; 
de  sentimientos  libres  no  os  podía 
nutrir,  cual  debe  un  padre  ciudadano... 
No  ,  hijos  míos ,  no  busco  ya  el  origen 
de   vuestro  ciego   error.  Soy  yo  el  culpado; 
y  mi  antigua  cadena,  y  mi  silencio, 
y  mi  propio  temblar  que  os  ha  entenado 
á  temblar  á  vosotros ;  en  el  pecho 
me  está  piadosa  compasión  gritando; 
pero  armada  en  venganza  la  justicia, 
clama  con  voz  tremenda;  y  Roma  entanto 
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me  h-piác  y  te  manda,  i  Hijos  querida 
M^  miserable  soy  »  mas  de 
mas  infelice  qoe  vootros  ms  mos. 
¿Por  qué»  cuando  tuvisteis  en  la  n 
«"><*  der,  ó  de  la  muerte 

por  qué  olvidaros 
que  para  guarecerlo  de  la  infamia, 
ánica  muerte  suya,  era  sobrado 
un  \  uña!;  y  que  él  mismo  lo  tenia; 
y  nunca,  nunea  lo  empuñara  en  va 

^LATINO, 

Tu  dolor  y  tu  cólera 
¿Quién  babs  si  au 

/tito. 
No j  jamás.  <•  libertarme  ?  No  to  quicv 
quiero  mnrir.  ¿Y  respirar  acaso 
pudiera  un  hijo  que  perdió  en  un  día 
el  dulce  aprecio  de  su   padre  amado, 
y  hasta  su  amor  quizá  ?  Venga  la  muerte, 
venga;  mas  salve  á  mi  inocente  hermano. 

TIBERIO. 

Horrible,  negro,  imperdonable  crimen 
ha  «ido  el  nuestro  ,  pero  igual  en  amos. 
E  injusto  fueras  tú ,  si  igual  castigo 
no  impones  á  los  dos. 

BRUTO. 

i  Hijos  amados! 
Baste  ya,  baste.».  Ese  sublime,  puro, 
veraz  remordimiento,  en  mil  pedazos 
partiéndome  está  el  alma...  Todavía 
mas  que  Cómul  soy  padre...  un  morral  pasmo 
corre  ya  por  mis  venas.,.  ¡Ay  l  que  en  breve 


i  sangre  derramando 
.   Rom     por  alzarla  libi 
a  que  renazco  es  necesario 
a  derramar;  y  esa  la  mia 

uro  que  ni  Mn   frTJfrjBEMifcg x 
de  libertarla ,  á  vuestra  muerte 
revivir.  Entre  mis  bazos 
rera  vez ,  queridos  htjosr, 

.do...  el  llanto 
as  shoga...  A  Dios  por  siempre. 
Oónsul  Romano, 
en  tus  manos  ahora  el  pm-g-  j 
A  t    t<     npone  tu  deber  sagrado 

arlo  á  Roma.  Al  Vi  naciente, 
juntos   ai  Foro   volveremos  an.bos, 
que  yo  no  puedo  resistir  mas  tiempo 
la  atroz  presencia  de  mis  hijos  caros. 

ESCENA  IV. 

COLATim  »  TITO  ,  TIBERIO  y  LICTORMS. 
COLATINO. 

¡Fatal  necesidad! 

TITO. 

¡Mísero  padre! 
tiberio. 
Sálvese  Roma  en  fin. 

COLATINO. 

Seguid  mis  pasos. 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA  I. 

-„r,      ~*w.w~fo9  SECADORES,  PATRICIOS, 

todos  colocados  ,  colatino  y  bruto. 

E  GOL  ATI  NO. 

I  sol  ayer  apareció,   Romanos, 
para  vosotros  refugente  y  bello, 
cuando  á  esta  misma  hora  las  primeras 
voces  de  libertad  dabais  al  viento, 
mientras  que  yo  en  mi  pena  sepultado, 
yacía  en  profundhi/.o  silencio. 
En  este  horrible  día  ¡  ay  infeliceí 
otro  de  tino  muy  diverso  tengo, 
pues  que  plugo  á  vosotros  elevarme 
á  la  aha  dignidad  de  Cónsul  vuestro. 
En  e^te  Foro  ayer  juraban  todos 
á  Roma  y  Jove ,  perewer  primero 
que  volver  del  tirano  en  la  coyunda 
á  atar  el  libre  y  soberano  cuello; 
y  no  tan  se  lo  á  los  Tarquinos  viles 
sino  á  cualquier^  que  de  infamia  lleno, 
audaz  sobre  la  Ley  se  levan. ase, 
proscribir  para  siempre  de  este  suelo... 
I  Lo  creyerais  ahora  ?  Ante  nosotros 
el  primero  yo  miíino  acucar  debo 
opulentos,  ilustres  ciudadanos, 
que  perjuros,  y  pérfidos  y  horrendos, 
contra  sí ,  y  contra  Roma  han  conjurado, 
de  Tarquino  en  favor. 
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PUEBLO. 

I  Quiénes  son  estos? 
¿quiénes  los   viles,    los    traidores  ?   ¿Quiénes 
los  indignos  Plómanos?  Ai  momento 
nómbralos,  ene  al  momento  aquí  arrastrados 
queremos  que  peiezcan. 

colatino. 

En  oyendo 
sus  nombres...  ¡  Ah!  quizá...  Yo  conmovidO| 
de  pronunciarlos  solamente  tiemblo. 
Tierna  piedad  ,  mas  bien  que  la  severa 
justicia  vuestra  imploraré.  Son  ellos 
los  mas  de   eded  muy   juvenü.  Hn  cortos 
años,  los  males,  los  pe^ai'os  hierros 
de  la  civil  cadena  no  han  ¡..robado. 
A  la  sombra  pestífera  crtcicndo 
de  la  corte  falaz  en  ccio  muelle, 
el  licor  dulce  engañador  bebieron 
de  la  vil  tiranía,  é  inocentes 
no  conocieron  su  mortal  veneno. 

PUEBLO. 

Todos,  todos  son  pérfidos,  traidores, 
ne  merecen  piedad.  Perezcan.  Miembros 
píítridos  ya  de  libertad  naciente, 
son   los  que  deben  fenecer  primero. 
Nómbralos.   Pronto.  Oigamos... 

VALERIO. 

Y  nosotros, 
aunque  sabemos  ya  por  tus  acentos, 
que  s^n  de  los  Patricios  los  malvados 
delincuentes  de  an  crimen  tan  horrendo; 
con  la  plebe  á  una  voz  también  pedimos 
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sus  nombres.  ¡O  feliz!  ¡noble  Pueblo! 
para  la  gloria  y  libertad  nacido! 
tú  por  lo  menos  solamente  el  peso 
de  la  opresión  Hevasre,  mas  la  infamia, 
__  -<V-rrn  y  °l  '--ldon  y  el  vituperio 
en  nosotros  Patricios,  se  anadian 
al  peso  vil  de  merecidos  hierros. 
Mas  próximos  al  trono  del  tirano 
mas  esclavos  y  menos  descontentos 
de  serlo  que  vosotros ;  nos  hicimos 
mas  dignos  veces  mil  de  padecerlos. 
¡Bien  me  lo  anuncié  yo  que  ellos  serian 
los  que  se  viesen  peajurar  primero  I 
¡O  Colatino!  del  Sajado  en  nombre, 
en  nombre  á  par  de  los  Patricios  mesmos, 
sean  cual  fuesen  ,  á  pedirte  torno 
que  aqui  descubras  los  traidores  reos. 
La  sed  de  honor,  que  nuestro  pecho  abrasa, 
mírela  Roma  en  relevantes  hechos. 

PUEBLO. 

¡O  almas  dignas  di  próspera  fortuna! 
j  Ah!  no  permita  furibundo  el  cielo, 
que  esos  pocos,  vendidos  al  tirano 
el  nombre  de  Patricios   y  plebeyos 
vuelvan  á  oir.    El  que  es  traidor  perjura 
dejó  de  ser  Romano. 

COLATitfO. 

Son  los  reos 
no  todos  viles ,  ni  en  traición  iguales. 
Hay  quien  los  grillos  odia;  y  en  el  pecho 
alto  y  grandioso  corazón  abriga; 
mas  por  Mamiiio  inicuo  en  mil  aspectos 
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seducidos,  vendidos,  engañados... 

pueblo. 
I  Dónde  está,  dónde,  ese  traidor  perverso? 

COLATINO. 

AI  espirar  del  sol   fuera  del  m; 

le  mane  é   yo  sacar  salvo  y  ún  riesgo, 

que  asi  el    i  recho  universal  lo  pide, 

aunque   él  fué  criminal:  de  Roma  el  pueblo 

guarda  siempre  la  fé.  La  fé  inviolada 

es  dé  la  sacia  libertad    cimiento. 

PUEBLO. 

Pronto  en  la  guerra  mandarán  las  armas. 
Bien  hiciste  en  librarlo  del  primero 
furor   de  nuestro  brazo  ;  ^v  la  justicia 
asi   impediste  amancilla':  ei  cielo, 
y  la  vir:ud  nos  «eguirán  al  campo, 
y  á  los  tiranos  la  perfidia,  el  miedo, 
•1  celeste  rigor. 

VALERIO. 

¿Pero  nosotros 
los  tesoros  infames  les  daremos, 
para  que  en  daño  y  destrucción  de  Roma 
los  conviertan  después?  Temer  debemos 
mas  el  oro  en  las  manos  de  un  tirano 
que  la  espada. 

PUEBLO. 

Es  verdad:  dar  no  queremos 
armas  á  la  traición.  ¿Mas  por  ventura 
lo  que  es  ageno  detener  podremos 
sin  mengua  v¡l?  Qué  nos  importa  el  ero 
cuando  al  lado  tenemos  los  aceros, 
y  en  nuestro  pecho  libertad  ? 
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VALERIO. 

Lanzados, 
lanzados  sean  en  horrando  fuego, 
6  arrojados  del  Tiber  en  las  ondas, 
esos  viics  icsuiuj. 

pueblo. 
Y   con  ellos 
húndase  para  siempre  la  memoria 
de  los  tiranos. 

VALERIO. 

Y  perezca  á  un  tiempo 
con  ella  hasta  la  idea  ignominiosa 
de  nuestra  esclavitud. 

iOLATINO. 

Digno  ese  medio 
es  de  vuestros  espíritus  magnánimos. 
Y  ahora  va  á  ser  cumplido. 
pueblo. 

Antes  queremos 
la  atroz   conjuración  ,  los  conjurados 
de  tu  lengua  saber. 

colatino. 

¡Cíelos!  yo  tiemblo 
solo  de  comenzar. 

pueblo. 

I  Y  Bruto  ,  entanto, 
sin  voz  inmoble  está  ?  Llanto  encubierto 
parece  que  brotar  quieren   sus  o(os, 
bien  que  enjutos  y   fieros  en   el   suelo 
enclavados  lo?  tenga...  Colatino, 
principia  ya  tu  narración. 
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COLATINO. 

¡O  Cielos! 

VALERIO. 

¿Mas  qué  será?  ¿  Libertador  de  Roma, 
de  Lucrecia  marido  y  Cónsul  rvjes<> 
no  eres  tú,  Col: tino?  ¿  Amigo  acas 
serás  de  los  traidores  ?  ¿  En  tu  peche 
tendrás  piedad   de  quien  jamás  la  tuvo 
de  la  Patria  y  de  tí  ? 

COLATINO. 

Cunndo  mí  acento 
llegareis   á  escachar,  el  dolor  mismo, 
que  me  está  ahora  el   corazón  partiendo, 
y  mi  lengua  anudando,  hi^ia  vosotros 
rápido   cundirá.  Ya,   ya  os  contemplo 
de  negro  horror  y  compasión  cargados, 
mudos  llorando,  y  asombrados  viendo. 
A   Tarquino,  Mamilio  conducía 
este  pliego  fatal  ,  que  los  guerreros 
le  arrebataron  al  salir  de  Roma, 
por  orden  mia.  El  pérfido  cubierto 
de  terror,  confesaba  que  juraron 
todos  los  que  han  fírmalo  en  este  pliego, 
abrir  al  Rey  de  la  ciudad  las  puertas 
de  la  futura  noche  en  el  silencio... 

pueblo. 
¡O  traición!...  Mueran...   Mueran. 

VALERIO. 

Al  delito 
corta  pena  es  la  muerte. 

COLATINO. 

£1  fatal  pliego 
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leiJo  sea  por  Valerio  á  Roma... 
Yo  tales  nombres  pronunciar  no  puedo. 
Toma:  lee... 

VALERIO. 

¡Qué  miro!  ¡O  fiera  lista! 
¡Todos  sus  firmas  por  su  mano  han  puesto! 
Ramanos,  escucha  J.  Aquilios ;  padre, 
y  «¡us  seis  hijos,  son  los  que  primero 
subscriben  ,  como  gefes  alevosos 
de  la  conspiración. 

colatino. 

Y  visto  el  pliego 
todos  en  alta  voz  lo  confesaban. 
Ya  en  cadenas  esAij  y  en  breve  tiempo 
vendrán  aqui. 

VALERIO. 

¡  Ay  de  mí !  Siguen... 

PUEBLO. 

¿Quién  sigue? 

VALERIO. 

¡Mísero! 

PUEBLO. 

¿No  hablas  í 

VALERIO. 

Y  es  posible?...  Leo... 
cuatro  nombres... 

PUEBLO. 

Y  son  ?  Di. 

VALERIO. 

Los  hermanos 
de  la  muger  de  Bruto... 
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PUEBLO. 

¡  Eternos  cielos! 
¡  Los  Viteüos ! 

COLATINO. 

¡  A  y  ?...  y  otros...  y  otros  faltan, 
que  á  la  presencia  vuestra  en  el  momento... 

VALERIO. 

¿Mas  qué  vale  que  lea  uno  por  uno? 
Mar  dos,  Fábios,  y  Octavios,  y  otros  ciento... 
Mas  ,-ay  de  mí!...  Los  últimos  me  cubren 
de  horror  y  asombro...  De  la  mano  el   pliego 
á  tal  vista  se  cae... 

pueblo^ 

¿Quiér,. ..ó  dioses!  . 
serán? 

COLATINO. 

¡Fiero  dolor i...  Nunca  creerlo... 
pudierais.,  nunca...  (i) 

BRUTO. 

Los  postreros  nombres, 
en  él  firmados,  son...  Tito,  y  Tiberio. 

PUEBLO. 

<Tus  hijos?...  ¡infeliz!  .Oh  infausto  dia! 

BRUTO. 

Dia  á  vosotros  de  ventura  lleno. 
Bruto  mas  hijos  no  conoce  en  Roma, 
que  ciudadanos;  y  estos,  si  lo  fueron, 
ya  no  lo  son.  Ayer  juié  por  Roma 
mi  sangre  toda  derramar.    Bien  presto, 
y  á  toda  costa  me  veréis  cumplirlo,.. 


(i)    Silencio  universal. 
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dLG. 

;Oh  desgraciado  padre!  (  ) 

BRl     O, 

¿  Mas  qué  veo? 
I  Roma  entera  de-  horror  muda  y  helada, 
por  Bruto  está  temblando?  ¿A  quién  ira'  riesgo. 

n  ,  responded,  á  Bfuto  ú  Rrtra? 
Tumbía  el  Cómui  por  elta  al  ver   que  hieri  5 
y  estrago,  y  ruina,  y  muerte  la  amenazan; 
mientras  los  ciudadanos  en  silencio 
se  agitan,  lloran,  se  estremecen,  tiemblan 
p  >r  un  privado  padre.  Los  afectos 
muelles,  y  el  llaj^o  que  romanos  ojos 
nunca'  en  el  Foro  dertamar  debieron, 
sino  por  R'  ma,  yazcan  sepultados 
del  corazón  en  el  profundo  seno. 
Yo  el  primero  á  vosotros,  pues  que  plugo 
asi  a!  destino ,  demostraros  quiero 
el  gran  cimiento  que  piner  conviene 
á  nuestra  eterna  libertad  h  y  mesmo. 
Ola,  Lictores ;  al  momento  al  Foro 
encadenados  conducid  los  reos. 
Tú  solo  eres  de  hoy  mas,  pueblo  de  Marte, 
soberano  de  Roma.   Hsos  perversos 
tu  magestad  augucta  han  ofendido, 
y  dignos  son  de  perecer  por  ello. 
A  los  Cónsules  toca  la  venganza...  (2) 


(1)  Silencio  universa'. 

(2)  Bruto  enmudece  ai  ver  volver  los  Lictores  con  Jos 
tupjurados. 
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ESCENA  II. 

BRUTO,  COLATÍNO,  VALERIO,  PUEBLO,  SEtfA- 

&.)Res,  patricios-,  todos  los  conjurados  ?>:ca- 
denados  entre  Lictoresi  los  últimos  tito 

Y  TIBERIO. 
PUEBLO. 

¡Cuánto,  y  cuánto  traidoi!  mas  llegan  (Cielos! 
ya  los  hijos  de  Bruto. 

ccxatino. 

¡ Ah  !  que  al  mirarlos 
el  llanto  mió  sujetar  no  puedo... 

BRUTOA 

I  Triunfante  dia  ,  que  salvam  p  á  Roma  , 

Ser  debe  al  mundo  en  la  memoria  eterno! 

O  vosotros ,  que  apenas  en  su  cuna 

se  vio  la  patria  libertad  naciendo, 

cuando   inicuos,  infames,  alevosos, 

la  Tendisteis  hollando  un  jui amento; 

ya  estáis  todos  de  Runa  en  la  presencia. 

Si  disculpa  fué  da  Ja  á  los  perversos,  *^j 

ante  ella  os  disculpad...  ¿  Mas  calían  todos?. 

Los  Cónsules  y  Roma  i  un  mismo  tiempo 

os  preguntan  ahora:  >  Si  á  vosotros 

ya  convencidos  de  traidores  reos, 

de  perjuros  y  pérfidos   Romanos 

se  debe  muerte,  ó  no?.,  (i) 

Pues  con   derecho 

á  todos  muerre  se  os  vá  a  dar.  Sentencia 


(i )    Siitncio  universal. 
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irrdvotable  pronunció  en  su  acento 
el  pueblo  Rey...  ¿Porque  tardáis?  cumplidla  (i) 
¡Pero  sumido  en  funeral  silencio 
mi  compañero  celia  l  j  Y  el  Senado 
calla  también!  ¡Y  calla  el  Pueblo  entero! 

PUEBLO. 

¡Terrible  situación!  Y  aunque  terrible, 
su  muerte  es  justa,  necesaria. 

TITO. 

En  medio 
de  tanto  criminal ,  un  inocente 
muere,  y  es  este. 

PUEBLO. 

Et^Com  pasión  su  pecho 
se  anega  por  su  hermano,  y  por  él  habla. 

TIBERIO. 

¡  Ah  !  no,  no  lo  creáis.  Entrambos  reos 
somos,  ó  entrambos  inocentes.  Junto 
al  suyo  está  mi  nombre  en  ese  pliego. 

BRUTO. 

Nadie  firmado  en  él,  llamarse  pueden 

¡nocen- e  jamás.  Alguno  menos 

reo  podrá  nombrarse  allá  en  su  alma; 

mas  solamente  es  dado  al  alto  cielo 

dentro  del  alma  penetrar.  Injusto, 

temerario  sería  absolver  reos, 

como  sería  condenarlos,  solo 

por  la  vana  intención:  inicuo,  horrendo 

juzgar,  tan  solo  de  un  tirano  digno, 

mas  no  de  un  justo  soberano  Pueblo, 

(i)    Silencio  universal. 
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sujeto  siempre  á  las  tremendas,  sontas, 
desnudas  leyes,  que  fundara  él  mesmo. 

COLATINO. 

Verdad  es,  qre  entre  tanto  conjurado 
tstais,  Romanos,  igualmente  viendo 
á  esos  míseros  jóvenes,  que  han  sido 
alu  inados,  en  error  envueltos, 
forzados ,  sorprendidos,  engañados 
por  el  traidor  Mamiüo.  Ese  perverso 
creer  les  hizo  que  de  Roma  tod3 
ya  era  Tarquino  nuevamente  el  dueño; 
y  ellos  á  tantos  nombres  agregaron 
también  los  suyos,  por  saldar  al  menos 
a  vida  de  ¡>u  padre. 

PUEBLO. 

I  Es  cierto?  ¡Dioses! 
A  estos  dos  solos  perdonar  debemos. 

BRUTO. 

¿Qué  he  escuchado?  ¡Ay  de  mí!  ¿Son  estos  grito* 

voces  de  ciudadanos?  ¿Qué  al  haceros 

fuertes  en  libertad  pondréis  de  sangre 

una  injusticia  horrible  por  cimiento  ? 

Porque  no  llore  yo  huérfano  padre, 

¿á  tanto  padre  cubriréis  de  duelo? 

¿á  tanto  hijo  y  hermano?  ¿A  la  cuchilla 

tantos  y  tantos  tenderán  el  cuello; 

y  porque  no  parecen  tan  culpables, 

dos  delincuentes  vivirán  contentos? 

Y  aun  cuando  tales  no  lo  fueran  ,  hijos 

eran  del   Cónsul :  en  el  mismo  pliego 

y  por  su  misma  mano  están  escritos 

juntos  con  los  demás.  O  todos  ellos 
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perecer  \Jeben  ,  ó  ninguno.  A  todos 

falvar ,  fuera  perder  á  Roma  á  un  tiempo; 

y  á  dos  tan  sólo,  iniquidad  sería. 

Ma<  de  piedad  que  de  justicia  lleno, 
^oy  Colatino  disculparlos  quiso, 

porque  á  su  padre  libertar  q  isieron. 

Mas  ros  otros  t  I  vez ,   quién  á  su  padref 

quién  á  su  hermano,  cuál  al  hijo  tierno, 

cuál  la  esposa  salvar  también  querrian: 

y  no  por  eso  criminales  menos 

son ,  pues  que  al  bien  y  salvación  de  todos 

la  vida  de  los  ?uyos  prefirieron. 

Llore  el  padre  en  el  fondo  de  su  alma, 

que  el  Cómul  debe;osegurar  primero 

la  madre  Roma;  y'mas  que  luego  espire 

sobre  el  cadáver  de  su¿>  hijos  yertos... 

Pronto  veréis  á  qué  peligros  pudo 

llevaros  la  traición ,  y  para  haceros 

fuertes  de  hoy  mas,  en  libertad  inmobles» 

es  necesario  un  memorable   egempio, 

cruel,  mas  justo...  Conducid,  Decores, 

y  á  las  columnas  sujetad  los  reos; 

y  sobre  todos  las  cuchillas  caigan. 

¡Ah!  que  no  tengo  corazón  de  hierro!       (i) 

De  tu  piedad  es  esta,  ó  Colatino, 

la  hora:  anda  y  por  mí  cumple  tú  el  resto,  (i) 

PUEBLO. 

{Lastimosa  catástrofe!  Los  ojos 

no  osa  volver  el  miserable  á  ellos... 


(()    Bruto  cae  sentado  retirando  los  ojos  dtl  espectáculo. 
\t)    Colatino  Hace  poner  en  orden,  y  ligar  los  conjurados. 
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Y  á  pesar  del  horror,  su  muerte  es  justa. 

eruto. 

Ya  el  suplicio  <e  apresta.  Ya  los  reos 

la  decisión  del  Cónsul  escucharon... 

Hora  vosotros  el  estado  horrendo 

mirad  del  padre,  atormentado,  hundida 

en  su  inmenso  dolor.  Ya  alzadas  veo 

las  tajantes  segures.  ¡Ay  !  \  partirme 

siento  ya  el  corazón!  Hacer  un   velo 

con  el  manto  á  mis  ojos  es  preciso... 

Concédase  esto  á  un  padre.  Mas  los  vuestros 

clávense  allí  con  atención  ardiente; 

que  de  esa  sangre  que  á  correr  va  luego, 

libre  y  eterna  se  levanta  /orna. 

VALERIO. 

{Numen  de  libertad  ! 

COLATINO. 

i  Divino  aliento! 

PUEBLO. 

Broto  es  de  Roma  el  Dios... 

BRUTO. 

Bruto  es  el  hombre 
mas  infelice,  que  los  hombres  vieron.         (i) 


FIN  DE    LA  TRAGEDIA. 


(i)    Cae  el  telón ,  estando   ¡os  Lictorts  en   el   acto    dt 
descargar  el  golpe  sobre  los  conjurados. 


ty>        <lc 
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